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PRÓLOGO, 



El Plan general de Instrucción pública de 1842, dado para 
esta Isla, es la primera disposición que con carácter general fija 
la marcha administrativa de la Instrucción primaria. Cierto es 
que ya en el siglo XVI se dictaron ordenanzas para la" ins- 
trucción de los indios y que la Real Sociedad Económica desde 
su fundación regularizó la enseñanza y pensó más tarde en ha- 
cer un Plan de estudios; pero, hasta que se dio el de 1842, nin- 
guna reglamentación tenía Hamo tan principal 

Basado este Plan en el de 1838 de la Península, como lo 
fué en la Ley de 1857 el de 15 de Julio de 1863 y el de 7 de 
Diciembre de 1880, hoy vigente, se ve en ellos la tendencia á la 
asimilación dentro de los límites permitidos por la diferente or- 
ganización política y administrativa, la diversidad de clima y 
costumbres y la falta de proporción entre los haberes del Ma- 
gisterio peninsular é insular. 

También se publicó en 10 de Noviembre de 1871 el Re- 
glamento ORGÁNICO DE LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA EN LA 

Isla de Cuba, y, aunque no fué aprobado por el Gobierno, ri- 
gieron algunas de sus disposiciones y á su amparo se adqui- 
rieron derechos que han sido respetados. 

Por lo demás, lo legislado para la Península rige aquí como 
supletorio en los casos en que no exista nada especial; formando 
por eso la Legislación de primera enseñanza innumerables dis- 
posiciones, no todas conformes entre sí, que hacen bastante difí- 
cil el conocimiento completo de esta asignatura. Mientras para 
oposiciones rige él Reglamento de 1 883, para concursos está vi- 
gente él de 1888 y ambos con bastantes modificaciones. Las Es- 
cuelas Normales de esta Isla tienen un reglamento que difiere 
por completo del observado en la Península; las Juntas locales y 
provinciales no tienen iguales atribuciones en uno y otro punto-, 
la Ley de derechos pasivos ha sido modificada en algunos ar- 
tículos al hacerse aquí extensiva, y t por lo general, puede decirse 



que dentro de la Ley de 9 de Septiembre de 1857, en que está 
basado nuestro T*lan de Estudios, tenemos una legislación casi 
especial 

Este es el motivo porque nos hemos decidido á la publica- 
ción de un libro en que haciendo un estudio histórico compara- 
tivo de la legislación de la primera enseñanza de a>ta Isla, se 
vea claramente lo que en cada caso particular está vigente. (1) 

El Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880 es la base 
de nuestro trabajo y á él nos atenemos en el orden de exposi- 
ción de las materias que abraza, estudiando en cada punto . 
lo legislado anteriormente para venir al conocimiento de lo que 
rige en la actualidad y saber las disposiciones que, desde 1842, 
se han dictado sobre la instrucción primaria, ya que muchos de s 
los Maestros actuales ingresaron en la, carrera en época anterior 
á la del Plan vigente. 

En cuatro partes principales dividimos este Resumen: 
Estudios, Establecimientos de enseñanza, Profesorado público y 
Gobierno y Administración de la Instrucción pública. Al final 
contiene formularios de todas clases y los índices correspondien- 
tes para facilitar su uso. 

No creemos que sea este, ni con mucho, un trabap acabado 
en materia de legislación de primera enseñanza, pero, si de algo 
sirve al Magisterio, estarán cumplidos los deseos de 



El Autor. 



Septiembre de 18!) 5. 



(1) Cada año pulriicaretnos un pequeño Suplemento á este libro, con el fin de dar á 
conocer la* innovaciones que se introduzcan en la Legislación de la primera enseñanza en 
esta Isla. 



PREL IMIN ARES. 

i 

Dl'X DKKKCHO ADMINISTRATIVO. 

1 

Derecho admímstmfiro en general, es o! conjunto de rin- 
glas que fijan las relaciones generales de] listado con los 
particulares y de los particulares con el Estado. Lo cons- 
tituyen las diversas disposiciones que regulan los actos de 
la vida humana y dan al individuo garantía y seguridad en 
su persona y en sus bienes. 

Este derecho es limitado á la primera enseñanza, cuan- 
do sólo lo constituyen las diversas disposiciones que re- 
gular, la administración de este Ramo y declaran las rela- 
ciones que deben existir entre sus encargados. Por eso se 
dice que lo forman el conjunto de Leyes, Decretos, Orde- 
nes y Reglamentos dados sobre primera enseñanza. 

Estas disposiciones reconocen como origen de proce- 
dencia la Ley, los Preceptos administrativos, la Jurispru- 
dencia administrativa y las costumbres. 

Ley es la ordenación racional de la autoridad soberana 
sobre cosas de interés común. 

La formación de las leyes corresponde á las Cortes con 
el Rey y la sanción y promulgación al Rey. La iniciativa 
puede partir ele este ó de aquellas y aparece entonces como 
anteproyecto y como proyecto al ser presentado á las Cor- 
tes.' Estas, si admiten el proyecto, nombran por lo gene- 
ral una comisión para que lo estudie paseándolo después á 
las Cortes para su discusión y aprobación ó no aprobación, 
según el resultado de los votos en pro ó en contra. 

Sanción es la aprobación que el Monarca presta á las 
leyes, después de discutidas, votadas y aprobadas por am- 
bos Cuerpos Colegisladores, el Senado y el Congreso. El 
Rey puede negar la sanción, ó interponer su veto á los 
proyectos de Ley. En este caso, y cuando uno de los 
Cuerpos Colegisladores desechase un proyecto de ley, 
no puede proponerse otro sobre el -mismo olíjeto en aquella 
legislatura. 

La promulgación es la notificación solemne hecha á la 
sociedad de modo que llegue á conocimiento de todos los 
que deban obedecerla. Para verificar la promulgación de 
cada Ley la suscribe el Monarca con la fórmula «Yo el Rey» 
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y el Ministro correspondiente con su firma. La persona 
del Rey es inviolable y ningún mandato puede llevarse á 
efecto sino está refrendado por un Ministro, que sólo por 
este hecho se hace responsable. 

No siejripre se presentan á las Cortes los proyectos de 
ley completos, sino que muchas veces se someten sola- 
mente a su deliberación los principios generales, encomen- 
dando después la formación del articulado á una comisión. 
Así sucedió con la Ley de Instrucción pública de 9 de Sep- 
tiembre de 1857. 

Para que obligue el cumplimiento de una Ley es ne- 
cesario/ además de los requisitos antedichos, que se publi- 
que en la Gaceta de Madrid , entendiéndose 'hecha la pu- 
blicación desde el día en que termine de insertarse. En la 
Península, islas adyacentes, Canarias y territorios de Áfri- 
ca sugetos á la legislación peninsular obligan á los veinte 
días de su promulgación, si en ella no se determina cuan- 
do. En esta Isla deben ser publicadas en la Gaceta de la 
Habana después de puesto el cúmplase por el Gobernador 
General. Cuando esta superior autoridad lo estima conve- 
niente puede decretar la suspensión oyendo antes á la Jun- 
ta de Autoridades. Todas las disposiones generales del 
Gobierno son obligatorias en cada capital de provincia des- 
de que se publican en el Boletín Oficial y para los pueblos 
• de la misma ó los cuatro días después. Una vez publicadas 
las leyes y disposiciones obligan á todos sin que valga ale- 
gar el ignorarlas. 

Los mandatos que emanan directamente del poder eje- 
cutivo, como Reales ordenes, Reales decretos, Reglamen- 
tos, etc., se llaman Preceptos administrativos. 

Real Decreto es la disposición dada directamente por el 
Rey para la mejor ejecución de las Leyes. Está suscrito 
con su nombre y con el del Ministro responsable. 

El Gobierno algunas veces ha legislado por medio de 
Reales decretos y después las Cortes los han aprobado por 
medio de una Ley dándoles fuerza de tal. Aunque vicioso 
este procedimiento, se aplica algunas veces y en nuestra 
legislación es bastante común. 

Reales ordenes son las disposiciones .que tienen por ob- 
jeto explicar, interpretar ó reglamentar alguna Ley ó Real 
Decreto. Van firmadas solamente por el Ministro que las 
dá con la fórmula «S. M, el Rey (Q. D. G*) se ha servido», &, 
y al final «De R, D< lo digo á», &* 

Reglamento es la instrucción que se dá para el más 
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exacto cumplimiento de las Leyes, Reales decretos y Rea- 
les ordenes. Son suscritos unas veces por el Ministro del 
Ramo y en general por la Autoridad inmediata inferior. 
Algunas Leyes de Instrucción pública, como la de 9 de Sep- 
tiembre de 1857, no tienen Reglamento v por eso rige aun 
el de 1838. 

Las Direcciones generales de los Ministerios dictan las 
instrucciones que creen más acertadas para el mejor cum- 
plimiento de las disposiciones superiores y estas Ordenes 
van firmadas solamente por el Director general del Ramo. 

Si el asunto sobre que versan interesa á todos los indi- . 
viduos que de él dependen, se dice que la orden es general 
y particular en caso contrario. Las resoluciones que dicta 
él Gobernador General de esta Isla se llaman también ór- 
denes. 

Los diferentes centros administrativos se comunican 
entre sí por medio de circulares, cuando lo que dispone el 
superior es igual para todos los inferiores y. si solo sirve 
para comunicar un acuerdo ó resolución particular se hace 
por medio de oficio. 

Cuando las Autoridades necesitan noticias, aclaracio- 
nes ó el parecer de las corporaciones consultivas, piden á 
éstos el informe correspondiente para; con conocimiento 
de causa, poder resolver. 

Por Jurisprudencia administrativa se entiende las reso- 
luciones, decisiones ó sentencias de los tribunales y corpo- 
raciones, explicando Ó interpretando la Ley ó supliéndola 
á veces en sus omisiones. Estas decisiones vienen á ser 
l.uy^s, y se dice que causan estado; siendo de más valor la 
última que sobre el mismo asunto se haya dado. 

La costumbre, esto es, los hábitos adquiridos por la eje- 
cución de un acto que llegan á formar derecho consuetudi- 
nario, es también fuente de Derecho. La costumbre suple 
la insuficiencia ó la obscuridad de las leyes y por eso se 
llama también derecho no escrito. Puede ser la costumbre, 
según ley, fuera de ley y contra la ley. La primera es la 
verdadera interpretación de la ley; la segunda su suple- 
mento, y la tercera su enmienda. En nuestra legislación 
tenemos algunos ejemplos de costumbres contra la ley co- 
mo el admitir y matricular en las Escuelas públicas á los 
alumnos que lo solicitan durante el año, cuando el Regla- 
mento de 1838, aun vigente, dice, que «la admisión de ni- 
ños se verificará en los ocho primeros días de los meses 

2 
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I 

de enero, abril, julio y octubre». Otra costumbre es la de 
ser vacantes en las Escuelas los dias de Carnaval. 

Las diferentes disposiciones que sobre enseñanza obli- 
gatoria se han dado, hacen, que con el fin de conseguir la 
asistencia á las Escuelas de todos los niíios que tengan la 
edad reglamentaria, se permita su ingreso durante todo el 
año. El ser días de diversión general los Carnavales, hace 
que no haya clase en las Escuelas, pues aunque el Maestro 
la pretendiera, no asistirían los alumnos. He aquí la razón 
de estas costumbres. 

Se ha de tener presente que el uso para llegar á for- 
mar costumbre debe ser conforme á los principios eternos 
de equidad y de justicia, estar apoyados en el consenti- 
miento tácito del legislador, contar con muchos actos re- 
petidos, y existir por el tiempo y forma establecidos en 
cada pueblo. 

II. 

DISPOSICIONES PUBLICADAS EN EL PRESENTE SIGLO 
REFERENTES Á LA PRIMERA ENSEÑANZA. 

Hasta 1821 no era la Instrucción pública en la Penín- 
sula función del Estado ni se regía por ninguna Ley ge- 
neral. 

Las Cortes, en 20 de junio de dicho año, decretaron la 
enseñanza pública gratuita,' mandando establecer una Es- 
cuela de esta clase en cada pueblo de 100 vecinos, y una 
por cada 500 en las ciudades. Una Dirección que se deno- 
minó de Estudios, fué la encargada de la enseñanza bajo 
la inspección del Gobierno, y propuso al siguiente año un 
Reglamento general de primera enseñanza que aprobaron 
las Cortes. 

Siguió á este el Plan de Escuelas de 16 de febrero de 
1825; el Plan provisional de 21 de julio de 1838, y el R. D. 
de 23 de septiembre de 1847. En 9 de Septiembre de 1857 
se dio la Ley de Instrucción pública que aún rige, y des- 
pués, la de 2 de junio de 1868 derogándola, y el decreto-ley 
de 14 de octubre del mismo año poniéndola otra vez en 
vigor. 

Además de las disposiciones citadas, que se refieren á 
la primera enseñanza en general, se han dado otras para 
determinados asuntos que podemos llamar especiales. El 
R. D. de 23 de febrero ae 1883 sobre la enseñanza obliga- 
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toria, el de 30 de julio del mismo año sobre el pago de las 
atenciones de primera enseñanza; la Ley de 16 de julio de 
1887 concediendo derechos pasivos al Magisterio, los dife- 
rentes Reglamentos sobre provisión de Escuelas, y otras 
muchas. 



* 



En esta Isla han sido cuatro las disposiciones genera- 
les que sobre Instrucción pública se han dado. El Plan 
general de 1842, el Plan de Estudios de 1863, el Reglamen- 
to orgánico de la Instrucción prirñaria de 1871 y el Plan de 
1880, que aún rige. 

El Plan de 1842 se dio para esta Isla y Puerto-Rico en 
1843 y estaba basado en la Ley de 1838 de la Península, co- 
mo lo están los demás en la de 1857. El Reglamento de 
1871 no fué aprobado por el Gobierno, pero rigió sin em- 
bargo. 

El Plan de Estudios de 7 de diciembre de 1880 es el 
vigente en la actualidad para los asuntos generales. Des- 
pués de esta fecha, se implantó en 1886 la actual forma de 
pagos; en 1890 se crearon las Escuelas Normales; en 1891 
las Secretarías de las Juntas provinciales; en 1892 las Cajas 
especiales de primera enseñanza; en 1894 se concedieron 
los derechos pasivos al Magisterio, y se pusieron en vigor 
en esta Isla la R. O. de 15 de noviembre de 1893 sobre per- 
mutas, la orden de la Dirección general de 30 de abril so- 
bre licencias y otras varias disposiciones que se verán en 
texto. 



RESUMEN 



DE LA 



LEGISLACIÓN LE HUMERA ENSEÑABA 
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Parte primera. 



DE LOS ESTUDIOS. 



PRIMERA ENSEÑANZA. — SU DIVISIÓN. 

La primera enseñanza se divide en elemental y superior. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Art: Vi) 

Igual división se hace de la enseñanza en el Plan ge- 
neral de Instrucción pública de 1842, en el de 1863 y el Re- 
glamento orgánico de 1871. En ellos se mencionan tam- 
bién las enseñanzas de párvulos, adultos, sordo-niudos, 
ciegos y niños de color. 

Divídese también la enseñanza en pública/ privada y 
doméstica. 

De todas ellas nos ocuparemos por separado. 

Enseñanza elemental y superior de niños. 

La primera enseñanza Elemental comprende: 
i°. Doctrina Cristriana y nociones de Historia Sagra- 
da acomodadas á los niños. 
2 o . Lectura 
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3°. Escritura. 

4°. Principios de Gramática castellana con ejercicios 
de Ortografía. 

5°. Principios de Aritmética con el sistema legal de 
medidas, . pesas y monedas. 

6 o . Breves nociones de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, según las localidades. 

La enseñanza que no abrace todas las materias expre- 
sadas, se considerará como incompleta para los efectos de 
este Plan. 

La Primera Enseñanza Superior abraza además de 
una prudente ampliación de las materias comprendidas en 
«1 artículo 2 o . 

i°. Principios de Geometría, de Dibnjo lineal y de 
Agrimensura. 

2 o . Rudimentos de Historia y Geografía especialmen- 
te de España. 

3°. Nociones generales de Física y dé Historia natural 
acomodadas á las necesidades más comunes de la vida. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. Art 2 o 3 o y A'!) 

I 

Enseñanza elemental y superior de ninas 

En las enseñanzas Elemental y Superior de niñas se 
omitirán los estudios de que tratan el párrafo 6 o . del art. 2°. 
y los párrafos i°. y 3 . del art. 4 ., reemplazándose con: 

i°. Labores propias del sexo. 

2 o . Elementos de Dibujo aplicado á las mismas la- 
bores. 

3 . Ligeras nociones de Higiene doméstica, 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. Art. 5?j 

Decía el Plan de 184?: Art 3? La instrucción primaría pública se dividirá on elemen- 
tal y superior. 

Art 4? La elemental ha de comprender necesariamente: 1? Principios de Religión y 
Moral. 2? Lectura. 3? Escritura. 4? Principios de Aritmética ó sean las cuatro re- 
glas de contar por número abstractos y denominados. 6? Principios de Gramática Caste- 
llana, principalmente la ortografía. 

Art. 5? La Instrucción primaria superior comprenderá además: 

1? Mayores conocimientos de Aritmética. 2° Principios de Geometría y sus aplica- 
ciones más usuales. 3 o Dibujo lineal. 4 o Nociones generales de Física, Química ó His- 
toria Natural aplicadas á las necesidades más usuales de la vida Nociones de Geografía é 
Historia Sagrada y Profanas y especialmente la de España y la de esta Isla. 
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Ai*. 6? No se considerarán completa la instrucción prímula elemental, ni la superior , 
sino comprenden los ramos de enseñanza determinados en los artículos anteriores. 

El Reglamento orgánica de 1871 señalaba para las Escuelas elementales además de las 
asignaturas anteriores: Sistema legxl ¿« pesas, medidas v monedas; ligeras nociones de Dibujo 
lineal aplicad >t á fas artes y oficia*-, Nociones de Geografía de Espala y de sus posesione* Prin- 
cipios de Urbanidad y cortétía. En las Escuelas de ninas correspondía además, costara*, fnrin- 
cipalmente labores utatles y en uaai y en otras, se debía procurar qiti los niños y niñas se ejerci- 
taran en el canto. 

La enseñanza primaria superior abrazaba iguales asignaturas que en el Plan anterior, 
siendo de notar que en ninguno de ellos se pusiera como enseñanza la Agricultura, Industria 
y Comercio, apesar del aumento de asignaturas que se hizo en 1871 . 

El I o . de Mayo de 1873 dispuso el Gobierno General 
«que los Maestros de las Escuelas municipales, pueden en- 
senar tanto la letra inglesa, como otra cualquiera, dando 
siempre la preferencia, como es consiguiente, á la de ca- 
rácter nacional». 

Con respecto á la enseñanza del sistema métrico deci- 
mal resolvió dicha Superior autoridad en Diciembre de 1887, 
«que en todas las Escuelas se dé la mas preferente aten- 
ción á la enseñanza de dicho sistema». 

Enseñanza de niños de color. 

El Plan de Estudios vigente señalaba las asignaturas de la "primera enseñanza elemental 
dirigida esencialmente d lavarte moral y religiosa" (ArL 135.) 

Según el Plan de 1842 habían de enseñarse á los niños de colon "1° Principios de Re- 
ligión y Moral, 2 o Lectura. 3° Escritura. i° Las cuatro reglas de la Aritmética y el co- 
nocimiento de pesas y medidas." [ArL 31 J. 

En 1863 se decía igual que en 1880 respecto á estas enseñanzas 7 en el Reglamento orgd- 
nico de 1871 se ordenaba la creación do "escuelas públicas de la clase de incompletas para 
niños y niñas de color, con objeto de que estos reciban la primera enseñanza elemental diri- 
gida esencialmente á la parte moral y religiosa". 

No existe en la actualidad diferencia ninguna en 
la enseñanza de los niños blancos y los de color. Des- 
de 1878 se ordenó por el Gobierno General la admisión de 
aquellos en las Escuelas públicas de todas clases, Institu- 
tos, Universidades y demás centros de enseñanza, y en 
1894 se han dado varias disposiciones" encaminadas á este 
objeto, como se verá en el lugar correspondiente á las «Es- 
cuelas públicas para niños de color.» 

Enseñanza de sordo-mudos y de ciegos. 

La Primera enseñanza se dará con las modificaciones 
convenientes, á los sordo-mudos y ciegos en los estableci- 
mientos especiales que se crearen con este objeto, sin per- 
juicio de lo que dispone este Plan. 

(Plan de Estudios de 7 de Dicicmfoe de 1880. Art. 6°> 



El Plan de 1863 en su art. 6°. y en el Reglamento orgáni- |^ n 

co dé 1871 en el art 20 consignan también la enseñanza * 
de los sordo-mudos y de los ciegos. Las asignaturas que 
se cursan en estos Colegios son Tas mismas de las Escuelas , 
públicas, según el grado á que correspondan; variando so- 
lamente en su extensión y en las formas de enseñanza. 
(Véase «Certificados para la enseñanza de sordo-mudos y 
de ciegos.») 

Enseñanza de párvulos. 

No señala el Plan de 1880 las asignaturas que deben 
darse en esta clase de Escuelas; consignando solamente 
que el Gobierno cuidará de que se creen en los pueblos que 
lleguen á diez mil almas y en las Capitales de Departa- 
mento. 

El Plan de 1842, el de 1863 y el Reglamento orgánico de 
1871 también lo determinan, pero nada dicen de las asig- 
naturas que deben enseñarse. 

Sin embargo, el Gobierno General en 29 de Septiembre de 
1873 , dispuso que en las Escuelas de Párvulos ó Salas de 
Asido se tuvieran en cuenta, entre otros particulares, los 
siguientes: < 

«Art. 8 o . I4OS ejercicios físicos de los niños de estos hu- 
mildes planteles se encaminarán al desarrollo de sus miem- 
bros; á introducir juegos que den robustez y agilidad; á 
procurar hábitos de aseo y limpieza, y á ocuparles en pan- 
ticos y trabajos manuales al alcance de su corta edad. 

Art. 9 o . Los ejercicios morales é intelectuales en que 
se ejercitarán estos inocentes, serán los primeros rudi- 
mentos de la Instrucción religiosa, la contemplación de 
cuadros escogidos de Historia Sagrada y Nacional, y algu- 
nas lecciones de Lectura, Escritura, Cálculos de memoria, 
Dibujo lineal y Geografía; cuidando de no cansarles la me- 
moria.» 

Esto es jpor lo tanto lo que puede considerarse vigente 
sobre el particular. 

Enseñanza de adultos. 

El Plan de Estudios vigente en los artículos 132 y 133 de- 
termina que se establecerán Escuelas de adultos y Domini- 
cales. (Véase, «Escuelas de adultos»). Igualmente lo consig- 
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\\an los anteriores planes; pero ninguno dice las enseñan- 
zas que deben darse y si únicamente que, en las dominica- 
les, se dé preferencia al dibujo aplicado á las artes mecá- 
nicas y que en las de adultos aprendan aquellos que su 
instrucción baya sido descuidada, ó quieran adelantaren 
conocimientos" 

Se debe por lo tanto enseñar en estas escuelas las asig- 
naturas del grado elemental á aquellos que su instrucción 
fué descuidada y las del grado superior á los que deseen 
adelantar en conocimientos, cuidando en uno y otro caso 
que las enseñanzas sean eminentemente prácticas y apli- 
cadas á la profesión de cada uno. 

JSnselianza pública, privada y domestica 

La enseñanza es pública ü oficial cuando se .recibe c\\ 
establecimientos públicos, privada cuando en colegios ó 
escuelas particulares y domestica la que reciben los aluri> 
. 1)05 en la casa donde.liftbitan, no siendo de pensión. 

Dice á este fin el Plan de Fsliidws vigente, art. 169: 

"Se entiende por Enseñanza doméstica, la que reciben 
los alumnos en la casa donde habitan, no siendo de pensión. 

Se considerará casa de pensión y le será aplicable lo 
dispuesto en el art. anterior, (i) aquella donde vivan más 
de cuatro alumnos que no tengan parentesco entre sí ni 
con el de cabeza de familia. 

La enseñanza doméstica no estará sujeta á inspección 
oficial". 

Enseñanza obligatoria. 

"La primera Enseñanza Elemental es obligatoria para 
todos los españoles. Los padres y tutores ó encargados 
enviarán á las escuelas públicas, á sus hijos y pupilos desde 
Ja edad de seis años hasta la de nueve, á no ser que les pro- 
porcionen suficientemente esta clase de instrucción en sus 
casas ó en un establecimiento particular. (Véase Enseñan- 
xa privada y doméstica.) - ■ - 

Los que no cumplieren con este deber habiendo Es* 

(K'J Se refiero el exámon do ingreso en la Segunda Enseñanaa. 
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cuela en el pueblo, ó á distancia tal que puedan los niños 
concurrir á ella cómodamente, serán amonestados y com- 
pelióos por la Autoridad y castigados en su caso con la 
multa de dos á veinte reales fuertes." 

(Pian de Estudio» de 7 de Diciembre de 1880. Art. 7? y 8?/ 

Los padres de familia tienen el derecho de elegir la es- 
cuela á que han de ir sus hijos; pudiendo hacerlo á cual- 
quiera de las dei término municipal, aunque esté dividido 
en barrios ó distritos y tenga cada uno las Escuelas nece- 
sarias. (H. O. de 3 de Julio de 1878.) 

Ya en el Pía* dt 1842— art. 34. se obligaba á los amos á dar á sus esclavo», sobre todo 
á los niños, la educación moral y religiosa; debiendo las Comisiones locales de Instrucción pú- 
blica dar cuenta reservadamente por conducto de la Provincial, al Gobernador Superior Po- 
lítico de las omisiones ó abandonos que notaren en esta parte, pero absteniéndose, sin em- 
bargo, de toda reconvención. Con respecto á los padres de familia ó encargados determina- 
ban Tos artículos 3¿, 36 y 37 la obligación de enviar á los niños á ias Escnolas publicas desde 
los siete A los diea anos, á no ser que recibieran la instrucción en sus casas. La asistencia á 
las escuelas habla de ser por espacio de ocho meses, por lo manos, en cada afio; señalando 
como única penalidad á los que no cumplieran con este precepto, la amonestación. 

En el Plan de Estudios ae 1863— art 7, 8 y 9, se hacia obligatoria la enseñanza de los 
seis á los nueve años de edad, castigando á los padres ó encargados que no cumplieran, con la 
inulta de dos á veinte reales. 

El Reglamento orgánico de '871, señalaba la edad de seis á diez años para la asistencia á 
las escuelas, castigando la infracción con multas de uno & cinco pesos. 

En 31 de Diciembre de 1879 se circuló á los Gober- 
nadores Civiles el acuerdo del Gobierno General de 21 
de dicho mes y año, declarando obligatoria la instruc- 
ción primaria para los niños de ambos sexos de seis á 
diez años de edad. 

Dice la disposición: 

"Gobierno General de la Isla de Cuba. — Secretaria. — Cir- 
cular. Vista la consulta formulada por la Sección de Fo- 
mento de la Secretaria de este Gobierno General, acerca de 
la conveniencia de declarar obligatoria la instrucción pri- 
maria para los niños de ambos sexos de 6 á 10 años de edad. 

Considerando: que según datos que obran en este Go- 
bierno es muy escaso el número de niños que concurren á 
las escuelas con perjuicio de su instrución y de la cultura 
de estas Provincias, y que de esta falta son responsables 
los padres ó tutores que con lamentable incuria desatien- 
den el imperioso deber de procurar á sus hijos la enseñan- 
za que su edad requiere. 

Considerando: que el Plan vigente de estudios en sus 
arts. 7 o . y 8 o . prescribe como obligatoria la asistencia á las 
Escuelas de los niños de 6 á 9 años y que se amoneste y 
castigue á los padres y tutores que no íes envíen á ellas; y 
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que el Código Penal vigente en esta Isla, titulo 3 o ., articulo 
611, incisos 5 o » y 6 o . determina las penas en que incurren los 
padres, tutores y curadores que no procuren á sus hgos y 
pupilos la educación que les corresponde. (1) 

Considerando: que el cumplimiento de esta obligación 
es menos excusable en las provincias de esta Isla, que en 
otros países en los que la vida es más difícil para las cía* 
ses desprovistas de fortuna, porque el considerable precio 
de los salarios y los beneficios que proporciona el trabajo 
personal á los padres de familia que carezcan de bienes 
les permiten obtener recursos suficientes para atender á la 
subsistencia de aquella sin privar á sus hijos de la instruc- 
ción primaria que tan útil les ha de ser en su porvenir. 

El Excmo. Sr. Gobernador General en acuerdo del 21 
del corriente se ha rervido resolver; 

I o . Los Alcaldes con el concurso de los Párrocos, de 
ios Alcaldes de barrio y empleados que puedan prestár- 
selo, formarán en el mes de diciembre de cada año, una 
relación nominal de los niños y niñas, residentes en los 
pueblos y ciudades comprendidos en la edad de seis á diez 
años, expresando la fecha del nacimiento de cada ufto, y 
si concurren á las escuelas públicas ó privadas ó se edu- 
can en su propia casa, y la pasarán á la Junta Local de 
Instrucción Pública en los primeros días del inmediato 
enero. 

2 o . Los Maestros de las escuelas publicas y privadas 
de niños ó de niñas, formarán otra relación de sus alum- 
nos en 15 de enero, expresando la edad de los mismos y 
la pasarán igualmente á la Junta antes del 25. 

3°> Las Juntas locales de Instrucción pública compa- 
rando las dos relaciones de que se hace mérito en el artículo 
anterior, formarán otras de los niños y niñas que estando 
comprendidos en la edad de seis á diez años ni asisten á 
las escuelas, ni reciben la primera enseñanza en su propia 
casa, á fin de practicar las diligencias que previene la Ley 
contra los padres que descuidan la educación de sus hijos. 

4°> Formada ia lista de los niños y niñas comprendi- 
dos en la edad de seis á diez años, que no reciben la prime- 
ra enseña nza, se pasará al Alcalde, para que lo ponga en 

'(1) Árt 611. Serán castigados «on la pena de tunco á -quince dfas de arresto y re- 
prensión. 

a Inciso 5? tiOg padres de ftimilia que abandonasen sus hijos, no procurándoles la etrn 
catión que requiere ~Su clase y sus facultades permitan. 

6? Los tutores, curadores ó encargados de un menor de quince sfios que desobede- 
cieren los preceptos -sobre instrucción primaria obligatoria 6 abandonasen el cuidado de 
«u persona» 
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conocimiento de los padres, tutores ó jefes de familia que 
se hallen en descubierto de tan sagrada obligación, exci- 
tándoles á cumplirla y á que manifiesten si están dispues- 
tos á hacerlo. 

5 o . Guandos los padres ó encargados de los niños que 
no reciben la primera enseñanza dejaren de contestar en el 
término de oqhó días á la indicación dirigida parar que los 
envíen á la escuela;, ó lo hicieren en sentido negativo, se les ~ 
llamará á presencia delPárroco, para que los excite y per- 
suada, á cumplir con está obligación haciéndoles compren- 
der los beneficios que han de resultarles; y si esto no bas- 
tare, se les hará comparecer á presencia del Alcalde, quien 
los amonestará á sú vez conminándolos por último con dar 
parte al Juzgado. 

6 o . Para que las excitaciones y advertencias del Pá- 
rroco, sean eficaces, podrá reclamarse si sé considera con- 
veniente, la intervención de personas ilustradas que por su 
posición respecto á los padres descuidados, ó por cual- 
quier otra causa, ejerzan ascendiente sobre ellos. 

7 o . Guando los padres citados á presencia del Párroco 
y del Alcalde, no asistieren á la citación, sufrirán la pena 
correspondiente por desobediencia á la autoridad. 

.' 8 o . Trascurridos tres meses, después de las últimas \ 
disposiciones adoptadas para que los padres envíen á sus ' 
hijos á la Escuela, sin haber obtenido resultado, volverán ^ 
á practicarse de nuevo iguales diligencias, y si también 
fueren estériles, se pondrá en conocimiento . del Juzgado' 
para los efectos del art. 611 del Código. 

9 o . Para comprobar si los niños una vez matricula- 
dos concurren á la escuela ó no y si asisten con regulari- 
dad, los maestros taiito de escuela pública como privada 
pasarán aviso á los padres de las faltas que notasen, y si 
después de tres avisos rió resultare corregida la falta y pa- 
reciese que eran responsables de ella los padres, deberán 
dar cuenta á la Junta para que procuren su remedio con 
arreglo á las disposiciones anteriores. 

10°. Las Juntas Locales por razones fundadas, podrán 
autorizar la falta de asistencia á la escuela, hasta por un 
mes, dando conocimiento al Maestro. ... 

11°. Los inspectores de vigilancia auxiliarán á las 
Juntas proporcionándoles cuantas noticias les reclamen, 
con el fin de que no se sustraigan los padres de la obliga- 
ción de educar á sus hijos. ' . , . 

12°. En las grandes poblaciones, los Alcaldes de ba- 
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rrio, se informarán de si los hijos de las familias que mu- 
dan de domicilio van á la Escuela; con el fin que por esta 
circunstancia no se eluda el cumplimiento de ía obligación 
que se les impone y darán cuenta á la Junta Local respec- 
tiva. 

13°. Los maestros harán constar en -su registro la es- 
cuela á que, antes de presentarse en la suya, asistían los", 
ni fios. 

14°. A fin de que desde luego puedan observarse las 
prescripciones de este Reglamento, entiéndase que los me- 
ses de diciembre y enero, á que se refieren los artículos 
I o . y 2 o , serán para los anos sucesivos; pero para el actual 
serán febrero y marzo próximos. 

Lo que comunico á V. E. para su inteligencia reco- ' 
mendándole de orden de S. E. encarezca muy especialmen- 
te á los Alcaldes municipales y funcionarios de la Provine" 
cia de su digno mando, el extricto cumplimiento de las ante- 
riores prevenciones así como la necesidad deque en los pre- 
supuestos municipales para el afio próximo se consigne la 
cantidad suficiente para la conservación de las escuelas que 
sean necesarias, á fin de que puedan recibir en ellas la ins- 
trucción conveniente todos los niños de sus respectivo Mu- 
nicipios.— Habana 31 de Diciembre de 1879. — El Secretario 
de Gobierno Gral, Joaquín Carbonell.— Excmo. Sr. Gober*- 
nador de la Provincia de 

El R. D. de 23 de Febrero de 1883 dado por el Ministe- 
rio de Fomento, relativo también á la enseñanza obligato- 
ria, señala premios pecuniarios y calificaciones especia- 
les de méritos á los maestros que íogren aumentar de uñ 
modo constante la matrícula de sus Escuelas, pero esta ' 
disposición ni se ha hecho extensiva á ésta Isla, ni eñ la '• 
Península se ha cumplido en esta parte. 

Debemos hacer presente, antes de terminar este capí- 
tulo, que la disposición de 1871. antes copiada, debe consi- 
derarse en todo su vigor cscepto en lo referente á la edad 
escolar, pues que el Plan dé Estudios vigente señala de G á 1) 
anos y no de 6 á 10. Para la admisión de Jos niños en las Es- 
cuelas públicas rige el art. 12 del Reglamento de 1838 que 
señala la edad de G á 13 años, por lo que si bien el Maestro 
tiene obligación de admitirlos durante ella, no se puede 
obligar a la asistencia pasados los 9 años. Sobre este pun- 
to véase «Retribuciones.» 



Enseñanza gratuita . 

La primera enseñanza elemental se dará gratuitamen- 
te en las Escuelas públicas á los niños cuyos padres, tuto- 
res ó encargados no puedan pagarla, medíante certificación 
expedida al efecto por el respectivo cura párroco y visada 
por la autoridad local administrativa, 

(Plan de Hetudio* de 7 de Pictembre de 1880— Arl 9°) 

í)ecía el Plan de 1842 en sn articuló 20. "Los nifios potrea á juicio del Ayuntamiento & 
de- las Autoridades míe aagan sus veces, serán admitidos gratuitamente en las Escuelas ojen- 
do antes al Maestro, 11 y en el 22 se consignaba que en las Escuelas superiores se había de re- 
servar un número de plazas gratuitas para los niños de las elementales «¿ue hubiesen sobresa- 
lido en los exámenes, no excediendo- estas piusas de f* décima parte. 

Un el Plan de 1864, art. 9?, se ordenaba la enseñanza gratuita para los nifios eayos pa- 
dres no pudieran pagarlas y el Reglamento de 1871 bacía en geneial la primera ens afianza ofi- 
cial gratuita, pues los anéenlo* 66v f>7 y 58 determinaban que en Tas ¿¡sédelas péblicas elemen- 
tales j superiores podían los Maestros* recibir alumnos pensionados, siempre que nada se per- 
judicara por eso la instrucción de los gratuitos aurragada de fondos públicos, pero en Tos pne- 
blos de menos de 500 habitantes, les nifios y nilas no deMan pagar retribución alguna. Véa- 
te Retribueiont*). 

Días y horas de deese.—*- Vacaciones. (1) 

Los estudios de la primera enseñanza no están sujetos 
á determinado nómero de cursos. Durarán todo el año 
(y disminuirán en la canícula las horas de clase.) 

(Plan de etCudxos de 7 de XHcíembrre de 1880— Arl 10. 

El GoHemo General en 12 de Marzo de Í880 } acordó: 

I o . Todos los días tendrán los niños de ambos sexos 
obligación de asistir á las escuelas, excepto los domingos 
y demás días de fiesta entera, desde el 24 de Diciembre 
hasta el í°. de Enero, ambos- inclusive, desde el miércoles' 
de Semana Santa hasta martes de Pascua de Resurrección 
ambos inclusive, los días de S, S. M. M. y los de fiesta na-' 
cionaí. 

2 o . Los ejercicios er* la escuela duFaFán seis horas- 
diarias. 

3 o . Las hoFas de er>tFada y^ salida se fijarán por las ; 
juntas locales con arreglo á la diferencia de estaciones t* 
otras circunstancias locales. 

Por H. O, de 20 de Mario de Í886 dada para esta Isla,- 
se dispuso: 

Segundo. En vez de la reducción de horas de clase 

[1] Por E. O. <te 5 de Julio* de- 1888; ae ruando establecer en la Península las conferen-- 
cias pedagógicas provinciales 7 de distrito en los diez primeros días 6 en los diez últimos ó>r 
período de vacaciones. £1 26 de Julio de 1892 se dicto así mismo nna R. (X sobre colonias* 
escolares de vacaciones 7 en 15 de Febrero de 1894 se dan varias instrucciones prácticas con- 
iste objeto. En esta Isla nada de este rige aetoítfmantr. 
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que según previene el art. 10 del Plan de estudios vigente, 
debe observarse durante la canícula, se establece, como 
medida de carácter higiénico un periodo de vacaciones 
completas que comprenderá desde el día 10 de Julio hasta 
el 25 de Agosto de cada año. 

Los días fijos de fiesta entera son m cada, año los siguientes: 

m 

1°. de Enero; Circuncisión del Señor, 

6 de Enero; Epifanía. 
23 de Enero; Santo de S. M. el Rey. 

2. de Febrero; Purificación de Nuetra Señora. 
19 de Marzo; San José, Patrón de la Iglesia Universal, 
25 de Marzo; Anunciación de Nuestra Señora, 

2 de Mayo; Fiesta nacional. 
17 de Mayo; Cumpleaños de S. M. el Rey. 
29 de Jur.io; San Pedro y San Pablo. 
21 y 24 de Julio; Cumpleaños y santos de S. M.la Reina 

Reyente. 
25 de Julio; Santiago el Mayor. 

15 de Agosto; Anunciación de Nuestra Señora. 
8 de Septiembre; Natividad de Nuestra Señora. 

11 y 24 de Septiembre; Cumpleaños y dios de S. A. R.la 

Princesa de Asturias. 
I o . de Noviembre; Fiesta de todos los Santos. 

16 de Noviembre; San Cristóbal, patrón de la Habana 

y de su Obispado, en el cual es fies- 
ta solamente. 
8 de Diciembre; Purísima Concepción de Ntr*. Señora, 
25 de Diciembre; Natividad dé Nuetro Señor Jesucristo. 

Zas fiestas movibles son: 

Pascua de Resurrección; Ascensión de Nuestro Señor 
Jesucristo, y Santísimo Corpus Christi. 

El día del Patrón de cada pueblo es también fiesta en- 
tera para los que pertenezcan á la Parroquia donde se ce- 
lebra. 

El dia de la Conmemoración de los fieles difuntos, los tres 
días de Carnaval, el Miércoles de Ceniza, y la Pascua de Pen- 
tecostés; vienen siendo días de fiestas en las Escuelas por 
costumbre,, toda vez que lo son en la Universidad segúrpel 
art. 110 del Reglamento vigente. 

Nada decimos de la suspensión de las clases por epi- 
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demías, alteración del orden público ú otras causas, p:>r 
ser en estos casos las Juntas locales las que en vista de la 
gravedad lo disponen, dando cuenta á la Junta provincial. 

Repasos de Doctrina y Moral Cristiana por los Párrocos. 

El Gobernador General procurará que los respectivos 
párrofos tengan repasos de Doctrina y Moral Cristiana 
para lo» niños de las Escuelas elementales, lo menos una 
vez cada semana. 

Flan de Estudios de T de Uíciembrt de \H8fí.—Árt II. 

Sobre este punto dijo en 20 de Mayo de 1§58 la Direc- 
ción general: 

«Esta Dirección no tiene en manera alguna obstáculos 
(fue puedan oponerse ni por parte de los Maestros, ni me- 
nos por la de las Autoridades encargadas de la dirección y 
vigilancia délas Escuelas; mas para prevenir dificultades 
ha acordado que, poniéndose V, S. de acuerdo con los mis- 
mos Diocesanos, se -destine un día ftjo de la semana-para 
los repasos de Doctrina y Moral cristiana encomendada á 
fos Párrocos, procurando que se celebren en el mismo lo- 
cal de la Escuda, y á lo posible el sábado por la tarde, con 
objeto de que no se altere el orden de las clases^ y al pro- 
pio.tiempo comunique las instrucciones convenientes á las 
Juntas de Instrucción Pública y á los Inspectores de Pri- 
-mera Enseñanza para que faciliten los medios de celebrar 
los expresados repasos con provecho de los alumnos» 

En f. de Julio de 1881 dispuso el Gobierno general con 
motivo de una consulta acerca del particular «que los re- 
pasos de Doctrina y Moral cristiana sean dados, en los res- 
pectivos locáíes de las Escuelas por los seíioi , cs Párrocos.»' 

Exámenes amtales en las EsaHasp 'blíy.s. 

Los artículos 3fl r37 del Reglirmnl&'ic Wt deterarinalnnr "ETa todas tas íí*cii«]a9 atf 
jpáVicas como'p'ivadas es obligatorio el exAmon anua} en todo eT mtr* Jo Diciembre. Habrá 
Jecompemas de diplomas, medallas, libros de instrucción para los al írmeos * ....... 

^ ,Por R. 0, de 20 de Marzo de 1885 se dispuso lo si- 
guiente: 

«Los exámenes públicos de las Escuelas primarias de 
esa Isla se verificarán en lo sucesivo en el mes de Junio de 
enda ano, á fin de facilitar á los alumnos el tránsito do la 
primera á la segunda enseñanza» 
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Estos exámenes deben ser presididos por las Juntas 
locales, pero cuando asista á su celebración el Presidente 
de la Provincial, ocupará la presidencia. Así lo determina 
la Orden de la D. General de 18 de Julio de 1871, en consonan- 
cia con el art. 292 de la Ley de Instrucción pública de 9 de 
Septiembre de 1857. (Véase «Juntas locales»). 

Los premios qué se repartan á los niños serán por 
cuenta del Ayuntamiento, según el art. 40 del R. D. de 23 
Septiembre de 1847. 

Los exámenes de las Escuelas prácticas pregadas á 
las Normales son presididos por el Director de la Normal. 
O. de la D. G. de 14 de Mayo de 1872. (Véase «Escuelas 
prácticas de las Normales). 

Diremos último que del acta que se levante del resulta- 
do de los exámenes, tienen que remitir las Juntas locales co- 
pia certificada á la Provincial respectiva en que conste los 
alumnos matriculados, los presentadps á examen, las cali- 
ficaciones que hubieren obtenido y cuanto pueda importar 
al conocimiento del éxito, para, con su mérito, poder eon co- 
nocimiento de causa acordar esta las recompensas á que se 
hayan hecho acreedores los Maestros. Asi lo dispuso el 
el Gobierno General en 28 de Abril de 1885. 



Insertamos á continuación el Reglamento provisional de 
las Escuelas públicas de instrucción primaria elemental de 26 de 
Noviembre de 1838, toda vez que, no habiéndose publicado 
otro, están en vigor la mayor parte de los artículos. 

Reglamento de las Escuelas públicas de Instrucción primaria 
elemental de 26 de Noviembre de 1838. 

CAPITULO I. 

De los ramos que comprende la instrucción primaria» 

Art. I o . y 2 o . (Se refieren á las asignaturas que había de 
ensenarse en las Escuelas. Sobre esto rige el Plan de Estudios 
de 1880. Titulo I o . artículos 1°., 2°., 3 o , 4 o , y 5 o .) 

4 
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CAPITULO IL 
Del local y menaje de la Escuela, 

» 

Art. 3 o . En todos los pueblos se establecerá la Escue- 
la en lugar conveniente que no esté destinado á otro servi- 
cio público* en sala ó pieza proporcionada al número de 
niños que naya de contener; con bastante luz, ventilación 
y defensa de, la interperie. (1) 

. Art. 4 o . En la sala ó pieza de la Escuela y á vista de 
los niños babrá una imagen de Jesucristo, Señor nuestro. 

Art. 5 o . La mesa del Maestro estará colocada al fren- 
te de los discípulos y de manera que pueda ver todas las 
clases y cuanto pase en la Escuela. 

Art. 6 o , Convendrá que las mesas de escribir sean lar- 
gas y estrechas (de 16/á 18 pulgadas de anchura), con la 
conveniente nivelación para que puedan trabajar los niños 
sin incomodidad, evitando en cuanto pueda ser el servirse 
de mesas anchas en que se coloquen niños por ambos la- 
dos; por la mayor dificultad de vigilarlos. 

Art. 7 o . El Maestro colocará en las paredes de la sala, 
carteles donde estén escritos en letras grandes los princi- 
pales deberes de los niños en la Escuela. Igualmente se 
pondrá en parte conveniente de la pared cartelones ó to- 
bleros cuya superficie presente lecciones impresas ó ma- 
nuscritas > con el abecedario, tablas de multiplicación, pe- 
sas y medidas. • ..<.'• 

- Art, 8 o . En defecto de pieza para guardar los sombre- 
ros, gorras, etc., sé colocarán dentro de la Escuela en per- 
chas ó clavos, puestos á la altura de los niños, observando 
como regla general la máxima de que haya %m lugar para 
cada cosa, y cada cosa esté en su lugar. 

Ar. 9 o . Cuidará el Maestro de que se barra diaria- 
mente la Escuela, abriendo todas las comunicaciones cuan- 
do los niños estén en ella. 

Art. 10. Habrá un libro en que asentará el Maestro 
el nombre, apellido y edad del niño que se presente por pri- 
mera vez en la Escuela, el de su padre ó tutor, el domicilio 
y el día de su presentación. 

Art. 11. También llevará el Maestro un registro dia- 



(1) Acerca de la capacidad que deben tener los edificios destinados á Escuelas, (Véase 
"Edificios para Escuelas"). 
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rio de la asistencia de los discípulos; y en cuaderno sepa- 
rado pondrá las notas, semanales ó mensuales relativas 
á su aplicación, aprovechamiento, Índole y conducta par- 
ticular. De estos cuadernos se tomará la nota general que 
debe pasar á la (Comisicfti de Escuelas) Junta local cada tres 
meses. (Veáse «Registros que debe llevar el Maestro»)» 

CAPITULO IIL " 



Admisión dé niños, días y horas de enseñanza y 

régimen de -la esguela, 



Art, 12. Para ser admitdo el niño deberá tener por 
regla general de seis á trece años. No obstante las (Comi- 
siones de pueblo) Juntas locales, podrán autorizar la admi- 
sión de niños mayores ó menores de dicha edad, cuidan- 
do de que esta diferencia no sea tal, que sirva de obstácu- 
los al buen régimen de la Escuela y progresó de la ense- 
ñanza. En todo caso podrá el Maestro admitir en concepto 
de pasantes á cuantos aspiren el Magisterio de primeras 
letras. 

Art. 13, La admisión de los niños se verificará eh los 
ocho-primeros dias de los mese$ de Eríero >: Abril, Julio y 
Octubre, pe^o si la (Cmnisiári)^ Junta local tuviere por conve- 
niene señalar otras épocas> podrá variarlas con acuerdó y 
aprobación de la (Comisión, superior provhmal) Junta pro- 
vincial, (1) 

Art. 14 y 15. (Se rejieren d los días que eran de asueto.) 
Hoy rige otra disposición sobre el particular. (Véase «Va- 
caciones.») . < : . 

Art. 16. Durararán los ejercicios de Escuela tres ho- 
ras por, la mañana y tres por la tarde éh todo tiempo. . . . 

Las horas de entrada y salida se fijarán por la misma 
(Comisión) Junta con arreglo á la diferencia dé estaciones, 
clima ú otras circunstancias locales. 

Art. 17. El Maestro elegirá entre los discípulos más 
aplicados, inteligentes y adelantados, el número de ayudan- 



[1] La costumbre ha hecho que ingresen los niño* en las Escuelas en cualquier época 
para favorecer la instrucción y como consecuencia de las disposiciones dadas sobre enseñanza 
obligatoria. ' 
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tes que juzgue necesarios para que le auxilien en los ejerci- 
cios de las diferentes clases 

Art. 18, (No tiene aplicación ya.) 

Art. 19. Según vayan entrando los discípulos se pre- 
sentarán á saludar al Maestro, pasando enseguida á colo- 
car su sombrero, etc., en el lugar señalado con el número 
que les corresponda, y tomando después su asiento sin 
causar desorden. 

Art. 20 Antes de comenzarse los ejercicios, examina- 
rá el Maestro si están presentes todos los discípulos pa- 
sando lista general. Las listas de asistencia formadas de 
este modo deberán ser revisadas cada tres meses por las 
(Comisiones locales) Juntas. . 

Art. 21. Examinará también el Maestro si los niños 
se presentan en la Escuela con el debido aseo, procurando 
que se conserven limpios y anotando los que parezcan des- 
cuidados en esta parte, para corregirlos si es defecto per- 
sonal, ó excitar con prudencia el esmero de sus padres. 

Art. 22.. No se admitirá en la Escuela ningún niño 
que se presente con erupciones, sin que preceda certifica- 
ción facultativa que acredite no ser contagiosas. (1) 

Art. 23. Hecho este reconocimiento se dará la señal 
para que se arrodillen los niños, y el Maestro rezará en al- 
ta voz una breve oración que repetirán todos 

Art. 24. Cuando entre en la Escuela una autoridad, un 
sacerdote, un inspector y en general cualquiera persona de 
distinción; deberán levantarse los niños haciendo una de- 
mostración de respeto, y manteniéndose en pié hasta que 
el Maestro los mande sentar. 

Art. 25. Procurará el Maestro como una de sus obliga- 
ciones principales, que sus discípulos tengan porte y mo- 
dales decorosos; y muy particularmente que no usen pa- 
labras ó expresiones groseras, sucias ú obscenas. 

Art. 26. Estará prohibida en la Escuela toda compra, 
permuta ó venta de cosas entre los discípulos sin licencia 
del Maestro, y no se permitirá que los Ayudantes reciban 
dádivas de ninguna especie de los otros niños. 



(\) EllZ Fehrero de I8K7 el Gobierno Superior Civil declaró obligatoria la vacuna 7 la 
revacunación para todos los habitantes de esta Isla nacionales 7 extranjeros. 

Los Gobiernos Civiles en varías fechas han recordado dicha orden disponiendo la vacu- 
nación do les niños que no lo estuvieran.. 

JSn 28 d* Entro de 1888 se ordenó á los Maestros de la Habana que exijan certificado de 
estar vacunados ó revacunados los niños que asistan ¿ las Escuelas, 7, si alguno ha padecido 
recientemente de la viruela, certificación facultativa en que se compruebe haber transcurrido 
cuarenta día* por lo menos desde su completa curación. 
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CAPITULO IV. 

Premios y castigos. 

Art. 27. El Maestro deberá excitar una saludable 
emulación entre los discípulos, encaminada á su mejor con- 
ducta y mayor aplicación, con el fin de que adquieran bue- 
nos hábitos morales y aprovechen la enseñanza; más no 
prodigará las recompensas para evitar que éstas pierdan 
su estimación, ni las dispensará en ningún caso sino álos 
que las hubieren realmente merecido. 

Arts. 28 y 29 y 30 y 31. Se refieren á los vales con que 
se acostumbra á premiar diariamente á los niños. (Esto es 
de las atribuciones del Maestro), 

Art. 32. Cuando la Escuela sea visitada por algún in- 
dividuo del Ayuntamiento ó de la (Comisión) Junta, ó Ins- 
pector (nombrado al efecto), se le presentará el registro en 
3ue se contengan -estas notas, que, deberán ser consulta- 
as cuando el Ayuntamiento ó la (Comisión) Junta tengan 
que distribuir algunos premios. 

En las visitas de Escuelas tendrán los Maestros obliga- 
ción de presentar la Ley vigente sobre Instrucción prima- 
ria y el presente Reglamento. (1) 

Art. 33. En la imposición de castigos procurará el 
Maestro evitar que la repetición de unos mismos castigos 
venga á ser causa de que el niño castigado pierda la ver- 

füenza. Por consiguiente cuidará de variarlos, acomo- 
ándose al carácter individual de los discípulos, sin faltar 
nunca á la justicia. 

Art. 34. Entre los diferentes medios que puede em- 
plear el Maestro para evitar los castigos corporales aflicti- 
vos, deberán ser los más comunes: I o . Hacer leer al discí- 
pulo en alta voz la máxima moral que haya violado. 2 o . 
Recogerle un número mayor ó menor de billetes. 3°, Bo- 
rrar su nombre de la lista de honor, si estuviere en ella. 
4 o . Colocarle en un sitio separado, á la vista de todos, de 
pies ó de rodillas, por media ó una hora ó más. 5 o . Rete- 
nerle en la Escuela por algún tiempo después que hayan 
salido los demás, con las debidas precauciones, y dando 
noticia á sus padres de la determinación y del motivo. Des- 
pués de estas penas ú otras análogas, podrán tener lugar 
la expulsión temporal de la Escuela; y la última de todas, 

(1) Véase sobre esto -Material de las Escuelas.'' 
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que será la expulsión definitiva de aquellos niños incorre- 
gibles que puedan perjudicar á los demás por su ejemplo 
ó influencia, debiendo verificarse uno y otro con expresa 
aprobación de la (Comisión) Junta local, 

Art. 35. No se impondrá jamás castigo alguno (jue 
tienda por su naturaleza á debilitar ó destruir el sentimien- 
to del honor* (1) 

CAPITULO V. 

Instrucción Religiosa y Moral, 

Art. 36. Como el fin que debe proponerse el Maestro 
en la educación de los niños no es sólo enseñarles á leer, 
escribir y contar, sino también y principalmente instruir- 
les en las verdades de la Religión Católica, será cargo suyo 
dárselas á conocer por medios convenientes, disponiéndo- 
le con buenos hábitos y sanos principios á cumplir con* los 
deberes para con Dios, para con los demás hombres y 
para consigo mismo, y teniendo presente que en esta parte 
el ejemplo es más instructivo que toda enseñanza. 

Art. 37. El estudio de la doctrina y las prácticas reli- 
giosas en las Escuelas primarias, estará bajo la inmediata 
inspección del Párroco ó individuo eclesiástico de la (Co- 
misión local) Junta local* 

Art 38. La instrucción moral y religiosa obtendrá el 
primer lugar en todas las clases de la Escuela. 

Art, 39. Habrá lección corta, pero diaria, de Doctrina 
cristiana, acompañada de alguna parte de la Historia Sa- 
grada, en que se vean aplicadas las máximas y preceptos 
que se hayan explicado, acomodando estas instrucciones 
á la capacidad respectiva de las diferentes clases. 

Art, 40 y 41. (Se refieren á explicaciones sobre la Sa- 
grada Escritura.) 

Art. 42. En los pueblos donde haya la loable costumbre de 
que los /fainos vayan con el Maestro á la misa ¡parroquial los do* 
mingos, se conservará y donde no la hubiere, procurarán intro- 
ducirla los Maestros, las Comisiones y Juntas respectivas. (2) 

[1] Véase la B. O. de 18 de Junio de 1848 en el enunciado "Formación do expedientes 
á los Maestros". 

(2) Por tt. O. de 19 de Diciembre de 1885 7 con motivo de un caso particular en que la 
Dirección general dispuso que por el Rectorado de Salamanca se obligara á un Maestro á la 
asistencia á misa, se dijo "que el cargo dirigido contra el Maestro sobre su asistencia á la mi- 
sa con los niños y cruz alzada, es careo ilegítimo y abiertamente .contrario al artículo 11 de la 
Constitución del Estado" y en 10 de Febrero de 1890 se resolvió también por R. 0. que "la asís- 
tencia del Maestro á la misa conventual y demás funciones religiosas con los niños, es un ac- 
to, aunque loable; de carácter voluntario y no obligatorio. 

Dice el artículo 11 de la Comtiüic'ón del Estado de 30 de Junio de 1876. ''La religión ca- 
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Art. 43. Los niños que tengan la instrucción y edad 
competente, se prepararán para la primera comunión bajo 
la dirección de su Párroco, conformándose en todo con las 
disposiciones que éste juzgue oportunas (1) 

A rt. 44, 45, 46 y 47. (Se refieren al repaso de la doe- 
trina cristiana.) 

Art. 48. Para que los buenos hábitos y principios re- 
ligiosos adquiridos en las Escuelas no se pervietan con 
malos ejemplos domésticos, antes bien, se fomenten en las 
casas de los niños, convendrá que los Maestros se pongan 
de acuerdo con los padres de estos, procurando su cordial 
cooperación, á cuyo fin les comunicarán las observaciones 
que hubiesen hecho, sin perjuicio de ponerlas oportuna- 
mente en conocimiento de las (Comisiones) Juntas respecti- 
vas. 

• Art. 49. Los Maestros procurarán muy particular- 
mente merecer y obtener, por cuantos medios les dicte su 
prudencia, el respeto afectuoso de los discipulos, tan dis- 
tante del temor servil, como de sobrada confianza. 

CAPITULO VI. 

De la enseñanza de la Lectura, Escritura y demás 
ramos de la instrucción primaria. 

Art. 50. (Se refiere d los métodos de enseñanza y está de- 
rogado.) (2) 

Art. 51. Adoptado el método de enseñanza que juz- 
guen más del caso, podrán los Maestros elegir á su arbi- 
trio los métodos especiales ó prácticos particulares que les 
parezcan preferibles para cada uno de los diferentes ra- 
tón ca, apostólica, romana, es la del Estado. La nación se obliga á mantener el culto 7 sus 
ministros.— Nadie serA molestado en el territorio español por bus opiniones religiosas, ni por 
el ejercicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido á la moral cristiana» — No se permi- 
tirán, sin embargo, otras ceremonias ni manifestaciones públicas que las de la religión del Es- 
tado." 

( 1 ) Sobre este particular hay que atenerse á la siguiente disposición: Ministro de Fo- 
mento. — Dirección general de Instrucción pública. — Primera enseñanza — En el recurso de al- 
zada interpuesto por el Maestro de San Quintín de Mediona (Barcelona) contra la orden del 
Rectorado para que llevase los niños á la confesión anual, 8. M. el Rey iq. D. g ) v en su nom,- 
bre la Reina Regente del Reino, oido el Consejo di Instrucción pública y de conformidad con 
su dictamen, ha tenido á bien resolver que, ño hallándose derogado en esta parte el Regla- 
mento de 2ti de Noviembre de J838, se entienda que conforme á lo que él mismo establece, el 
referido acto debí» seguir practicándose donde exista tan loable costumbre. — De orden del 8r. 
Ministro lo digo á Y. S. para su conocimiento y demás efectos. — Dios guarde' á W8. muchos 
anos.— Madrid 2 de Marzo de 1891.— El Director general. 8. Diez Macuso.— Sr. Rector de la 
Universidad de Barcelona.— Sr. Presidente de la Junta de Instrucción pública de Gerona. 

(2) Según el art. 4? dBl| Decreto— Ley de 14 de Octubre de 1868, los Maestros emplea- 
rán los métodos que crean mejores en el ejercicio de su profesión. 
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mos de leer, escribir, contar y demás que abraza la Es- 
cuela. 

Art. 52, 53, 54, 55 y 56. (Derogados. Se refieren á las 
secciones que según el sistema simultáneo y mutuo debe haber en 
las escuelas.) 

Art. 57. Como la clase pobre se ve frecuentemente 
obligada á sacar á sus hijos de la Escuela demasiado pron- 
to, procurarán los Maestros promover especialmente los 
adelantamientos de esta segunda división, á fin de que los 
niños de diez años, precisados á dejar la Escuela, puedan 
aumentar por si ó conservar al menos con pequeño es- 
fuerzo lo que hubieren aprendido. 

Art. 58 y 59. (Derogados. Se refieren á la extensión de 
las asignaturas de la primera enseñanza.) 

Art. 60. Para la lectura deberán los Maestros estar 
instruidos en las mejores prácticas procurando que la pro- 
nunciación de los niños sea clara y distinta, que cuando 
lleguen á leer palabras, frases y oraciones, hagan sentir 
los acentos y las pausas correspondientes á la puntuación; 
y muy particularmente que entiendan las palabras que leen, 
en cuanto pueda ser, ó sepan lo que dicen, sin descuidar la co- 
rrección, precaviendo las entonaciones viciosas ó tonillos 
que suelen contraer. 

Art. 61 á 71. {No están vigentes, pues se refieren á los pro- 
cedimientos que el Maestro detía emplear en la enseñanza ae la 
lectura y escritura. 

Art. 72. Los discípulos de una misma sección de es- 
critura pueden corresponder á diferentes secciones de lec- 
tura. 

Art. 73. Los Maestros tendrán presente que el objeto 
á que deben aspirar los discípulos en la clase de escritura, 
es el de adquirir una forma de letra igual, limpia, legible y 
agradable á la vista, sin especiales adornos; y llegar á 
escribir con claridad, soltura, expedición y ortografía lo 
que se les dictare, para lo cual irán pasando sucesivamen- 
te por las diferentes secciones de dicha clase. (Sobre el, ca- 
rácter de letra que debe enseñarse en las Escuelas, véase 
«Enseñanza elemental y superior de niñas.» (pág*. 15.) 

Art. 74, á 83. {No rigen. Se refieren á reglas sobre las 
formas de enseñanza de la Escritura.) 

Art. 84. Cuidarán mucho los Maestros de ejercitar á 
los discípulos en el cálculo mental; de memoria, de cabe- 
za como suele decirse,, por las conocidas ventajas de esta 
práctica. 
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Art. 8"). (Xo rir/e, pues se refiere á la enseñanza de la 
Geografía e Historia.) 

CAPITULO VIL 
Exámenes generales. 

Art. 86. Además de los exámenes privados, semana- 
les y mensuales de que queda hecha mención, habrá exa- 
men general y público (dos teces al alio, por Junio y Diciem- 
bre.) (Véase el apartado «Exámenes anuales».) 

Art. 87. Los exámenes generales se anunciarán al 
público con anticipación; se celebrarán en las salas del 
Ayuntamiento, donde el local de la Escuela no permite ce- 
lebrarlos con el aparato y solemnidad correspondientes y 
serán presididos por la (Comisión superior de provincia en las 
capitales y en los demás pueblos por la Comisión) Junta respec- 
tiva. (Véase «Exámenes»). Los niños serán examinados 
por secciones en las diferentes clases, ó ramos de enseñan- 
za, haciéndoles preguntas claras, pero no determinadas ó 
estudiadas precisamente para el acto. 

Art. 88. La (Comisión) local comunicará á la provicial 
el juicio que hubiere formado, á consecuencia del examen, 
de los progresos de la Escuela. (Véase «Exámenes anua- 
les».) 

Art. 83. Por e! resultado de los exámenes generales 
se determinará el pase de los discípulos que lo merecieren 
á una división superior. 

Art. 90. Se adjudicarán por la (Comisión) Junta que 
preside los premios (si los hubiere) (1) y de todos modos 
se formará una list?i de mérito que se fijará en la Escuela 
y se publicará. 

Art. 91. Después de cada examen general se exten- 
derá otra lista particular de los discípulos que puedan salir 
de la Escuela suficientemente instruidos, dándose por los 
examinadores á cada uno de los que la pidieren, una certi- 
ficación en que se indique el grado de aprovechamiento en 
cada una de las materias de enseñanza. 

CAPITULO VIII. 

De las Escuelas de niñas. 

Art. 9 2. Las disposiciones de este Reglamento serán 

[l] Los Ayuntamientos consignan por lo general en los presupuestos una cantidad con 
este objeto. /Tóase cxátncats anuales,/ 
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comunes á las Escuelas do ninas en cuanto le sean aplica- 
bles sin perjuicio do las labores propias de su sexo. (Véase 
Enseñanzas elemental y superior de ninas.) 

Madrid 26 de Noviembre de 1838.— Valgomera. 

Bel ingreso en la segunda enseñanza. • 

Interesa conocer á los Maestros y Juntas locales el ar- 
tículo que copiamos á continuación relativo al axámen de 
ingreso en la segunda enseñanza de los alumnos de esta- 
blecimientos privados. 

«Los exámenes de ingreso en la segunda enseñanza pa- 
ra los alumnos de Establecimientos privados, que se bailen 
en poblaciones donde exista Instituto,, se verificarán ante 
el Trjbunal formado por los Catedráticos de dicho Instituto, 
y don'I'j no, ante un Tribunal compuesto de un Vocal de la Junta 
local de primara enseñanza desigiutdo por la misma, el cual pre- 
s'dir'f los ac'os, del Director del Establecimiento privado y de 
un Maestro de Escuela pública.» 

(Arf. "^3 tlef. Reglamento de los Establecimientos de 
set/iihda tut-tüanzu de 7 de Diciembre de 1880 ) 

Las asignaturas de (pichan de ser examinados los 
alumnos para ingresar en la Segunda enseñanza son según 
el a/rt. 16 del Plan de Estudios ingentes, las correspondien- 
tes ó «la primera enseñanza elemental completa. La parte 
teórica de este examen será individual y la práctica podrá 
ser colectiva de dos ó más aspirantes, escribiendo estos al 
dictado y con Ja debida vigilancia, un periodo gramatical, 
resolviendo por escrito sencillas aplicaciones relativas á 
las cuatro reglas fundamentales de la Aritmética, que se- 
ñalará el Tribunal cada dia al correspondiente grupo ó sec- 
ción de alumnos». 

Dk la Enseñanza profesional. 

Estudios necesarios para obtener el tihdo de Maestro de 
primera enseñanza en sus diferentes grados. 

Hasta 1857 que se creó la Escuela Normal de Guanabacoa, eran examinados los aspirantes 
al Magisterio á título de suficiencia por tribunales nombrados al efecto. El Reglamento de 
esta formal señalaba dos cúreos para el grado elemental y uno más para el superior, este úl- 
timo desde 1863. Se cursaban hasta este año las siguientes asignaturas: Religión y moral. 
Lectura y Escritura Gramática Castellana. Nociones de Retórica. Poética y Literatura Espa- 
ñola. Aritmética con el sistema legal de ppsas, medidas y monedas. Nociones de Geometría 
aplicables á los usos más comunes do la vida, y á los artes industriales. Principios de Geo- 
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grafía y ana reseña de la Historia de España y do la Isla. Nociones de agrie altura. Motado a 
de enseñanza. Ideas elementales de Física. Química ó Historia Natural. 

En 18ti3 se agregaron: Nociones de latín. Dibujo lineal, Geografía Universal, Historia 
Universal Algebra, Tecnología y Teneduría de libros. 

Clausurada esta Escuela en 18<¡8 volvieron los tribunales de exámenes. Más tarde se dio 
un Reglamento especial dentro del Plan de 1880 que fué modificado en 1*2 de Diciembre de 
1885, publicándose en la Gaceta los programas de las asignaturas correspondientes á cada gra- 
do: 

Estas eran; Pura Maestro* rf«' grado Elemental: Catecismo explicado de la Doctrina 
Cristiana; Elementos de Historia Sagrada; teoría y práctica de la Lectura; Id. id. de la Escri- 
tura; Gramática Castellana, con ejercicios de análisis, composición y ortografía; Aritmética 
clementat y aplicación al sistema Métrico; Nociones de Geometría, D'bnjo lineal y Agrimen- 
sura; Naciones de Geografía y Nociones de Historia de España; Nociones de Agricultura; 
Principios de educación y métodos de en»eñanzi; Práctica de la enseñanza. 

Para Maestros del grado Superior. Además de la ampliación correspondiente de las mate- 
rias enumeradas; Algebra; Geografía é Historia Universal; Conocimientos comunes á las cien- 
cias físicas y naturales; Industria y Comercio; Pedagogía y nociones de enseñanza aplicadas á 
los sordo-mndos y ciegos. 

Las Maestra* habían de aprobar en cada grado las asignaturas de los Maestros, pero te- 
niendo en el elemental: Labores de punto y de contura, corte y confección de prendas de upo 
interior y Nociones generales de Higiene y Economía doméstica en vez do Geometría y Dibu- 
jo; Geografía ó Historia y Agricultura. En el superior en vez de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, Ciencias físicas y naturales. Nociones de Algebra y Geografía ó Historia Universal 
tenían: Geografía é Historia do España, Dibujo aplicado á lod labores, Higiene y Economía 
doméstica y Bordados y labores de adorno. 

Con la creación de las Escuelas Normales en 1890, fue- 
ron derogadas las disposiciones anteriores rigiendo en la 
actualidad el Reglamento de 19 de Junio de 1890 que dice: 

«Artículo 2°\ Las materias de enseñanza que han de 
ser objeto de estudio para los alumnos que concurran á es- 
tas Escuelas serán los señalados en el articulo 19 del Real 
Decreto citado (1) comprendiendo los tres curso para el gra- 
do elemental y uno más para el superior, distribuidos de 
la manera siguiente: 

(■HADO ELEMlíXTAl,. 

Primer curso. 

(a) Doctrina cristiana é Historia Sagrada, {b) Princi- 
pios de educación y métodos de enseñanza, (c) Ortología 
y Caligrafía, (df Gramática española, (e) Aritmética. 
(./') Elementos de Geografía y Nociones de Historia de 
España, (g) Práctica de la enseñanza en los tres cursos. 
(h) Música y canto en los tres cursos. 

Segundo curso. 

(a) Ampliación de la Ortología y Caligrafía, (b) Am- 
pliación de los conocimientos de la Gramática Española y 
redacción de toda clase de documentos, (c) Geometría, 
Dibujo lineal y Agricultura, en sus aplicaciones á los usos 

I Véase] ' Escuelas Normales " 
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comunes de la vida, (d) Elementos de Geografía é Histo- 
ria Universal, (e) Agricultura teórieo-práctiea. 

Tercer curso. 

(a) Explicación de los principales Dogmas y Misterios 
de la Religión Católica y Moral cristiana, (b) Complemen- 
to de la Gramática española con ejercicios de composición. 
(c) Ligeras nociones de Filosofía, (d) Conocimientos co- 
munes de ciencias físicas y naturales, (e) Industria y co- 
mercio. (/) Gimnástica. 

GRADO SUPERIOR. 

Cuarto curso. 

(a) Ampliación de la Pedagogía, (b) Retórica y Poéti- 
ca, (c) Legislación de primera enseñanza* (d) Comple- 
mento de la Aritmética y nociones de Algebra, (e) Tene- 
duría de libros por partida doble. (/) Práctica de la en- 
señanza, (g) Música y canto. 

Art. 3°. Serán de lección alterna las asignaturas de 
Religión (tercer curse), Pedagogía (primer curso), Geogra- 
fía é Historia de España, idem, idem Universal^ Nociones 
de Filosofía, Agricultura, Legislación y Teneduría. 

Tendrán dos lecciones semanales las de Religión (pri- 
mer curso,) Ortología y Caligrafía (primero y segundo cur- 
so), Gramática (primero, segundo y tercero idem), Indus- 
tria y Comercio, Pedagogía (cuarto idem), Gimnástica, 
Retórica y Algebra. 

Figurarán con cuatro lecciones semanales las de Arit- 
mética y Ciencias. 

Estudios necesarios para obtener el título de maestra 

de primera enseñanza. 

Artículo 4 o . Serán objeto de estudio para las que con- 
curran á estas Escuelas las materias señaladas en el artícu- 
lo 20 del Real Decreto aludido, comprendiendo igualmente 
tres cursos para el grado elemental y uno más para el su- 
perior, distribuidos en la forma siguiente: 

GRADO ELEMENTAL. 

Primer curso, 
(a) Doctrina cristiana é Historia Sagrada, (b) Princi- 
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pios de educación y Métodos de enseñanza, (c) Ortología 
y Caligrafía, (d) Gramática española, (e) Nociones de 
Geografía y elementos de Historia de España. (/) Arit- 




to en los tros cursos. 

Segundo curso 

(a) Ortología y Caligrafía, (b) Ampliación de los 
conocimientos de la Gramática y redacción de toda clase 
de documentos, (c) Nociones de Geometría y Dibujo apli- 
cado á las labores. (V7) Economía domestica é Higiene. 
(é) Gimnástica de salón. (/) Labores de utilidad y apli- 
cación, corte y preparación de las mismas. 

Tercer curso. 

(a) Sencilla explicación de los principales Domas y 
Misterios de la Religión Católica y Moral cristiana, (c) Ma- 
yor ampliación de la Gramática con ejercicios de composi- 
ción. (6*) Ligeras nociones de conocimientos comunes de 
las ciencias físicas y naturales, (d) Ligeras nociones de 
Filosofía. (<?) Industria y comercio. (J) Sencillas labores 
de adorno, su dibujo y preparación. 

GFADO SUPERIOR. 

Cuarto curso. 

(a) Ampliación de la Pedagogía, (b) Nociones de Re- 
tórica y Poética, (c) Legislación de primera enseñanza. 
(d) Teneduría de libros por partida doble, (e) Labores de 
adorno de todas clases, su dibujo y preparación, (f) Prác- 
tica de la enseñanza, (g) Música y canto. 

Art. ff*. Serán de lección alterna las asignaturas de 
Pedagogía (primer curso); Ortología, Caligrafía (primer 
curso); Geografía é Historia de España, Gramática (segun- 
do idem); Geometría y Dibujo, Economía é Higiene, No- 
ciones de ciencias físico-naturales, Nociones de Filosofía, 
Legislación y Teneduría de libros por partida doble. 

Tendrán dos lecciones semanales las de Religión (pri- 
mero y tercer curso); Ortología y Caligrafía (segundo id.); 
Gramática (primero y tercero id.); Gimnástica, Industria y 
Comercio, Pedagogía (cuarto idem); y Retórica y Poética. 
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La de Aritmética tendrá cuatro lecciones semanales, y 
la de labores figurará con lección diaria. 

El Profesor de Música y Canto en unas y otras Escue- 
las procurará repartir el tiempo con relación a! número de 
alumnos, para que éstos reciban el mayor número de lec- 
ciones que posible sea, ó que al menos resulte la asignatu- 
ra con lección alterna para cada curso. 

Art. 6 o . Todas las lecciones serán de hora y media, 
excepto la de labores, en las de Maestras, á las que se con- 
cederán dos horas. 

Art. 7°« En las Normales de Maestras estarán á cargo 
de la Directora las asignaturas de Pedagogía, Economía é 
Higiene é Industria y Comercio y al de la Profesora de la- 
bores, además de éstas, la de Ortología y Caligrafía y la de 
Geometría y Dibujo, quedando las restantes aí de los cua- 
tro Auxiliares.» 

GRADO NORMAL. 

Para obtener el título de Maestro Normal se requiere, 
según el Reglamento de exámenes de primera enseñanza apro- 
bado por el Real Decreto de 15 de Junio de 1864, lo siguiente: 

«Art. 23. Para la admisión al examen de los aspiran- 
tes al titulo de Maestro Normal se requiere: 

1°. Haber sido aprobado para el de superior. 

2°. Haber obtenido la aprobación en las asignaturas 
mencionadas en el artículo 70 de la Ley ó haber obtenido 
conmutación de estudios. (1) 

El que no se presentare a! examen al terminar los es- 
tudios, acreditará además buenas conducta moral y reli- 
giosa en los términos que expresa el artículo séptimo. 

Art. 24. Los exámenes para el título de Maestro de 
Escuela Normal se celebrarán en la Escuela de Madrid, 
procediéndose en la misma forma que en los de Maestro 
elemental y superior, tanto en los ejercicios como en las 
calificaciones. (Tambicn en Barcelona.) 

Art. 25. El examen escrito de los aspirantes al título 
de Maestros de Escuela Normal consistirá en la explicación 
de un punto de Pedagogía, y en una Memoria, informe ó 

[l") Las asignaturas que se estudian en eite grado pon: Retórica y Poética. Pedagogía, 
Noticia de las disposiciones oficiales relativas á primera enseñanza, Religión y Moral. 

Los ejercicios prácticos consflton en la asistencia á cuatro lecciones á lo ra^nos cada se 
mana de las que reciban los aspirantes á Maestros elementales y superiores, en la explicación 
de dos lecciones teóricas de cada ramo de la enseñanza elemental, en las lecciones de repaso 
qne les encomienden. 
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consulta sobre un asunto concerniente á la Inspección de 
la primera enseñanza. 

Cada uno de estos dos ejercicios durará dos horas in- 
cluso el tiempo empleado para el sorteo del punto, y debe- 
rá ocupar un pliego del tamaño del papel sellado por lo 
menos. 

Art. 20. Consistirá el examen oral en preguntas so- 
bre las asignaturas del programa de los aspirantes á esta 
clase de título, y en una lección, que no exceda de tres 
cuartos de hora, sobre las asignaturas de la enseñanza ele- 
mental, en el tono y forma en que debe darse á los alum- 
nos de las Escuelas Normales. 

Art. 27. El examinando elegirá el punto sobre que ha 
de versar la lección entre tres sacados á la suerte, y ten- 
drá tres horas de tiempo y los libros que pidiere para pre- 
pararse, en una habitación de la Escuela, donde no pueda 
ser auxiliado por otras personas.» 

En la Escuela Normal Central es obligatorio además, 
desde 1878 á 1879; el estudio de la música para los alumnos 
del grado elemental y con carácter de voluntarias se dan, 
desde 1883, las enseñanzas de Gimnasia y Francés. 

Para obtener el titulo de Maestra Normal es necesario 
aprobar, desnués del grado superior, un curso especial en 
la Central de Maestras. 

Sobre el titulo de Maestro de I a . enseñanza Normal 
véase la siguiente orden: 

«Dirección general de Instrucción pública. — Con motivo de 
la solicitud de D. Jpsé Fernández é Ifern, cursada por el 
Rectorado, y vistos los informes emitidos en el expediente, 
esta Dirección general ha resuelto declarar que el título de 
Bachiller no es equivalente al de Profesor Normal, ni aún 
en el caso de poseer el interesado el titulo de Maestro ele- 
mental ó Superior, según las disposiciones vigentes. 

La digo á V. S. á los efectos oportunos. — Dios guarde 
á V. S. muchos años. — Madrid 12 de Enero de 1895. — El 
Director general. — Eduardo Vincenti. — Sr. Rector de la 
Universidad de Barcelona.» 

Certificados para la enseñanza de sordo-mudos y ciegos. 

No existen títulos de Profesores de esta clase y única- 
mente se obtiene un certificado, con arreglo á los siguien- 
tes artículos del Reglamento del Colegio Nacional de Sordo 
mudos y de Ciegos. 



-~4° — 

«Artículo I o . — El Colegio «Nacional» de Sordomudos y 
de Ciegos (de Madrid) es Establecimiento de educación y 
enseñanza. 

Artículo 2 o . — Tiene por objeto entre otros particulares: 

Instruir á los aspirantes al Magisterio de la primera 
enseñanza y al Profesorado especial en los métodos y pro- 
cedimientos para esta clase de educación y enseñanza. 

3 o . — Ejercitar en la práctica de los mismos métodos y 
procedimientos á los aspirantes al Magisterio. 

Artículo 65. — Serán admitidos al curso especial de mé- 
todos y procedimientos los Eclesiásticos, los Maestros, los 
aspirantes al Magisterio de primera enseñanza y todas las 
personas que acrediten haber cumplido diez y siete años 
y buena conducta moral y religiosa. (Y las aspirantes á 
Maestras, según Orden de 6 de Diciembre de 1871.) 

Artículo 66.— Las mismas personas serán admitidas á 
los ejercicios prácticos en las clases de niños, y las muje- 
res que acreditaren diez y seis años y buena conducta, en 
las de niñas. 

Artículo 79. — Los «Alumnos» del curso 

especial de métodos y procedimientos se matricularán del 
quince al treinta de Septiembre de cada año. 

Los que hayan de asistir á los ejercicios prácticos se- 
rán admitidos el primer dia de cada mes. 

Artículo 107.— El curso especial de estudios de méto- 
dos y procedimientos, principiará en primero de Octubre 
y terminará en treinta y uno de Mayo. 

Artículo 112.— En los primeros dias serán meros es- 
pectadores y á medida que vayan instruyéndose en los pro- 
cedimientos, tomarán parte en los ejercicios». 

• Certifícetelo para la enseñanza de párvulos. 

Apesar de no haber existido en esta Isla Escuelas 
de esta clase, sin embargo de ordenarlo el Plan vigente, 
diremos que para desempeñarlas, basta un certificado de 
aptitud expedido por la Junta local respectiva. Así lo de- 
claró el Gobierno General en 29 de Septiembre de 1873 y así lo 
expresa también el art. 192 del Plan de 1880. 

Ce?* tincados de aptitud para dirigir escuelas de primera 

enseñanza incompleta. 

Quedan exceptuados de este último requisito, el de tener 



el título correspondiente, los que regenteen Escuelas Ele- 
mentales incompletas, los cuales, como igualmente los 
Maestros de párvulos, podrán ejercer mediante un certifi- 
cado de aptitud y moralidad, expedido por la referida Junta 
local y visado por el Gobernador General en la forma y tér- 
minos que determine el Reglamento. 

(Pian, de fistudios dt 7 de Diéienbre de 1330.— ArL 192J. 

Según la Orden de 19 de Diciembre de 1870^ el certifica- 
do de aptitud no puede sustituirse con el de aprobación en 
una Escuela Normal de uno ó dos cursos y en esta Isla ni 
aun habiendo aprobado tres. 

«Los certificados de aptitud, para aspirar por concurso 
á una escuela de I a . enseñanza incompleta determinada, se 
expiden por la Junta local respectiva, previo un examen 
de las asignaturas que dicha enseñanza comprende, verifi- 
cado ante la misma Junta y dos Maestros que designa la 
Provincial. Los que pretendan habilitación para optar á 
esta clase de escuelas en todo el territorio de una provincia, 
verificarán el examen ante el jurado del Claustro de la Es- 
cuela Normal respectiva, y no existiendo esta, ante otro 
análogo que nombrará la Junta provincial, expidiéndose 
por dicha corporación, y en virtud del acta de examen, el 
certificado correspondiente con el Vt°. Bn°. del Goberna- 
dor.» (Orden de la Dirección General de í°. de Atril de 1870. — 
Megia 5\j 

Teniendo en cuenta esta disposición y las demás que 
sobre el particular rigen en la Península dictó el Gobierno 
General las siguientes reglas: 

«I a . Los certificados de aptitud para regentear Escue- 
las incompletas, se expedirán por la Junta de primera en- 
señanza respectiva previo un examén de las asignaturas 
que dicha enseñanza comprende, verificado ante la misma 
Junta y dos Maestros que designará la Provincial de Ins- 
trucción pública.. 

2 a . Queda limitada la validez y uso de estos certifica- 
dos de aptitud á los términos Municipales en que fueron 
expedidos. (Véase «Concurso á Escuelas incompletas».) 

3 a . Los que pretendan habilitación para optar á Es- 
cuelas incompletas en todo el territorio de una Provincia, 
verificarán el examen ante un Tribunal nombrado por la 
Junta provincial de Instrucción pública y que estará com- 

6 
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,or del Instituto de Segunda- Enseñanza, de 

íisma Junta, del Vicario Eclesiástico y. dos 

itras de la localidad, actuando como Secre- 

nta Provincial.. 

•tincados se expedirán por las Juntas pro- 

i. del acto del examen verificado. 

os certificados de aptitud serán visados por 

eneral para lo cual se remitirán por con- 

1 Distrito Universitario, acompañándose eí 

íal, para que tomada razón por la Sección 

devuelto a la Junta provincial donde que-» 

f Orden del QttUmo Bettralde «i de Julio d't 1RS9 .) 

cía de la Habana son las Escuelas Normá- 
is que examinan para conceder el certifl 1 
iue en las demás provincias dan las Juntas 
;ún io dispuesto por el Gobierno General en 

i. 

iras que deben ser objeto del examen son: 
igión (todas las oraciones). — Lectura (có- 
m (carácter, de letra claro). — Gramática 
9mdia,{áe la Academia).— Aritmética (las 
regías). — Breves nociones de Pedagogía. 



allos modelos de certificados de aptitud 
>ór eí Gobierno General).' 

ineidad y conmutación de Estudios. 

¡e principie la Segunda Enseñanza, así en 
ulteriores estudios que se exijan académi- 
; podrá matricular sin haber sido aprobado 
; precedentes, según el orden establecido 
i los Reglamentos respectivos y haber sa- 
;hos de matrícula que corresponda según 

), cualesquiera podrá matricularse en las 
e convenga, pagando los correspondientes 
rícula y obtener previo examen, certifica* 
i y aprovechamiento; pero los estudios he- 
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chos de esta suerte, no producirán efectos académicos, sino 
para las .Carreras cuyos Reglamentos lo permitan. 

. (Plan de Estudian de 7 d* Diciembre de 1 880.— ¿r*. 99 ; 

La Dirección general -en o de Diciembre de 1861 resol- 
vió «que es incompatible el estudio de las, asignaturas del 
grado elemental con las del superior» reservándose, sin 
ombargo, el Gobierno el conceder en casos especiales di- 
cha simultaneidad. 

En cuanto á la conmutación de Estudios dice el Plan vi- 
gente en el art. 104: 

"Los estudios hechos académicamente en una carrera de 
las comprendidas en este Plan $erán de abono para todas 

las demás en que se exijan", 

■ 

•Después de varias disposiciones dadas én la Península 
sobre el particular, se dictó lá H. 0. de. 23 de Mayo de 1887. . 
que dice; 

. «I o . Los Directores de las Escuelas Normales quedan 
facultados para concederá los alumnos de las mismas el 
abono de aquellas asignaturas que, propias de la carre- 
ra del Magisterio, acrediten tener aprobadas académica- 
mente. ■ • " * s 

2 o , Las asignaturas de abono serán para los alumnos* 
<iel grado elemental, las siguientes: Aritmética, un curso, 
Geografía, Historia de España y Agricultura. Para los del 
grado superior, las de Elementos de Geografía é Historia- y 
las de Ciencias físicas y naturales. Y para los que ñspiren 
el grado de maestro Normal, la de elementos de Retorica 
y Poética.» 

» 

De los estudios hechos en país extranjero* 

Serán admitidos á incorporaron en los Establecimien- 
tos literarios de la Isla, los años académicos cursados en 
país extranjero, en Universidades 6 Escuelas reglamenta- 
das y sostenida por el Gobierno, siempre que se acrediten 
hechos con buena nota los estudios al efecto requeridos en 
este Plan y en igualdad de extensión y tiempo, completando 
en caso contrario, las materias 6 el tiempo que faltaren. 
Será además requisito indispensable para la incorporación, 
que los interesados se sujeten á un examen previo de cada 
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una de las asignaturas conespondientes a los expresados 
años ante una comisión nombrada por el Gobernador Ge- 
neral y presidida por un individuo de la Junta Superior de 
Instrucción pública de la Islal 

Para cada incorporación será necesaria una autoriza- 
ción especial del Gobernador General, que podrá conceder- 
la oida la Junta Superior de Instrucción Pública. Los 
agraciados pagarán los derechos de matrícula que habrían 
satisfecho si hubieran estudiado en la Isla. 

( Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Arte. X 19 y 120J. 

Puede considerarse de aplicación en esta Isla lo dis- 
puesto en el Decreto— ley de 6 de Febrero de 1869 sobre los 
estudios hechos en Portugal, que dice: Art. I o . Las certi- 
ficaciones de estudios de Portugal áerán válidas en Espa- 
ña. Art. 2 o . Para el reconocimiento de estas certificacio- 
nes se exigirán las acordadas del mismo modo que respeo, 
to de otra Universidad española. Art. 3 o . Los títulos pro- 
fesionales portugueses serán también válidos en España 
con las mismas formalidades.» 

Én 18 de Julio de 1884 y con motivo de un caso parti- 
cular se resolvió por R. O. que un titulo de Maestro expe- 
dido por el cantón de Neufchatel (Suiza),no podía declarar- 
se con validez en España entre otras razones por que no 
probaba haber estudiado Gramática castellana. 

DE LOS ALUMNOS. 

Matrícula, asistencia y disciplina. 

Dice el Reglamento de las Escuelas Normales de esta 
Isla: 

Art. 32. Los alumnos de las Escuelas Normales serán 
de tres clases, que se denominarán de enseñanza oficial, 
doméstica y libre. 

Art. 33. Serán aplicables á las tres clases de alumnos 
las disposiciones siguientes: 

I a . Para ser admitido á la matricula en las Esctielas 
Normales de Maestros, será preciso haber cumplido la 
edad de catorce años, y la de trece si se trata de las de 
Maestras: solicitarlo del Director.de la Escuela en donde 
se desee ingresar; acompañar á la solicitud la partida de 
bautismo del interesado, legalizada, certificación de buena 
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conducta expedida por el Alcalde de su domicilio; certifi- 
cación facultativa eíi que se acredite no padecer enferme- 
dad contagiosa ni defecto físico que le imposibilite para el 
ejercicio del Magisterio; autorización del padre, tutor,, en- 
cargado ó del marido (si la aspirante fuese casada), y la 
correspondiente cédula personal. 

2 a . Sufrir un riguroso examen, que se denominará de 
ingresOy de todas las materias que comprende la primera 
enseñanza elemental completa, ante un Tribunal compues- 
to de tres Profesores de la respectiva Escuela. 

3 a . Someterse, desde el momento del ingreso en el Es- 
tablecimiento, al régimen y disciplina del mismo, cum- 
pliendo, sin ningún género de excusa, cuantas disposicio- 
nes sean dictadas por el Director y Profesores y comuni- 
cadas ya directamente, ó bien por medio de los depen- 
dientes. 

Art. 34. Se considerarán como alumnos de la ense- 
ñanza oficial todos aquellos, que matriculados en el mes 
de Septiembre, asistan con asiduidad al Establecimiento 
para recibir las lecciones de los Profesores del mismo. 

Art. 35. Serán obligaciones de los alumnos de que 
habla el artículo anterior: - ' - 

I a . Satisfacer por derechos de matricula al año, en el 
momento de inscribirse como alumnos de la Escuela, ía 
cantidad de 10 pesos en papel de pagos al Estado. 

2 a . Asistir con asiduidad y con la puntualidad debida 
á las lecciones orales. (1) 

3 a . La asistencia á las prácticas de la enseñanza por 
el turno que marque el Director, y cuyos ejercicios han de 
verificarse durante los seis últimos meses de cada curso, 
teniendo presente que cada falta de asistencia cometida en 
estos ejercicios, se considerará como equivalente á la de 
tres en lección oral. La dirección de las prácticas estará 
á cargo do los Regentes de las Escuelas agregadas á la 
Normal, y bajo la inspección del Profesor dé Pedagogía. 

Art. 36, Con el fin de estimular en el estudio á los 
alumnos de la enseñanza oficial, se concederá matricula 
de honor (y de gracia) en el curso inmediato á todos aque- 
llos alumnos que hubiesen aprobado todas las asignaturas 
del curso antefior con la nota de sobresaliente. 

Art. 37. Con igual propósito que el marcado en el ar- 
ticulo anterior, el Gobernador general concederá cada año 



[1] Tóase "Duración del cnrso". 
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uri titulo de honor (y de gracia) de Maestro y otro de Maes- 
tra de primera enseñanza elemental para cada Escuela y lo 
mtemo para el graeto superior,, que se adjudicarán ál alum- 
no que, en cada grado hubiese aprobado todas las asignatu- 
ras correspondientes al mismo con la nota de sobresaliente. . 
En el caso de que ya en el grado elemental, ya en el supe- 
rior, hubiese más de un alumno $11 idénticas condiciones, ■ 
se celebrarán ejercicios de oposición entre los de igual cla- 
se, en la forma y de las materias que el Claustro de, Profe* 
sores^desigñe para adjudicar el premio al que haya hecho 
mejores ejercicios, y á aquél ó aquélla, 1 que no resulten 
agrabíados r se íes anotará como un mérito especial en su 
hoja de estudios la circunstancia de haber sido opqsitor al 
citado premio. ^"*\, 

" Art. 3&. Serán alumfre^ de la enseñanza doméstica 
aquéllos que, matriculados envela época y condiciones de 
los oficiales, hacen los^tudios^én sus casas/sin asistir al 
Establecimiento á recibid Igts lecciones. 

•3¡irt. 39. . Los alumnos -de la enseñanza doméstica se 
matricularán en la mi^ma época , que Iqs de la oficial, te- 
niendo necesidad de pn^entár los mismos documentos que 
éátos; satisfarán los misfiaó^derechos de matrícula y su- 
frirán el misino examen de ingresa.' 

Art. 40. Se considerarán alumnos de enseñanza libre 
todos aquéllos, que sin haberse matriculado en ninguna 
de las clases anteriores, soliciten hacerlo en las épocas que 
marca el. artículo siguiente. 

Art. 41. En la segunda quincena de los meses de Ma- 
yo y Agosto solicitarán los alumnos <tjue hayan hecho sus 
estudios por enseñanza libreóla inscripción en la matricu- 
la especial para los de esta clase y la gracia de ser exami- 
nados, todo ello con arreglo alo que determina el art. 33 
dp este Reglamento. 

Art* 42. En el momento dé ser inscriptos en él libro 
S\e níatrícülas satisfarán por derechos;de la misma, y en 
papel de pagos al Estado, doble cantidad de la designada 
para los ae la enseñanza oficial y doméstica y un jeso más 
por derechos de mcripcíón y formación de expediente, cu- 
yo peso, que se satisfará en metálico, será emolumento del 
Secretario. ■ ' ' 

Art. 43, Las faltas cometidas por los alqmnos de es* 
tos Establecimientos, serán, castigadas: 

I o . Con reprensión privada por el Director de la Es- 
cuela. 
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.2°. ídem pública antes sus compañeros. 

3 o . Reclusión en el Establecimiento por espacio ele 
varias días, sin que pueda exceder de ocho, pero asistien- 
do a Igs clases y permitiéndose al alumno ir á su casa por 
la noche. \ 

4°. Expulsión del Establecimiento. . 

5 a . Inhabilitación para continuar la carrera. 

Art. 44. Los castigos 4 o . y 5 o . se impondrán mediante 
expediente personal que se formará por el Claustro en ple- 
no de la Escuela, oyendo para ello al- interesado; será in- 
dispensable la confirmación del Gobernador general des- 
pués de haber oidp al Jefe del distrito universitario, si os- 
tuviese establecido, y á la respectiva Junta superior de Ins- 
trucción pública. 

Art. 45. El Claustro lo compondrán en las Escuelas 
de Maestros, todos los Profesores numerarios; los Auxilia- 
fes de las Secciones de Ciencias y de Letras, sólo formarán 
parte de él cuando estén desempeñando las funciones de 
los numerarios por vacantes, ausencias ó enfermedades; . 

Art. 46. En las Escuelas de Maestras compondrán el 
Claustro, la Directora, la Profesora de, Labores y los cuatro 
Profesores numerarios de las de Maestros, qué. dan en 
aquéllas las enseñanzas como Auxiliares. 

' ' Art. 47. Los Auxiliares encargados de las enseñanzas 
dé Religipn y Moral, Gimnástica y Música y Canto no for- 
marán parte del Claustro, y sólo intervendrán en el Conse- 
jo cuando la falta del alumno hubiere sido á su persona ó 
cometida en su clase. 

Be Jos M ea:(lm(K:s de prueba ñe curso. (1) 

■** * * 

* 4 

•V • 

Articulo 48. Los exámenes para la prueba de asigna; 
turas tendrán dos épocas, y se denominarán ordinarios y 
extraordinarios; los primeros se efectuarán en todo el mes 
de Junio, y los segundos en el mes de Septiembre. 

Art. 49. A los exámenes ordinarios sólo podrán pre- 
sentarse los alumnos de la enseñanza oficial, excepto 
aquéllos que, en atención al número de faltas, hubieran 
sido privados de hacerlo por los Profesores, en cuyo caso 
• no podráji examinarse hasta los extraordinarios inme- 
diatos. : 

[1 1 Tóase al final del enunciado "Nombramiento y constitución de b>s Tribunales", y en la 
parte relativa á "Oposiciones", la Real orden de 21 de Mayo de l8j8S%qu& trata sobre las reep- 
menüaciuLeí á 'os Jueces de tribunales de exámenes, girados y oposiciones. 
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Art. 50. A los exámenes extraordinarios no podrán 
presentarse más que los de la enseñanza doméstica y los 
suspensos en los ordinarios; éstos últimos no podrán obte- 
ner nota superior á la de aprobado, 

Art. 51. Habrá ademas los exámenes para los alum- 
nos de la enseflanza libre, que efectuarán en las dos épo- 
cas de Junio y Septiembre, inmediatamente después de 
terminados los de la oficial y doméstica. 

Art. 52. Los exámenes á que se refieren los artículos 
anteriores se efectuarán ante un Tribunal, compuesto de 
tres de los profesores de la Escuela, siendo uno de ellos 
precisamente el de la asignatura objeto del examen. 

Art, 53. Cada examinando de los de la enseñanza 
oficial contestará á tres lecciones de las del programa, sa- 
cadas á la suerte; cada uno de los de la doméstica á cua- 
tro, y cada uno de los.de la libre á seis. 

Art. 54. Tanto los alumnos de la enseñanza domésti- 
ca como los de la libre estarán exentos de la asistencia a 
las prácticas de la enseñanza que señala el art. 35; pero en 
su defecto tendrán que sufrir un riguroso examen en la 
Escuela práctica del Establecimiento, ante el Tribunal for- 
mado para el de la asignatura de Pedagogía teórica. 

Art. 55. Habrá para las tres clases de akimnqs las 
calificaciones de Aprobado, Bueno, Notable, Sobresaliente y 
Suspenso, 

Art. 5G. Los alumnos de la enseñanza doméstica y 
y libre no tendrán derecho en ningún caso, ni á las matrí- 
culas, ni á los títulos de honor que se señalan para los de 
la oficial. 

Art. 58. Como derechos de examen para la prueba 
de asignaturas de cada grupo que constituyen un curso, 
los alumnos de la enseñanza oficial y doméstica abonarán 
en metálico la cantidad de tres pesos, y la de seis los de la 
libre. Lo que se recaude por este concepto se distribuirá 
por partes iguales entre los Profesores numerarios, asig- 
nando doble cantidad á los Directores. 

De tos exámenes de reválida. 

• 
Art. 59. Aprobadas todas las asignaturas que para 
cada grado se marcan en artículos anteriores, será nece- 
sario, para obtener el título correspondiente, .efectuar un 
ejercicio de reválida, que se dividirá en tres partes: una es- 
crita, otra oral y otra práctica. 
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Art. 60. La parte escrita, para los aspirantes al titulo 
de Maestro de primera enseñanza elemental, consistirá en 
la escritura de un alfabeto mayúsculo y otro minúsculo en 
el papel pautado que se les facilite; en la escritura al dic- 
tado de uno ó más períodos que ocupen, por lo menos, una 
cuartilla de las del tamaño del papel sellado; en la resolu- 
ción de tres problemas de Aritmética, sorteados de entre 
20 preparados de antemano, y en el desarrollo de un tema 
de Pedagogía de entre tres sacados á la suerte, de una ur- 
na que contendrá 30, ocupando para esta última parte, co- 
mo mínimum, medio pliego del tamaño del papel sellado. 

Para el ejercicio de caligrafía, escritura al dictado y 
resolución de problemas, se concederán dos horas de tér- 
mino: una para el desarrollo del tema de Pedagogía y otra 
para poner en limpio los problemas y el punto pedagógico. 

Art. 61. La parte escrita del ejercicio de reválida pa- 
ra los aspirantes al título de Maestro de primera enseñan- 
za superior consistirá: en la resolución de tres problemas 
de Aritmética y Algebra para los Maestros, y de Aritméti- 
ca únicamente* para las Maestras, sorteados de cñtr;; 20 
preparados con anticipación, y la contestación de un tema 
de Pedagogía de tres sacados á la suerte, de una urna que 
contendrá 30 de la materia de este grado, ocupando como 
mínimum un pliego del tamaño del papel sellado. 

Para la resolución de los problemas se concederá una 
hora de término, dos para el desarrollo del tema pedagó- 
gico y otras dos para la copia en limpio de todo el ejercicio. 

Art. 62. Cuando los aspirantes sean varios, practica- 
rán el ejercicio escrito á la vez, pero convenientemente si- 
tuados y vigilados para que no puedan auxiliarse. 

Art. 63. Para todos los ejercicios escritos se propor- 
cionará á los examinandos papel con el sello del Estableci- 
miento y rubricado por el Presidente del Tribunal. 

Art. 64. El ejercicio oral para los alumnos de lia en- 
señanza oficial aspirantes al título de Maestro elemental, 
consistirá en contestar por espacio de 30 minutos á las pre- 
guntas que les dirija el Tribunal de entre las asignaturas 
de los tres cursos; y para los aspirantes al título de Maes- 
tro superior en el mismo ejercicio y en igual forma, que 
durará por espacio de 50 minutos, preguntándoles por to- 
das las asignaturas estudiadas en los cuatro cúreos. 

Art. 65. Este ejercicio, tratándose de alumnos de la 
enseñanza doméstica, durará treinta y cinco minutos para 

7 
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los elementales y cincuenta y cinco para los superiores. Si 
el examinado pertenece á la enseñanza libre, la duración 
será de cuarenta y sesenta minutos para los de cada grado. 

Art. 66. Terminados los ejercicios escrito y oral, se 
constituirá el Tribunal en la Escuela práctica y en Ja Seo 
ción elemental ó superior, según la clase de alumno de 
que se trate, y cada uno de ellos sacará una papeleta de; 
una urna, en la que habrá tantas como asignaturas com- 
prenda -el grado correspondiente, es decir, las del elemen- 
tal para los alumnos de esta clase, y todas para los supe- 
riores, excepto la de Música, que no formará parte de es- 
tos ejercicios, corteada la asignatura, el examinando saca- 
rá de otra urna una nueva bola, — de treinta preparadas al 
efecto, — cuyo número indicará el punto que de ella ha de 
explicar al alcance de los niños, invirtiendo en la explica- 
ción, si el alumno es de enseñanza oficial, diez minutos 
los elementales y quince los superiores. 

Art. 67. Este ejercicio, tratándose de alumnos de la 
enseñanza doméstica, durará quince minutos para los ele- 
mentales, y veinte para los superiores. Si el examinando 
pertenece á la enseñanza libre, la duración será de veinte 
minutos y veinticinco idem para I03 de cada grado. 

Art. 68. Las notas para la calificación de cada uno de 
estos ejercicios y las definitivas, serán las de Aprobado, 
Bueno y Sobresaliente. 

Art. 69. El alumno suspenso en cualquiera de los tres, 
ejercicios no podrá volver á repetirlo hasta que hayan 
transcurrido tres mfcses, por lo menos, desde la fecha de 
la suspensión, y si en esta segunda vez mereciese la re- 
probación, necesitarán pasar seis meses desde ese día. 

Art. 70. Como derechos de examen de reválida, los 
alumnos de la enseñanza oficial y doméstica abonarán en 
metálico la cantidad de seis pesos, y los de la libre la de 
12; lo que se recaude por este concepto, se distribuirá por 
partes iguales entre los Profesores numerarios, asignando 
doble parte al Director. 

Art. 71. Por derechos del titulo de Maestro ó Maestra 
de primera enseñanza superior, satisfarán los interesados 
en papel de pagos al Estado, la cantidad de 40 pesos, ade- 
más de presentar el correspondiente sello que ha de adhe- 
rirse á dicho titulo, y de abonar en metálico 2 pesos por 
gastos de expedición. 

La cantidad mencionada de 40 pesos se reducirá á 35, 
tratándose de Maestro ó Maestra de primera enseñanza 
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elemental, y á 17 y medio por el cambio de titulo de Maes- 
tro elemental por el de superior. 

La mitad de lo que se recaude por el concepto de ex- 
pedición de títulos se destinará á impresiones y otras aten- 
ciones análogas, y la otra mitad se distribuirá entre el Se- 
cretario y los empleados de la Secretaria, á proporción del 
sueldo de planta de cada uno, regulándose para estos efec- 
tos el del Secretario por el que disfrute como Profesor.» 

Duración del eur'so. — Horas de ciarse. 

Los cursos darán comienzo en el día I o de Octubre de 
cada año, y terminarán el 31 de Mayo siguiente. 

[Art 23 de la B. O. de 19 deJnnio de 1890] 

Todas las lecciones serán de hora y media, excepto las 
de labores, en las de Maestras, á las que se concederán dos 
horas. 

(Art. 6? del Reglamento de las Normales de 19 de Jnnw de 1890.) 

Con respecto á vacaciones dice el art. 110 del Regla- 
mento vigente de la Universidad y el 100 los Establecimientos 
de segunda enseñanza, ambos de 7 de Diciembre de 1880: «No 
se suspenderán las lecciones durante el curso, sino los Do- 
mingos, fiestas enteras, dias y cumpleaños del Rey y la 
Reina, el de la Conmemoración de los Difuntos, desde' el 
dia 23 de Diciembre hasta él 2 de Enero; los tres dias de 
Carnaval, el Miércoles de Ceniza, Miércoles, Jueves, Vier- 
nes y Sábado Santos y la Pascua de Resurrección y Pen- 
tecostés.» 

Esto debe considerarse vigente en las Escuelas Nor- 
males. (Véase «Vacaciones.») 

Deben tener presente los alumnos que "Las faltas co- 
lectivas de asistencia á las clases serán penadas por el jefe 
de la Escuela con aplazamiento de la prueba de curso hasta 
los exámenes extraordinarios, sin perjuicio de las demás 
medidas á que dieren motivo los alumnos con su compor- 
tamiento." 

{Plan de estudios vigente* — Art. 100.) 

Programas. 

El Gobierno Supremo publicará los programas de las 
materias que son objeto de cada una de las asignaturas que 
corresponden á las diversas Enseñanzas debiendo los Profe- 
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sar.es sujetarse á ellos en sus explicaciones. Se exceptúan 
en las Facultades los estudios posteriores á la Licenciatura. 

[Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. — Art. 108 ] 

El art. 18, caso 3 o - del Reglamento de las Escuelas Nor- 
males de esta Isla dice que los programas serán «presenta- 
dos por los Profesores y aprobados por el Gobierno 
General, previo informe dé Ja respectiva Junta superior 
de instrucción pública.» 

Puede considerarse vigente en este asunto la R. O. de 
22 de Noviembre de 1883, que dice: 

«I o . Todo Catedrático oficial de cualquier estableci- 
miento dependiente de la Dirección general de Instrucción 
pública está obligado á publicar el programa de su asigna- 
tura, comprendiendo en él la doctrina que haya de ser ob- 
jeto de los exámenes. Esta obligación nunca se entenderá 
atentatoria á la libertad en el criterio científico del Pro- 
fesor. 

2°. El autor tendrá derecho á verificar la edición y 
venta de dicho programa por su cuenta propia. Si renun- 
ciase á aquel derecho, se imprimirá con cargo al material 
científico del establecimiento de enseñanza donde esto 
ocurra, cuyo Secretario, una vez resarcidos los gastos de 
la edición con la venta, entregará al autor los ejemplares 
restantes. 

3°. La impresión y publicación preceptuadas se veri- 
ficarán bajo la responsabilidad de los Jefes de los respec- 
tivos establecimientos, dentro de los quince primeros dias 
del mes de Octubre con que empieza el curso académico.» 

De los libros de texto. 

"Todas las asignaturas de la Primera y Segunda Ense- 
ñanza, las de las Carreras Superiores y Profesionales y las 
de Facultades hasta el grado de Licenciado, se estudiarán 
por libros de texto. Estos libros serán señalad os en las lis- 
tas que el Gobierno Supremo publicará cada tres años. 

La Doctrina Cristiana se estudiará por el Catecismo 
que señale el Prelado de la Dióces's. 

La Gramática y ortografía de la Academia Española 
serán texto obligatorio y único para estas materias en la 
Enseñanza pública. 
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Se señalaran libros de texto para ejercicios de lectura 
en la Primera enseñanza. El Gobierno General de la Isla 
de Cuba, cuidará sin perjuicio de las disposiciones que el 
Gobierno Supremo dicte, de que en las Escuelas se adopten 
además de aquellos libros que sean propíos para formar el 
corazón de los niños, inspirándoles sanas máximas religio- 
sas y morales, otros que les familiaricen con los conocimien- 
tos científicos é industriales más sencillos y de más general 
aplicación á los usos de la vida. 

En las demás materias de la Primera enseñanza no pa- 
sará de seis el número de obras de texto, que se sefiaien 
para eada asignatura, ni de tres el de las que se aprueben 
para las asignaturas de la Segunda Enseñanza, é Instruc- 
ción Superior y Profesional. 

Para proveer de obras de texto aquellas asignaturas en 
que no las haya apropósito, el Gobierno Supremo abrirá 
concursos ó atenderá por otro medio á las necesidades de 
la Enseñanza, oyendo siempre al Real Consejo de Instruc- 
ción pública. Dichos concursos se anunciarán al público 
en la Gaceta oficial de la Isla de Cuba. 

Las obras que traten de Religión y Moral no podrán 
señalarse de texto sin previa declaración de la Autoridad 
Eclesiástica de que nada contiene contra la pureza de la 
Doctrina ortodoxa. 

De los libros que el Gobierno General de la Isla se 
prepusiere señalar para ejercicios de lectura en la Primera 
Enseñanza, dará conocimiento á la Autoridad Eclesiástica 
con la anticipación conveniente." 

(Plan de Eludios de 1 de DicÍ€mbi>c de 1880.— Art. del 1 II oH W.J 

Por &. O. de 27 de Agosto de 1888 dispuso el Ministerio 
de Ultramar. 

«I o . Que rijan en esa Isla lasobras que adopten los 
Profesores titulares ya sean originales ya traducidas de 
otro idioma. 

2 o . Que los Profesores sometan la obra íi obras que 
juzguen apropósito para la .Enseñanza de su respectiva 
asignatura, á la aprobación del Rector del distrito. Univer- 
sitario. 

Y 3 o . Que en caso de disentimiento el Rector eleve 
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c'onstilta por conducto de eso Gobierno General, dándose 
entre tanto la Enseñanza por el texto ó coniforme al méto- 
do que hubiese servido en el curso anterior.» 

Títulos profesionales para ejercer el Magisterio ofici al. 

Expedición. — Duplicado de título. 

Encargada la Real Sociedad Económica de amigo» de) País de todo lo concerniente á 
Instrucción pública desde 1787, ella fué quien daba las licencias para ejercer ol Magisterio y 
á este documento s* le llamó después título. 

Se necesitaba acreditar ademad de la naturaleza, limpieza de sangro, ser de buena vid* 
y costumbres y 20 años de edad. Se presentaba memorial al Gobernador Superior, pidiendo' 
examen y so verificaba por tres Maestros ante una comisión de la Sociedad. £1 expresado 
documento era expedido gratis por la Secretarla del Gobierno. 

No habla categoría de enseñanza y por tanto eran iguales los títulos. Decían, después 
del nombre y condecoraciones- del Gobernador General, "Por tanto concedo permiso á D — . 
para que establezca y dirija una Escuela de primeras letra», en virtud de haber justificado su 
aptitud para ello con el correspondiente examen é informe de la Real 8ocied*d etc. etc.' 7 

Era requisito indispensable la toma de razón del documento por el Ayuntamiento ó Juez 
del lugar donde 00 situare, además del correspondiente de la Económica. 

Publicado el Plan de Estudios de l&fó para esta Isla y Puerto Rico se crearon Comisio- 
nes en la Habana y Santiago de Cuba para examinar 4 los aspirantes al titulo de Maestro de 
Escuela Elemental ó Superior, pues en dicho Plan ya se dividía así la enseñanza. 

Creada en I8í7 la Escuela Normal de Guanabaes, se obten ía el titulo Elemental en do» 
años y desde 18K8 el Superior con otro más. A los Maestro* que obtuvieron el titulo en cnt» 
ÍTormal se les llamaba Nórmale* para distingui los de los que no cursaban en- el estaWecimicn-. 
to. El Gobierno Ge De mi expedía l«»s títulos con la denominación de Normal Superior 6 Nor- 
ma/, E emental, sin que atinemos el por quó. cuando el Plan de Estudios entonces vigente 
nada dice de esa denominación y la Ley de laPwnwsnla [«8>7J señala bien claro los requisito» 
necesarios pan* ser Maestro en los diferentes grados de Elemental, 8uperior y Normal. Los 
títulos antedichos nunca tuvieron más valor que el de Elementales ó Superiores. 

Clausurada etta Rormal en I8f?8. fe crearon nuevamente Tribunales de exámenes y ellos 
fueron los que hasta 1 890 examinaban á los aspirantes ai Magisterio. 

Creadas las Escuelas Normales en esta fecha con la 
categoría ambas de Superiores, se cursan en ellas las asig- 
naturas correspondientes al Grado Elemental y Superior. 

En el enunciado correspondiente hemos tratado de los 
estudios hechos en país extranjero y de su incorporación. 
Vamos á tratar ahora de los títulos nacionales. Por Real 
Orden de 3 de Junio de 1881 se resolvió de acuerdo con lo 
informado por el Consejo de Instrucción pública, que los 
títulos de Maestro expedidos en esta Isla tienen en la Pe- 
nínsula todo valor legal, autorizando por consiguiente á 
los que losjposeen «para tomar parte en concursos y opo- 
siciones á Escuelas con arreglo á las disposiciones vir 
gentes.» . 

Con respecto á los títulos de Maestro obtenidos en Fi- 
lipinas, véase la Real orden de 19 de Febrero de 1891, que 
dice así: 

«S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, se ha servido resolverlo siguiente: 
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1°. Que el titulo de Maestro obtenido por D. Podro 
Serrano en Filipinas puede considerarse equivalente al del 
grado Superior, en los mismos términos que los Maestros 
/'lementales déla Península, 

2°. Que es equivalente asimismo al titulo de Maestro 
de Escuela elemental de primera enseñanza los de ascenso 
expedidos en Filipinas á los Maestros que han hecho sus 
estudios en la'Escuela Normal de Manila con la censura 
Sobresaliente, y á los que previa oposición posean el de 
término de primera clase. 

Y 3,° Que se declare como medida de carácter gene- 
ral esta disposición para todos los casos de igual Índole 
que- ocurran en lo sucesivo.» 

Al hablar de los exámenes de reválida, coasignamos 
los derechas que se han de satisfacer para el titulo Ele- 
mental y para el Superior, en. esta Isla. 

En la Península la tarifa es la siguiente: Para el titulo 
de Maestro ó Maestra de primera enseñanza Normal ó Su- 
perior 80 pesetas 10 céntimos por el título, 20 pesetas 10 
céntimos por el timbre y 5 pesetas 10 céntimos por expedi- 
ción; total 105 pesetas 30 céntimos. Para el de Elemental 
95 pesetas 30 céntimos. 

Para poder ejercer en esta Isla con titulo nacional es 
necesario registrarlo en la Escuela Normal respectiva. 
(Véase sobre esto «Condiciones que deben reunir los aspi- 
rantes á Escuelas por oposición ó conculco» y la orden del 
Gobierno general de 29 de Mayo de 189í.) 

En caso de extravio de un titulo profesional hay que. 
atenerse á la siguiente Orden del Gobierno General, dictada 
en 10 de Enero de 1889: 

«íltmo. Sr.: Habiendo acudido á este Gobierno la Ma- 
estra "ü 1 . Irene Bertrán Tremoleda, pidiendo duplicado de 
su titulo por extravio de este; el Excmo. Sr, Gobernador 
General en acuerdo de 19 del actual de conformidad con lo 
prevenido en el R, D. de 27 d¿ Mayo de 18.j>°), se ha servido 
resolver lo siguiente: 

«1°. Cuando un Profesor hubiere perdido su corres- 

Eoiichente titulo y solicite un duplicado acudirá á este Go- 
ierno General, por conducto del de la Provincia de su re- 
sidencia, acompañando á la instancia una certificación del 
Alcalde Municipal asegurando que se le tiene por tal Pro- 
fesor y es de buena vida y costumbres, debiendo acreditar- 
se el extravío del título por prueba documentada ó por in- 
formación de testigos- 
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2°. Recibido el expediente en el Gobierno Genera! con 
informe del Rectorado ele la Universidad y consultados los 
registros de expedición de títulos de Maestros de I a . ense- 
ñanza, para cerciorarse de que no ha caducado el que se 
pide, se anunciará la solicitud por el término de 30 días en 
la Gaceta Oficial pasados los cuales sin reclamación alguna, 
se expedirá el duplicado, previa entrega que. hará el inte- 
resado de los sellos correspondientes, publicándose en el 
mencionado periódico la caducidad del primer título. En ca- 
so de reclamación, después de instruido el expediente gu- 
bernativo, se pasará á los Tribunales ordinarios para los 
efectos á que haya lugar.» 

Para hacer la entrega de los títulos á los interesados 
debe tenerse presente'que la Dirección general en circular de 
5 de Diciembre de 1891, dijo: 

«Esta Dirección general viene observando que por al- 
gunos establecimientos de enseñanza, y muy especialmen- 
te por los Gobiernos Civiles de provincias, se exime á los 
interesados, cuando se les hace entrega de sus respectivos 
títulos profesionales, del requisito á que están obligados de 
estampar en ellos su firma á presencia del funcionario en- 
cargado de aquel servicio; y como quiera que el dejar de 
cumplirse dicha formalidad puede ser motivo en algunos 
casos de que llegue á utilizarse esta clase de diplomas ó do- 
cumentos por otra persona que no sea sü verdadero po- 
seedor, con lo cual, además de los perjuicios que particu- 
larmente se causerí á los interesados, puede ser origen de 
graves consecuencias á la sociedad en general, recomiendo 
á V. S, que prevenga á todos sus subalternos de ese dis- 
trito universitario que, en lo sucesivo, y siempre que ten- 
gan que hacer entrega de títulos profesionales ó académi- 
cos á los interesados, además del deber que tienen éstos 
de acreditar su personalidad, se les exija al hacerse cargo 
de ellos, después de examinarlos ¿*oii toda minuciosidad 
por si se hubiere cometido al extenderlos algún error ma- 
terial, que procedan estampar en los mismos sus Armas, 
conforme está mandado.— Igual advertencia cuidará V. S. 
de hacer en las comunicaciones que se dirijan álos Gober- 
nadores Civiles cuando, á instancia de parte, se remitan á 
estos algunos títulos para su entrega al interesado.— Del 
recibo de la presente, y de quedar enterado, se servirá 
V. S. darme el oportuno aviso.» 



Parte segunda, 



DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA. 



Escuelas publicas dk primera knseSanza» 

Son Escuelas públicas de primera enseñanza las que se 
sostienen en todo 6 en parte con fondos públicos, Obras 
Pías ú otras fundaciones destinadas al efecto. Estas Es* 
cuelas estarán á cargo de los respectivos pueblos que in* 
cluirán en sus Presupuestos municipales* como gasto pbli* 
gatorio, la cantidad necesaria para atender k ellas, teniendo 
en su abono los productos de las referidas fundaciones. 

El Gobierno consignará anualmente en el Presupuesto 
general de hi Isla, lá cantidad de diez mil pesos; por lo me* 
nos> para auxiliar á los pueblos que no puedan costear por 
si todos los gastos de la primera enseñan ta, ( i ) El Gober* 
nador General, oída la Junta Superior de Instrucción pú- 
blica, dictará las disposiciones convenientes para la equita* 
lava distribución de estos fondos. 

( Plan. tfe Éstndioé tfe í de t>Íckmbrt<átt 1880. —Jrt. 1¿2¿ 

Se consideran también como escuelas públicas las de 
las casas de Beneficencia y las de los Establecimientos pe* 
nales. (Véase el párrafo correspondiente.) 

Las Escuelas municipales so sostienen sn cada pueblo con cargo al presupuesto respecti- 
vo desde 1855 que fué ordenado por el (tañera! Concha, con el carácter de obligatorio. 
Hasta esta lecha sólo era á voluntad de los Municipios, determinando al efecto el Plan yem 
ral de Instrucción pública de 184$, en el Art 19, que se habían de sostener la* Escuelas: "Con 
las fundaciones, donaciones, legados de todas especies designados á este objeto ó que se de- 
terminase en lo sucesivo; con las suscripciones Voluntarias qus puedan reunir los Ayunta- 
mientos de los pueblos para fin tan filantrópico, con la consignación hecha con destino á ins- 
trucción primaria en los presupuestos municipales, previa la aprobación de la Junta Directiva 
Superior de Propios y con los suplementos que hagan las cajas públicas cuando no alcanzasen 
los medios anteriores." 

M Plan de Estudios do 1863 y el Heélamento de 1871 consignan también Como obligatorio 
para los Municipios el sostenimiento de la Instrucción primaria. 



(1) Desde hace algunos años no se consigna en ei Presupuesto dicha cantidad. 

8 



ll 
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Desde 18SG están afectos al pago de esta atención los 
recargos municipales sobre las contribuciones directas de 
los Ayuntamientos.. (Véase «Pagos».) 

Escuelas de Patronato. 

Los derechos de Patronato serán respetados por este 
Plan, salvo siempre la Suprema inspección y dirección que 
al Gobierno corresponde. 

( Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 123;. 

Pura que* estos Escuelas puedan ó no suplir á las pú- 
blicas, que debe haber en cada pueblo, es necesario que lo 
dictare la superioridad en virtud del oportuno expediente. 

Por R. O. de 15 de Diciembre de 1857 y se dispuso que 
estas Escuelas deben estar dotadas con el sueldo, y demás 
emolumentos que corresponda, 'seguirla localidad en que 
se hallen, y que los aumentos de sueldo del Maestro se sa- 
tisfagan por la fundación y no teniendo recursos suficien- 
tes, con cargo al presupuesto municipal respectivo. 

Coipo en esta Isla no tienen las Escuelas el sueldo con 
arreglo al censo de población, son las de Patronato, por lo 
general, de la categoría correspondiente al haber que se 
les señala dentro de las clases en que se dividen dichos 
planteles cuando son sostenidos por los Ayuntamientos. 

Para el nombramiento de Maestros y demás, véase la 
sección correspondiente al «Profesorado.» 

NÚMERO Y CLASE DE ESCUELAS QUE DEBE HABER 

EN CADA PUEBLO. 

Su creación, supresión y cambio de categoría. 

Desde la publicación del Plan general de Instrucción pú- 
blica de 1842, se toma como base para determinar el núme- 
ro de Escuelas que debe sostener cada pueblo, la pobla- 
ción absoluta de cada localidad. 

Al tratar de las diferentes clases de Escuelas, se seña- 
lan las que á cada pueblo corresponde, pero teniendo en 
cuenta que la última parte del artículo 126 del Plan vigente 
dice, que «la tercera parte á lo menos será siempre de Es- 
cuelas públicas,» conviene conocer las condiciones que han 
de reunir las privadas para ser contadas con la públicas á 
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los efectos de dicho artículo. Dice lo R. 0. de 27 de Abril 
de 1882: 

«S* M. el Rey (q. D. g.) oido el Consejo de Instruc- 
ción pública se ha servido disponer como medida general 
que, para conceder á los Ayuntamientos que las Escuelas 
privadas sean contadas en el número de las que deban 
existir en sus respectivos distritos municipales, han de 
cumplir las prescripciones siguientes: 

I a . Que dichas Escuelas hayan sido establecidas con 
dos años de anterioridad por lo menos á la fecha en que el 
Ayuntamiento solicite que se computen en el número de 
lns que deba sostener. 

2 a . Que sus Maestros ó Maestras poseean el título pro- 
fesional correspondiente al grado de la Escuela. 

3 a . Que, a juicio del Inspector de primera enseñanza, 
nada resulte encontra de las reglas de moralidad é higie- 
ne que son propias en estas Escuelas, y que el material y 
los demás medios de enseñanza sean los que corresponden 
á las mismas. 

4 a . Que sus Directores ó Maestros consientan que sean 
visitadas como las públicas por los Inspectores para apre- 
ciar los resultados que obtienen los alumnos, cíe la ense- 
ñanza, dejando de ser tenidas en el expresado concepto si 
aquellos, en uso del derecho que les asiste con arreglo al 
Decreto-ley de 14 de Oclubre de 1868 y al de 29 de Julio de 
1874, retiraren el expresado consentimiento, y exigieran 
que la inspección oficial se limitara á la moral é higiene.» 

Para saber con certeza el número de Escuelas que á 
cada pueblo corresponde sostener debe tenerse en cuenta 
que entre los habitantes de cada pueblo no se deben con- 
tar para los efectos de la Ley de Instrucción pública, ni la 
población militar, ni la de asilados, ni la penal, así lo de» 
claró la R. 0. de 5 de Agosto de 1882. 

Tampoco deben contarse para este objeto el total de 
habitantes del término, sino los que estén agrupados en el 
pueblo, pues los diferentes poblados ó barrios que suele 
tener cada término municipal, forman pueblo aparte para 
lo que al sostenimiento de Escuelas se refiere, debiendo 
cada uno tener las que le corresponda según el número de 
habitantes con que cuente, sin que esto se oponga á que 
sean sostenidas por el Ayuntamiento á que pertenecen. 
Así lo determina la R. 0. de 16 de Abril de 1878 y el R. D. de 
20 de Julio de 1882 y otras varias disposiciones» 

La creación, supresión y cambio de categoría de las 
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Escuelas públicas se verifica, unas veces por iniciativa de 
las Autoridades Superiores y otras por los Ayuntamientos. 
En todo caso es necesario que en el expediente informe la 
Junta local de Primera enseñanza, Ayuntamiento, Junta 
provincial de Instrucción pública, Rectorado y Junta Su- 
perior; para resolver el Gobierno General, en uno ú otro 
sentido. 

Con respecto á la época en que deben crease las Es- 
cuelas, hay que tener presente que el Gobierno General dis- 
puso en 21 de Mayo de 1889 «que con objeto de evitar varia- 
ciones en los presupuestos ya formados, la autorización 
para la creación de Escuelas deberá en lo sucesivo solici- 
tarse dentro del primer semestre del año económico, par;a 
que en tiempo oportuno puedan ser incluidas en el presu- 
puesto próximo, debiendo dar cuenta á la Junta local y 
provincial.» 

Igual resolución debe tenerse presente para el aumen- 
to de categoría de las Escuelas y aun para la supresión y 
disminución de consignación, pues una vez aprobado el 
presupuesto municipal hay que aguardar al siguiente para 
incluir en él nuevas cantidades, á no ser que el Ayunta- 
miento tuviera en el capitulo de imprevistos suficientes 
fondos y creyera del caso -destinarlos á este objeto. 

Cuando la categoría de una Escuela se rebaja, debe 
entenderse que no puede verificarse mientras esté á su fren- 
te el Maestro propietario que la obtuviera con el sueldo an- 
terior, á no ser que consienta en ello. 

Cosa parecida sucede cuando se manda elevar la cate- 
goría de una Escuela, pues por lo general se dice para 
atando taque r y es porque, no habiéndose hecho aún exten- 
sivas á esta Isla las. disposiciones que sobre este particular 
rigen en la Península, que sería* lo mejor, no puede ej 
Maestro que sirve la Escuela elevada, ni quedarse propie- 
tario de ella haciendo una oposición, ni se le traslada á otra 
de igual sueldo si no la hace ó si no tiene el título corres- 
pondiente. (Véase el nombramiento de Maestros para Jas 
Escuelas elevadas de categoría.) 

Diremos, por último, que una Escuela no se considera 
creada mientras en el presupuesto municipal no esté inclui- 
da la cantidad necesaria para su sostenimiento y se halle 
instalada con el menaje necesario en casa apropiada al obje-, 
to. Art. 6 o . caso 6 o . del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888. 
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División de las Escuelas, 

Las Escuelas son Elementales ó Superiores, según que 
abracen las materias señaladas á cada uno de estos dos gra- 
dos de Ja Enseñanza. 

(Plan de Estudios, de7 d* Diciembre de 1880.— ArU 124. J 

Las Elementales se dividen en completas é inconiple^ 
tas y unas y otras en Escuelas de párvulos, de adultos, do^ 
minicales, de sordos-mudos y de ciegos, &, &. 

- Con arreglo á la dotación que tienen las Escuelas ele^ 
mentales se denominan de entrada, primer ascenso, 
segundo ascenso y término. También existía hasta hace 
ce poco tiempo la división de Escuelas para niños blancos 
y para niños de color. 

A continuación nos ocuparemos por separado de cada 
una de las clases indicadas. 

Escuelas elementales. 

En todo pueblo de quinientas almas habrá necesaria- 
mente una Escuela pública de niños y otra, aunque sea in- 
completa de niñas. 

Las incompletas de niños solo se consentirán en pue- 
blos de menor vecindario. 

En los pueblos que lleguen á cuatro mil almas, habrá 
tres, y así sucesivamente aumentándose una Escuela de ca- 
da sexo por cada dos mil habitantes, y contándose en este 
número las Escuelas privadas, pero la tercera parte, á lo 
menos, será siempre de Escuelas públicas. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— ArL 125 y 126.> 

Las escuelas elementales se dividían ya antes de 1863 en varias clases según el sueldo que 
disfrutaban sus Profesores. Ni el Plan de 1842 ni el de 1863 las divide en categorías, pues 
como elementales se dejaba á los Ayuntamientos que designaran la dotación de cada una. 
£1 Reglamento de 1871 las divide en entrada, primer ascenso, segundo ascenso y término, en 
la forma siguiente: las de Entrada en los pueblos de 300 á 2000 habitantes, las de primer as- 
censo en los de 2,000 á 10,000, las de segundo ascenso en los de 10 á 20,000 y las de término, 
lo* de capital de Departamento y pueblos que pasen de 20,000 habitantes. 

En ]a Habana aparte de la diferencia de sueldo que tie- 
nen las Escuelas, excepto las de término, (véase sueldo) no 
se dividen como en los demás puntos de la Isla en primero 
y segundo ascenso, sino que se clasifican simplemente en 
entrada, ascenso y término. 



En 1881, declaró ol Gobierno General el haber que a 
cada una de las Escuelas correspondía según estas cate- 
gorías. 

Hoy puede decirse que han caído en desuso tales de- 
nominaciones, que la costumbre, más bien que ninguna 
disposición general, habia creado y se llaman simplemen- 
te escuelas elementales completas 'de 000, 700, 800, 840. 900 
ó 1,200 pesos, estando próximo el dia en que clasificadas 
con arreglo al censo de población, al igual que en la Penín- 
sula, tengan las de cada pueblo igual sueldo. Si este fuera 
el mínimo 000 pesos y el máximo 1,200, para las Escuelas 
elementales se entiende, y dentro de las clasificaciones que 
hace el art. 191 de la Ley dé 9 de Septiembre de 1857, ga- 
narían todos los Maestres y se daría un paso más hacia la 
asimilación del Magisterio Peninsular y Antillano. 

Escuelas, superiores. 

En las capitales de provincias y poblaciones que lle- 
guen á diez mil almas, una de las Escuelas públicas deberá 
> - er superior. Los Ayuntamientos podrán establecerla en 
pueblos de menor vecindario, cuando lo crean conveniente, 
sin perjuicio de sostener la Elemental ó Elementales que 
les corresponda. 

[Plan de tintadlos de 7 de Diciembre de 1830.— Art. 127. | 

Solamente existen seis escuelas de esta categoría eu 
toda la Isla á pesar de los muchos pueblos que tienen más 
de diez mil almas. Tienen de asignación 1500 pesos y un 
Ayudante con titulo elemental. (Véase «Ayudantías». . 

Escuelas de primera enseñanza incompleta. 

Los pueblos que no lleguen á quinientos habitantes, 
deberán reunirse á otros inmediatos para formar juntos un 
distrito donde se establezca Escuela elemental completa, 
siempre que la naturaleza del terreno permita á los niños 
concurrir á ella cómodamente; en otro caso, cada pueblo 
establecerá una Escuela incompleta, y si aun no fuere posi- 
ble, le tendrá por temporada. 

Las Escuelas incompletas y las de temporada se de- 



-63- 

sernpeñarán por adjuntos ó pasantes, bajo la dirección y vi- 
gilancia del maestro de la Escuela completa más próxima. 
Únicamente en las Escuelas incompletas se permitirá 
la concurrencia de los niños de ambos sexos en un mismo 
local, y aun así con la separación debida. 

(Plan tfe Esttvdws de 7 de Dicumbivz de 1880.— Arts. 128 y 130. ) 

Nunca se han establecido en la Isla ni Escuelas de tem- 



porada, ni sabemos haya habido distritos escolares. 

La última parte del art. 128 tampoco ha tenido aplica- 
ción, pues las Escuelas incompletas se proveen en Maes- 
tros con título ó con certificado de aptitud y se rigen por 
iguales disposiciones que las demás. 

Las Escuelas de asistencia mixta, de que habla el art. 
130, deben ser como excepción donde , no pueda crearse 
una para cada sexo, por lo que el Gobierno General en 27 de 
Marzo de 1888 dispuso «que se prevenga á los Ayuntamien- 
tos propendan á establecer en las localidades de menor 
vecindario de acuerdo con el art. 125 del citado Plan, (el de 
1880,) escuelas incompletas para niños de uno y otro sexo, 
permitiéndose la concurrencia de los dos sexos en casos 
excepcionales, con la debida separación y confiándose la 
dirección á Maestras. («Sobre esta último parte véase 
«Concurso único»). 

Escuelas de párvulos. 

El Gobierno General cuidará de que por lo menos en 
las capitales de Departamento y pueblos que lleguen á diez 
mil almas, se establezcan además escuelas de párvulos. 

{Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. — Art. 131.) 

Igualmente que el articulo copiado, determinan la creación de esta clase de Escuelas el 
178 del Plan de 1863 y el 14 del Reglamento de 1871. A pesar de ello, no han sido creadas las 
Escuelas párvulos y son suplidas generalmente por las llamadas de amigas y por las demás 
que en cada pueblo existen. 

KSGUELAS DE ADULTOS. 

Igualmente fomentará el Establecimiento de lecciones 
de noche ó de domingo para adultos, cuya instrucción ha- 
ya sido descuidada ó quieran adelantar en conocimientos. 

En los pueblos que lleguen á diez mil almas, habrá 
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precisamente una de estas enseñanzas y además una clase 
de Dibujo lineal y de adorno con aplicación á las artes me- 
cánicas. 

[Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— ArU. 132 v 133, J 

Podemos decir de estas Escuelas lo que de las de perrillos; los artículos 179 y 180 del Pían 
de 1863 determinaron su creación, y el Reglamento de 187 1 disponía que los gastos de mate 
rial de estas Escuelas fueran de cargo del municipio respectivo. Pocos son los pueblos que 
sostienen Escuelas dominicales, ni nocturnas para adultos. La iniciativa particular y muchas 
veces los Maestros públicos son los que únicamente dan osíhs enseñanzas. Para saber los 
méritos que adquiere el Maestro que gratuitamente establece Escuela de adultos, nocturna 
ó dominical, véaso "Escalafón de Maestros y Maestras/' 

Escuelas de sordo-mudos y de ciegos. 

El Gobierno Supremo promoverá las enseñanzas para 
los sordo-mudos y ciegos, procurando, que haya por lo me- 
nos una Escuela de esta clase en la Habana, y que en las 
públicas de niños se atienda en cuanto sea posible á la edu- 
cación de aquellos desgraciados. 

(Plan de Sstudusde 7 de Diciembre de \8>M.-~-Ar(. 134.) 

Igual se expresa el artículo 181 del Plan, de 1863, y el Reglamento de IS7 1 . decía "art 12(T. 
En la capital de la Isla habrá una escuela par* la enseñanza de sordo-mudos y ciegos so ate u i 
da por fondos municipales, cuando el Gobierno crea oportuno su establocimiento * 

En 1879 se creó un Colegio de esta clase en la Habana y 
fué clausurado en 1882 por falta de recursos piara su sostev 
miento. Triste es consignar que, habiéndose ordenado su 
creación desde 1863, carezca la Isla de un establecimiento 
tan necesario. 

Escuelas de xin'os de color. 

En el Plan de Ustad'w vigente, dice reapretó á estas Escuelas lo siguiente.' 

"Art. 135. En cada población, según su importancia, se establecerán una ó más locus- 
tas publicas para niños de c"lor, con el objeto de que estos reciban la primera enseñanza ele- 
mental dirigida esencialmente á la parte moral y religiosa. En estas Escuela' se dará gratis 
la enseñanza á los niños de ambos rosos en un mismo local con la separación conveniente, y 
en iguales términos que en la» destinadas á los Mancos, admitiéndose también los pensionis- 
tas que pudieran pagarla 

Art. 136. Respecto de los patrocinados, el Gobierno General y los respectivos párrocos 
cuidarán de inculcar en los Patronos la obligación en que estáa de instruirles sobre todo en 
lo relativo á la parte moral y religiosa, con arreglo á la Ley de Abolición". 

M articula 31 del Plan de 1842 decía; '"En las poblaciones curas circunstancias lo exi 
jan, á juicio áú Gobernador Político, se establecerán Escuelas separadas para los niños de 
eolor. Igualmente lo consignan el Plan de 1863 y el Reglamento de 1871. 

El Gobierno General en 26 de Noviembre de 1878 dispuso la inmediata creación de Es 
cuelas para los niños de color en ceda pueblo, previniendo á los Ayuntamientos que "de no 
haberse llevado á cabo su creación dentro de un brevísimo plazo por razones económicas ó de 
otro orden, es indispensable se admitan á los negros en las Escuelas municipales para Man- 
cos, porque sobre todas Jas preocupaciones está el sagrado deber de enseñar al arte nv 
sabe <f 

Actualmente no hay Escuelas de esta clase por que se 
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admiten indistintamente en todas las públicas á los niños 
blancos ó de color. (Véase «Enseñanza de niños de color».) 

Así lo declaró el Gobierno General en la siguiente or- 
den publicada en la Gaceta del 19 de Diciembre de 1893. 
Dice así: 

«Vístala instancia presentada por don Francisco Bo- 
net, don Antonio Rojas y otros, vecinos de la Habana, per- 
tenecientes á la raza de color, para que los niños y niñas 
de esta sean admitidos en todas las escuelas de las respec- 
tivas razas de la capital, y la del Directorio Central de las 
Sociedades de la raza de color, registrada después, para 
igual admisión de los niños de esta raza en todas las es- 
cuelas municipales de la Isla; el Excmo. Sr. Gobernador 
General, en acuerdo de 12 del corriente, puesto que 
por este Gobierno y de conformidad con lo dictaminado 
por la Junta superior de Instrucción pública se declaró en 
24 de Noviembre de 1878 que los individuos de la raza de 
color están en aptitud de ingresar en los Institutos de se- 
gunda Enseñanza; en las Escuelas profesionales y en la 
Real Universidad, (1) se ha servido resolver, que procede 
aplicar, por analogía á las Escuelas municipales de esta 
Isla la citada resolución, haciéndose saber á Gobiernos re- 
gionales y provinciales la necesidad de que se admitan los 
ñiños de la raza de color indistintamente en las referidas 
escuelas; tanto más, cuanto que, esforzándose el Gobierno 
general en procurar con generoso y perseverante empeño^ 
no ya la perfecta igualdad legal, por nadie negada ni dis- 
cutida, entre la expresada raza y la blanca, sino una igual- 
dad real, positiva y práctica, en el orden de las relaciones 
generales de la vida social, implica un contrasentido in- 
justificable sostener la desigualdad en las escuelas de ins- 
trucción primaria, planteles dispuestos y abonados, lo mis- 
mo para que, mediante la concurrencia y unión de los ni- 
ños de diferentes razas, nazcan y arraiguen en ellos ex- 
pontánea y naturalmente nobles y francos sentimientos de 
igualdad, que sean prenda de mutua consideración y res- 
peto en el curso ulterior de la vida, que para que á 
favor de una separación y selección, ni cristianas, ni 
justas, ni prudentes, de una parte renazcan vigorosas en 
la nueva generación blanca absurdas preocupaciones, ya 
por fortuna quebrantadas y vencidas en la generación ac- 



( 1 ) Véase la página 15. 

9 
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tual, y de otra, los niños de la dase de color, alejados á 
título de inferioridad de condición, del trato y compañía de 
«os blancos, crezcan y se formen en un estado de depiesión 
'moral, que dificulte y resista la completa dignificación y 
elevación general de cultura, sentimientos y aspiraciones 
de la raza aludida. 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta para 
general conocimiento. — Habana ; 10 de Diciembre de 1893. 
—El Secretario General. — Estanislao de Antonio. 

Escuelas de los Establecimientos penales* 

Estas Escuelas fueron creadas en la Península por Real 
Decreto de 25 de Junio de 1873 y en í°. de Febrero de 1885 
aprobó la Dirección general de Establecimientos penales el Re- 
glamento para su régimen y los Programas generales de 
enseñanza. Los Maestros eran nombrados hasta 1889 de 
diferentes forma que los de las Escuelas públicas y no te- 
nían los derechos que estos, pero desde la publicación de 
la Le% i de 4 de Abril de dicho ano tienen iguales derechos y 
se proveen las plazas en igual forma que las Escuelas rnu- 
nipales. 

Dice la citada Ley: «Art. I o . Los Maestros de primera 
enseñanza de Establecimientos penales se considerarán 
desde la publicación de esta Ley como Profesores públicos, 
con arreglo al art. 97 de la de Instrucción de 1857 > (corres- 
pondiente al 122 del Plan vigente) y como tales se les decla- 
ra comprendidos en esta última para todos sus deberes y 
derechos y en la derechos pasivos de 16 de Julio de 1887. 
(Para esta Isla de I o . de Febrero de 1894).» 

El Reglamento de Cárceles de 23 de Diciembre de 1852, vi- 
gente en esta Isla, dice en el art. 8°.— Capítulo I o . «En las 
cárceles de I a . y 2 a . clase se establecerán desde luego, si ya 
no lo hubiese, talleres y Escuelas. (Véase «Nombramiento 
de Maestros») 

Edificios escolares. 

El articulo 3 o . del Reglamento de las Escuelas de 1838) 
dice: que «se establecerá la escuela en lugar conveniente 
que no esté destinado á otro servicio público; en sala ó pie- 
za proporcionada al número de niños que haya de conte- 
ner; con bastante luz, ventilación y defensa de la intempe- 
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rie» y el art, 8'\ habla de la antesala ó pieza para guardar 
los sombreros gorras etc. 

Por R. D. de » de Octubre de 1883 se dispuso que cuan- 
do los Ayuntamientos soliciten subvención para construir 
edificios destinados á escuelas públicas, han de presentar 
el proyecto y planos del edificio, que deberá reunir las con- 
diciones siguientes: «I o . El edificio se ha de componer cuan- 
do menos de vestíbulo, sala ó salas de escuela, patio de re- 
creo, jardín, local para biblioteca popular y las demás de- 
pendencias para el aseo de los alumnos: 2 o . Las salas de 
escuela no han de ser capaces para más de 60 alumnos cada 
una; tendrán de extensión superficial 1,25 metros cuadrados 
por plaza, la altura del techo ha de ser tal, que dé una capa- 
cidad de cinco metros cúbicos por alumno; 3 o . La superficie 
del patio de recreo corresponderá á una extensión de cinco 
metros cuadrados por cada uno de aquellos; 4 o . Para la 
orientación de las salas de escuela se tendrán presentes 
las condiciones climatológicas del pais; 5 o . En el caso de 
que las habitaciones de los Maestros hayan de quedar si- 
tuadas en los mismos edificios que las escuelas, se les 
dará entrada independiente, de modo que no tengan comu- 
nicación directa con estas.» 

Los edificios ocupados por las Escuelas no pueden 
destinarse á otros usos, según la R. O. de 11 de Noviembre 
de 1878, que dice: 

«I o Los Ayuntamientos no podrán disponer de los edi- 
ficios destinados á escuelas trasladándolas á otros locales, 
sin que antes hayan habilitado estos convenientemente para 
su instalación inmediata. 

2 o . Los locales á que sean trasladadas las escuelas ha- 
brán de reunir las condiciones pedagógicas é higiénicas 
que su destino requiera, y serán iguales por lo menos en 
número y capacidad á los que antes ocupaban. 

3 o . No se llevará á efecto la traslación de las Escue- 
las sin que previamente sean reconocidos los nuevos loca- 
les por el Arquitecto provincial y por el Inspector de pri- 
mera enseñanza, los cuales informarán á la Junta de Ins- 
trucción pública respectiva si hay inconveniente en la tras- 
lación. 

4 o . Con vista del dictamen de ambos funcionarios, las 
Juntas provinciales expresadas concederán ó negarán, se- 
gún corresponda, la autorización para trasladar las escue- 
las » 

A pesar de lo expuesto, bueno- es tener presente el 
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art. 45 de la Ley electoral de la Península de 26 de Junio de 
1890, que dice: «La votación se hará precisamente en la 
Sala Capitular de los Ayuntamientos, y en donde hubiere 
más de una sección, en los locales destinados á Escuelas 
públicas » 

Nada dice á este fin la Ley electoral dada para esta Isla, 
pero el art. 45 al tratar de las elecciones municipales con- 
signa, que, «la designación de los Colegios electorales se 
hará por los Ayuntamientos, procurando á los electores la 
mayor facilidad en la emisión de los votos» pudiendo por 
lo tanto designar para este objeto el local de la Escuela 
como generalmente sucede. 

Diremos, por último, que no se han de confundir los 
edificios públicos que ocupan las Escuelas, con las casas 
que en alquiler se toman á este objeto; ni tampoco las ha- 
bitaciones del maestro con la parte de la casa que se des- 
tina á las clases. Véase sobre esto «Sueldo y casa.» 

Escudo que deben tener en el frontispicio 
los edificios escolares. 

Aunque no se han puesto en vigor en esta Isla las dis- 
posiciones dadas sobre el particular, las insertamos por 
creer que no tardarán en regir. 

La Dirección general en 10 de Noviembre de 1893, dispuso: 

«Iltmo. Sr.: Dicte V. S. las órdenes convenientes para 
que se proceda á colocar en el plazo de seis meses, en el 
frontispicio de todas las Escuelas públicas, el escudo pa- 
trio. 

Serán los escudos de forma oval y llevarán la siguien- 
te inscripción en la parte superior: Dirección general de Ins- 
trucción pública: y en la inferior el grado y número de la Es- 
cuela. 

También dispondrá V. S. que ondee el pabellón nacio- 
nal en las Escuelas Normales y demás Escuelas públicas 
durante las horas dedicadas á la instrucción, enarbolándo- 
le al efecto al comenzar las clases y recogiéndole al ter- 
minar. 

Cuando en el patio ó jardín de las Escuelas se verifi- 
que algún acto ó desfile de los niños, estos pasarán por de- 
lante de la bandera, saludándola. 

Unidas á estas demostraciones de sentimiento nacional, 
las canciones que inspiren el amor á la la patria, se logra- 
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rá enseñar á los niños á amar y honrar á su pais y darles 
las mejores lecciones de la enseñanza del patriotismo; en- 
señanza que constituye uno de los deberes más* sagrados 
del Profesor, puesto que á la vez que jóvenes instruidos, 
debe formar buenos ciudadanos, tanto para la paz como 
para los momentos supremos.» 

Después se dictaron las disposiciones, siguientes: 

«Inspección general de primera enseñanza.— Circular. 
— Cumpliendo lo dispuesto por la Dirección general en su 
orden fecha 10 del actual, encargo á Ud. ponga desde lue- 
go en ejecución lo que en dicha orden se preceptúa, á cuyo 
efecto, y con cargo á los fondos de material de esa Escue- 
la, procederá Ud. inmediatamente á la adquisición del es- 
cudo nacional y de la bandera que ha de colocarse en la 
fachada principal del edificio en que ese establecimiento 
se halla instalado, cuidando de que todos ios días lectivos 
se ize la expresada bandera durante las horas de clase. 

Por último, he de advertir á Ud. que de la ejecución de 
estas prevenciones debe dar el oportuno aviso á esta Ins- 
pección general. 

Dios guarde á Ud. muchos años, Madrid 24 de Noviem- 
bre de 1893. — El Inspector general de primera enseñanza, 
Santos María Robledo. — Sr. Director de la Escuela Normal 

de Maestros de » 

. Véase la siguiente orden: 

Dirección general de Instrucción púilica. — Con objeto de 
facilitar el cumplimiento de lo dispuesto por esta Dirección 
general en la orden fecha 10 del corriente, de que acompa- 
ño copia, he creido necesario hacer presente á V. I. la con- 
veniencia de que, como Jefe Superior de la provincia, y 
como Presidente de la Junta de Instrucción pública, adopte 
las resoluciones siguientes: 

I a . Dirigirse á todos los Ayuntamientos, estimulando 
su celo con la mayor eficacia á fin de que ya directamente 
y con los fondos municipales adquieran el número de ban- 
deras y escudos nacionales que han de ser colocados en 
las Escuelas públicas y de las respectivas poblaciones, ya 
auxilien en la parte y con la cantidad que sea necesaria á 
los Maestros y Maestras que no tuviesen fondos suficientes 
del material de sus Escuelas para la adquisición de aque- 
llos objetos. 

2 a . Dirigirse igualmente á las Diputaciones provincia- 
les para que presten á la misma cooperación con los fon- 
dos que les son propios á los Ayuntamientos que por la 
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escasez de sus recursos se vean imposibilitados de atender 
al gasto de que queda hecha mención. 

3 a . Disponer que de los fondos que existan en las Ca- 
jas provinciales de primera enseñanza como sobrantes de 
lo ingresado y no invertido en el pago de las obligaciones 
de este servicio, se destine la cantidad necesaria para la 
adquisición <de las banderas y escudos que hayan de colo- 
carse en las Escuelas de los pueblos á que correspondan 
los expresados sobrantes. 

5 a . Secundar con toda eficacia las gestiones del Ins- 
pector de la provincia á fin de que en el más breve plazo 
posible se lleve á cumplimiento lo dispuesto por este Centro 
directivo. 

Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 30 de No- 
viembre de 1893. — El Director general, Eduardo Vincenti. — 
Sr. Gobernador Presidente de la Junta provincial de Ins- 
trucción pública de. . 

La Inspección general dijo en 24 de Noviembre de 1893. 

«Inspección de I a . enseñanza. — Circular.— El Ilustrísimo 
Sr. Director general me ha comunicado con fecha 10 del 
corriente la siguiente orden: 

Para cumplimiento de lo que se dispone en la preinser- 
ta orden, esta Inspección general encarga muy especial- 
mente á los Maestros y Maestras de las Escuelas públicas, 
de todas clases y grados que procuren adquirir á la mayor 
brevedad la bandera, ó sea pabellón nacional, y el escudo, 
que han de colocarse en sus respectivos locales; en la in- 
teligencia de que el gasto que esto ocasione lo han de sa- 
tisfacer con los fondos del material de que disponen, intro- 
duciendo al efecto las debidas economias en los que, para 
el año corriente tienen presupuestados; y á fin de que así 
pueda hacerse, los recibos en que se acredite el desembol- 
so originado por la adquisición mencionada, les serán ad- 
mitidos como data en las cuentas que de dichos fondos del 
material han de rendir á su tiempo. 

Respecto de aquellas Escuelas en las que, por ser muy 
reducido el importe del material, no haya recursos bastan- 
tes en el año económico corriente para sufragar el gasto 
de que se trata, los Inspectores provinciales se dirigirán á 
los Ayuntamientos respectivos, y por medio de comunica- 
ción atenta excitarán su celo con el fin de que acuerden 
. proceder á la adquisición de las banderas y escudos nece- 
sarios para las Escuelas que ordena la Superioridad á car- 
go y por cuenta de ios fondos generales de los Municipios; 
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y si algún Ayuntamiento se negare á este servicio, los re- 
feridos Inspectores darán conocimiento á esta Inspección 
general y al Sr. Gobernador de la provincia, para que éste 
haciendo uso de la autoridad que Je corresponde y con 
arreglo á las instrucciones que le serán comunicadas por 
la Dirección general, resuelva en cada caso lo que. sea pro- 
cedente. 

Los referidos Inspectores que al girar la visita á las 
Escuelas se enteraren de que no se ha cumplido lo que la 
Dirección general ha dispuesto, harán la oportuna amones- 
tación á los Maestros cuando sea suya la responsabilidad, 
ó se dirigirán en debida forma á los Ayuntamientos, enca- 
reciéndoles la necesidad de que cooperen al cumplimiento 
de la repetida orden si éstos lo hubieran descuidado por 
su parte. 

Por último, los Inspectores cuidarán de que esta circu- 
lar se publique en los Boletines oficiales de sus provincias, 
y darán cuenta á esta Inspección general de las dificulta- 
des que ofreciese la ejecución de las anteriores disposi- 
ciones. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24 de Noviem- 
bre de 1893.— El Inspector general de primera enseñanza, 
Santos María Roiledo. — Sr. Inspector de primera enseñanza 
de la provincia de 

De las Escuelas Normales de I a . enseñanza. 

Estos establecimientos de enseñanza fueron creados 
en Prusia á principios de este siglo, y se extendieron bien 
pronto por Alemania, Inglaterra y Francia. 

En España se deben á la iniciativa de D. Pablo Monte- 
sinos, primer director de la Normal Central. 

Se establecieron estas Escuelas segúii determinaba el 
art. 11 y 12 del Plan de Estudios de 1838 dándoseles también 
el nombre de Seminario de Maestros. Se fundó primero la 
Central y á medida que salían de ella Maestros Normales, 
las Elementales y Superiores de provincias. 

Las Escuelas Normales de Maestras fueron creadas en 
algunas provincias, antes que por la Ley de 1857 se indi- 
cara que el Gobierno procuraría su establecimiento. 

En esta Isla se creó la Escuela Normal de Maestros, á 
cargo de los R. R. P. P. Escolapios de Guanabacoa, en 
1857 y cesó de funcionar en 1864. 

El Plan de 1842 decía: "Art. 11. Por ahora 7 mientras no se aumenten los recursos 
designados á la enseñanza, se establecerán solamente en la Habana y Puerto Rico Escuelas 
Normales de Enseñanza primaria para la correspondiente formación de Maestros." 



En 1863 decía el Plan de Estudios: Art» 184. Para que los que intenten dedicarse al 
Magisterio de primera enseñanza puedan adquirir la instrucción necesaria, habrá una Escuela 
Normal en la capital de cada Departamento. 186 Las Escuelas Normales se satisfarán á 

Írorato el importe total de sus respectivos presupuestos por los distintos municipios de cada 
departamento. 

El Gobierno podrá sin embargo auxiliar sn sostenimiento si lo estimase conveaiente. 188; 
La Escuela Normal del Departamento occidental será establecida en Gnanabacoa que se con- 
siderará á la vez como Central de la Isla. Sus gastos se satisfarán por el Estado salvo los que 
correspondan respectivamente al Ayuntamiento de Guanahacoa y á los distritos municipales 
del Departamento con arreglo á lo dispuesto en ros artículos 186 y 187." 

El Reglamento orgánico de 1871, art. 24, señala también de conformidad con loa 
artículos anteriores del Plan de 1863, que habrá una Escuela Normal elemental y superior 
para Maestros y otra para Maestras, y los artículos 137 y 141 del Plan vigente determinan: 
''Para que los que intenten dedicarse ai Magisterio de Primera enseñanza puedan adquirir la 
instrucción necesaria, habrá una Escuela Normal ea la capital de cada Provincia. 

El Gobierno General promoverá el establecimiento de Escuelas Normales de Maestras, 
para mejorar la instrucción de las niñas, y declarará Escuelas modelos las que estime conve- 
niente, preúos los requisitos que determinará el Reglamento." 

Apesar de lo expuesto no hubo Escuela Normal de Ma- 
estros desde 1864 y la de Maestras no se creó nunca. 

Veamos ahora el R, D. de 19 de Julio de 1890 por el 
cual se crearon las Escuelas Normales existentes: 

Real Decreto. «Conformándome con lo propuesto por 
el Ministerio de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros; 

En nombre do mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, 
y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo I o . Para atender á las necesidades de la en- 
señanza primaria en las Antillas españolas, y con el objeto 
de formar Maestros idóneos á quienes encomendar el de- 
sarrollo, progreso y acertada dirección de la misma, se 
crean dos Escuelas Normales Superiores de Maestros y 
y otras dos de Maestras del mismo grado, que se estable- 
cerán, una de cada sexo, en las respectivas capitales de 
Cuba y Puerto Rico. 

Art. 2 o Las cantidades que para personal y material 
de los citados Centros de enseñanza se consignan en los 
presupuestos de dichas islas para el año económico de 
1890-91 se distribuirán en la forma siguiente: 

Diez mil pesos para personal de la Normal de Maes- 
tros, 5,000 para el de Maestras, y 5,000 para material de 
una y otra de las de Cuba. (1) 

Diez mil pesos para personal de la Normal de Maes- 
tros, 5,000 para la de Maestras y 5,000 para material de una 
y otra de las de Puerto Rico. (2) 



fl] Con la cantidad destinada al material tienen quo pasrar también el alquiler de la ca- 
sa, por lo que sólo puede disponer d* 400 pesos la de Maestros y 214 pesos la de Maestras. 

(2) Loa artículos siguientes están insertos en el lugar correspondiente á ''Personal de las 
Escuelas Normales". 
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Art. 18. KI titulo de Maestro que se conferirá en estas 
Escuelas, comprenderá dos grados: el de elemental y el de 
superior. 

Las enseñanzas correspondientes al primero se dis- 
tribuirán en tres cursos, constituyendo uno más las que 
Comprende el segundo. 

Art. 19. En las Escuelas Normales de Maestros serán 
objeto de estudio en los tres cursos del grado elemental, 
las asignaturas de: Religión y Moral; Principios de educa- 
ción y Métodos de enseñanza; Ortología y Caligrafía; Gra- 
mática española; Geografía é Historia de España; Aritmé- 
tica; Nociones de Filosofía; Geografía é Historia universal; 
Geometría; Dibujo lineal y Agrimensura, Agricultura; In- 
dustria y Comercio; conoc-Unientos- comunes do Ciencias 
Físicas y Naturales; Práctica de la enseñanza; Gimnástica, 
Música y Canto. 

Para el grado superior, además de la conveniente am- 
pliación de las marcadas para el elemental, se estudiarán 
las de: Retórica y Poética; Legislación de primera enseñan- 
za; Partida doble y teneduría de libros y Complementos 
de la Aritmética y Nociones de Algebra. 

Art. 20. Enlas Normales de Maestras se cursarán en 
los tres años que comprenda el grado elemental, las asig- 
naturas de: Religión y Moral; principios de educación y Mé- 
todos de enseñanza; Ortología y Caligrafía: Gramática es- 
pañola; Geografía é Historia de España; Aritmética; Lige- 
ras nociones de Filosofía; Geometría y dibujo aplicado á 
las labores; Economía doméstica é Higiene; Industria y 
Comercio; Ligeras nociones de los conocimientos comunes 
de las ciencias físico-naturales; Práctica de la enseñanza; 
Gimnástica de salón; Música y Canto, y Labores de utili- 
dad y aplicación con sencillas de adorno. 

Para el grado superior, además de la conveniente am- 
pliación de las marcadas para el elemental, se estudiarán 
las de: Elementos de Retórica y Poética; Legislación de 
primera enseñanza; Partida doble y teneduría de libros, 
y Labores de adorno de todas clases. 

Art. 21. La distribución y extensión con que han de es- 
tudiarse las anteriores asignaturas, así como el número de 
lecciones de cada una, se determinarán en el Reglamento. 

Art. 22. Las condiciones que se exigen á los alum- 
nos de ambos sexos para el ingreso en estas Escuelas, 
se marcarán también en el citado Reglamento. 

10 
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Art. 23. Los cursos darán comienzo en él dia I o . de 
Octubre de cada año, y terminarán el 31 de Mayo siguiente. 

Art. 26. Quedan derogadas todas las disposiciones 
que se opongan al cumplimiento de las contenidas en este 
decreto, y el Ministerio de Ultramar autorizado para resol- 
ver las dudas que pueden surgir para la aplicación de las 
mismas, así como para dictar las medidas que exija su 
observancia. — Dado en palacio á diez y nueve de Junio de 
mil ochocientos noventa.— María Cristina. — El Ministro 
de Ultramar, Manuel Becerra. 

Lo que de Real orden comunico á V. E. para su cono- 
cimiento y demás fines que correspondan; siendo al pro- 
pio tiempo la voluntad de S. M. que el Real Decreto prein- 
serto se publique íntegro en la Gaceta de esa Isla, á tenor 
de lo establecido por el de 5 de Octubre de 1888. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. — Madrid 19 de Junio de 1890. 
— Becerra. — Excmo. Sr. Gobernador General de la Isla de 
Cuba. — Y puesto el cúmplase por S. E., con fecha 15 del 
corriente, de su orden se publica para general conocimien- 
to. — Habana 17 de julio de 1890. — El Secretario del Gobier- 
no General, — Ricardo deCtibells.» 

Por Real Orden de la misma fecha fué aprobado, con el 
carácter de provisional el Reglamento por que han de regir- 
se dichos centros, que dice: 

Del objeto de las Escuelas Normales. 

«Articulo I o . Las Escuelas Normales, creadas por 
Real decreto de 19 del actual, tienen por objeto: 

I o . La formación de Maestros idóneos de ambos sexos 
á cuyo cuidado han de encomendarse después las Escue- 
las de instrucción primaria, tanto de niños como de ninas, 
con el propósito de que éstas respondan bien y fielmente á 
las necesidades de la época actual. 

2 o . Que sirvan de modelo para que los alumnos que á 
ellas concurran adquieran exacto conocimiento de los me- 
dios qua con fruto deben emplearse, para dirigir y desa- 
rrollar la parte intelectual, moral y física de los niños que 
más tarde han de enconmendarse á su dirección y cuidado, 
y en las que puedan aprender asimismo el planteamiento 
y marcha de una Escuela, la elección de excelentes méto- 
dos y procedimientos para el buen resultado en la ense- 
ñanza, con los sistemas porque podrán regir las que á la 
terminación de su carrera se les confíe. 
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Art. 2°., 3 o ., 4 o ,, 5°., 6 o ., y 7 o , (Tratan de las mate, 
rías de enseñanza y pueden verse en el lugar correspon- 
diente á «Enseñanza profesional.») 

Del material de enseñanza. 

Art. 8 o . Como en estos establecimientos debe procu- 
rarse dar á las enseñanzas el mayor carácter práctico que 
que posible sea, deben estar dotados del suficiente mate- 
rial científico; asi, pues, cada Escuela deberá tener: 

I o . El menaje de enseñanza propio para cada asigna- 
tura, cuyo presupuesto formado previamente por el Direc- 
tor de cada Escuela, será sometido á la aprobación del res- 
pectivo Gobernador General, á fin de que anualmente se 
invierta la cantidad asignada para este objeto. 

2 o . Como Ja situación económica de muchos de los 
alumnos de estos Centros no les consentirá adquirir algu- 
nas de las obras que les seria' conveniente conocer, los 
Gobernadores Generales destinarán á cada uno de los cita- 
dos Centros un ejemplar de los libros que tengan aplica- 
ción á las Escuelas de que se trata, y les remite el Ministe- 
rio de Ultramar para fomento de las Bibliotecas publicas. 

Los Directores de las expresadas Escuelas dispondrán 
lo necesario para que los alumnos puedan consultar dichas 
obras siempre que lo consideren conveniente. 

De los locales. 

Articulo 75. Los locales donde habrán de instalarse 
estos centros de enseñanza, serán edificios propios del Es- 
tado, y si esto no fuera posible, se tomará en alquiler una 
casa que pueda llenar cómodamente las exigencias todas 
del objeto á que se la destina, 

Art. 76. Los edificios de que habla el artículo anterior 
necesitarán: 

I o . Salas expaciosas, perfectamente claras y ventila- 
das; donde haa de instalarse las cátedras en que se den las 
diversas enseñanzas. 

2 o ; Una habitación para instalar el archivo y la Se- 
cretaría. 

3°„ Otra id. donde se establecerá la Biblioteca y los 
Gabinetes de Física, Historia Natural y demás que exija la 
enseñanza* 
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4°. I ,os departamentos necesarios para la casa habita- 
ción del Director y su familia, pues para la mayor vigilancia 
y facilidad en la inspección de cuanto $e relacione con la 
organización y marcha del Establecimiento que se les en- 
comiende sera preciso que vivan en ellos estos funcionarios. 

5°. Habitación para los dependientes citados anterior- 
mente. 

6°. Jardín ó huerta para las prácticas de la agricul- 
tura.» 



Para la apertura de las Escuelas Normales se dio la siguiente, Real orden:— Por el Ministro 
de Ultramar bajo el número 6H4 se comunica al Excmo. Sr. .Gbr. Oral, la B. 0. siguiente.— Por 
Real Decreto de 19 del corriente, que por separado se comunica á ese Gobierno Gral , se crean 
usa Escuela Normal de Maestros y otra de Maestras, que deben establecerse en la capital do 
esa Tsla: y con el fin de que estos Centros de enseñanza empiecen á funcionar desde primero 
de octubre próximo venidero, para que cuanto antes puedan alcanzarse los buenos resultados 
que han de esperarse de su plantamiento, el Rey (q. D. g.)y en tu nombro la Reina Regento 
del Reino, ha tenido i bien disponen Primero. Qu* dicte v. E. Jas órdenes oportunas con ob- 
jeto de que T á tenor de lo prevenido en el arlicnOt 75 del Reglamento provisionalmente apro- 
bado para el régimen de las mencionadas Esenelas, so designe el local en que éstas han de ins- 
talarse, procediendo á formalizar el correspondiente contrato, en el caso de que, por no ser po- 
sible destinar al efecto edificio propio del Estado, hubiera necesidad de tomar alguno en arren- 
damiento. SeguLdo: Que excite V. K. el celo del Municipio de esa capital para que- oportuna- 
mente establezca la Escuela Superior que ha de agregarse á la Normal respectiva, con objeto 
de que los aluuiiu a aspirantes á Maestros puedan ejercer la práctica de la enseñanza con arre- 
glo a lo establecido por el Real Decreto y el Reglamento citados. Tercero: Que por quien co- 
i responda se auuncie inmediatamente en la Gaceta y demás periódicos oficiales de esa Isla el 
Concuño abiei tu por sesenta días pera proveerse las plazas de Profesores numerarios de la Es- 
cuela Normal de Maestros, en la inteligencia do que dispuesto por el artículo décimo del Re- 
al Decreto aludido que aquel plazo empiece á contarse desde su publicación en la Gaceta de 
Madrid y habiendo ésta rer ido efecto en el diado hoy, dicho concurso quedara cerrado el 
veintidós del pióxi'mo mes de agosto, y por consiguiente este Ministerio, tolo tendrá en cuenta 
las in»tancias recibidas en el mismo antes de que este último día transcurra, cualquiera que sea 
la residencia de los aspirantes. Cuarto. Que sin pérdida de tiempo se anuncie también en la, 
Gacela y periódicos (faciales de esa lata el concurso, por el plazo que estime Y. E. oportuno' 
para proveer las plazas de Auxiliares á tenor de lo que dispone el artículo 17 del referido Real 
Decreto, dando cuenta del resultado á esto Ministerio para los efectos que determina la segun- 
da parte del mismo artículo, y con la condición de que los nombrados, si lo son antes do )a 
inauguración de las Escuelas Normales, no devengarán los haberes ó gratificaciones que ee 
les asiguan hasta que aquella se verifique. Quinto: Que cesen desde luego en sus funciones 
los tribunales de exámenes de Maestros y Maestras, como consecuencia natural de la creac én 
de las referidas Escuelas Normales, que son en esa lela, las únicas legalmente llamadas a> 
i ormar Profesores idóneos á quienes enconmendar el desarrollo, progreso y acertada direccióa 
de la enseñanza primaria. Y sexto. Que esta resolución se publique integra en la Gaceta do 
Madrid y en la de esa lila, en armonía con lo prevenido por el Real Decreto dé 5 de Octubre 
de 1888. Todo lo que de Real orden comunico á Y. E. para su conocimiento y fines consi- 
guientes.— Dios guarde á V. E muchos años— Madrid 23 de junio de 18P0— Becerra. — Excmo. 
Señor Gobernador General de la Isla de Cuba. 

Y puesto el cúmplase por 8. E. con fecha 15 del actual, de su orden se publica en la Ga- 
ceta para general col acimiento.— Habana, 17 de julio de 1890.— El Secretario del Gobierno 
general, — Ricardo de CubelU. 

De las Escuelas prácticas. 

M Reglamento de ta Escuela Normal de Guanabacoa de Síl de Septiembre de 1857 decía: 
* 'Los electos de esta Escuela serán: 

i ? Formar Maestros idóneos y competentemente instruidos, para la dirección do las de- 
más Educías elementales y de las superiores de instrucción primaria. 2°. Servir en esta úl- 
ti ma calidad eu el pueblo donde estuviere establecida. 39 Ofrecer en la Escuela práctica un 
modelo, tipo común á que deberán en adelante ai reglarse las demás elementales, ya publican, 
ya privadas. 'IV Las Escuela» prácticas que formen parte de las Normales, servirán al mismo 
tiempo de Escuelas públicas" 
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El Plan de Eladios de ISfó r ti de. 1880 decían lambién en los artículos 185 T 187 del pri 
mero y J38 y 140 del s*»gnrdo: "La* Escuetos notmales tendrán agregad» nna Escuela prác- 
tica que aera la Superior correspondiente á la localidad, para que loa aapiraotea 4 maestro», 
pnedan <Jej citarse en ella. 9 

La Escuela práctica soié sostenida por el A v untamiento del pueblo como Esencia Supe- 
rior y á bu cargo estará también la conservación del edificio" 

El Real dccmto de 19 de Junio de 1890, dice á estejin: 

«Art. 25. A cada una de estas Escuelas Normales se 
agregará la correspondiente de niños ó niñas sostenidas por 
los respectivos Municipios, donde los aspirantes al título de 
Maestro puedan adquirir los conocimientos prácticos indis- 
pensables á todo el que á esta carrera ha de dedicarse.» 

Véanse los artículos siguientes del Reglamento de igual 
fecha, por el que se rigen las Normales en esta Isla: 

«Art. 77. Habrá agregada á cada una de las Escuelas 
Normales, y, á ser posible, en el mismo edificio que éstas 
ocupen, una Escuela de Primera Enseñanza sostenida por 
los respectivos Municipios, en las que los alumnos aspiran- 
tes á Maestros puedan aprender lo que es una Escuela de 
niños y á ejercitarse en ella; siguiendo el método y proce- 
dimientos más adecuados para la enseñanza de cada ma- 
teria, con el fin de que en su día alcancen aquellos los bue- 
nos resultados que deben prometerse. 

Art. 78. La Escuela práctica estará dividida en dos 
secciones que se denominarán: del grado elemental y del 
grado superior, al frente de la cual habrá un Maestro con 
titulo de mayor grado y que se llamará Regente. 

Art. 79. El Regente tendrá un Auxiliar á quien basta- 
rá poseer el título de Maestro de primera Enseñanza ele- 
mental, pues se encargará de la sección propia del titulo 
que se le exige. 

Art. 80. Las Escuelas prácticas no perderán su carác- 
ter de públicas para los niños ó niñas respectivamente de 
la población, y se proveerán en la forma establecida para 
las demás de su clase.» 

Por Real Orden de 31 de Enero de 1893 se resolvió «que 
sin excepción, siempre que quede vacante la Regencia de 
una Escuela práctica, se encargue de desempeñarla el Au- 
xiliar, dejando sin efecto cuantos acuerdos en contrario se 
hayan tomado hasta la fecha.» 

Sobre la admisión de niños, toma de posesión del Re- 
gente y exámenes, véase la siguiente Orden de la Dirección 
general. 

«Vista una consulta del Director de la Escuela Normal 
de Maestros de esa provincia; teniendo en cuenta que las 
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Escuelas Normales están por la legislación vigente á cargo 



*sJIt*«.»*,*« Wl^V.14 1/1. «. V U^ 



de un Director, Jefe del establecimiento, á cuyas inmediatas 
órdenes están sujetos los Profesores, el Recente de la Es- 
cuela práctica y todos los d^tnás dependientes; que las 
cantidades que los Ayuntamientos satisfacen paré el sosteni- 
miento de la referida Escuela práctica ingresan en la masa co- 
mún de los fondos déla Noimal, que el Gobierno y adminis- 
tración del establecimiento están á cargo del Director, que 
tiene el deber de averiguar la existencia de bienes ¿> dere- 
chos que deban aplicare á la Escuela y promover su in- 
corporación; que la posesión de todo destino* corresponde 
darla en todos los casos al jefe del establecimiento, y que 
la admisión de niños corresponde al Director del mismo, 
esta Dirección general ha acordado resolver que al referí- 
do Director compete y dele percibir la cantidad destinada al 
material de la Escuela práctica y hacer la intersion en menaje 
y demás útiles necesarios con las formalidades debidas; que á 
dicho Director, y no á la Junta local, corresponde dar la po- 
sesión al Regente de la Escuela práctica: que sin conoci- 
miento é intervención directa del mencionado Director no 
pueden girarse visitas ni celebrarse exámenes en la expre- 
da Escuela práctica; y por último, gue la admisión de ni- 
ños en la misma corresponde al Director, previas las for- 
malidades al efecto establecidas. — Dios etc. Madrid 14 de 
Mayo de 1872. — El D. G., /. F.— Sr. Presidente de la Junta 
provincial de primera enseñanza de Valencia. « 

La parte que se refiere al percibo é inversión de las 
cantidades destinadas al Material, no está vigente y sí la 
orden de la Dirección general de 4 de Noviembre de 1891 según 
acuerdo del Gobierno General de 17 de Marzo de 1894. 

Dice así la disposición: 

«Informando la Junta provincial de Gerona sobre una 
consulta elevada á este Centro por el Director de aquella 
Escuela Normal de Maestros; 

Vista la consulta que en 12 de Junio de 1890 el Director 
déla Escuela Normal de esta provincia elevó á la .Direc- 
ción General, referente á la consignación y administración 
de las cantidades destinadas á material de la Escuela prác- 
tica agregada á dicha Normal, que el indicado Centro di- 
rectivo ha pasado á informe de esta: 

Visto el art. 112 de la ley de Septiembre de 1857, las 
ordénes de 5 de Junio de 1859, 14 de Mayo de 1872, 24 de 
Septiembre de 1864, 11 de Septiembre de 1879, 18 de Junio 
de 1870 y Real orden de 8 de Noviembre de 1884; 
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Considerando que en la provisión de la Escuela de que 
se trata se observan iguales trámitps y reglas que en las 
demás públicas del mismo grado, puesto que es sostenida 
por el Ayuntamiento como Escuela superior de la capital, 
estando á cargo del Municipio la conservación del edificio 
donde está instalada: 

Considerando que á los Maestros de las Escuelas pú- 
blicas corresponde la administración de fondos destinados 
al material, previo presupuesto, debidamente tramitado, 
cuyo importe es una cantidad igual á la cuarta parte de su 
haber, prescindiendo del sueldo de los Auxiliares que ten- 
gan ó puedan tener las Escuelas respectivas; 

Considerando que el Regente de la Escuela práctica 
agregada á la Normal es el Maestro de la Escuela pública 
superior de niños de la' capital, y en este concepto debe te- 
ner los mismos deberes y derechos que los demás Maes- 
tros públicos de la localidad; 

Considerando, por último, que el Regente de la Escue- 
la práctica agregada á la Normal de esta provincia viene 
percibiendo desde remota fecha sus haberes, tanto de per- 
sonal como de material y alquileres en la misma forma 
que los demás Maestros públicos de esta ciudad, adminis- 
trando por sí sólo las cantidades destinadas á material de 
Escuela y rindiendo al Ayuntamiento, que es la Corpora- 
ción que paga, la correspondiente cuenta de sú inversión, 
]a Junta acuerda informar á la Dirección general que es de 
parecer que la consignación del material de la Escuela 
práctica agregada á la Normal debe ser una cantidad igual 
á la cuarta parte del sueldo del Regente, como Escuela pú- 
blica superior de niños de esta ciudad y que éste debe per- 
cibirla y administrarla, formar el correspondiente presu- 
puesto y rendir' las cuentas en la misma forma y con la 
misma tramitación que los demás Maestros públicos de es- 
ta capital. 

Y encontrando la Dirección ajustado este dictamen á 
las disposiciones vigentes en la materia, ha acordado resol- 
ver como en el mismo se propone.» 

Colegios de Guadalajara. 

Gobierno General de la Isla de Cuba.— Secretaria.— Voy la 
Sub-Secretaría del Ministerio de Ultramar, se ha comuni- 
cado al Excmo. Sr. Gobernador de esta Isla, con fecha 3 
de Abril próximo pasado, lo que sigue: 
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Excnio. Sr.:— Por la Presidencia del Consejo de Minis- 
tros se (Jice al Sr. Ministro de Ultramar, con fecha 29 de 
Marzo último, lo que sigue: 

Excmo. Sr.:— ton esta fecha se dice al Presidente del 
Consejo de Administración de la Caja de Inútiles y Huérfa- 
nos de la Guerra, lo siguiente: 

Excmo. Sr.: — He dado cuenta al Rey (q. D. g.) de la co- 
municación de V. E. fecha 6 del actual, en la qne por vii - 
tud de lo acordado por el Consejo que tan dignamente 
preside, en sesión de 28 de Febrero próximo pasado, pro- 
pone V. E. que no obstante lo prevenido en el articulo 6°. 
de la Ley de 27 de Julio de 1877, se conceda el derecho de 
ingresar en los colegios de Guadalajara á los huérfanos de 
los Jefes, Oficiales é individuos de tropa, de los ejércitos 
de Ultramar y á los de los Voluntarios y paisanos que hu- 
biesen fallecido por resultas de enfermedades adquiridas en 
campaña á causa de los rigores del clima, ó en los Hospi- 
tales, fundándose para ello el Consejo, aparte de otras acer- 
tadas consideraciones que también expone, en que á juz- 
f*ar por los datos que tienen hasta ahora, la naturaleza de 
a guerra sostenida en la Isla de Cuba, la índole de su cli- 
ma y las enfermedades endémicas que allí se padecieron, 
han ocasionado más víctimas que las causadas por el hie- 
rro y plomo del enemigo. 

En su vista, y considerando que es justo se atienda 
también al amparo de los infortunados huérfanos de aque- 
llos que sucumbieron, sino tan gloriosamente, dignos siem- 
pre de la solicitud de la Patria, con tanta más razón cuan- 
to que el número de huérfanos relativamente corto quehan 
producido los combates y hechos de armas en la campaña 
de dicha Isla, está llamado á desaparecer en un período de 
tiempo más ó menos largo, pero siempre breve; que ios 
recursos con que cuenta esa Caja son bastantes, según ex- 
presa V. E. para responder á las obligaciones de actuali- 
dad; y finalmente, que algunas madres interesadas en los 
indicados casos han solicitado ya el ingreso de sus hijos 
en dichos establecimientos. 

S. M. conformándose con lo propuesto, ha tenido á 
bien resolver que tengan derecho á ingresar en los Cole- 
gios establecidos en Guadalajara, los huérfanos de los Je- 
lfes, Oficiales é individuos de tropa de los Ejércitos de Ul- 
tramar, como también los de los voluntarios y paisanos 
que hubiesen fallecido á consecuencia de enfermedades ad- 
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quiridas por los rigores de! clima; pero, justificando debi- 
damente que su fallecimiento fué por resultado de las ope- 
raciones y servicios en campaña ó en los hospitales y an- 
terior á la terminación de la guerra en ambos periodos. 

De Real Orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento. De la propia Real orden comunicada por el refe- 
rido Sr. Ministro de Ultramar, lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y efectos que correspondan. 

Y acordado por S. E. el cumplimiento de la preinserta 
Real disposición, de su orden se publica para general co- 
nocimiento. 

Habana 7 de Mayo de 1884. — El Secretario, del Gobier- 
no General, Mariano Arredondo. 

Institutos de segunda ensenan/a. 
Presupuestos y cuentas. 

Estando estos establecimientos á cargo de las Diputa- 
ciones provinciales, deben las Juntas de Instrucción públi- 
ca tener presentes los siguientes artículos del Reglamento de 
7 de Diciembre de 1880. ^ . 

"Art. 54. Todos los años formarán los directores de 
Instituto, oida la Junta de profesores, los presupuestos 
anuales, de ingresos y gastos, así ordinarios como extraor- 
dinario^ 

Art. 55. Se incluirán en el presupuesto ordinario de 
ingresos: 

I o El importe de los derechos de matrícula, grados y 
títulos. 

2 o La suma que debe incluirse en el presupuesto del 
distrito municipal á cuyo cargo esté el Instituto. Esta su- 
ma será igual al déficit que resulte de la comparación de 
los productos que ofrezcan los recursos expresados en el 
número anterior, con el importe del presupuesto de gastos. 

3 o Las rentas que posea el Instituto. 

Formarán el presupuesto extraordinario los fondos 
que por cualquier otro concepto han de ingresar en el Ins- 
tituto. 

Art. 56. En el presupuesto ordinario de gastos se 
comprenderán con la debida separación: 

I o Los sueldos y gratificaciones que hayan de perci- 
bir el Director, profesores, empleados y dependientes del 

Establecimiento. 

H 



— 82 — 

2 o Las cantidades que se calculen necesarias para 
atender á la conservación del edificio y sus enseres. 

3 o Los gastos de escritorio. 

4 o Los que exijan la enseñanza y la conservación del 
material científico. 

5 o Una partida para imprevistos, que no podrá exce- 
der del 4 por ciento del importe total de los gastos ordina- 
rios del Establecimiento. 

Art. 57. Figurarán en presupuesto extraordinario los 
gastos que se crean necesarios para mejorar el edificio, 
para adquirir material de enseñanza ó muebles para las 
dependencias ó para cualquier otro objeto no comprendi- 
do en el articulo anterior. 

Art. 58. El Director remitirá los presupuestos á la 
Junta dé Instrucción Pública, razonándolos si lo cree nece- 
sario. Esta Corporación los examinará y dirijirá con su in- 
forme á la Diputación Provincial si el Instituto grava los 
fondos de la Provincia, al Ayuntamiento si los municipales 
y al Gobernador si se sostiene con fondos propios ó están 
á cargo del Estado. 

Art. 59. Los presupuestos do los Institutos que gra- 
ven las provincias ó los pueblos, serán incluidos en los 
provinciales ó municipales respectivos, previos los trámi- 
tes prescriptos en los artículos anteriores. 

Los Jefes elevarán con su dictamen al Gobierno para 
su aprobación, los que le dirijan las Juntas de Instrucción 
Pública. 

Art. 60. Los Directores cuidarán de que se recauden 
con puntualidad, los recursos y de que las fincas den tan 
cuantiosos rendimientos como sea posible. 

También procurarán averiguar si existen bienes ó 
derechos que según las Leyes deben aplicarse al Instituto 
y no lo hayan sido todavía, promoviendo en este caso la 
incorporación por cuantos medios estén á su alcance é im- 
petrando el auxilio de la Junta de Instrucción Pública y del 
Gobernador Civil si sus esfuerzos no alcanzasen al logro 
de este objeto. 

Si creyeren conveniente acudir á los Tribunales lo ha- 
rán presente á la Junta de Instrucción Pública, sin cuya 
autorización no podrán entablar esta clase de acciones. 

Art. 61. Si el Instituto tuviere fincas será atribución 
del Director proponer á la Junta de Instrucción Pública las 
personas que han de administrarlas, la remuneración que 
deban tener y la fianza que hayan de prestar. 
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A la Junta corresponde hacer el nombramiento y de- 
terminar la remuneración y fianza. 

Art. 62. No se dará posesión á los Administradores 
mientras no acrediten haber consignado en el Banco Espa- 
ñol ó en algunas de sus sucursales la fianza que se les exi- 
ja, bien en metálico, bien en papel del Estado á los tipos 
marcados en las disposiciones vigentes. 

Si en el término de 30 dias, contados desde la fecha de 
su nombramiento no cumplieren con este requisito, se en- 
tenderá que renuncian su destino. 

Art. 63. Los arrendamientos de las fincas se harán en 
pública subasta. 

Art. 64. El administrador redactará el pliego de con- 
diciones y lo pasará al Director, quien lo remitirá con su 
dictamen ala Junta de Instrucción Pública para su aproba- 
ción. Siempre que sea posible se exij irá renta fija paga- 
dera en metálico. 

Art. 65. Las subastas se celebrarán ante el Director, 
asistido del Secretario del Instituto y de un Escribano pú- 
blico. 

Corrresponde á la Junta de Instrucción Pública la apro- 
bación de estos actos. 

Art. 66. Solo se administrará por cuenta de los Insti- 
tutos las fincas cuando no se presenten arrendatarios. 

Art. 67. Los Directores cuidarán de que las fincas 
que se cultiven por cuenta del Instituto, se administren 
con pureza y diligencia, visitándolas por si ó por medid de 
delegados, cuando lo tengan por conveniente. 

Art. 68. Si gor no ser posible el arrendatario en me- 
tálico, >ó por otra causa entrasen frutos en poder del Admi- 
nistrador, este dará por vendida cada mes del año, la do- 
zava parte, cargándose en su cuenta el importe de la co- 
rrespondiente á cada mes, al precio medio según los esta- 
dos oficiales, siendo de su cuenta la pérdida ó ganancia 
que de ello resulte. Si se presentaran graves dificultades 
para hacerlo así, la Junta de Instrucción Pública determi- 
nará cuando han de enagenarse los frutos. 

Art. 69. Los Administradores cuidarán de hacer 
afectivas á sus vencimientos las cantidades que deba per- 
cibir el Instituto por arrendamientos, censos ú otros de- 
rechos. 

Si llegare el caso de proceder judicialmente, lo pon- 
drán en conocimiento del Director. 

Art, 70. Los Administradores sin perjuicio de la cuen- 
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ta documentada que deben rendir anualmente, deberán 
presentar todos Jos meses al Director un balance de lo re- 
caudado é invertido y una relación de descubiertos, y te- 
ner siempre las existencias á disposición el expresado Jefe. 

Art. 71. Los derechos de matriculas se recaudarán 
por el Secretario, el cual será responsable déla suma á que 
asciendan los correspondientes al número de alumnos ma- 
triculados, derechos de grados y títulos. 

Además recaudará los derechos de inscripción y los de^ 
reehos académicos, con arreglo á las disposiones vigentes. 

Art. 72. Cada mes se librará á favor del Director del 
Instituto, la dozava parte de la cantidad con que según el 
presupuesto anual, deba contribuir la provincia ó pueblo á 
cuyo cargo esté el Establecimiento. 

Si el día cinco del mes/no hubiere hecho efectiva la 
cantidad ' correspondiente á la anterior, el Director dará 
cuenta al Gobernador General para que adopte las disposi- 
ciones opdrtunas. 

Art. 73. Se domiciliarán en la Provincia, los intereses 
de los documentos de crédito que posean los Institutos, y 
los Directores cuidarán de cobrarlos con la debida pun- 
tualidad. 

Art. 74. Entrarán en poder del Secretario, en calidad 
de habilitado, todos los fondos que por todos concep- 
tos correspondan al Instituto pero se procurará que nun- 
ca existan en su poder masque los necesarios para las 
atenciones del mes corriente. 

A este fin, dejarán de -hacerse efectivos los libramien- 
tos sobre los fondos provinciales ó municipales, mientras 
no sea necesaria la suma que representen. Continuarán 
t>n poder de los Aministradores las existencias que no sea 
•preciso distribuir, y se consignarán en las Cajas públicas 
las cantidades procedentes de intereses, derechos ú otros 
conceptos que no deban invertirse en el mes. 

Art. 75. Los fondos de los Institutos se destinarán con 
sujeción á los presupuestos aprobados. No podrán apli- 
carse á atenciones del personal las cantidades consignadas 
para el material, ni al contrario; pero los Directores po- 
drán, teniendo presente esta prohibición, aplicar á un ser- 
vicio la cantidad sobrante de lo presupuestado para otro. 

Art. 76. Los Directores de los Institutos formarán al 
•principio de cada mes, oyendo á las Junta de Profesores el 
presupuesto de gastos del siguiente, y lo remitirán antes 
del día 5 á la Junta de Instrucción Pública. 
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Art. 77. El presupuesto mensual se redactará de ma- 
nera que resulten divididos los gastos en tantas partidas 
como aparezcan en el presupuesto general del año, no pu- 
diendo ascender e! de cada mes á más de la dozava parte 
del anual á no ser que haya economías de meses ante- 
riores. 

Art. 78. El Director autorizará los gastos con sujeción 
al presupuesto aprobado, observándose las formalidades 
prescritas en los artículos siguientes. 

Art. 79. Para el pago de sueldo y gratificaciones fijas 
se formarán nóminas en que conste la mensualidad á que 
corresponda, los nombres de los partícipes y la disposi- 
ción superior, en virtud de la cual devengan esos haberes. 

Estos documentos serán redactados por el Secretario 
y autorizados por el Director que sí encuentra conforme la 
documenta< ion, dará la orden de pago. 

Arl. 80. El Secretario se hará cargo de la cantidad 
consignada en el presupuesto mensual para gastos de co- 
rreo y escritorio y la invertirá según las necesidades del 
servicio. 

Art. 81. Lo consignado por las demás atenciones al 
material, se entregara al Conserje, que lo invertirá con 
sujeción á las órdenes que' reciba del Director. 

Este no autorizará gasto alguno referente al material 
científico, sino en vista de pedido suscrito por el Profesor 
de la asignatura correspondiente. 

Art. 82. Los Directores remitirán á la Junta de Ins- 
trucción Pública, en los quince primeros días de' los meses 
de Enero, Abril, Julio y Octubre, la cuenta justificada de 
los ingresos y gastos del trimestre anterior y mensualmen- 
te al Gobernador Civil un estado demostrativo del movi- 
miento de fondos del Establecimiento. 

Art. 83. El importe de los derechos de matrícula se 
justificará por las listas de alumnos matriculados y exami- 
nados que se acompañarán á las cuentas. 

En la misma forma se acreditará el de los derechos de 
grados y títulos. 

Art. 84. El de las rentas procedentes de fincas se 
comprobará por los balances y cuentas de los administra- 
dores. 

Art. 85. Si hubiese retraso en el pago de los intereses 
de la deuda pública que el Instituto deba percibir, se justi- 
ficará con los mismos documentos de crédito. Sr lo hu- 
biese en el cobro de lo que al Instituto deban satisfacer 
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respectivamente la provincia ó él pueblo, se acompañará á 
la cuenta certificación en que así conste expedida por la 
oficina correspondiente. En otro caso figurará por entero 
en el cargo lo que el Establecimiento debe perctoir por es- 
te concepto. 

Art. 86. El pago de las cantidades satisfechas me- 
diante nómina se justificará por el recibí que cada parti- 
cipe ó quien legítimamente le represente, deberá poner al 
píe de la partida que le corresponda. 

Art. 87. Los gastos de correo y escritorio se docu- 
mentaran con la cuenta justificada que deberá rendir el 
Secretario. 

Art. 88. Los demás gastos del material se incluirán 
en la cuenta del Conserje, quien documentará toda partida 
de gastos generales con la orden del Director para hacerlo 
y el recibo de la persona que haya prestado el servicio ó 
vendido el objeto, visado por el expresado Jefe. 

Sí el gasto fuese para el material científico deberá aña- 
dirse á la documentación expresada el pedido del catedrá- 
tico y la certificación del mismo de quedar hecho el ser- 
vicio. - 

En las obras que se hagan en el edificio, las compras 
de materiales se acreditarán por la forma antedicha y la 
mano de obra por listas de trabajadores autorizadas por 
arquitecto, maestro de obras ó albañil que los tenga á su 
cargo. 

Art. 89. Los administradores formarán sus cuentas 
cargándose del importe total de las rentas que deban co- 
brar y datándose de los gastos que hayan hecho (que jus- 
tificarán con los correspondientes recibos) y de los crédi- 
tos pendientes de los cuales presentarán relación circuns- 
tanciada para que el Director pueda comprobar su exac^ 
titud. 

Art. 90. La Junta de Instrucción pública examinará 
las cuentas y las remitirá informadas para su aprobación 
á la Diputación Provincial ó al Ayuntamiento si el Institu- 
to grava los fondos provinciales ó municipales y al Gobier- 
no General si se sostiene con fondos propios. 

Art. 91. Si en la cuenta final de un año resultase so- 
brante en la Caja del Instituto, será de abono al pueblo ó 
provincia á cuyo cargo corre su sostenimiento. 

Art. 92. Las cuentas anuales de los Institutos se pu- 
blicaren en el periódico oficial luego que hayan sido apro- 
adas. 
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Art. 93. No es aplicable lo dispuesto en este capitu- 
lo y en el anterior á los institutos sostenidos por el Estado, 
los cuales se rejirán en cuanto á la recaudación y distribu- 
ción de fondos y rendición de cuentas por las disposicio- 
nes generales de contabilidad y por las dictadas en el Re- 
gistro general de Instrucción pública. 

De los Establecimientos piuvados. 

Son establecimientos privados de Enseñanza, los crea- 
dos y sostenidos por fondos particulares. 

Todos los españoles quedan autorizados para fundar 
Establecimientos de Enseñanza, con arreglo á las Leyes 
vigentes. 

Los Directores, Empresarios ó fundadores de Estable- 
cimientos privados de Enseñanza podrán adoptar con en- 
tera libertad las disposiciones que juzguen más conducen- 
tes á su buen régimen literario y administrativo. El Go- 
dierno únicamente se reserva el derecho de inspeccionar- 
los en cuanto se refiere á la moral y á las condiciones hi- 
giénicas, y el de corregir, en la forma que los Reglamentos 
prescriban, las faltas que en estas materias se cometan, 

[Plan de Estudies de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 160, HS1 y 162. | 

El Plan de Estudios de 1842 decía: Art. 29. Todo español de edad de 20 afios, que no 
se encuentre en aiguao de los casos prevenidos en el art. 14, pueden establecer de su cuenta 
y dirigir escuela, ó casa de pensión para la Instrucción primaría eon }&a condiciones siguien- 
tes: 

1? Haber obtenido lítalo de Maestro correspondiente al grado de escuela que quiera esta- 
blecerse. 2? Presentar á la Autoridad Civil le cal una certificación de buena conducta en los 
términos que prescribe el art. 13. 5»V Participar por escrito á la misma autoridad la casa 6 lo 
cal donde piense colocar su establecimiento, que deberá ser visitado por aquellas antes de 
la apertura con objeto de asegurar su salubridad. 

Art. 4V Se reputará como escuela privada para los efectos y requisitos prevenidos en el 
artículo anterior, cualquiera reunión de niños que reciban fuera de bu casa la enseñanza pri- 
maria." 

EL Plan de 1863 requiere también 20 años de edad y título, para abrir una Escuela 
particular.— Art 21$, 

Por R. O. de 23 de Octubre de 1876, dijo la Presidencia del 
Consejo de Ministros: A°. Las Escuelas dedicadas ala ense- 
ñanza funcionarán con independencia de los templos, sea 
cualquiera el culto á que estos pertenezcan, y so conside- 
rarán separados de ellos para todos los efectos legales. 

Los encargados ó Directores de las mismas deberán 
ser Españoles, y pondrán en conocimiento de las autori- 
dades á quienes se refiere la regla anterior el objeto de la 
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enseñanza, sus nombres y títulos académicos, si los tie- 
nen, y los de los Profesores á cuyo cargo esién las cá- 
tedras. 

6 o . Las Escuelas y establecimientos de enseñanza, 
sin distinción de cultos, continuarán sujetos á la constante 
inspección ó intervención del Gobierno con arreglo á los 
preceptos que contiene el Decreto de 23 de Jimio de Í874.» 

En 11 de Junio de 1884 se dio la siguiente Real orden: 

Excmo. Sr. Dada cuenta de las cartas núms, 1490 y 
1159 de 4 de Julio de 1882 y 15 de Junio del año próximo 
pasado, referentes á la consulta que este Gobierno General 
eleva respecto á la interpretación que hade darse al ar- 
tículo 161 del Plan de . Estudios vigente en esta Isla que 
aún cuanclo otorga á todos los Españoles el derecho de 
fundar Establecimientos de Enseñanza con arreglo á las 
leyes vigentes, ofrece la duda de si deben considerarse dis- 
pensados de la posesión del Titulo de Maestros á los Direc- 
tores de las Escuelas de primera enseñanza. 

Visto el artículo 160 de dicho Plan de Estudios que, al 
definir los establecimientos privados de enseñanza, deter- / 
mina que son los sostenidos con fondos particulares. 

Visto también el artículo 162 del mismo Plan que limi- 
ta la intervención del Gobierno en los Establecimientos 
privados á la vigilancia en lo que se refiera á la moral y 
condiciones higiénicas, pudiendo corregir en la forma que 
los Reglamentos prescriben las faltas en estas materias. 
;; Considerando que las disposiciones vigentes no exigen 
requisito alguno á los fundadores de establecimientos de 
-primera enseñanza y que por el contrario, él artículo 3 o , del 
Decreto Ley de 14 de Octubre de 1868, que rige en la Penín- 
sula, declara terminantemente que la enseñanza primaria 
es libre, y que todos los españoles podrán ejercerla, y es- 
tablecer y dirigir Escuelas sin necesidad del Título ni auto- 
v rización previa. 

Considerando, que el propósito del legislador fué indu- 
dablemente dar facilidades á la Enseñanza Primaria, cu- 
yo desarrollo es muy interesante, y que debe por tanto 
secundarse tan laúdame intención, S. M. (q. D. g.) de con- 
formidad con el dictamen del Consejo de Instrucción Pú- 
blica, ha tenido á bien declarar que ese Gobierno General, 
no debe oponerse á la apertura de los establecimientos 
privados ae primera enseñanza, aun cuando los que ha- 
yan de estar á su frente no posean título alguno oficial, y 
que solamente puede y debe ejercer la inspección que de- 
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termina el articulo 162 citado del referido Plan de Estudios, 
<al que dichos Establecimientos quedan expresamente so- 
metidos,» 

Para establecer colegios de segunda enseñanza se ha 
de tener presente además: 

«Art. 216. Son Establecimientos privados de ense- 
ñanza los creados y sostenidos exclusivamente con fondos 
particulares, 

Art. 217. Quien pretenda establecer un colegio de se- 

funda enseñanza lo solicitará por conducto del director 
el Instituto, que visitará el local por si ó por persona de- 
legada al efecto, con objeto de ver si reúne las condiciones 
higiénicas indispensables y tiene los medios materiales de 
enseñanza exigidas por la Ley, siendo de cuenta del Em- 
presario los gastos de inspección. 

Art. 218. El Director remitirá el expediente con su 
dictamen al Gobierno General para la resolución que co- 
rresponda. 

Art. 219. Cuando alguna sociedad ó corporación de- 
bidamente autorizada por las Leyes, pretenda abrir un 
Establecimiento privado, se sujetará á lo prescrito en las 
disposiciones vigentes.» 

(Reglamento de 7 de Diciembre de 1880.,/ 

Penalidad en que incurre el funcionario público que 
cierre un Establecimiento de Enseñanza. 

Dice el Titulo í° de la Constitución de la Monarquía Espa- 
ñola dé 30 Junio de 1876. 

«Art. 12. Cada cual es libre de ejercer su profesión y 
de aprenderla como mejor le parezca. Todo español po- 
drá fundar y sostener establecimientos de Instrucción ó 
de educación, con arreglo á las leyes. Al Estado corres- 
ponde expedir los títulos profesionales, y establecer las 
condiciones de los que pretendan obtenerlos y la forma 
en que han de probar su aptitud. Una ley especial deter- 
minará los deberes de los Profesores y las reglas á que ha 
de someterse la enseñanza en los establecimientos de Ins- 
trucción pública costeados por el Estado, las provincias ó 
los pueblos.» 

El Código penal dice: 

«Art. 217. Serán castigados con las penas de suspen- 
sión en sus grados mínimo y medio y multa de 325 á 3,250 
pesetas. 

12 



~ 9 °- 

Art. 221. Incurrirá en las mismas penas el funciona- 
rio público que ordenase la clausura ó disolución de cual- 
quier establecimiento privado de enseñanza, á no ser por 
motivos racionalmente suficientes de higiene ó moralidad, 
ú otras causas expresamente previstas en las leyes, y el 
que no pusiere en conocimiento de la Autoridad judicial 
dicha clausura ó disolución en las veinte y cuatro horas 
siguientes de haber sido llevada á efecto.» 



Parte tercera. 



DEL PROFESORADO PÚBLICO 



Requisitos necesarios para ejercerle. 

Para ejercer el Profesorado en todas las Enseñanzas 
se requiere: 

i". Ser español, circunstancia que puede dispensarse 
á los Profesores de lenguas vivas y á los de música vocal é 
instrumental.. 

2 o . Justificar buena conducta religiosa y moral. 

[Plan de Jhludioe de 7 de Diciembre de 1880.— Árt 177.] 

No pueden ejercer el Profesorado: 

i°. Los que padezcan enfermedad 6 defecto físico, 
que le imposibilite para la Enseñanza. 

2 o . Los que hubiesen sido condenados á penas aflic- 
tivas 6 que lleven consigo la inhabilitación absoluta para 
cargos públicos y derechos políticos, á no tener una reha- 
bilitación suficiente para la enseñanza. 

(Plan de Estadios de 7 de Diciembre de 1880. — Art. 178.) 
Iguales condiciones se exigían según el Plan de Estudio* de 186$.— Art$. 229 y 230. 

Inamovilidad del profesado. 

Ningún Profesor podrá ser separado sino en virtud 
de sentencia judicial que le inhabilite para ejercer su cargo, 
ó de expediente gubernativo en el cual se declare que no 
cumple con los deberes de aquel, que infunde en sus discí- 
pulos doctrinas perniciosas, ó que es indigno por su con- 
ducta moral de pertenecer al Profesorado. 

Este expediente se formará con audiencia del intere- 
sado y consulta del Real Consejo de Instrucción pública 
ó de la Junta superior de la Isla, según sil nombramiento 
proceda del Gobierno Supremo, ó del Gobernador General. 
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El Gobernador General podrá suspender al Profesor 
por los expresados motivos, oida la Junta Superior de Ins- 
trucción Pública, y darrdo cuenta sin dilación al Gobierno 
Supremo con el expediente. 

La separación de un Catedrático por causas distintas 
de las expresadas sólo podrá acordarse én Consejo de Mi- 
nistros 

¡Plan de Estudio* de 7 de Diciembre de lB£G.-*Art$. 180 y 181.] 

El Plan general de 1842, facultaba á las Comisiones provinciales por. el caso 6? 9 art. 40, 
á "reconvenir & les Maestros cpsa no cumplan con su 'deber, suspenderlos- por. ttn. mes con 
sueldo ó sin él y proponer al Gobierno Superior Político (por conducto de la Inspec- 
ción de Estudies si fuese en la Isla de Cuba) su separación absoluta cuando hubiere motivó 
fundado para ello, en cuyo easo- continuará la suspensión hasta la resolución definitiva". 

El Plan de Estudios de 1863 consigna lo mismo que el actual respecto á este particular, 
artículos *** y 233. F 

El Reglamento orgánico de 1871 en su articulo 6fi determinaba: * -Ningún Maestro podrá 
ser inhabilitado para ejercer sa cargo sino & virtud de sentencia judicial, pero cuando por sus 
doctrinas perniciosas en materia da religión ó política, ó por sn conducta pública ó privada 
se hiciese indigno d* 1 honorífico cargo que sirve, y no mereciese la confiansa de las Autori- 
dades ó de Ios-padres de familia., la Junta local puede, previo excediente sumario, suspender- 
lo poniéndolo inmediatamente á disposición de la Autoridad civil local, quien en término de 
tercero día elevará en comunicación el expodiente con informe razonado al Gobierno Supe- 
rior Político, que con acuerdo de la Junta Superior, podrá levantar la suspensión 6 confir- 
marla además de lo que hubiese lugar." 

* 

La inamovilidad alcanza na tan sólo á los Maestros en 
propiedad que poseen título profesional, sino también á los 
que con certificado de aptitud dirijan Escuelas incompletas 
siempre que sean propietarios. Así lo declaró la Dirección 
general en 11 de Octubre de 1886 al decir «que los Maestros 
de Escuelas incompletas, sempre que sean propietarios, tie- 
nen los mismos -derechos respecto de sus Escuelas que los de 
las completas.» En 30 de Noviembre de 1888 declaró la misma 
Dirección, «que los servicios prestados en Escuelas incom- 
pletas con certificado de aptitud, y previo el correspondien- 
te nombramiento con arreglo á las disposiciones vigentes, 
deben ser considerados como en propiedad, pues asi se ha- 
lla declarado por las disposiciones vigentes:» 

Los beneficios de la inamovilidad no alcanzan á lete 
Maestros interinos, según la R. 0. de 26 de Enero de 1880 y 
Orden de la Direción general de 12 de Marzo de 1886, pues ce- 
san en las Escuelas al tomar posesión de ellas los propie- 
tarios. 

• r • 

Formación de expedientes á los Maestros. 

Todo expediente que se forme á los maestros debe ins- 
truirlo la Junta provincial respectiva, según la* Orden de la 
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Dirccádt gmeral 'de tSnle Abrihdé Í876 que dice, «que áJas; 
Juntas provinciales de Instrucción publica con audiencia; 
de los- Inspectores de primera enseñanza corresponde ins-* 
trutr-los expedientes á los Maestros por faltas en el desem-« 
peno de' su cargo, remitiéndolo con su informe razonada 
y fallo al Rector del Distrito, para que este, oyendo al Con- 
sejo universitario, imponga y ejecute la pena á que se ha-» 
ya» hecho acreedores, si fuese de sus atribuciones, dando 
cuenla de ello á la Dirección general (Gobierno General), y 
cuando no, lo remita con su informe razonado para la re* 
solución que proceda.» 

En todo expediente se ha de acreditar para su ulterior 
progreso que el Maestro acusado está al corriente de sus 
haberes. 

Asi lo dispone la R. O. de 10 de Octubre de 1872 y la Ov, 
den de la D. O. de 19 de Agosto de 1873. 

También se debe acompañar la hoja de servicios del 
interesado, según dispone la O. de la D. G. de 19 de Ma- 
yo de 1890*. 

Los jueces y* Autoridades* proceden algunas veces con- 
tra los Maestros por algún abuso culpable en el ejercicio 
de la enseñanza. A este fin se dictó lá Real Orden de 18 de 
Junio de 1848 qu'e dice: 

«Enterada la Reina (Q. D. G.) de las observaciones qutí 
ha expuesto la Comisión superior de Instrucción primaria 
de Teruel, acerca de los perjuicios que ocasiona á la ense- 
ñanza y á los Maestros la facilidad con que se procede 
contra ellos por los Jueces y Alcaldes constitucionales 
cuando se les atribuye algún abuso culpable en el ejerci- 
cio de la enseñanza; habiendo consultado al Consejo de 
Instrucción pública y al Consejo Real en sus secciones de 
Gracia y Justicia y Comercio, Instrucción y Obras públi- 
cas, y conformándose S. M. con el dictamen de ambos 
cuerpos, se ha dignado resolver: I o . Que á l las Comisiones 
provinciales de Instrucción primaria (hoy Juntas provin- 
ciales de Instrución pública) compete conocer y acordar 
las providencias convenientes para reprimir los abusos en 
que por imprudencia incurran los Maestros en los castigos 
corporales que inflijan á sus discípulos, siempre que no 
causen lesión que porsu gravedad seft considerada como de- 
lito. 2 o . Que cuando de dichos castigos pueda resultar lesión 
corporal, ó que de otro cualquier modo los Maestros incu- 
rran en delito por los tratamientos que dieren á sus discípu- 
los, la autoridad judicial procederá contra ellos á instancia 
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departe, por excitación del ministerio público ó deoflciocon 
arreglo á las leyes. 3 o . Que de todos los procedimientos 
criminales que se formen contra los Maestros de Instruc- 
ción primaria, dé conocimiento la Autoridad judicial que 
los instruya al Jefe político (Gobernador) de la provincia, 
para los efectos que haya lugar; y sí éste no hallare méri- 
tos para el procedimiento criminal, acordará lo que corres- 
ponda á fin de evitar gravámenes y perjuicios indebidos á 
los Maestros. Y 4 o . Que las Comisiones (hoy Juntas pro- 
vinciales de Instrucción pública) cuiden de que con la ma- 
yor frecuencia posible se hagan las visitas de inspección 
de las escuelas de su respectivo distrito, acordando por sus 
resultados las providencias convenientes para corregir to- 
dos los abusos que se notaren en el cumplimienta de las 
obligaciones impuestas á los Maestros.» 

Penas que les pueden imponer. 

Los Tribunales ordinarios de justicia pueden declarar 
la inhabilitación y suspensión judicial de un Maestro como 
penas comprendidas en la escala del Código, determinando 
en la sentencia la clase y duración de las mismas. Tam- 
bién pueden acordar la suspensión de empleo durante el 
proceso, pero entonces no se reputa como pena. 

La inhabilitación puede ser perpetua ó temporal, pa- 
sando á ser penas accesorias, tanto este como la suspen- 
sión, cuando no imponiéndolas especialmente la Ley, de- 
clara que otras penas las llevan consigo. 

No siendo condenado un Profesor expresamente á in- 
habilitación ó suspensión, ni á pena que lleve consigo al- 
guna de las dos como accesorias, y no habiendo cometido 
como tal Profesor fa 1 ta penable gubernativamente, «debe 
ser sustituido en debida forma, durante el tiempo que in- 
viertan en cumplir su condena». Asi lo declaró la R. O. de 
20.de Marzo de 1885 en un caso particular de destierro á 
que se condenó á un maestro por injurias en la prensa. 

Gubernativamente se pueden imponer á los Profesores 
las penas de apercibimiento, privación de sueldo hasta por 
un mes, suspensión de empleo hasta por tres, traslación 
forzosa á otra Escuela de igual clase, separación de la Es- 
cuela, pérdida del tiempo servido en la enseñanza, ó inha- 
bilitnción para ejercer el Profesorado. 

La suspensión provisional, mientras se resuelve el ex- 
pediente, no debe considerarse como pena. 
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El maestro suspenso debe cobrar medio sueldo, R. O. 
de 23 de Abril de 1864. Tiene derecho á casa habitación ó 
á percibir el importe del alquiler, O. de laD. 6. de 29 de Oc- 
tubre de 1869 , y necesita licencia para ausentarse del pue- 
blo, según la R. O. antedicha. 

Según el art. 40 del Reglamento de 22 de Febrero de 1894 
sobre derechos pasivos del Magisterio de Ultramar, «El Inspec- 
tor, Profesor Normal, Maestro, Maestra ó Auxiliar que por 
justas causas y previos los requisitos legales haya sido se- 
parado de su cargo ó de la enseñanza, pierde todos los de- 
rechos pasivos concedidos por el R. D.; (de I o . de Febrero de 
1894 } ) pero á su fallecimiento, la viuda é hijos disfrutarán 
de los derechos pasivos que les correspondieran á la fecha 
de su separación». 

No es de las atribuciones de las Juntas provinciales la 
suspensión de los Maestros según la Orden de la Dirección 
General de 4 de Enero de 1886, que dice: 

«Considerando que sólo los Rectores están fa- 
cultados para acordar la suspensión de los Maestros según 
dispone el art. 27 del Reglamento general para la administra- 
ción y régimen de la Instrucción pública de 20 de Junio de 1859 
y la R. 0. de 24 de Abril de 1883. Y considerando, por últi- 
mo, que á las Juntas provinciales sólo incumbe en las sus- 
pensiones citadas hacer las propuestas al Rectorado y nun- 
ca acordarlas » 

Para las traslaciones disciplinarias téngase presente la 
siguiente Real Orden: 

«limo. Sr.: En vista de varias instancias y consultas 
elevadas á este Ministerio acerca de la facultad de acordar 
y llevar á efecto las traslaciones de los Maestros, y sobre 
la larga duración de las suspensiones de empleo en los ra- 
sos de formación de expedientes contra los mismos: — Re- 
sultando que la Real orden de 21 de Julio de 1864 determi- 
na que los Rectores quedan autorizados para trasladar, 
cuando lo exija el bien de la enseñanza, á los Maestros y 
Maestras que sean de su nombramiento á otras escuelas 
de igual clase y dotación del mismo distrito, oyendo antes 
á la Junta provincial de Intrucción pública y al Consejo 
universitario y reservando á los Maestros que se creyesen 
perjudicados el derecho de reclamar al Gobierno, quien 
decidirá oyendo al Real Consejo de Instrucción pública, sin 
perjuicio de que desde luego se ponga en ejecución el 
acuerdo del Rector:— Considerando que esta autorización 
es manifiestamente contraria á lo que dispone el art. 172 
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de la Ley de Iristrucdtón* pública tle 9 de Septiembre de 
1857: — Considerando asimismo que en los casos en que es 
necesario dictar la suspensión de los Maestros en sus fun- 
ciones, ^conviene que esta medida no se prolongue , largo 
tiempo:— De conformidad con lo propuesto por el Consejo 
de Instrucción pública, y de acuerdo con esa Dirección ge- 
neral, S. M, el Rey (q. D. g.) se ha servido dictar las si- 
guientes reglas: • 

I a ; .Queda derogada la Real orden de 21 de Julio de 
1864y siguiendo en adelante en todo su vigor el art. 172 de 
dicha Leyde Instrucción pública, según el cual ningún 
Profesor puede ser trasladado sin previa consulta del Con- 
sejo de Instrucción pública, debiendo resolverse el expe- 
diente por este Ministerio. 

. 2 a .* En losxasos que los Rectores, en virtud de la fa- 
cultad que le corresponde por el art. 27 del Reglamento ya 
citado, acuerden la suspensión de los Maestros ó Maestras, 
lo pondrán inmediatamente en conocimiento de .este Minis- 
terio, con exposición de las causas que hayan motivado el 
acuerdo y sin perjuicio de lo demás que dispone el referido 
artículo. ' \ . 

3 a . Siempre que sé acuerde la suspensión previa pro- 
curarán los Rectores que la instrucción de los expedientes 
se verifique ¿on toda celeridad y sin más dilaciones que las 
indispensables para la averiguación de los hechos. 

De Real orden etc. Dios etc. Madrid 24 de Abril de 1883. 
— Oamazo. — Sr. Director general de Instrucción pública.» 

Los Maestros trasladados no pierden ningún derecho 
de los que les pudiera corresponder y pueden coneursnr á 
otras Escuelas. Real orden de 12 de Diciembre de 1890. 
Pero no puede volver á la de donde se le trasladó,* según 
la Orden de la Dirección General de 3 de Julio de 1891 ', que 
dice: 

« considerando que, mientras en la Real 

orden resolutoria de e9tos expedientes <na se haga declara- 
ción expresa en contrario ó no se obtenga rehabilitación, 
el traslado forzoso lleva consigo la inhabilitación para vol- 
ver á la escuela en que estaba sirviendo » 

En cuanto al apercibimiento, se deduce de la Orden de 
la Dirección general de 4 de Junio de 1888 y que no es bastan- 
te para causar perjuicio en la:carrera al Maestro que lo 
sufra. 



- 9 7- 
Rehabiutación. 

• 

Por R. O. de 3 de Agosto de 1893 se resolvió lo si- 
guiente: 

«por el Ministerio de Ultramar con fecha 3 de Agosto 
último, se comunica al Excmo. Sr. Gobernador general la 
Real orden siguiente: 

«Excnio. Sí 1 .:— Remitido á informe del Consejo de Ins- 
trucción pública, el expediente promovido por don Anto- 
nio Viosca, maestro separado de la escuela municipal de 
Gibara, en solicitud de rehabilitación para el ejercicio del 
Magisterio, dicho alto cuerpo cunsultivo, con fecha 3 de 
Julio pasado, ha emitido el siguiente dictamen: — Con fecha 
29 de Abril del corriente año, el Sr. Ministro de Ultramar 
remite para informe de este Consejo el expediente promo- 
vido por D. Antonio Viosca, maestro separado de la escue- 
la municipal de Gibara, en solicitud de rehabilitación para 
el ejercicio del Magisterio. — De los antecedentes que obran 
en el expediente, resulta que el profesor solicitante fué se- 
parado del Magisterio por su mala conducta moral, y pre- 
vio informe de este Conseto en 25 de Noviembre de 1882. — 
Fundamenta ahora su solicitud, alegando qué en los doce 
anos que han transcurrido desde su inhabilitación, ha ob- 
servado uña conducta intachable, cuyo hecho acredita por 
certificación del Cura párroco de su domicilio, y por el in- 
forme de la Autoridad municipal á cuya instancia se formó 
el expediente de separación. En este informe se dice: — 
«Al cursar la instancia de rehabilitación complázcome en 
informar que el solicitante viene observando buena con- 
ducta moral y politica, dedicándose constantemente al tra- 
bajo, á pesar de su ancianidad, por cuyo motivo, y sin em- 
bargo de haber sido dispuesto por mi Autoridad la forma- 
ción del expediente origen de su inhabilitación, le conside- 
ro en condiciones de ser rehabilitado conforme solicita.» — 
Tanto la Junta provincial de Santiago de Cuba, como el 
Rectorado y Junta superior de la Habana, informan favo- 
rablemente" porque no hay precepto alguno en la ley de 
Instrucción publica que se oponga á recomendar á la supe- 
rioridad la gracia de indulto, el Consejo propone que sea 
consultada favorablemente la solicitud de este maestro, 
permitiéndole la vuelta al Magisterio sin opción de ningún 
género, respectivo del tiempo en que permaneció fuera del 
Profesorado por virtud de su separación:— Y habiéndose 

13 
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conformado S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Rei- 
na Regente del Reino, con el preinserto dictamen se ha 
servido resolver como en el mismo se propone. — Lo que 
de Real orden digo á V. E. para su conocimiento, el del inte- 
resado y efectos correspondientes.-Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. — Madrid, 3 de Agosto de 1895.— Tomás Caste- 
llano. — Y puesto el cúmplase por S. E. con fecha 31 del re- 
ferido mes de Agosto á la anterior resolución, de su orden 
se publica en la Gaceta oficial para general conocimien- 
to. — Habana, 5 de Septiembre de 1895. — El Secretario ge-« 
ñera!, — Francisco Calvo Muñoz.» 

Toma de posesión. — Renuncia. — Residencia 

obligatoria.— -Cese. 

Los Profesores que no se presentaren á servir sus car- 
gos en el término que prescriben los Reglamentos, 6 per- 
manezcan ausentes del punto de su residencia, se entenderá 
que renuncian sus destinos; si alegaren no haberse presen- 
tado por justa causa, se formará expediente en los términos 
prescritos en el artículo anterior. 

(Plan, de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 182/ 

En el Plan de JSatudios de 1863.— 'Art. 234. y en el Reglamento de 1871 art. 67, se consigna 
ya la obligación de tomar posesión de los destinos en el tiempo reglamentario y de la residen- 
cia obligatoria en el punto donde se desempeñe el cargo. 

Como ningún Reglamento se ha dado en esta Isla so- 
bre el particular hay que atenerse á las siguientes disposi- 
ciones de la Península. 

R. O. de 23 de Abril de 1864. «3 a . Los Maestros nom- 
brados para una Escuela pública deberán tomar posesión 
en el término de treinta días contados desde la fecha en 
que la Junta de Instrucción pública les comunique el nom- 
bramiento. 

Los que sean trasladados ó ascendidos, en virtud de 
concurso ó permuta, comenzará á correr el término á los 
quince días desde la fecha en que se les comunique el 
nombramiento, á no ser que se presentase antes el inte- 
rino que deba sustituirles, en cuyo caso se contará desde 
el día en que este se presente. 

4 a . Los que no se presenten á tomar posesión en el 
término señalado, y los que se ausentaren sin licencia ó no 
regresaren dentro del plazo por que se les conceda, se con- 
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siderarán comprendidos en el artículo 171 de la Ley de Ins- 
trucción pública (182 del Plan de Estudios de 7 de Diciem- 
bre de 1880,) y perderán por tanto, el tiempo de servicio 
íjue lleven en el Magisterio público.- Quedarán también su* 
jetos á esta disposición los que, habiendo renunciado la 
escuela que regentan, dejen ele servirla antes que les sea 
admitida la renuncia por la autoridad á quien competa el 
nombramiento.» 

Les Maestros trasladados en virtud de expediente y 
por conveniencia del servicio, deben cesar en sus escuelas 
precisamente el mismo dia que la autoridad local les co- 
munique Ja orden de traslación, contándose desde el si- 
guiente los treinta días para tomar posesión de su nuevo 
(íestino. Los que no estén suspensos, deben permanecer 
al frente de su escuela hasta que hagan entrega formal 
por disposición de la Junta local. R. O. de 21 de Septiembre 
de 1878. 

Lo. Dirección general declaró en 6 de Julio de 1891 «que 
el periodo de vacaciones no es obstáculo para que se dé 
posesión en el término reglamentario á los Maestros y 
Auxiliares que obtengan plazas, los cuales entrarán desde 
que aquel acto tenga lugar en el disfrute del sueldo y de- 
más emolumentos que les correspondan.» 

Los Maestros nombrados interinamente no pueden to- 
mar posesión durante el periodo de vacaciones. (Véase «In- 
terinos.» 

Cuando el Maestro nombrado para una escuela no se 
presente á recojer su nombramiento en el plazo hábil para 
la toma de posesión^ se da por caducado y considerada va- 
cante la plaza, dando cuenta la Junta provincial á la Auto- 
ridad que hizo el nombramiento. Orden de la D. O. de 14 
(U Marzo de 1892. 

Los Profesores de Escuela Normal, Inspectores, Secre- 
tarios de las Juntas provinciales y demás empleados de 
estas dependencias, deben tomar posesión de sus destinos 
durante los treinta días siguientes á la fecha, del nombra- 
miento. 

Cuando se pida prórroga para tomar posesión y antes 
de vencerse el plazo no haya recibido el Maestro la" orden 
concediéndosela, debe presentarse á servir su destino, pues 
de lo contrario se expone á perderle. 

Por Jt. O. de 16 de Junio 1866 se prohibió á los Alcaldes 
conceder autorización á los Maestros para ausentarse del 
pueblo en tiempo de epidemia «á fin de que su ejemplo sir- 
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va para inspirar confianza y calmar en lo posible la natu- 
ral agitación de los ánimos.» 

La residencia del Maestro en el pueblo donde estén sh 
tuadas las Escuelas es* obligatoria, sin poder ausentarse 
por ningún molivo sin la competente licencia. Así lo decla- 
ró la Dirección general por orden de 16 de Abril de 1875. 

Durante el período de vacaciones y por analogía con 
lo dispuesto para los Catedráticos de las Universidades y 
Profesores de las Normales, no es forzoso á los Maestros 
la permanencia en la localidad. Orden del Gobierno General 
de 15 de Agosto de 1874. (Véase «Licencias.») 

Conviene tener presente la siguiente, Orden: 

Dirección general de Instrucción pública. — Primera ense- 
fianza.— Excmo. Sr.; Vista la consulta formulada por esa 
Junta en su escrito de 30 de Noviembre último, la Dirección 
ha acordado declarar que el Maestro ó Auxiliar que, hallán- 
dose sirviendo un cargo de la enseñanza, fuese nombrado 
para otra, no tiene derecho al percibo de sueldo alguno 
desde que cesa en el primero; que en aquel punto queda 
vacante hasta que tome posesión del segundo, el cual tam- 
bién debe considerarse vacante mientras no se dé la pose r 
sión> cuya doctrina, asi como la que determina el inmedia- 
to nombramiento de interinos, obedece al principio de que 
en ningún caso ha de interrumpirse la enseñanza en las 
Escuelas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de Enero 
de 1892. — El Director general, — J. Diez Macuso. 

Licencias. 



Ningún Plan de Estudios solíala las licencias qne se pueden conceder á los Maestro*. El 
Reglamenta orgdmc de //» Tnutrucción primaria en la Is'a de Cuba de 10 de Noviembre de 1871 
üoLsitmó *n los art. 69 y 70: • Cu«ndo un maestro obtuviere licencia temporal por motivo de 
mal estado de salud percibirá sólo la mitad del sueldo; la otra mitad y el importe do las retri- 
buciones do los alumnos, corresponde al Maestro que se nombre para sustituirle. Si la licen- 
cia hubiese do solicitarse por motivos de apuntos de intereses particulares, en ese caso, dejará 
que le nustituva interinamente quedando la < tra mitad a beneficio de los fondos del Ramo. 

Ningún Maestro pod-á por motivo alguno nombrar por si persona que le sustituya en pu 
careo para atender á asuntos de pa' ti cu lar interés ó para restablecer su f>aiud. En cualquier 
(!<t8o ha de solicitar licencia: el que así no lo hiciere será separado de su destino inmediata- 
mente.'' 

Veamos ahora las disposiciones vigentes sobre el par- 
ticular. 
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Dice la R. O. de 23 de Ahríl de 1864. 

5 a . «Cuando los Maestros de Jas Escuelas públicas 
tengan necesidad de ausentarse del punto de su residencia 
para restablecer su salud, para asuntos particulares, paia 
hacer oposiciones ó asistir á las Escuelas Normales con el 
fin de proporcionar su instrucción, solicitarán licencia del 
Rector del distrito por conducto de la Junta de primera en- 
señanza, acreditando la causa y proponiendo la persona 
que ha de suplirles; en la inteligencia de que no se admi- 
tirá suplente sin titulo sino á falta de persona que tenga 
este requisito. La Junta remitirá ala provincial de Ins- 
trucción pública la solicitud del Maestro informando acerca 
de ella y dé la persona designada para suplente; y la Junta 
provincial la remitirá al Rector informando también acer- 
ca de ambos extremos. 

Los Maestros suspensos necesitan así mismo licencia 
para ausentarse del pueblo donde tengan la Escuela. 

6 a . Cuando no fueren admitidos los suplentes pro- 
puestos, se nombrarán en la misma forma ¿iue los Maes- 
tros interinos. 

7 a . En casos urgentes podrán los Alcaldes conceder 
ocho dias de licencia y quince las Juntas provinciales de 
Instrucción pública, siendo entonces de su incumbencia la 
admisión y designación del suplente. 

9 a . Los Maestros, cuyos suplentes fueren admitidos, 
devengarán todo su haber durante la licencia, siendo de 
su cuenta el pago del que les supla; pero no cobrarán el 
correspondiente á los dias que por su .ausencia se inte- 
rrumpiesen las lecciones. Si el suplente no fuese admiti- 
do, cuando la licencia sea por enfermedad, percibirá el 
Maestro la mitad de su haber, pero las prórrogas y licen- 
cias por otra causa serán siempre sin sueldo. 

10. Cuando enfermase un Maestro y no presentase 
suplente en el término de ocho días, la Junta local provee- 
rá á la enseñanza, disponiendo para ello de una parte de 
la dotación de la Escuela que no excederá de la mitad, 
dando conocimiento del caso á la Junta de Instrucción pú- 
blica, y este al Rector del distrito.» 

Por H. O. de 2 de Jimio de 1883 se dispuso «que los 
Maestros y Maestras de las Escuelas públicas de todas cla- 
ses y grados sólo podrán disfrutar licencia durante un 
mes y otro de prórroga á lo sumo, no obteniéndola nunca 
en dos años seguidos. 

La Dirección G. en 7 de Julio de 1870 declaró, «que no 
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puede concederse á los Maestros licencia de ninguna c'ase 
sino dejan en su destino el sustituto correspodiente. 

El Gobierno general en 22 de Octubre de 1894 declaró 
aplicable á esta. Isla; la Orden de la D. G. del Ramo de 30 de 
Abril de dicho año, que copiamos á continuación, «pero en- 
tendiéndose esta modificada ó aclarada en el sentido de 
que no puedan pasar de quince días las licencias que con- 
ceden las Juntas provinciales; de suerte que jas licencias 
hasta ocho días serán concedidas por los Alcaldes; en la 
forma que la disposición de la Dirección general de Ins- 
trucción pública expresa; y las de ocho á quince, por las 
Juntas provinciales; y que las funciones del Inspector, car- 
go que no existe en esta Isla, las supla la Junta local de 
I a . Enseñanza. « 

La orden que se cita, del 30 de A bril de Í894, dice: 

«Dirección general de Instrucción pública.-Circular.— 
En vista de lo que ha manifestado en este Centro el Inspec- 
tor de I a . Enseñanza de Pontevedra, en comunicación de 
25 del actual, respecto á los diferentes casos en que algu- 
nas maestras interinas y propietarias de aquella provincia 
para sustraerse á la obligación inexcusable de estar al 
frente de sus Escuelas, solicitan licencia de la Junta de Ins- 
trucción pública, en el momento que el referido funciona- 
rio, conocida su falta, se propone corregirla, intentando 
eludir por este medio, toda responsabilidad; y comoquiera 
que esto mismo puede ocurrir, y acaso ocurra, en otras va- 
rias regiones, esta Dirección general, en su deseo de evitar 
los perjuicios que se causarían á la enseñanza con seme- 
jante proceder, que repetidos constituiría un lamentable 
abuso, ha acordado dictar las disposiciones siguientes:— 
I a . Que al conceder los Alcaldes licencia por ocho días á 
los maestros, les hagan entender la obligación que tienen 
de dejar un suplente en la Escuela, el cual deberán desig- 
nar en el acto de solicitarla, para los efectos prevenidos en 
la regla 7 a . de la Real orden de 23 de Abril de 1864, dando 
cuenta, unos y otros, bajo su más estrecha responsabilidad, 
á la Junta Provincial de Instrucción pública.— 2 a . Las licen- 
cias que concedan los Alcaldes á los maestros, se consi- 
deran caducadas, si al dia siguiente de su concesión no em- 
pezaran á hacer uso de ella, y á los cinco las que otorguen 
las Juntas provinciales de Instrucción pública. — 3°. A nin- 
gún maestro ni maestra, fuera del caso de enfermedad de- 
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tridamente justificada, se les concederá por los Alcaldes ó 
por las Juntas provinciales, más de una licencia, en el pe- 
riodo de seis meses. — 4 a . Para la concesión de las licencias 
que los maestros soliciten de las Juntas de Instrucción pú- 
blica se pedirá informe al Inspector de I a , Enseñanza, que 
le evacuará en preciso término de tercero dia, teniendo en 
cuenta los antecedentes profesionales de los interesados. — 
Madrid, 30 de Abril de 1894.— El Director general, E. Vin- 
centu — Sr. Presidente de la Junta provincial 'de Instrucción, 
pública de la provincia de — Sr. Inspector ge- 
neral y señores Inspectores de I a , Enseñanza.» 

Las licencias para fuera de la Isla se conceden bajo 
las siguientes reglas del R. D. de 13 de Octubre 1890: 

«Art. 49. I a . Será condición indispensable para obtar 
á las licencias, haber permanecido sin interrupción en 
servicio activo en algunas de dichas provincias tres años 
consecutivos. 

2 a . El tiempo máximo é improrrogable de las licen- 
cias se ajustará á la siguiente escala: seis meses á los fun- 
cionarios de las Islas de Cuba y Puerto Rico que se hallen 
en la condición que fija la regla anterior; nueve meses y 
seis meses, respectivamente, á los funcionarios de las mis- 
mas procedencias qué hayan permanecido en igual condi- 
ción que la establecida por la regla I a . durante seis años 
consecutivos; doce meses y ocho meses, respectivamente, 
á unos ú otros funcionarios, si la condición de permanen- 
cia no interrumpida en servicio activo llegare al plazo de 
diez años. 

3 a . El uso de una licencia, sea cualquiera la condición 
en que se obtenga, inhabilita al funcionario que la hubie- 
se disfrutado para optar á otra nueva, hasta tanto se haya 
llenado también de nuevo las condiciones que según el ca- 
so se especifican en las reglas I a . y 2 a . 

Art. 54. Las licencias para cualquier punto de Asia ó 
América no comprendido en las provincias de Ultramar, 
se concederán por los Gobernadores generales por el pla- 
zo de cuarenta y cinco días, limitándose la prórroga á 
otros veintidós en caso de enfermedad justificada. . . . . . 

Cuando las licencias se concedan para asuntos pro- 
pios, no podrán exceder de cuarenta y cinco días. 

Art. 55. Cuando los funcionarios á quien se haya con- 
cedido licencia hagan viaje directo á la Península ó algún 
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otro punto de Europa, Asia ó América, se considerará que 
empiezan á hacer uso de aquella desde eldia de su desem- 
barque, que acreditarán con certificación del Capitán del 
puerto ó del Cónsul de España, según que el término del 
viaje fuese en la Península ó fuera de ella respectivamente. 

Si el viaje no fuese directo, se cumputará el tiempo de 
la licencia desde el día del embarque en la provincia de 
Ultramar de donde procediese el empleado. 

Art. 56, I a . Los empleados que estén en uso de licencia 
deberán acreditar su embarque de regreso antes de termi- 
nar el plazo por el que se les haya concedido aquella. 

4 a . Caducan las licencias de que no se hubiese hecho 
uso á los dos meses de haber sido comunicadas á los inte- 
resados cuando sea para Europa y entre Asia y .América, 
y al uno para dentro de cada isla ó para las inmediatas, ya 
de las Antillas ó del Archipiélago filipino. Caducan tam- 
bién las concedidas á empleados que obtengan nuevo des- 
tino, estén estos ó no en usos de ellas.» 

El Gobierno General en 12 de Febrero de 1895 resolvió 
sobre este particular que se «obligue á los Maestros que 
obtengan licencia para fuera de la Isla á que presenten en 
l$s Secretarías de las Juntas provinciales respectivas los 
certificados de embarque y desembarque de las Capitanías 
de los puertos donde lo verifiquen.» 

Si la licencia se solicita para cursar nuevos estudios 
debe tenerse presente la Real orden siguiente: 

«I a . Los Rectores de las Universidades podrán conce- 
der licencia á los Maestros de las Escuelas públicas para 
ampliar sus estudios y obtener títulos Superiores á los que 
poseen, dejando al frente de su escuela un sustituto retri- 
buido de su cuenta y aprobado por aquella Autoridad. 

2 a . La concesión de estas licencias la pondrán los Rec- 
tores en conocimiento de la Junta provincial de Instrucción 
pública y del Director de la Escuela Normal respectiva, 
quien velará por la asistencia á las clases del Maestro au- 
torizado, y en caso de que dejase de asistir por más de un 
mes sin motivo justificado lo participará al Rector, que le 
retirará la licencia poniéndolo en conocimiento de la Junta 
de Instrucción pública. 

3 a . Los Directores de las Escuelas Normales, dentro 
de los ocho días siguientes á la terminación de los exáme- 
nes del mes de Septiembre, comunicarán al Rector si el 
Maestro á quien se autorizó para estudiar ha perdido curso 
ó sido reprobado en alguna asignatura, y esta Autoridad 



— ios — 

lo pondrá en conocimiento de la respectiva Junta de Ins- 
trucción pública. 

4 a . Las Juntas provinciales de Instrucción pública ha- 
rán constar en e! expediente y hoja de servicios del Maes- 
tro que se halle en este caso, las circunstancias contenidas 
en la disposición anterior, ó la de haberle retirado la li- 
cencia por no asistir á las clases, y les sirvirá de nota des- 
favorable para sus traslaciones y ascensos en la carrera y 
para su colocación en el escalafón respectivo. 

5 a . Las anteriores disposiciones son también aplica- 
bles á las Maestras que soliciten ampliar sus estudios. » 

Guando se desee obtener licencia para practicar ejer- 
cicios de oposición se solicitará del Rectorado, pues las 
Juntas no pueden concederla por no saber el tiempo que 
pueda necesitar el Maestro y porias especiales circunstan- 
cias que concurren para su concesión. 

No están pues sujetos á las ^disposiciones comunes de 
licencias. Así lo declaró la D. G. en 22 de Octubre de 1888. 

Conviene tener muy en cuenta para el uso de licencias 
la R. O. de 10 de Mayo de 1887 que dice: 

«2 o . Que no se satisfará haber alguno á los Maestros, 
Maestras y Auxiliares que al terminar la licencia que les 
hubiere sido concedida, no se presentaren á servir sus es- 
cuelas, sea la que fuere la excusa que alegaren, debiendo 
además procederse á lo que corresponda con arreglo al 
art. 171 de la Ley de 9 de Septiembre de 1857 (182 del Plan 
vigente) y á Ja disposición #. de la Real orden de 23 de Abril 
de 1864. (Véase «Toma de posesión.») 

3 o . Que los Habilitados de los Maestros serán perso- 
nalmente responsables, y estarán obligados al reintegro de 
cualquier suma que abonen á los Maestros y Maestras que 
se hallaren en este caso, expresado en la regla anterior. 

Y 4 o . Que las Juntas provinciales de Instrucción pú- 
blica, bajo la responsabilidad del Secretario, den conoci- 
miento á los Habilitados de los Maestros de las licencias 
que á éstos se concedieren.» 

En 19 de Octubre de 1888 autorizó el Gobierno General 
al Rectorado para conceder toda clase de licencias á los 
Maestros y Maestras de su nombramiento. 

Los Profesores de las Escuelas Normales pueden 
«ausentarse sin licencia durante las vacaciones, de la po- 
blación en que residen, sin más variante respecto de las 
provinciales, que la de comunicar los interesados al Rec- 

14 



— ioó — 

tor, el punto donde se dirijan; teniéndose sin embargo co- 
mo actos académicos á que están obligados á asistir aque- 
llos á quienes corresponda, las oposiciones para proveer 
Escuelas vacantes, allí donde se verifiquen estos ejercicios 
en el periodo indicado» Orden de 16 de Julio de 1870. 

En analogía con la anterior disposición dispuso el Go- 
bierno General en 15 de Agosto de 1874, que durante el tiem- 
po en que estén suspendidas las clases en las Escuelas, no 
es forzoso á los Maestros la permanencia en la localidad, 
pudiendo estos emplear el tiempo como más les convenga. 

Los Profesores de las Escuelas Normales, Secretarios 
y demás empleados de las Juntas provinciales de Instruc- 
ción pública, deben tener presente el J¿. D. de 13 de Octubre 
de 1890 dado para esta Isla, que dice: 

«Art. 51. Las licencias para el interior de las Islas en 
que presten sus servicios los funcionarios de Ultramar, se 
concederán por las Autoridades superiores á quienes co- 
rresponda, con sujeción á las siguientes reglas: 

I a . Los empleados de Ultramar no podrán ausentar- 
se del pueblo en donde desempeñan sus funciones especia- 
les sirp licencia concedida por la Autoridad competente: 
El que se ausente sin licencia, se entenderá que renuncia su 
cargo y será declarado cesante, sin perjuicio de las de- 
más responsabilidades á que haya lugar. 2^. Las licen- 
cias habrán de ser solicitadas precisamente por escrito y 
por conducto del Jefe inmediato. Cuando se pidan por 
enfermedad es necesario justificar la pretensión por medio 
de certificación facultativa. Si la justificación presentada 
por el peticionario parece insuficiente á su Jefe, puede éste 
disponer que se amplié. En la petición de licencia el em- 
pleado que la solicite tiene que hacer mención de las que 
ha disfrutado en los tres años anteriores. 8 a . El Jefe 
inmediato, al dar curso á la solicitud de licencia, informa- 
rá sobre la necesidad que de ella tenga el empleado, y so- 
bre la posibilidad de concederla sin perjudicar al servicio. 
4 a . Las licencias por enfermedad se concederán con el 
haber entero por sólo un mes y con la mitad por quince 
dias más. Las concedidas por otro motivo serán sin suel- 
do. 5 a . De toda licencia disfrutada por el empleado se to- 
mará nota en la hoja de servicios y en su expediente perso- 
nal. 6 a . El empleado que ha obtenido licencia tres años se- 
guidos, no puede obtener otra durante otros tres. 7 a . No 
podrán disfrutar licencia á un mismo tiempo más que la 
quinta parte del nú mero de los empleados que desempeñen 
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sus cargos en una misma oficina ó servicio público. Los 
Jefe* de las dependencias no permitirán que comience á 
usar licencia ningún empleado que esté fuera de dicho nú- 
mero, bajo su responsabilidad personal. 8 a . La licencia 
concedida á un empleado queda invalidada si antes de co- 
menzar á usarla es trasladado á servir otro destino, siendo 
precisa orden de rehabilitación para que la disfrute en su 
nuevo cargo.» 

(Sobre licencias para la Península, véanse las páginas 
anteriores). 

Por Real Orden de 20 de Mayo de 1892 se concedió á los 
Maestros de la Península derecho á solicitar licencias para 
Ultramar debiendo los que las disfruten justificar su marcha 
ante la Junta provincial respectiva con la certificación de 
embarque y su permanencia en Ultramar con fes de vida. 

Aunque no se ha hecho extensiva á esa Isla la H. O. 
de 13 de A bril de 1892 sobre expedientes de observación, la co- 
piamos á continuación por creer que no ha de tardaren 
aplicarse en algún caso particular. Dice la disposición: 

«Iltmo. Sr.: En vista de la consulta formulada por el 
Rector de la Universidad de Zaragoza, con motivo ae ha- 
ber ingresado en un manicomio la maestra de párvulos de 
Gelsa, y considerando que, suprimidas las sustituciones 
'por imposibilidad física, se hace necesario determinar el 
procedimiento que haya de seguirse en el caso consultado 
y en los demás análogos que pudieran presentarse, S. M. el 
R^y (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, 
oido el Consejo de Instrucción pública, y conformándose 
en lo esencial con su dictamen, ha tenido á bien resolver 
que se observen las siguientes reglas: 

«I a . Cuando un Maestro ó Auxiliar contraiga enferme- 
dad que le imposibilite para continuar prestando servicio, 
será declarado en observación por el Rector del distrito 
durante cuatro meses. 

2 a . Esta declaración se podrá hacer á instancia del 
mismo interesado ó de la respectiva Junta local. En el 
primer caso se solicitará del Rector, con certificación fa- 
cultativa é informe de la Junta local, por conducto de la 
Provincial, que emitirá también su dictamen. El Rector^ 
en vista de los informes, podrá acordar que se proceda a 
un reconocimiento por dos facultativos, el cual tendrá efec- 
to á costa del interesado. Solamente después de este reco- 
nocimiento será admisible ante la Dirección general con- 
tra la resolución del Rector. El expediente en el segundo 
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caso se promoverá acudiendo la Junta local al Ayunta- 
miento para que, por cuenta de este reconozcan dos fa- 
cultativos al interesado, remitiendo de oficio á la Junta 
provincial la certificación del reconocimiento y notificando 
este trámite al Maestro ó Auxiliar, el cual podrá acudir en 
el término de ocho dias á la Junta provincial oponiéndose 
á la declaración de observación con certificado de otros 
dos facultativos. Si así lo hiciere, la Junta provincial dis- 
pondrá que se traslade á la capital de la provincia para un 
tercer reconocimiento que será el definitivo, cursando des- 
pués las diligencias al Rectorado. 

3 a . Si cumplido los cuatro meses se considerase ne- 
cesario prolongar la observación, podrá acordarse, por 
otros cuatro, con las mismas formalidades establecidas en 
la regla anterior. Terminado este segundo período sin 
obtener la curación, se incoará el expediente de jubila- 
ción por imposibilidad física, ó se acordará el cese en el 
destino, confirmado por la autoridad que hubiese hecho 
el nombramiento. 

4 a . El pase á la situación de observación y el tiempo 
que dure, que será de abono en la carrera, se hará constar 
siempre en la hoja de servicios. 

5 a . El Maestro ó Auxiliar que habiendo estado de ob- 
servación enfermase nuevamente antes de haber transcu-* 
rrido tres años, será desde luego propuesto para la jubila- 
ción por imposibilidad física ó para el cese en el destino. 
En ningún caso podrá concederse por tercera vez el pase 
á la situación de observación. 

fi a . La situación de jubilado acordada en las circuns- 
tancias previstas por las reglas anteriores es difinitiva aun- 
que ulteriormente se justificase que habían desaparecido 
las causas que la motivaron. El cese en el destino, resuel- 
to cuando el interesado no contase los veinte años de ser- 
vicios necesarios para la jubilación, no impedirá la vuelta 
á la carrera, bien por oposición, bien por concurso, en cu- 
yo caso se reconocerá la misma categoría que se disfruta- 
ba al cesar, y siempre que se justifique en forma haber re- 
cuperado la aptitud física para dedicarse á la enseñanza. 
El tiempo que medie entre el cese y la vuelta al servicio no 
será nunca de abono. 

7 a . En las escuelas y auxiliarías cuyos titulares pasen 
á observación, se nombrarán suplentes con las mismas 
formalidades establecidas ó que en lo sucesivo se estable- 
cieren para el nombramiento de interinos. A los suplen- 
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tes no les serán de abono estos servicios en la carrera, ni 
tampoco les darán categoría. 

8 a . Los Maestros y Auxiliares en observación disfru- 
tarán la casa, cuando la tuviere asignada el cargo, y la mi- 
tad del sueldo. La otra mitad y las retribuciones corres- 
ponderán al suplente. Ambas mitades sufrirán el descuen- 
to de derechos pasivos. 

9 a . Desde la fecha en que se resuelva la jubilación ó 
el cese del Maestro ó Auxiliar en observación, el suplente, 
si.se aviniese á seguir en el cargo, tomará el carácter de in- 
terino, con los derechos y deberes anejos á esta situa- 
ción. En otro caso se proveerá la interinidad con arreglo 
á las disposiciones vigentes. 

10 a . Lo preceptuado en las Jfeglas anteriores no se 
opone á que los Maestros y Auxiliares, antes de solicitar ó 
de dar lugar á que se solicite su pase á observación, pue- 
dan pedir y obtener licencias y prórrogas por enfermedad, 
en la forma y durante los plazos establecíaos por la legis- 
lación vigente.» 

Claro es que, de aplicarse á esta Isla la anterior Real 
orden, habría de modificarse la regla 6 a . por haber jubila- 
ciones temporales para ios que no lleven veinte años de 
servicios según determina el^. D. de I o . de Febrero de 1894. 
(Véase «Derechos pasivos.») 

Sustituciones. 



El derecho á servir las Escuelas por sustitución fué 
concedido en esta Isla por R. O. de 3 de Marzo de 1880, en 
que se aplicó la de 7 de Enero de 1870 de la Península. 

Decía la citada Real orden: 

«I o . Los Maestros titulares de Escuelas púbicas que 
hubieren obtenido sus plazas por los trámites legales y con- 
taren por lo menos quince años de servicios en tales 
condiciones podrán servir sus destinos por sustituto retri- 
buido de su cuenta. 

2 o . Para obtar á este beneficio se instruirá un expe- 
diente en que el Maestro haga constar su absoluta imposi- 
bilidad para el servicio activo con certificación de tres fa- 
cultativos, informe y aceptación de la sustitución por parte 
de la Junta local de primera enseñanza y Ayuntamiento 
respectivo; exigiéndose al referido sustituto título suficien- 
te á la plaza que ha de servir, informe de la Junta provin- 
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dal y del Inspector del Ramo: reservándose este Ministe- 
rio la resolución definitiva. 

3 o . Si el Maestro renunciare su derecho á designar 
el sustituto, lo hará el Rector previa la correspondiente 
propuesta de la Junta provincial. 

4 o . En la provisión de Escuelas por concurso ú oposi- 
ción será mérito preferente, en igualdad de circunstancias 
entre los aspirantes, el haber sustituido Escuelas con pro- 
vecho por Maestros inutilizados. — Dios etc.— Madrid 7 de 
Enero de 1870. — Echegaray. Sr. Director general de Ins- 
trucción pública. « 

Por Real Orden de 8 de Octubre de 1894 quedó derogada 
la anterior disposición como consecuencia de la concesión 
de derechos pasivos aljMa^isterio de las Antillas, (1) pero 
permitiendo a los sustituidos continuar en esa situación 
''hasta que voluntariamente soliciten volver á encargarse 
de las Escuelas en que estén sustituidos ó pidan se les con- 
ceda la jubilación." 

Por lo expuesto, anotamos las disposiciones vigentes 
aún sobre los sustitutos y sustituidos. 

El articulo 21 de la Orden de I o de \ttril de 1870 dice: 
Los Maestros cuyas escuelas sirvan por sustituto, con 
arreglo á la orden de 7 de Enero de 1870, conservarán la 
mitad de su sueldo, el aumento de dotación que por sus 
méritos hayan obtenido, y la casa, siempre que por sí la 
habitaren. Los sustitutos disfrutarán por su parte la otra 
mitad del sueldo de la escuela, las retribuciones de los ni- 
ños, y la casa, cuando el Maestro propietario no se sirvie- 
ra de ella personalmente" 

El artículo 23 de dicha disposición dice: "Cuando vaca- 
sen las escuelas servidas por sustituto continuarán éstos 
desempeñándolas con el carácter de interinos con todo el 
sueldo (2) hasta que sean provistas legalmente." 

Por Real orden de 12 de Julio de 1875 se resolvió que «los 
Maestros sustituidos, ó que en lo sucesivo se sustituyesen, 
no pueden á la vez desempeñar ningún otro cargo público 
aun cuando no perciban sueldo ni gratificación de fondos 
generales, provinciales ó municipales, y prevenir que los 
que ejerzan dichos cargos y no los renuncien en ei térmi- 
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(1) Véase en el apartado correspondiente á derechos pasivos "Situación de los maestros 
sustituidos" 

(2) La Disposición transitoria del Reglamento de Derechos pan vos de 22 de Febrero de 
1891, dice "mientras existan en el Magisterio de ambas islas, maestros y maestras sustituidos 
j sustitutos se descontara á unos y á otros el 3 por 100 leí sueldo que perciben." 
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«o de un mes, optan por ellos, perdiendo el sueldo y dere- 
chos que disfruten cerno Maestros sustituidos." 

Por Real orden de 28 de Septiembre de 1875 se declaró 
que no estaba comprendido en dicha incompatibilidad un 
sustituido que ejercía las funciones de Vice — Cónsul. 

El cargo de escribiente del Secretario de un Ayunta- 
miento tampoco es incompatible con la sustitución. R. 0. 
de 8 de Junio de 1880. 

El Maestro sustituido puede residir donde más le con- 
venga, cuidando sólo de dar cuenta á la Junta provincial y 
de justificar oportunamente su existencia. Dirección general, 
15 de Abril de 1886 y otras órdenes. 

Para la vuelta al servicio activo deben los Maestros 
sustituidos tener presente que la Real orden de 16 de Mayo 
de 1886, dice: 

"Habiendo acudido muchos Maestros y Maestras sus- 
tituidos á este Ministerio en solicitud de que se les rehabi- 
lite para volver á la enseñanza, fundándose en haber de- 
saparecido las causas que motivaron su sustitución; y con- 
siderando que si bien al tramitarse al oportuno expediente 
con arreglo á la orden de 7 de Enero de 1870, se justificó 
por los interesados la imposibilidad física en que se halla- 
ban para continuar al frente de sus escuelas, pudieran 
muy bien desaparecer las causas que la motivaban por la 
cual parece equitativo conceder á los Maestros que se ha- 
llen restablecidos de su enfermedad la vuelta al servicio 
público; S. M. la Reina (q. D. g.), Regente del Reino, se ha 
servido disponer que se áutorize para volver al desempeño 
de sus escuelas á los Maestros sustituidos que lo soliciten 
á este Centro directivo, previa la 'formación del oportuno 
expediente, en el cual se oirán los informes de las Juntas 
local y provincial de Instrucción pública ó Inspector de 
primera enseñanza, y se justificará con certificación facul- 
tativa, firmada por tres médicos, hallarse el interesado en 
- aptitud para el desempeño de su cargo." 

No pueden los Maestros sustituidos ni los sustitutos 
ser Jueces de los Tribunales de oposiciones. Orden de la 
Dirección general de 3 de Abril de 1880. 

Para las sustituciones por licencia, enfermedad, sus- 
pensión ú otra causa, véase el enunciado correspon- 
diente. 
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Abandono de destino. 

En 10 de Octubre de 1886 acordó el Gobierno General «que 
con arreglo á ló prevenido por la R. O. de 4 de Mayo de 
1866 y cuando un Maestro no se presente á servir su cargo 
ó se ausente sin la debida autorización; se le cite en el tér- 
mino de 15 dias, en la Gaceta oficial y Boletín de la pro- 
vincia donde radique la Escuela; para que presente sus 
descargos dando cuenta a este Gobierno con el expe- 
diente.» 

En 18 de Abril de 1891 se publicó la siguiente Circular. 

«Por el Rectorado de este Distrito Universitario con fe- 
cha 13 del actual se me dice lo que sigue: 

«Iltmo. Sr.: El Excmo. Sr. Gobernador Gral. se ha ser- 
vido acordar que, con el fin de abreviar la actual tramita- 
ción que se dá á los expedientes que se forman á los Maes- 
tros que abandonan sus destinos, se recomiende á las Au- 
toridades locales que bajo la más estrecha responsabilidad 
den cuenta á la Juntas locales y provincial en el momento 
mismo en que la licencia concedida á un Maestro termine, 
ó que este se ausente sin eUa, que dichas Juntas cuiden de 
la inmediata citación del Maestro ausente por medio del 
Boletín oficial correspondiente y que esta no exceda de un 
mes en caso alguno y que las mismas den cuenta por con- 
ducto del Rectorado á la Dirección Gral. de Administración 
Civil con toda brevedad con el expediente ultimado, para 
evitar perjuicios que el actual sistema viene irrogando á la 
enseñanza. — Lo que tengo el honor de comunicar á V. S. I. 
para conocimiento de las Juntas provinciales del Ramo y Lo- 
cales de primera enseñanza de esa provincia á los efectos 
del cumplimiento de lo dispuesto. — Diosguarde á V. E. I. mu- 
chos años.— Habana 13 de Abril de 1891. —El Rector,— Doc- 
tor D. Joaquín G. Lastres.-Excmo. Sr. Gobernador Civil de 
la Provincia de 

Por Real orden de 27 de Jimio de 1894, dictada por el 
Ministerio de Ultramar, se resolvió «que los Profesores y 
Maestros comprendidos en el mismo artículo 182 del Plan 
de Estadios de Cuba podrán presentarse para alegar las 
causas de su ausencia en el término de un año, á contar 
desde el día en que se declaró vacante su plaza, que debe- 
rá publicarse en los periódicos oficiales; entendiéndose 
quede ser estimadas las razonas que adugesen y estuviese 
ya provista la Escuela declarada vacante, sólo tendrán de- 
recho á ocupar otra de la misma clase y sueldo. 
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Los Maestros que abandonasen sus Escuelas deben 
tener presente la Orden de la Direcci/n general de 21 de Scp- 
ft'embrjde 1872 que dice: «los Maestros cuyas escuelas han 
sido declaradas vacantes por abandono de destino, no es- 
tán inhabilitados, y no puede por lo tanto, despojárseles del 
derecho que les da su titulo profesional para obtar por 
concurso, á escuelas, que no sean de categoría de oposición, 
ni para presentarse á ejercicios para escuelas de esta cla- 
se, si bien no pueden aspirar por concurso á escuelas de 
oposición los que sirvieron en Escuelas de esta categoría 
por cuanto voluntariamente abandonaron con su destino 
los derechos que en ellas tenían adquiridos.» 

No puede pues el Maestro abandonar el destino sin li- 
cencia por ninguna causa, ni aun por falla de pago. (Véa- 
se «Residencia obligatoria») y «Ausencias forzosas.») 

Ausencias forzosas. 

Por la aplicación que pudieran tener durante los actua- 
les sucesos las disposiciones superiores dictadas sobre el 
particular, las compiamos á continuación: 

Orden del Gobierno de la República de 24 de Octubre de 
1873. «I a . Los Maestros que sirven en propiedad escuelas 
públicas de primera enseñanza legalmente obtenidas, sea 
cual fuese su clase y sueldo, y tuvieren que cesar en sus 
destinos por pasar al servicio de las armas en cumplimien- 
to de las leyes, conservarán la propiedad de sus Escuelas, 
y podrán volver á ellas tan luego como se lo permitan los 
asuntos de la milicia. 2 a . Al cesar un Maestro en una Es- 
cuela por las causas expresadas, la Junta provincial anun- 
ciará inmediatamente la sustitución temporal de la misma 
con todo el sueldo y demás emolumentos por término de 

quince días entendiéndose que podrán obtar á 

estas todos los Maestros que posean título de la clase de la 
Escuela que haya de proveerse. 3 a . Estos sustitutos cesa- 
rán en sus cargos en el momento en que los propietarios 
se presenten á desempeñarlos, previa la intervención de la 
Autoridad local, dando conocimiento á la Junta provincial, 
y para los efectos de su carrera se les contará de abono el 
tiempo de servicio en esta clase de sustituciones. 4 a . Mien- 
tras se provea la Escuela con arreglo á las anteriores pres- 
cripciones, y en caso de que no se presentasen aspirantes 
á la sustitución, las Juntas provinciales cuidarán de que la 
enseñanza esté servida por un interino » 

15 
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Esta disposición fué hecha extensiva en 21 de Agosto 
de 1874 á los Catedráticos de segunda enseñanza y üe^la, 
superior y profesional. 

La Dirección general en 20 de Noviembre de 1893 y con 
motivo de los sucesos.de Mejilla dispuso «que los Maestros 
y Auxiliares en propiedad de escuelas públicas que como 
reservistas militares se hallen comprendidos en el Real 
decreto expedido por el Ministerio de la Guerra en 4 de es- 
te mismo mes, y hayan ingresado en las Alas del ejército 
activo, conserven la propiedad de sus cargos, perciban 
la mitad del sueldo que disfruten, y continúen disponiendo 
de la casa habitación para que la ocupen sus familia*. 
Asi mismo ha acordado esta Dirección general que las Jun- 
tas provinciales de Instrucción pública nombren inmedia- 
tamente maestros que, en concepto de sustitutos, y mien- 
tras los titulares permanezcan en las filas, se hagan cargo 
de las escuelas, abonándoles la mitad del sueldo y las re- 
tribuciones, ya se cobren directamente, ya se abonen, en 
virtud de convenio por los Ayuntamientos.» 

Por otra Orden de 22 de Septiembre de 1873 se autorizó 
á las Juntas provinciales para que por su parte puedan 
autorizar á los Maestros que se vieran gravemente amena- 
zados por los carlistas, para residir donde les convenga 
mientras duren las circunstancias por que atraviesa el 
país á causa de la guerra.» El Maestro debía percibir me- 
dio sueldo y medio el sustituto que se encargarade la Escuela. 

En 24 de Noviembre de 1893 se dispuso ib siguiente: 

«Iltmo. Sr.— Por el Ministerio de Ultramar se comunica 
ni Excmo. Sr. Gobernador General, con fecha 24 de No- 
viembre último y bajo el n°. 1483, la Real Orden siguiente: 
— Excmo. Sr. — El Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino ha tenido a bien expedir el Decreto sir- 
guiente: — De conformidad con lo propuesto por el Ministe- 
rio de Ultramar de acuerdo con el Consejo de Ministros 
en nombre de mi augusto hijo el Rey don Alfonso XIII 
y como Reina Regente del Reino vengo en Decretar 
Ío siguiente. — Artículo I o . Se reservan á los empleados 
dependientes del Ministerio de Ultramar que como re- 
servistas militares se hallen compredidos en el Real De- 
creto expedido por el Ministerio de la Guerra con fecha 4 
del corriente mes los destinos que sirvan ó para qua estén 
electos al ser llamados á las filas del ejército activo, para 
cuando terminen sus obligaciones militares. Artículo 2°, 
Los cargos que desempeñaran ó para que hayan sido elec- 
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tos los individuos á que se refiere el articulo anterior se 
proveerán interinamente con arreglo al Real Decreto ley. 
de 13 de Octubre de I890.-Dado en Palacio á 24 de Noviem- 
bre de 1893.— María Cristina. — El Ministro de Ultramar. — 
Antonio Maura y Montaner.— Lo que de Real Orden comu- 
nico á V. E. para su conocimiento y demás efectos. Y, 
acordado por s. E. su cumplimiento en 18 del actual de su 
orden tengo el honor de trasladarlo á V. S. I. para su co-. 
nocimiento y fines correspondiente. — Dios guarde á V. S. I.. 
muchos año\ Habana 21 de Diciembre de 1893. Iltmo. Se- 
ñor Gobernador de la Región Occidental y de la Provincia 
de .» 

Incompatibilidades. 

El ejercicio del profesorado es compatible con el de ; 
cualquiera profesión honrosa que no perjudique al cumpli- 
do desempeño de la Enseñanza, é incompatible con todo 
otro emplea ó destino público. 

En las Escuelas Elementales incompletas podrán agre- 
garse las funciones de Maestro á las de Cura párroco, Se- 
cretario del Ayuntamiento, ú otras compatibles con la en- 
señanza. Pero en las Escuelas completas no se consentirá 
semejante agregación sin especial permiso del Gobernador 
Qeneral que tan sólo podrá darla para pueblos de escaso 
vecindario. 

Cuando en los casos previstos en el artículo anterior, el 
cargo de Maestro recaiga en persona eclesiástica, el certifi- 
cado (el de aptitud y moralidad) será expedido por el res- 
pectivo Diocesano dando conocimiento al Gobernador Ge- 
neral. 

(Vían de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 185, 200 y 201 J 

El Plan de Ertudios de 1863 en el art. 237 y el Regiamente de 1871 en el nrt 71 declaran, 
igualmente la compatibilidad ó incompatibilidad señalada en el art. 185 del Plan vigente. 

Puede el Maestro en ejercicio desempeñar la profesión 
de Farmacéutico, siempre que no reciba sueldo del muni- 
cipio, Orden de 25 de Agosto de 1880; Corredor de comercio, 
Orden de 5 de Marzo de 1888; Depositario de fondos munici* 
pales en pueblos pequeños, Orden de 6 de Febrero de 1889; 
Secretario de la Junta de Obras fuera de las capitales de 
provincia. R. D. de 2 Agosto de 1887 art. 4*. Se ha de tener 
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presente ante todo, que no se desatiendan las funciones 
del Maestro. 

Los maridos de las Maestras pueden ser Concejales. 
R.O.de 20 de A bril de 1872. 

No puede ser el Maestro, Secretario ni suplente de los 
Juzgados municipales, ni se le puede obligar á que lo sea, 
Orden de 5 de Octubre de 1875; no puede tampoco ser Agente 
del Banco de España, Orden de 17 de Agosto de 1887; ni Con- 
cejal aunque sea elector y eligible, R. O. de 31 de Julio de 

1880; ni Diputado provincial Debemos advertir que 

en esta Isla no se han dado disposiciones relativas á estos 
particulares por lo cual hay que atenerse, por ahora, á las 
de la Península. 

Para las incompatibilidades relativas á los cargos de 
Profesores délas Normales, Vocales y Secretario de Juntas 
provinciales de Instrucción pública, Habilitados, etc., etc., 
véase el lugar correspondiente á cada enunciado. 

Como algunos maestros públicos y empleados en el 
Ramo de Instrcción pública forman parte del Instituto 
de Voluntarios de esta Isla, creemos necesario hacer cons- 
tar, que no están excluidos del servicio en el Instituto, pues 
el art. 24 caso 5 o . del Reglamento 7 de Agosto de 1892, no 
excluye más que. á «los empleados de policía municipal 
y otros que desempeñen cargos análogos .... y el art. 24 
dice: «Podrán ser declarados excedentes, aun cuando no 
lleven el tiempo de servicio exijido, á los de esta clase, 
los empleados del Estado, Diputaciones provinciales y los 
que ejerzan cargos concejales, quedando de hecho en las 
mismas condiciones y desde el momento en que se hagan 
cargo de sus destinos, los que fueran nombrados Alcalaes, 
Presidentes de las Corporaciones municipales, en los pun- 
tos ^n que por razón del empleo que tuviesen en el Insti- 
tuto, pudiera darse el caso de que en determinado momen- 
to se hallaran investidos de la autoridad civil y militar.» 

LlCETsXIA PARA DAR CLASES. 

Ningún Profesor de Establecimiento público podrá 
enseñar en Establecimiento privado, ni dar lecciones parti- 
culares, sin expresa licencia del Gobierno General. 

(Plan de Estiidüs del de Diciembre de ISfVk — Art. 186. 

Los Profesores auxiliares de las Escuelas Normales 



pncílrn dedicnrse á la onsefmnza privada según el articulo 
30 (Id Reglamento de 23 de Junio de 1890. 

La* licencias para dar clases particulares se solicitan 
del Gobierno General por conducto de la Junta Local res- 
pectiva, quien debe informar si se perjudica ó no la ense- 
ñanza. 

Para dar clases gratuitas á adultos, á sordo-mudos ó 
ciegos y para dirigir escuelas dominicales, no necesita el 
maestro la autorización anterior, antes 4)1 contrario le ser- 
virá de méritos para su ascenso en e¡ escalafón, siempre 
que haya sido con aprobación del Ayuntamiento y Junta lo- 
cal. (Véase «Escalafón de Maestros.») 

En 7 de Octubre de 1873 se dio una Orden prohibiendo 
establecer enseñanzas de carácter privado en las habitacio- 
nes que dentro de los Establecimientos oficiales disfrutan 
los Profesores ó dependientes de los mismos, y en 24 de Ju- 
lio de 1876, la Dirección general declaró, «que no comprende 
á los Profesores de esta clase (á los maestros de primera 
enseñanza) la Orden de 7 de Octubre, de 1873 (citada anterior 
mente) prohibiendo establecer cualquiera clase de ense- 
ñanza privada en las habitaciones que gratuitamente dis- 
frutan dentro de los establecimientos destinados ala oficial 
los Profesores ó dependientes de los mismos.» 

Derechos que adquieren los Profesores que tienen más 
de 10 anos de servicios en propiedad. 

Los Profesores que después de haber servido en pro- 
piedad sus plazas por espacio de diez años dejen la Ense- 
ñanza para pasar á otros destinos públicos, podrán ser nom- 
brados de nuevo para cargos del Profesorado de igual clase 
que los que hubieren servido; contándoseles los años de an- 
tigüedad que llevaban al salir de la carrera de la enseñanza 
y recobrando la categoría que antes hubiesen obtenido. 

(Plan, de Edudios de 7 de Diciembre de 1830. — Art. 18?.,/ 
Igualmente so decía en el art. 240 del Plan de Estuiios de 15 de Julio do I8(»t. 

«Los que se hallaren en este único caso deberán obte- 
ner de esa Dirección (Gobierno General) la declaratoria del 
expresado derecho antes de presentarse á concurso, i?. O. 
de 27 de Junio de 1883. 

La Dirección general aclaró lo anterior en 17 de Junio 
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de 1886 en que dice: «Esta Dirección general se ha servido 
resolver la consulta de ese Rectorado en el sentido de que 
para ejercer el Magisterio después de haber renunciado á 
él, es necesario obtener la rehabilitación de los derechos 
perdidos por aquella renuncia, no pudieiido por lo tanto 
formar parte de propuesta alguna el que no haya cumpli- 
do con aquella condición legal, excepción hecha de aque- 
llas escuelas que están desempeñadas por individuos 
mediante certificado de aptitud, que no podrán ser consi- 
derados como Maestros por carecer del oportuno título 
profesional.» 

La Dirección general en 10 de Diciembre de 1880 decla- 
ró que el ingreso de los Maestros que se hallaran en las 
condiciones expresadas ha de ser por concurso de tras- 
lado. 

Por R. 0. de 29 de Atril de 1892 se dispuso: 

I o . «Los Maestros que, contando diez ó más años de 
servicios sin interrupción en el Magisterio, renunciasen su 
cargo para pasar á otro destino público podrán, justifican- 
do estos extremos, y previa rehabilitación, volver á la ca- 
rrera, con abono ael tiempo servido y con la misma cate- 
goría y antigüedad dentro de ella que disfrutasen al hacer 
la renuncia. * 

2 o . Los Maestros que, contando diez ó más años de 
servicios sin interrupción en el Magisterio, renunciasen su 
cargo: 

A, para pasar á otro destino público. 
B, para contraer matrimonio habiendo enviudado 
después. 

C y estando casadas, para seguir al marido por haber 
éste obtenido un cargo público, ó por haber sido traslada- 
do, si le estaba desempeñando eji el mismo punto en que 
se hallare la Escuela. 

D y estando viudas para seguir á un hijo, á un herma- 
no ó al padre, cuando hubiesen sido trasladados, si le es- 
taban desempeñando en el mismo punto en que se hallare 
la Escuela. 

E y Estando solteras, para residir al lado del padre, de 
la madre ó de un hermano, podrán, justificando estos ex- 
tremos y previa rehabilitación, volver á la carrera en las 
mismas condiciones establecidas para los Maestros por la 
disposición anterior. 

3 o . Los Maestros y Maestras que, no reuniendo las 
circunstacias exigidas en las disposiciones precedentes re- 
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nur. ciaren su crrgo, pedían volver al Magisterio -sin nece- 
sidad de rehabilitación, ni autorización especial, con abo¿ 
no del tit-mpo servido para cuantos derechos se funden en 
la totalidad de servicios en la enseñanza, pero con pérdida 
de la categoría adquirida, y en su virtud únicamente por 
oposición ó por concurso en plazas de sueldo inferior á 
750 pesetas. . Como consecuencia también de esta pérdida 
de categoría, si se reintegrase por concurso no se podrán 
obtener después plazas de la categoría de oposición sin so- 
meterse á los ejercicios que en cada caso se requieran pa- 
ra los que nunca hubieran servido tales plazas. 

'4 o . En cumplimiento del art. 171 de la ley, los Maes- 
tros y Maestras que dejasen su cargo sin hacer renuncia 
de él ante la Autoridad que corresponda, quedarán priva- 
dos de las ventajas y derechos concedidos en las disposi- 
ciones anteriores mientras no se instruya el expediente á 
que se refiere el final de dicho artículo. No instruyéndo- 
se, ó no justificándose en él causa legitima del abandono 
del cargo, conservarán tan sólo los derechos que nazcan 
del titulo profesional, á no ser que por resolución especial 
y atendidas las circunstancias del caso se determinase lo 
contrario. 

5 o . Cuando un Maestro ó Maestra hiciese renuncia de 
su destino, y la Autoridad competente no resolviera en el 
término, de dos meses admitiéndola ó desestimándola, se 
entenderá admitida. 

6 o . En ningún caso se podrá, negar la admisión de 
una renuncia sin motivar la. resolución.» 

Al tratar de los Secretarios, de las Juntas provinciales 
de Instrucción pública, estudiaremos los requisitos que 
han de llenar para estar comprendidos en el artículo 188 
del Plan de Estudios vigente que se cita. 

Excedencias. 

Los Profesores que por supresión ó reforma queda- 
ren sin colocación, percibirán las dos terceras partes del 
sueldo que disfrutaban, hasta tanto qne vuelvan á ser colo- 
cados. 

{Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. Art 189. 

Cv>n igaales palabras se consignaba este derecho en el Plan de Estadios de 1863, articu- 
lo ^41. 

En la Península nace de la Ley de 1857 para los Profe- 
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sores, y por Orden de 4 de Octubre de Í8G9 se declaró por 
el Regente del Reino que, atendiendo á que la palabra 
Profesores es genérica "y con el fin de no defraudar espe- 
ranzas tan legitima como ¡as que se fundan en los concur- 
sos ó ejercicios de oposición verificados por todos los trá- 
mites legales, los Maestros de las Escuelas públicas de 
I a . enseñanza suprimidas, tienen derecho á los dos tercios 
del haber que han disfrutado en dichos establecimientos, 
con cargo al respectivo, presupuesto hasta que vuelvan á 
ser colocados con arreglo á su clase, y mientras no disfru- 
ten otro sueldo de fondos públicos'' 

La situación de los Profesores excedentes se explica 
en la siguiente H. O.: 

«I o . El Gobierno siempre que extime oportuno podrá 
nombrar libremente, y en uso de sus facultades, á los Pro- 
fesores excedentes para las cátedras vacantes de igual ó 
análoga asignatura que ocurran en los establecimientos 
de la misma clase á que pertenezcan, y cuyo sueldo no sea 
inferior al que hubieren disfrutado. 2 o . Los Profesores 
excedentes que no aceptaren dicho nombramiento conser- 
varán, sin embargo, el derecho de volver al Profesorado 
sin necesidad de concurso, pero no lo tendrán á percibir 
el sueldo de excedencia, ni tampoco le será de abono, pa- 
ra ninguno de loa efectos dé su carrera, el tiempo que vo- 
luntariamente permanezcan fuera del Profesorado. 3 o . Lo 
dispuesto en las anteriores reglas es aplicable á los Profe- 
sores excedentes de todos los Establecimientos públicos 
de enseñanza. De R. O. etc. Madrid 7 de Julio de 1877. 
— Sr. Director General de Instrucción Pública. 

Estudiemos ahora las resoluciones que se han dado en 
la Península sobre casos particulares. 

La Dirección general en 17 de Diciembre de 1883, dijo: 
«El Ayuntamiento de Villablino ha acudido á esta superio- 
ridad en demanda de que se le releve del pago de dos ter- 
cios de su sueldo que viene percibiendo el Maestro de pri- 
mera enseñanza que servia la Escuela de aquel pueblo que 
fué suprimida en 1870, fundándose en que el Profesor no 
hace mención alguna para obtener otra Escuela igual, y el 
pueblo carece de recursos para continuar tanto tiempo 
abonando haberes á quien no trabaja. Y teniendo en 
cuenta que el acuerdo de la Diputación provincial por el 
que se autorizó la supresión de la Escuela, á condición de 
satisfacer al Maestro los dos tercios de su haber como ex- 
cedente está ajustado á la Ley, y no puede revocarse, y que 
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no porque el profesor excedente no haga moción alguna 
para colocarse ha de continuar siempre á su voluntad 
del mismo modo; y considerando en fin, que en estos casos 
es la Administración la que debe tomar por su cuenta la 
nueva colocación del excedente y el alivio económico de los 
pueblos, esta Dirección general ha acordado en primer tér- 
mino desestimar la instancia del Ayuntamiento, en cuanto 
á que se refiere á que se le releve del pago, y en segundo, 
ordenará esa Junta que en cuantos concursos concurran 
para Escuelas de la clase y sueldo de la del Villablino, in- 
cluya de oficio en la propuesta al Maestro excedente de 
dicho pueblo, hasta conseguir sea nombrado, dando cuen- 
ta á este Centro si una vez nombrado no aceptase el nom- 
bramiento.» 

Acerca de si se deben ó no contarse como años de ser- 
vicio en propiedad los que los Maestros declarados exce- 
dentes han estado sin colocación, puede verse la siguiente 
Real orden, 

«Dirección general de Instrucción pública.— Primera en- 
señanza. — En el expediente promovido por D a . Mariana 
Ciuastarino, Maestro de Zafranar (Valencia), dice el Conse- 
jo de Instrucción pública, evacuando él informe que le fué 
pedido: 

En virtud de lo informado por la Sección quinta, el 
Consejo, en sesión de 7 de Noviembre de 1891 emite el si- 
guiente: 

Doña Mariana Guastarino, Maestra de Zafranar, tér- 
mino rural de Valencia, desempeñaba la Escuela de Po- 
traix del mismo término municipal, y en 6 de Septiembre 
de 1870, el Ayuntamiento suprimió la Escuela declarando 
excedente á la Maestra. En tal estado permaneció la inte- 
resada hasta 1880 en que, habiendo acudido á la Junta pro- 
vincial, esta declaró arbitraria la supresión y á la Profeso- 
ra con derecho á percibir las dos terceras partes de su 
sueldo, conforme á lo prevenido en el art. 178 de la ley de 
Instrucción pública. Con este motivo, el Ayuntamiento 
gestionó la reposición de la Señora Guastarino, y en 2 de 
Diciembre de 1880 fué nombrada para la Escuela que hoy 
desempeña en el Zafranar, y ahora solicita el abono de los 
10 años, 3 meses y 6 dias que mediaron entre la supresión 
de su primitiva Escuela y el nombramiento para la que sir- 
ve en la actualidad. 

La Junta provincial de Valencia y el Rectorado infor- 

16 
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man favorablemente la pretensión, asi como el Negociado 
correspondiente de la Dirección general del ramei, por más 
que á este ofrezca alguna duda la circunstancia de hab<r 
dejado la interesada transcurrir tanto tiempo sin recla- 
mar. 

Resulta de este expediente que el Ayuntamiento de 
Valencia, por si y ante sí, suprimió la Escuela rural de ni- 
nas de Patraix; que la Maestra, por espacio de diez años, 
guardó silencio sin practicar gestión alguna para que se 
respetase su derecho, y que ni la Junta de instrucción pú- 
blica ni el Rectorado tuvieron conocimiento del hecho, 
hasta que por fin la Maestra reclamó sus haberes en con- 
cepto de excedente y como tal que se le colocara en otra 
Escuela. 

Envuelve, por tanto, este expediente, dos cuestiones, 
una relativa á supresión de un establecimiento de ense- 
ñanza sin la aprobación superior, y otra acerca de los de- 
rechos de la Maestra propietaria. 

En rigor, deberla acordarse el restablecimiento de la 
Escuela de Patraix, sin perjuicio de suprimirla luego con 
las formalidades legales, si hubiera motivo fundado para 
ello. Pero después del tiempo transcurrido desde que se rea- 
lizó el hecho, coincidiendo con la reforma del término mu- 
nicipal de Valencia, lo esencial ahora es hacer constar si se 
halla suficientemente atendido el servicio de la ensañanza. 

Por lo que hace á los derechos de la Maestra, si es 
cierto que no depende de su voluntad la cesantía, depende 
por lo menos la prolongación de la misma; y la prueba es- 
tá en que desde el momento en que presentó solicitud fué 
colocada en otra Escuela con mejora de sueldo. La exce- 
dencia es una situación transitoria que no debe durar más 
que el tiempo preciso para conseguir una plaza igual á la 
que se ha perdido, de suerte que cuando no se practicasen 
las diligencias necesarias al efecto, ya por negligencia, ya 
por miras particulares, la situación del excedente es vo- 
luntaria, y no es justo abonar sin ejercer el Magisterio. En 
este sentido se aplica la ley en casos análogos, como lo de- 
muestra la Real Orden de 4 de Febrero de 1880. Según lo 
que en ella dispone, el Maestro de una Escuela cuya dota- 
ción se reduzca á menor suma tiene preferente derecho á 
pasar á otra con el haber que antes disfrutaba, pero si no 
acepta la que se le ofrece ó no solicita la primera vacante 
que se anuncie se entiende que renuncia su derecho. Con- 
forme á esta reg'a sólo puede abonarse á la Maestra el 
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tiempo que debió tardar en obtener colocación, que calcu- 
lado prudentemente, no debió exceder de tres años. 

Por lo expuesto, el Consejo entiende: 

I o Que el Rector de Valencia informe que se ha su- 
plido la falta de la Escuela de Patraix, y en caso contrario 
que proponga los medios conducentes á que sea atendido 
el servicio de la enseñanza. 

2 o Que se declaren- de abono en la carrera á la Maes- 
tra Doña Mariana Guastarino, tres de lósanos en que per^- 
maneció excedente. 

Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su non> 
bte la Reina Regente del Reino con el anterior dictamen, 
se ha dignado resolver como en el informe se propone. 

De orden del Sr. Ministro lo comunico á V. S. para 
que hag;a al Ayuntamiento de esa capital las prevenciones 
necesarias respecto á la supresión ilegal de la Escuela, con 
el fin de que no se reproduzca el caso; para que lo comu- 
nique á la interesada en la parte que le incumbe y para 
que si estima que la falta de la Escuela de Patraix exige 
alguna medida regularizando la enseñanza en aquel, se 
sirva informar sobre el asunto. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años.— Madrid 31 de Diciembre de 1891. — El Director 
general, J. Diez Macuso.— Sr. Rector de la Universidad de 
Valencia. 

En la Real orden de 31 de Diciembre de 1888 dictada ñor 
el Ministerio de Ultramar con motivo de la provisión de la 
Escuela de niñas del Pilar en esta Capital, informó el Con- 
sejo de Instrucción pública lo siguiente: 

"De todos estos antecedentes resulta en resumen, que 
Doña Purificación Serrano fué propuesta por el Ayunta- 
miento de la Habana para Maestra interina del barrio de 
los Quemados de Marianao en Abril de 1868; que aceptan- 
do la propuesta el Gobierno General hizo el nombramien- 
to en 11 de Mayo del mismo año; que desempeñó la citada 
escuela hasta que en 1869 fué como otras de su clase su- 
primida, y que para los efectos del concurso que ha dado 
origen á este expediente, se pretende que aquel nombra- 
miento fué hecho en propiedad, por cuanto en él no se 
menciona la palabra interina. — El artículo 245 del Plan de 
Estudios de 15 de Julio de 1863, á la sazón vigente dice: 
<l Los Maestros de escuelas de primera enseñanza serán 
nombrados por el Gobierno Superior Civil á propuesta de 
los Ayuntamientos que las sostienen." Y el 248 del mismo 
Plan dice: «Siempre que ocurra una vacante en las plazas 
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de Maestros de escuelas públicas de primera enseñanza, 
se anunciará por el Ayuntamiento respectivo, señalándose 
un término para presentar las instancias y se proveerá, 
por ahora-, en el aspirante de más mérito." Ninguna de es- 
tas disposiciones resuUa cumplida en la provisión de la/ 
escuela de los Quemados en 1868 y de aquí aparece en cla- 
ro: I o Que hecha por el Ayuntamiento la propuesta con 
carácter de interinidad, no podia el Gobierno Superior ha- 
cer el nombramiento en propiedad. 2 o Que no habiéndose 
anunciado la Escuela de Quemados en la forma que pre- 
viene el artículo 248 citado, aun cuando el Gobierno Supe- 
rior hubiese hecho el nombramiento en propiedad con só- 
lo la propuesta de interinidad de la Autoridad Local, dicho 
nombramiento no podía, en manera alguna, revestir carác- 
ter de legalidad. 3 o Que como consecuencia inmediata ca- 
rece de tundamento la excedencia reconocida á la Sra. Se- 
rrano en 9 de Noviembre de 1885, ó sea al cabo de 16 
años." 

En 19 de Mayo de 1895 negó el Gobierno General el 
derecho de excedencia á una maestra, fundándose en la 
parte trascrita de la anterior Real orden. 

Véase la siguiente Real orden: 

GoMerno General de la Isla de Cuba. — Secretaría General. 
^-Sección Central de Gobierno y Archivo. — Instrucción Publica . 
— "Por el Ministerio de Ultramar, y con el número 899, se 
comunica al Excmo. Sr. Gobernador General la Real or- 
den siguiente: — "Excmo. Sr.: Con la carta oficial de V. E. 
número 704, de 7 de Abril de 1893, se ha recibido en este 
Ministerio, copia del expediente instruido, concediendo 
la excedencia con los derechos que le son anexos á Doña 
Cesárea Santa María de Frenero, Maestra que había sido 
de una Escuela Elemental completa de segundo ascenso, 
para niñas, en Trinidad, cuyo Ayuntamiento ha reclama- 
do contra esta resolución. — Resulta del aludido expedien- 
te, que la referida Maestra fué nombrada en 21 de Sep- 
tiembre de 1872, para la Escuela indicada, que desempeñó 
hasta 30 de Abril de 1874, en que por razón de economías 
quedó suprimida y la profesora sin colocación. Con poste- 
rioridad á esta fecha, se dedicó privadamente á la ense- 
ñanza, sin haber solicitado ni obtenido ninguna otra Es- 
cuela oficial, hasta que en 5 de Agosto de 1892, promovió 
el expediente, reclamando sus excedencia, con arreglo á 
lo dispuesto en el artículo 178 de la Ley de 9 de Septiem- 
bre de 1857 y R. D. de 4 de Octubre de 1869. La Junta Pro- 
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vincial de Santa Clara, el Rectorado y la Junta Superior 
informan favorablemente á la pretensión de la interesada, 
y el Negociado y Sección correspondiente, de la Secretaria 
de ese Gobierno general lo hacen también en igual sentido. 
Kn su consecuencia,, de conformidad con lo que se le había 
propuesto, dictó V. E., en 3 de Enero de 1892, la resolución 
por la cual, se accedía á lo solicitado por la interesada, fun- 
dándose en que el articulo 189 del Plan de Estudios vigen- 
te, previene que los Profesores que por supresión ó refor- 
ma queden sin colocación, percibirían los dos tercios del 
haber que disfrutaren hasta que vuelvan á ser colocados; 
un que las órdenes supremas de 4 de Octubre de 18G9 y 7 
de Julio de 1877» asi como la de la Dirección General de 
Instrucción Pública de 17 de Diciembre de 1873, previenen 
igualmente que los Profesores sin Escuela por supresión 
ó reforma, sean declarados excedentes, y percibirán las 
dos terceras partes del sueldo que hubieran disfrutado has- 
ta que vuelvan á ser colocados; y, por último, en que la 
Real Orden de 27 de Julio de 1891, dictada r.n un caso aná- 
logo, confirma los derechos adquiridos por los Maestros 
excedentes, aun después de transcurridos 20 años. De con- 
formidad, pues, con los informes emitidos, se dictó por V. 
E. la resolución citada, declarando excedente á la interesa- 
da como maestra que había sido de la suprimida escuela 
de segundo ascenso de Trinidad, para ninas; por el tiempo 
que había permanecido en tal situación, ordenando al 
Ayuntamiento la obonará las dos terceras partes del haber 
de 800 pesos anuales que había disfrutado, á partir desde 
el 30 de Abril de 1874, hasta que volviese á ser colocada. 
Contra esta resolución acude el Ayuntamiento de Trinidad, 
exponiendo que la aludida maestra después de cesar en 
1874, continuó la carrera del magisterio, sosteniendo es- 
cuelas particulares hasta el 11 de Septiembre de 1875, per- 
maneciendo desde entonces en un abandono completo de 
sus derechos, sin ocuparse de hacer reclamación alguna ni 
pedir colocación, como pudo y debió hacerlo, hasta que 
inició el expediente solicitando la excedencia de que ac- 
tualmente se trata. Que las órdenes en que se apoya la 
resolución de V. E. se hallan en oposición con otras que 
cita, especialmente la de 31 de Diciembre de 1891, y la re- 
gla 3 a ., art. 1966 del Código civil, según la ultimado las 
cuales prescriben á los cincos años los pagos que deben 
hacerse en plazo más breves. — Alega además el Ayunta- 
. miento, que de mantenerse firme la resolución de ese Ge- 
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fislados, el perjuicio recaería sobre un municipio escaso 
e recursos, obligándole hacer el abono de una cantidad 
que seria incalculable, no sólo por la cantidad del sueldo, 
sino por abarcar un periodo de más de 19 años, y conti- 
nuase indefinidamente hasta que la interesada obtenga 
otra colocación; por todo lo cual solicita se revoque la dis- 
posición dictada por V. E. Pasado el expediente al Conse- 
jo de Instrucción pública, éste evacúa su informe en el sen- 
tido de que con arreglo á la doctrina establecida para casos 
análogos en la Península, especialmente en la Real orden 
de 31 de Diciembre de 18U1, á la maestra referida, sola- 
mente se le podía reconocer el derecho de ser considerada 
excedente, con la facultad de solicitar otra escuela de igual 
clase y sueldo á la en que cesó, en el término de seis me- 
ses, pero sin derecho al abono del sueldo de tal excedencia 
Eor el tiempo que ha transcurrido hasta la fecha, por no 
aberlo reclamado en tiempo oportuno y porque de ser su- 
primida la escuela, tampoco se la hubiera reconocido di- 
cha excedencia, por un plazo ilimitado, si no que se le hu- 
biera señalado á lo sumo el que prudencialmente se hubie- 
ra juzgado bastante para que hubiera podido ser traslada- 
da ó nombrada para otra escuela: Considerando que ade- 
más de lo expuesto, han tenido lugar en la tramitación de 
este expediente algunas graves y notorias incorrecciones, 
sobre las cuales es de necesidad llamar la atención de V. E. 
para su evitación en lo sucesivo, como las de hacerse apa- 
recer fundamento del derecho reclamado por la profeso- 
ra doña Cesárea Santa María, la afirmación de atribuir de 
un modo absoluto carácter preceptivo en favor del Magis- 
terio de primera enseñanza en general el artículo 178 de la 
ley de 9 de Septiembre de 1857, sin tener presente que para 
que esto tuviera lugar fué necesario que por orden de la Re- 

fencia de 4 de Octubre de 1869, esto es, once años después 
e promulgada aquella ley, se hiciera aplicación de dicho 
precepto á los maestros de esta clase en la Península. Que 
se atribuye á la citada orden de la Regencia fuerza y vigor 
nara ser aplicada al magisterio de primera enseñanza <*n 
1 1 isla de Cuba, así como á las demás que se citan en los 
diferentes informes y trámites seguidos por ese Gobierno 
General, sin que se hayan hecho extensivas á ella de una 
manera legítima y formal por este Ministerio de Ultramar, 
al que únicamente compete la potestad de hacerlo. Y que 
aún así, aún habiéndose hecho extensivo á esa isla lo que 
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en la Península fué y es únicamente obligatorio, todavía en 
la ocasión presente no se ha dado aplicación en este caso, 
con toda la extensión debida á aquella legislación; supues- 
to que tanto por el Rectorado, c»»mo por la Junta Superior 
y la Secretaría de ese Cobierno genera), no se llega á ha- 
cer aplicación de la Real orden del Ministerio de Fomento 
de 31 de Diciembre de 1891, tomada por el Consejo como 
base fundamental de su dictamen, y por lo cual precisa- 
mente se condena el propósito de atribuir un plazo inde- 
terminado á la excedencia de los maestros, sobre todo 
cuando se intente reclamar el abono de sueldos como ex- 
cedentes por un plazo mayor que el extrictamente necesa- 
rio para que el preceptor, excedente pueda y deba obtener 
nueva colocación:— Considerando por último que á la Real 
orden de 27 de Julio de 1881, única de las que se citan en 
el curso de este expediente, emanada del Ministerio de Ul- 
tramar, se la atribuye un carácter distinto del que en reali- 
dad tiene, pues se dice de ella que sanciona y establece 
para los Maestro de esa Isla el derecho á la excedencia, con 
el percibo de los dos tercios del haber, y que, además, re- 
conoce y autoriza la permanencia de este derecho por un 
período de más de veinte años. — Esta Real Orden fué dic- 
tada por este Ministerio en un expediente instruido con 
motivo de la queja producida por un profesor de primera 
enseñanza por no dársele la preferencia sobre los demás 
de su clase concurrentes con él al concurso para la provi- 
sión de una Escuela, á la cual creía tener mejores dere- 
chos que los demás en razón á haber desempeñado ya es- 
cuelas en propiedad de igual clase ó categoría que la con- 
cursada.— Entre los informes que mediaron en su tramita- 
ción está el del Jefe del Distrito Universitario, quién, 
mostrándose sorprendido del poco acierto con que en si 
concepto había el recurrente planteado la, cuestión, decía 
que éste se habia desviado del camino que hubiera debido 
seguir que era reclamar Ja declaración de su excedencia 
con tod >s los derechos que le daban las disposiciones de 
Ja Península, que eran las mismas que hoy se citan en el 
expediente de D a . Cesárea Santa María, principalmente la 
de 4 de Octubre de 18<>9.— Esto lo dec : a el Rectorado, sin 
echar de ver que en esta orden ministerial únicamente se 
trataba de los* Maestros de la Península, y que aún cuando 
con la misma fecha se hubiera hecho .extensiva por éste 
de Ultramar al Profesorado de igual clase de e^a Isla, to- 
davía no podía haber comprendido al Maestro de que en- 
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tónces se trataba, pues, las derechos presuntos de éste, 
que nacerían al ser declarado cesante, partían de 1 ! día 9 
de Mayo de 1869 y la resolución del Ministerio de Fomento 
que se buscaba como fundamento del derecho que se le 
quer.'a atribuir, tenia la fecha de 4 de Octubre del propio 
año 69, esto es, fué dictada 5 meses después de la cesantía 
de aquel Maestro. — De manera que de todos modos era im- 
posible que estuviera, en cualquier caso, comprendido en 
ella. — Además de esto aparecía en el mismo informe del 
Rectorado la afirmación de que no sólo por esta orden de 
la Regencia, sino principalmente tRmbién por la de 27 de 
Julio de 1891, procedente de este Ministerio, se reconocía 
á los Profesores todos los derechos anexos ala declaración 
de excedencia, aunque hubieran transcurrido más de 20 
años. — Pero de estas aseveraciones del Rectorado expues- 
tas por medio de los informes entonces emitidos, se hizo 
caso omiso completamente en aquella fecha, como en la 
presente, por el Consejo de Instrucción pública en el infor- 
me que éste emitió y sirvió de fundamento para la parte 
dispositiva de la Real Orden en cuestión, de 27 de Julio de 
1891, que se contraía pura y simplemente á desestimar la 
pretensión del interesado, en cuanto pedía se le concediera 
la Escuela concursada, de la cual se hallaba ya otro en po- 
sesión, y recomendar su colocación para otra Escuela de 
iguales condiciones ó que le fueran más favorables dentro 
de la legalidad existente. — Con lo expuesto podrá venir V. 
E. en conocimiento de haberse padecido un cúmulo tal de 
equivocaciones en la tramitación del expediente, concedien- 
do la excedencia á Doña Cesárea Santa María, que ha po- 
dido correrse el riesgo de irse á sancionar actos y dere- 
chos fundados en conceptos sin realidad alguna, sin que 
por el Consejo de Instrucción Pública primero y por este 
Centro después, no se hubiera aquilatado su verdadero 
valor y propuesto una medida que deje salvo el .prestigio 
de la Administración. — Por estas razones y de conformidad 
con el dictamen emitido por el mencionado cuerpo consul- 
tivo; S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, ha tenido á bien acceder á lo solicitado 
por el Ayuntamiento de Trinidad, revocando el acuerdo y 
resolución de ese Gobierno General, concediendo á la ma- 
estra D a . Cesárea Santa María de Frenero la excedencia 
que había solicitado; siendo á la vez la voluntad de o. M. 
se llame la atención de V. E. acerca de los defectos seña* 
Jados en la tramitación del expediente seguido para este 
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fin en ese Gobierno general, con objeto de que en lo suce- 
sivo cuide V. E. de que tanto por sus subalternos, como 
por las Autoridades y Corporaciones Académicas y Admi- 
nistrativas que intervienen en el conocimiento y resolución 
de estos asuntos, se preste este servicio con la necesaria 
meditación, para no exponer la enseñanza, el Profesorado 
y los fondos municipales, llamados estos últimos á levan- 
tar las cargas de la instrucción primaria, á daños y per- 
juicios que alguna vez pudieran llegar á ser irreparables. 
—Lo que de Real Orden participo á V. E. para su conoci- 
miento, el del municipio interesado y demás fines que van 
expresados. — Dios guarde á V. E. muchos años.— Madrid, 
Julio 18 de 1894. — Becerra.» 

Y puesto el cúmplase por S. E. con fecha primero del 

actual, á la anterior resolución, de su orden se publica en 

la Gaceta Oficial para general conocimiento.— Habana, 17 

de Agosto de 1804. — El Secretario general, Estanislao de 

.Antonio. 

Para los Maestros que sean suprimidas sus escuelas hay 
que tener presente la H. O. de 14 de^ Julio de 1883 que 
dice: 

«Es así mismo la voluntad de S. M. determinar, 

como regla general, que los Maestros de escuelas que ha- 
yan sido suprimidas legalmente, ó rebajada su dotación, 
sean nombrados en cualquiera vacante de igual sueldo y 
clase sin más trámite que la presentación ante la autoridad 
cá que corresponde el nombramiento de la solicitud corres- 
pondiente y documentos que justifiquen su pretensión, no 
debiendo ser obstáculo para el nombramiento el que se ha- 
ya anunciado la provisión de la escuela por concurso de 
ascenso ó traslado, que se considerará sin efecto; pero con- 
sumido el turno. En los casos en que vacase una escuela 
cuya provisión haya de hacerse por oposición, la obten- 
drán en los mismos términos los Maestros que se hallaren 
en la situación expresada, si lo solicitasen antes de ser 
aquella anunciada.» 

Hemos copiamos de intento las disposiciones que so- 
bre excedencias se han dictado aquí y en la Península 
para que, con ellas á la vista, pueda estudiarse el derecho 
de excedencia de los Maestros de las Escuelas suprimidas 
en esta Isla. 

Se ha de tener presente ante todo la forma en que fue- 
ron nombrados y las disposiciones que regían antes y des- 

17 
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pues del Plan de Estudios de 1863. (Véase «Nombramiento 
de maestros.)» 

Asimilación del Profesorado de esta Isla con 

el de la Península. 

El personal de la Península formará un solo cuerpo 
con el de Ultramar, según las disposiciones del siguiente 
Real Decreto: 

(•Artículo I o . El Personal de los Tribunales ordina- 
rios, i y el de ias Universidades, Institutos, Escuelas Espe- 
ciales y Normales y de Instrucción Primaria, y el de la 
Administración Civil y económica, constituirán en cada 
clase una misma carrera, se regirán por disposiciones aná- 
logas, y se servirá indistintamente en la Península y en 
Ultramar. 

Articulo 5 o . Los Profesores de Instrucción pública de 
Ultramar formarán un solo cuerpo con los de la Península 
y tendrán los mismos requisitos y derechos según la clase 
ó grado de los establecimientos á que pertenezcan. 

El Gobierno, previa consulta del Consejo de Instruc- 
ción Pública, determinará los ascensos que correspondan 
á los actuales Profesores de Ultramar, conforme alas pres- 
cripciones á la Ley de ( .) de Septiembre de 1857. 

Artículo 7 o . Por los respectivos Ministerios y el de 
Ultramar, se dictarán las disposiciones necesarias para la 
ejecución del presente Decreto. 

Dado en Riofrio á veinte de Septiembre de mil ocho- 
cientos setenta y ocho. —Alfonso. —El Presidente del Con- 
sejo de Ministros, A. Cánovas del Castillo» 

El Consejo de fnstrncckn Pública en un informe emitido 
con cuya conformidad se dictó la Real Orden de 7 de Febre- 
ro de 1H87, estimó que no habiéndose publicado aún las 
disposiciones á que se refiere el artículo 7 o . del Real Decre- 
to de 20 de Septiembre de 1878, éste no puede tener toda- 
vía aplicación. No hay, por consiguiente hoy, medio de 
pasar de Ultramar á la Península, ó vice versa, (véase Pro- 
fesores de las Normales) puesto que los sueldos son muy 
distintos, aun cuando la organización sea idéntica. 

Al tratar de los títulos profesionales hemos apuntado 
los requisitos que necesitan para ejercer los Maestros que 
tos obtienen fuera de la Isla. 
. Véase la siguiente Real Orden: 
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El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice con fecha 
2 de Marzo último lo siguiente: 

«Iltmo. Sr.: En el expediente sobre clasificación pro- 
movido por D a . Blasa Hernández, como viuda de! Maestro 
que fué de una de las Escuelas superiores de esta Corte, 
D. Julián López Candeal, ha emitido al Consejo de Instruc- 
ción pública el dictamen siguiente: 

La Superioridad somete á consulta del Consejo el ex- 
pediente relativo á la clasificación de D a . Blasa Hernández, 
viuda de D. Julián López Candeal, Maestro que fué de una 
Escuela pública superior de Madrid, expediente que la Jun- 
ta Central de Derechos pasivos del Magisterio de Instruc- 
ción primaria remite para su resolución al Gobierno; en 
vista de las dudas que á la misma ofrece dicha clasifi- 
cación. 

Examinad^ el expediente, resulta: 

Que D. Julián López desempeñó la Escuela de Lum- 
biaque (Zaragoza) con 825 pesetas, obtenida por oposición, 
por espacio de cuatro años, seis meses y diez y nueve 
días. 

Que por virtud de oposición obtuvo también una Es- 
cuela de Valencia dotada con 2,000 pesetas, y la desempe- 
ñó cinco años, diez meses y quince días; total entre am- 
bas, diez años, cinco meses y cuatro días. 

Que abierto concurso en Madrid por el Ministerio de 
Ultramar para proveer Escuelas en la Isla de Cuba, obtu- 
vo una en la ciudad de la Habana con 6,000 pesetas de 
sueldo por Real orden de 7 de Marzo de 1872, cuya Escue- 
la se elevó á superior en 5 de Noviembre de 1873, habién- 
dola desempeñado por espacio dé tres años, siete meses y 
cuatro días, al cabo de los cuales cesó por renuncia. 

Que volvió á hacer oposiciones para las Escuelas pú- 
blicas de esta Corte y obtuvo por este medio una Escuela 
superior dotada con 3,000 pesetas, desempeñándola por 
once afios, cuatro meses y cuatro días, cesando por defun- 
ción, y en cuyo título administrativo dice: «Con el haber 
anual de 3,000 pesetas; incluyendo en él 500 por indemni- 
zación de retribuciones,» reuniendo entre lo que puede lla- 
marse tres épocas de su carrera un total de servicios de 
veinticinco años, cuatro meses v doce días. 

Y que en la certificación que la Junta municipal de pri- 
mera enseñanza de Madrid expide en 15 de Junio de 1889 
para comprobarla hoja.de servicios del interesado, se ad- 
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vierte que éste desempeñó en unos mismos dias dos. Escue- 
las á la vez, puesto que resulta haber cesado en Valencia 
el 13 de Mayo de 1872 y que el 8 del mismo mes tomó po- 
sesión de la de la Habana, y además que su cese en ésta no 
consta por diligencia en el título administrativo, sino por 
un oficio en que se le participó que la dimisión le había si- 
do admitida en 26 de Noviembre de 1875. 

Al remitir la Junta Central de Derechos pasivos el ex- 
pediente al Gobierno, manifiesta que por consecuencia de 
las dudas que le ofrece la clasificación de la viuda del se- 
ñor López Candeal, acordó suspender dicha clasificación 
sometiendo á la resolución de la Superioridad lustres pun- 
tos-siguientes: I o . Si son de abono los años que el cau- 
sante desempeñó la Escuela de la Habana. 2 o . Si recono- 
cido el tiempo de servicios de dicha Escuela hay que clasi- 
ficarle con arreglo al sueldo que en ella disfrutó. Y 3 o . Si 
el sueldo de 3,000 pesetas que el señor López Candeal ha 
percibido en Madrid le ha de servir de regulador, sin 
tener en cuenta que en él van incluidas las 500 por indem- 
nización de retribuciones. 

Respecto de este último punto hace observar la men- 
cionada Junta que la Ley de Instrucción pública vigente 
señaló á los Maestros elementales de Madrid 2,250 pesetas 
de sueldo, y la Real orden de 2 de Marzo de 1866 elevó 
este sueldo á 2.750 pesetas; y que como los Maestros de 
Escuela Superior deben disfrutar 250 pesetas más que 
los de las elementales, el sueldo legal del señor López 
Candeal debiera regularse en 3,000 pesetas, cuya doctrina 
dice está confirmada con el hecho de que los Auxiliares de 
las elementales disfrutan 1.375 pesetas y los de las supe- 
riores 1,500, mitad uno y otro sueldo del que perciben los 
primeros Maestros de sus respectivas Escuelas. 

El Negociado de la Dirección general de Instrucción 
pública opina en su nota de 13 de Mayo de 1890, que no 
deben contarse al Sr. López Candeal los años que sirvió 
antes de renunciar la Escuela de la Habana, fundándose 
en lo que dispone el art. 171 de la Ley, y en que las opo- 
siciones que después hizo y en virtud de las cuales obtuvo 
la Escuela de Madrid, no le rehabilitan para contarle los 
años de servicios anteriores. 

Consúltase en primer término si son de abono los años 
que el causante desempeñó la Escuela de la Habana cuya 
resolución depende de la época y naturaleza de los ser- 
vicios. 
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La Ley de Derechos pasivos del Magisterio no alcanza 
á los Maestros de Ultramar, ni en caso alguno pueden ser 
de abono los servicios allí prestados con posterioridad á la 
Ley, porque el derecho que ésta concede es con la precisa 
condición de contribuir mediante el descuento de sueldo á 
la Caja de pasivos. 

No puede alegarse igual razón respecto á servicios 
prestados anteriormente por Maestros comprendidos en la 
Ley, pues no había de negarse á los de Ultramar lo que en 
iguales condiciones se concede á los de la Península sin 
sufrir descuento de sueldo. 

Unos y otros sirven á la Nación española, y según el 
Decreto de 20 de Septiembre de 1878, dictado de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, artículos I o . y 2 o ., el personal 
de Instrucción primaria constituirá una misma carrera, se 
regirá por disposiciones análogas y servirá indistintamente 
en la Península y Ultramar, y los Profesores de Instruc- 
ción pública de Ultramar formarán un sólo Cuerpo con 
los de la Península y tendrán los mismos requisitos y de- 
rechos, según la clase y grado á que pertenezcan. 

Por consiguiente, los servicios prestados en iguales 
condiciones en la Península y en Ultramar son de igual 
valor, y si á unos Maestros se abonan los prestados sin su- 
frir descuento de sueldo, no hay razón para negarlo á los 
otros. 

El segundo punto consultado, es decir, si la clasifica- 
ción ha de hacerse con arreglo al sueldo de la Escuela de 
la Habana ó al correspondiente á la de Madrid, no puede 
ofrecer duda. 

Si el servicio en la Península da el derecho, el sueldo 
en ella disfrutado debe ser el regulador, además de que los 
sueldos son iguales conforme al Decreto de 18 de Julio de 
1890, el cual dispone que el total haber de los Catedráticos 
de la Isla de Cuba se divida en sueldo y sobresueldo, asig- 
nando en el primer concepto la cantidad que perciben en 
la Península los Profesores de la misma clase. 

Resulta con toda claridad que el sueldo regulador es 
el que corresponde á las Escuelas de primera enseñanza 
superior de Madrid. 

Cual sea el sueldo, es otro punto de la consulta y lo 
que importa determinar. 

El Decreto de 30 de Junio de 1885; art. 108, señala á los 
Maestros de Escuela elemental de Madrid el que consigna 
la ley, art. 191 con el aumento de 500 pesetas concedido 
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por Real orden de 12 de Marzo de 1866, es decir, el de 
2,750 pesetas. 

El de los Maestros de Escuelas superiores es de 250 
pesetas más que el de las elementales de los pueblos res- 
pectivos, según el art. 195 de la misma Ley; por tanto, el 
sueldo regulador del Maestro que ha desempeñado en pro- 
piedad por dos a mas años una Escuela de primera ense- 
ñanza superior de Madrid es el de 3,000 pesetas, sueldo 
legal. 

El reparo de la Junta Central de clases pasivas del Ma- 
gisterio se funda en que el Real nombramiento y el título 
administrativo á que necesariamente tiene que atenerse la 
Junta, asignan al Maestro 3,000 pesetas de sueldo, inclu- 
yendo en él 500 por indemnización de retribuciones. 

El sueldo legal, sin embargo, conforme al citado De- 
creto de 1885 es el de 3,000 pesetas, lo que induce á creer 
que al extenderse el nombramiento debió cometerse una 
equivocación, como lo demuestran los nombramientos de 
los Profesores auxiliares. 

Estos no disfrutan otro haber que sueldo igual á la mi- 
tad del que corresponde á los Maestros primeros ó- princi- 
pales, y según la Junta municipal al nombrar á los de Es- 
cuela elemental de Madrid se les asigna el sueldo de 1,375 
pesetas y á los de Escuela superior el de 1,500, lo que no 
deja lugar á duda de que el sueldo legal de los Maestros 
elementales son 2,750 pesetas y 3,000 el de las superiores. 

Por fin el Negociado de la Dirección general de Ins- 
trucción pública es de parecer que el Maestro de que se 
trata, al renunciar la Escuela de la Habana, perdió los de- 
rechos antes adquiridos, sin que los rehabilitara el haber 
obtenido por oposición la de Madrid. 

Fúndase en que hizo la renuncia por causas persona- 
les y no por pase á otro destino público, condición indis- 
pensable para conservar los derechos adquiridos según 
determina el artículo 177 de la Ley. 

El Maestro renunció en efecto la Escuela de la Haba- 
na por causa personal, pero según la hoja de servicios, 
por causa tan fundada y atendible como la falta de salud, 
atribuida acaso al clima, de que no es raro se resientan los 
peninsulares empleados en aquella Isla. 

Que no era su propósito abandonar la enseñanza lo 
acredita el hecho dé presentarse á las oposiciones para 
proveer Escuelas de Madrid. 

;Pudo aspirar á estas Escuelas por concurso . antes 
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de la renuncia con el mismo derecho que concurrió á la de 
la Habana, pero no anunciándose la provisión, es de pre- 
sumir que temiendo se agravase laenfermedad permane- 
ciendo más tiempo en la Isla, se decidiera á renunciar. 

Prescindiendo de estas consideraciones, es dudoso por 
lo menos que los Profesores estén sujetos á la misma Ley 
que los empleados administrativos. 

Según el citado art. 177 de la Ley de Instrucción públi- 
ca, los que después de haber servido en propiedad sus pla- 
zas por espacio de diez años, dejen la enseñanza para ser- 
vir destinos públicos, podrán ser nombrados de nuevo 
para cargos del profesorado de igual clase que los que hu- 
bieren servido, contándose los años de antigüedad que 
llevaban al salir de la carrera de la enseñanza. 

• Nada dice de los que vuelven al profesorado sometién- 
dose de nuevo á ejercicios de oposición; y no sería justo 
interpretar el silencio de la Ley en sentido desfavorable, 
sobre todo cuando los primeros dejen la enseñanza para 
obtener mayores beneficios. 

Por otra parte, los Maestros se ven á veces precisados 
á dejar la Escuela contra su voluntad por causas diversas, 
haciendo un sacrificio en interés de la enseñanza, lo que 
no sucede á los demás Profesores, por lo que suele inter- 
pretarse la Ley en su favor, y así se ha interpretado re- 
cientemente. 

En vista de lo expuesto, el Consejo es de dictamen que 
para la clasificación de la viuda D a . Blasa Hernández son 

de abono los años que su esposo D. Julián López Candeal 
desempeñó Escuela Pública en la Península y en la Haba- 
na, y que el sueldo legal del Maestro de Escuela superior 
de primera enseñanza en Madrid es el de 3,000 pesetas. 

Y S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, se ha servido resolver de conformidad á 
lo que en el preinserto dictamen se propone. Lo que de 
orden del señor Ministro digo á Vd para su conocimiento 
y efectos consiguientes.. 

Dios guarde Vd. muchos años. Madrid 2 de Abril de 
1891. — El Director general, /. Diez Macuso . 

Distintivo que debe usar el Magisterio de I a . enseñanza. 

^Gobierno General de la Isla de Cuba. — Secretaría General. 
—Sección Central^ de Gobierno y Archivo General. — Instrucción 
pública.— Por el Ministro de Ultramar, con fecha -18 de Ju- 
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lio último, se comunica al Excmo. Si\ Gobernador general, 
la Real orden siguiente: 

«Excmo. Sr.: — En vista de la carta oficial de V. E. nú- 
mero 65; de 9 de Enero último, y del expediente que á la 
misma acompaña, relativo á la aplicación en esta Isla de 
las Reales órdenes de 13 de Agosto de 1887 y 14 de Marzo 
de 1894, referente al uso de medallas correspondientes á 
los actos oficiales por el Magisterio público y Vocales de 
las Juntas provinciales; de conformidad con lo informado 
• por el Rectorado del Distrito Universitario y ese Gobierno 
general; S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, íia tenido á bien resolver que se hagan 
extensivas á la isla de Cuba las Reales órdenes citadas, 
expedidas por el Ministerio de Fomento.— Lo que de Real 
orden digo á V. E. para su conocimiento y efectos corres- 
pondientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid, 
18 de Julio de 1895.— Tomás Castellano.» 

Y puesto el cúmplase por S. E. con fecha I o . del actual 
á la anterior resolución, de su orden se publica en la Gace- 
ta para general conocimiento. 

Habana, 10 de Agosto de 1895. — El Secretario general, 
Francisco Calvo Muñoz.» 

La Real orden de 14 de Marzo de 1894 que se cita, dice: 

«Iltmo. Sr.: Por Real decreto de 2 de Octubre de 1850, 
por los reglamentos de Universidades y de Institutos y por 
otras diferentes disposiciones de fecha posterior, se ha con- 
cedido á todo el profesorado de los Establecimientos de 
Instrucción primaria el uso de medallas de diversas clases, 
como distintivo de sus cargos y jerarquías; y teniendo en 
cuenta que al Magisterio de las Escuelas públicas de pri- 
mera enseñanza que forma parte integrante y esencial de 
los organismos educadores de la Nación, no hay motivo 
alguno para negarle los honores y consideraciones á que 
es acreedor por las funciones que" ejerce, por los servicios 
que presta y por la abnegación con que viene realizando 
su elevada misión educativa; S. M. el Rey (q. D. £.), y eñ su 
nombre la Reina Regente del Reino, se ha servido dispo- 
ner lo siguiente: 

I o . Los Maestros y las Maestras de las Escuelas pú- 
blicas de primera enseñanza, los de las Normales, los Ins- 
pectores provinciales, municipales y los Secretarios de las 
Juntas de Instrucción pública, usarán en las solemnidades 
y actos oficiales á que concurrieren una. medalla de la mis- 
ma forma y dimensiones que la establecida para el Profe- 
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soj^ado de los Institutos de segunda enseñanza. Esta me- 
dalla será de plata y llevará grabado en el anverso el es- 
cudo nacional adoptado para la moneda; y al rededor «Al- 
fonso XIII. — Ministerio de Fomento.» EÍ reverso llevará 
grabadas en el centro las palabras «Venite ad me», y al- 
rededor «Dirección general de Instrucción pública.— Magis- 
terio de primera enseñanza.» Esta medalla se usará colo- 
cada al cuello y pendiente de un cordón de seda con los co- 
lores amarillo y rojo. 

2 o . Con el fin de facilitar la adquisición de este distin- 
tivo, quedan facultados los Maestros para incluir en el pri- 
mer presupuesto el importe de aquella. 

3 o . Los Inspectores generales de enseñanza, los Rec- 
tores y el Jefe de Negociado de primera enseñanza de este 
Ministerio, usarán en las solemnidades relacionadas con la 
instrucción primaria esta medalla, que será de oro é irá 
pendiente de una banda dé los colores nacionales, idéntica 
en su forma y dimensiones á las empleadas para las Enco- 
miendas de las Ordenes de Isabel la Católica y Carlos III. 

4° El Director general de Instrucción pública podrá 
usar, cuando lo juzgue oportuno, el distintivo del Magiste- 
rio de la enseñanza primaria, que consistirá en una banda 
de colores nacionales, llevando pendiente de aquella la me- 
dalla de oro con esmaltes. 

5 o . La Dirección general queda encargada de trans- 
mitir las debidas instrucciones para el mejor cumplimiento 
de esta Real orden, y remitirá á los Rectores de los distri- 
tos universitarios y á las Juntas provinciales de Instrucción 
pública, los diseños de las expresadas medallas y bandas 
para que sirvan de modelo. 

De Real orden lo digo á V. S. I. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. S. I. muchos años. — 
Madrid 14 de Marzo de 1894.— Groizard. — Sr. Director ge- 
neral de Instrucción pública.» 

La Real Orden de 13 de Agosto de 1881 se refiere á la 
medalla que deben usar las Juntas provinciales de Instruc- 
ción pública. Ha de tener en el anverso el escudo nacio- 
nal y en el reverso el de la provincia respectiva. (Véase 
«Juntas provinciales.») 
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De los Maestros de primera enseñanza. 

?s para ejercer el Magisterio púllico. 

e los requisitos generales, página 91, se ne- 
rar al Magisterio en las Escuelas públicas: 
Drrespondiente. 

( Plan, de ErtiuHu de 7 de Diciembre de 18W.— Arl. 191. 



I'.' Presentar una certificación de ¡a Comisión local de «imanana» 
n la qua ■« acredite "n buena conducta y liiunieza do «anere. " 

ÍK¡a también tener 

-■' ' "' -*oe Ubi 

se refiere, la ií O de 15 de Abril de 1884 se renoliió que ana Mbob- 
I añoa la Escuela de Palmira. debia ser nombrada en propiedad para 
•or opoelción y rainíi los reqniratoa qne la ley determina. 

e no se se señala ninguna edad para ejer- 
o, pera como una de las condiciones para 
iormal es según el art. 32 del Reglamento 
■s aspirantes á Maestros y 13 los aspirantes 
ísto debemos atenernos, 
-ucede respecto á acreditar que no se pade- 
que imposibilite para ejercer el Magiste- 
de las condiciones necesarias para iñgre- 
laies. (Véase «Alumnos.») 
los Maestros de 1". enseñanza incompleta, 
altos, etc. (Véase el apartado correspon- 



de Maestros para las Escuelas públicas. 

Propiciarlos. 

ros de Escuela de Primera Enseñanza, se- 
por el Gorbernador General. . 

(Pkm de Ettudú» de 7 de Diciembre de l&O.—Art. 193.^ 

Ide lnitnuxi¿iij>ábl¡cadel843: 

enfilas pública» pri- 

.-, «Supe- 1 =-" 

ó autoridades qne bagan sns x» 
que habla el articulo 39". 

... _. _ ¡45. Loa Uaestros de Escuela ( 

por el Gobernador Superior Civil, a propuesta de loa Ayuntamientos 
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Artícu'o 24fl. Siempre que ocurra una vacante en las plazas do Maestras de las Escuelas 
Públicas de l? Enseñanza, se anunciará por el Ayuntamiento respectivo, señalándose, un tér- 
mino para presentar las instancias y se proveerá por ahora en el aspirante de más mérito. 

Artículo 249. Los Reglamentos determinaran el orden que ha de observarse en las tras- 
laciones v ascensos atendiendo á la antigüedad, monto* y servicios de lo* Maestro*." 

El Gobierno Superior Civil por decreto de 8 de Mar o de 186 4 al verificar el aumento de 
catogoría v dotación de lus escuelas de la Habana dispuso en el artículo 15 que los Profesores 
que á la sazón dirtjfan las escuelas municipales de la jurisdicción de la Habana tendrían el 
carácter de interinos mientras se llevaba á cabo la reforma de Instrucción Pública con arre- 
glo á lo prevenido on el Plan de estudios de esta Isla recientemente publicado entonces. 

EL Jieglamento orgánico de Iiistrttcnón, primaria de 1871, consignaba en el artículo 60. 
'El impreso en las escuela» da entrada se hará precisamente por oposición. 

En Tas de primero y secundo «Menso y término soob«ervará rigurosamente en cada ju- 
risdicetén» tro* turnos: uno á oposición, otro al concurso y otro á la libre elección del Gobier- 
nen 

Por R. O. de 5 de Febrero de 1884 se dispuso que «pre- 
vias siempre las formalidades establecidas por las disposi- 
ciones vigente, corresponde al Rector del distrito Univer- 
sitario de esa Isla el nombramiento de los Maestros y Ma- 
estras de primera enseñanza de la misma, cuyos sueldos 
no excedan de trescientos pesos anuales, debiendo los que 
disfruten mayor haber ser nombrados por ese Gobierno 
General, como delegado de este Ministerio.» Asi se verifi- 
ca actualmente tanto en propiedad como interinamente. 

Interinos. 

El Gobierno general resolvió recientemente que está- 
en todo su vigor la orden dada por dicho Centro en 15 de 
Junio de 1887 relativa al nombramiento de Maestros interi- 
nos, que dice: 

«En vista de la consulta hecha por el Gobierno Civil de 
Matanzas referente á quien corresponda proponer los Ma- 
estros interinos, y teniendo en cuenta las atribuciones que 
según la ley corresponden á las Juntas Provinciales de Ins- 
trucción pública; el Excmo. Sr. Gobernador General, de 
conformidad con lo informado por la Junta Superior de 
Instrucción Pública, se ha servido resolver que las pro- 
puestas de Maestros interinos se ajusten á las siguientes 
reglas: 

I a . . Las Juntas Locales de Primera Enseñanza, cuan- 
do vaquen las Escuelas ó hubieren de proveerse las de 
nueva creación, ló pondrán inmediatamente en conoci- 
miento de las Juntas provinciales de Instrucción pública, 
proponiendo la provisión interina. 

2 a . Las Juntas provinciales no están obligadas á con- 
formarse con estas propuestas, pudiendo proponer otros 
Maestros si lo juzgan conveniente, pues el único objeto de 
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conceder á las Locales esta atribución es el de que no se 
interrumpan Jas clases en las Escuelas vacantes. 

3 a . Las provinciales del ramo darán curso por con- 
ducto del Gobernador Civil déla Provincia, como.Presiden- 
te que es de las mismas, al Rectorado de la Universidad 
las propuestas de las Juntas Locales, ó bien de las que tu- 
tuvieren por conveniente hacer. 

4 a . El Rectorado nombrará los Maestros que con 
arreglo á la R. O. de 5 de 'Febrero de 1884, le correspon- 
dan, dando curso á las que necesiten de la aprobación de 
este Gobierno General.» 

El Gobierno general puede, sin embargo de esto, nom- 
brar otro maestro del propuesto por la Junta provincial. 

Los maestros interinos deben proveerse, como los pro- 
pietarios, del título administrativo correspondiente para el 
percibo de sus haberes. Orden de la D. tí. de 2 de Marzo de 
1877. 

Como se verá en el lugar correspondiente, los Maestros 
interinos de escuelas cuya dotación sea mayor de 300 pesos, 
sufren el 3 por 100 de descuento de su sueldo y el 50 por 
100 si este t^xcede de 300 pesos anuales. 

El Gobierno General en 13 de Agosto de 1894 hizo exten- 
siva á esta Isla la siguiente orden de la Dirección general: 

«Dirección General de Instrucción pública. — Excelen- 
tísimo S.: — De acuerdo con lo propuesto por V. E. en su 
escrito de 27 del pasado Junio, la Dirección ha acordado 
que durante el período de vacaciones no se hagan nom- 
bramientos de Maestros ni de Auxilares interinos, ni se dé 
posesión á los nombrados con este carácter, puesto que 
hallándose cerradas las escuelas, se disminuyen los ingre- 
sos del fondo de Derechos pasivos, sin utilidad ninguna 
para la enseñanza.— Dios guarde á V. E. muchos años. — 
Madrid 29 de Julio de 1892. — El Director General, J. Diez 
Macuso. — Sr. Presidente de la Junta Central de Derechos 
Pasivos del Magisterio de Instrucción Primaria.» 

Auxiliares. 

'El P'an de Estudios de 1842 decía: '"arf.. 9? Si el número de niños excediera sin 

embargo do ciento en cada una, en cada Escuela, se nombrará un auxiliar bajo la orden in- 
mediata del Maestro principal" 

Gozaban los auxiliares un sueldo fijo de cien pesos á los menos y la cuarta parte de Tas 
retribuciones. 

Ni el Plan de 1S63 ni el vigente trata de los Auxiliares. 

Hoy son considerados como Maestros de Escuela in- 
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completa si tienen monos de G00 pesos y como de Escuela 
elemental completa si llega ó pasa su haber de dicha can- 
tidad. 

Sus plazas se proveen en igual forma que las de Maes- 
tros y tienen todos los derechos de aquellos excepto á ca- 
sa-hábitgeión y retribuciones. 

Para ser nombrado auxiliar de una Escuela es necesa- 
rio poseer el título Elemental aunque no tenga la plaza la 
asignación correspondiente á Escuelas de Entrada. Así lo 
disponen las Ordenes de la Dirección general de 19 de Marzo 
de 1884, 9 de Abril de 1884, \9 de Febrero de 1885 y otras. 

Por Real Orden de 31 de Enero de 1893 se resolvió «que 
sin excepción siempre que quede vacante la Regencia de 
una Escuela práctica, se encargue de desempeñarla el 
Auxiliar, dejando sin efecto cuantos acuerdos en contrario 
se hayan tomado hasta la fecha.» Todo cuanto interesa 
conocer á los Auxiliares puede verse en los enunciados co- 
rrespondientes al Profesorado público. 

Para las Escuelas de Patronato. 

Se exceptúa de esta regla las escuelas sujetas á dere- 
cho de Patronato, cuya provisión se hará conforme á lo 
dispuesto por el fundador, en persona que tenga los requi- 
sitos que exije este Plan, y con la aprobación de la Auto- 
ridad, á quieq, á no mediar el derecho de Patronato, corres- 
pondería el nombramientD. 

Cuando los Patronos no hagan la provisión en los 
plazos que los Reglamentos señalaren, perderán por aquella 
vez el derecho de elegir, que se trasladará á la Adminif 
tración. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— ArL 194 y 195. ,; 

El Plan de 18t2 doefa en su artículo 28. "Exceptúanse de esta diaposición las escuelas 
sujetas á derecho do patronato cuya aprobación será con arreglo á su fundación; previa siem- 
pre la aprobación del Gobernador 'Superior Político en los términos arriba indicados. " 

Las articules 246 y 247 del Plan de 1863 decían igual que los copiados del Plan vigente. 

El Reglamento de 1871, art. 9 decía: "Los derechos de patronato y las fundaciones de par- 
ticulares serán fielmente respetados, salvo siempre la sumprema inspección 7 dirección que 
al Gobierno corresponde. " 

La R. O. de 27 de Febrero de 1864 dice: 

«I o . Los patronos de obras pías para el sostenimiento 
de Escuelas de primera enseñanza nombrarán los Maes- 
tros con arreglo á lo dispuesto en el art. 183 de la Ley an- 
tes citada (194 del Plan vigente en esta Isla), prescindiendo 
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i ln consideran conveniente, de oposiciones y concursos, 
xigirlo la fundación. 

. Hecho el nombramiento lo comunicarán en el tér- 
ie ocho días á la Junta de Instrucción publica de la 
icia, para proponer la aprobación á quien correspon- 
el agraciado acreditase su buena conducta y que po- 
tito profesional. 

. Cuando los patronos de una obra pía dejaren pa- 
i mes después de la vacante sin nombrar Maestro ni 
car aspirantes por medio del -Boletín Ofícialúekx pro- 
, se entenderá que por aquella vez renuncian su de- 
y se proveerá la Escuela de oficio en igual forma 
s públicas. 

. Los patronos que desen proveer las Escuelas en 
minos que establece la Real orden de 10 ele Agosto 
8, lo pondrán en conocimiento de la Junto de Ins- 
to pública dentro de los quince primeros días des- 
le la vacante. 

. Las Maestros nombrados para escuelas de funda- 
iadosa prescindiendo de las oposiciones y concursos, 
idran opción á ascensos, traslaciones y permutas.» 
a Dirección general en 30 de Septiembre de 1891 acla- 
ilcance de la Regla 5 a . de la disposición anterior en 
tido que «los servicios en tales escuelas se han de 
lerar siempre de abono, y como sí lo hubieran sido 
tlquiera otra pública» y si fué obtenida por oposición 
;urso «se adquiere la categoría aneja a*l sueldo de la 
la de patronato y en caso contrario no se adquiere 
i nuevo derecho, conservando únicamente el que tu- 
intes de pasar á desempeñarla.» 
n 23 de Junio de 1886 dijo la Dirección general: 
°. Que las Juntas provinciales pueden proveer las in- 
duras siempre que les Patronos declinaran esa facul- 
2°. Que los patronos, según la Real Orden de 16 de 
'e 1883, tienen derecho á nombrar Maestros en pro- 
1, sometiendo la aprobación de este nombramiento 
ítoridad campetente. Y 3°. Que á consecuencia de 
trecho, las permutas no podrán llevarse á cabo sin 
ria aprobación del Patronato. 

>s Maestros de Escuelas de Patronato tienen derecho 
ación según el art. 60 del Reglamrnto de derechos pasi- 
Véase «Derechos pasivos»). 
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Para las Escuelas elevadas de categoría. 

En la Península se nonbran los Maestros para estas 
Escuelas con arreglo á la Orden de la Dirección general 
de 18 de Septiembre de 1890, que dice: 

«I o . Los Maestros que, no habiendo ingresado por opo- 
sición, desempeñen escuelas que, con arreglo al censo, de- 
ban pasar á esta categoría y pretender continuar al frente 
de ellas percibiendo el nuevo sueldo, están obligados á 
practicar en la primera convocatoria que se anuncie con 
posterioridad á la fecha en que les hubiere comunica- 
do el aumento de categoría de su Escuela, los ejercicios á 
que se refiere la disposición 3 a . de la Real Orden de 4 de 
Febrero de 1880. 

2 o . En caso de que no quieran practicar dichos ejer- 
cicios, podrán solicitar por traslado la primera vacante que 
ocurra de igual categoría y sueldo que las que se hallen 
disfrutando. . . . 

3 o . Si no se sometieren á ejercicios ni solicitaren la 
traslación en los términos que marcan las dos reglas ante- : 
riores, se entenderá que renuncian á la Escuela, la cual se 
considerará desde aquel momento vacante.» 

Después se dio la siguiente disposición: 

«I o . Desde que se les comunique el cambio de catego- 
ría de la escuela, hasta que tenga lugar la convocatoria 
para las primeras oposiciones, los Maestros podrán solici- 
tar cualquiera vacante de igual clase y sueldo legal en 
cualquier distrito universitario, 

2 o . Si en la fecha en que se comunique el cambio de 
categoría faltasen menos de tres meses para la convocato- 
ria de las primeras oposiciones, se prorrogará el plazo 
hasta las siguientes á los interesados que lo soliciten de las 
respectivas Juntas provinciales. 

3 o . Verificadas las oposiciones sin haberse presenta- 
do, ó habiéndose presentado y no habiendo sido aproba- 
dos en ellas, habrán de solicitar la primera vacante de 
igual clase y sueldo legal que ocurra en la misma provin- 
cia. 

Y en tanto que, para dar cumplimiento á la preceden- 
te resolución, se dictan por este Centro las reglas á que ha- 
yan de someterse los ejercicios de las oposiciones especia- 
les de mejora de sueldo, lo comunico, á V. de orden del se- 
Oor Ministro á los efectos correspondientes, y con el fin de 
que las Juntas provinciales respectivas lo notifiquen á los 
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interesados en la forma que dispone el Reglamento de pro- 
cedimiento administrativo de este Ministerio. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de Enero 
de 1891. — El Director general, J. Diez Macuso.» 

Varias Maestras de esta Isla obtuvieron Escuelas 
incompletas por oposición y después que se elevaron á la 
categoría de Entrada, han sido nombradas en propiedad 
para ellas con el nuevo sueldo. (Véase lo dispuesto por el 
Gobierno General en 19 de Noviembre de 18Ú4. 

"Excmo. Sr.:— Visto el expediente de elevación de 
categoría de la Escuela imcompleta para. niñas del pueblo 
de Marianao que sirve la Maestra Doña Laureana Molet y 
y Müller> instruido por iniciativa del Ayuntamiento de 
aquella villa; y considerando que, aunque d caso presente 
no es del todo igual al de la Escuela y Maestra de niñas 
de Alquízar, ya resuelto por este Gobierno General en sen- 
tido distinto del que informa el criterio que á cerca del 
particular venía sustentando el Rectorado, en uno de los 
aspectos—el fundamento de la cuestión— hay entre aque- 
llos absoluta identidad. 

Considerando que, declarado allí que diferir, por tiem- 
po indeterminado, hasta que buena y naturalmente vaque 
una escuela incompleta, el elevarla á completa; no obstan- 
te tener el pueblo ó barrio un número de habitantes supe- 
rior al de los pobladosó pueblos en que el Plan ele Estu- 
dios consiente escuela de la primera de las indicadas cla- 
ses, y no obstante también querer y pedir tal elevación de 
categoría, y la ampliación consiguiente de enseñanza el 
Ayuntamiento del término Municipal, es contrario á la ley, 
al interés público y á los intereses y derechos del pueblo 
donde la Escuela radica. — Considerando que la Real orden 
de 28 de Enero de 1891, dictada para la Península, h¿> decla- 
rado más todavía, ó sea que la elevación de categoría, en 
harmonía con el vecindario de la localidad se efectúa en 
tales casos por ministerio único de la ley, y que si la regía 
3 a de la Real orden de 4 de Febrero de 1880 significase un 
aplazamiento indefinido de la elevación indicada, tal sobe- 
rana resolución sería nula por oponerse á los terminantes 
preceptos de una ley. — Considerando que el segundo as- 
pecto, más difícil ciertamente, dé la cuestión es el deter- 
minar la situación en que una vez elevada la categoría de 
la Escuela haya de quedar la maestra actual de la misma 
Doña Laureana Molet; — Considerando á este propósito; 
que descartando por de pronto de todo estudio y examen 
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la hipótesis de desconsiderar sus derechos y de despo- 
seerla de su Escuela, hay que obtar entre obligarla á 
solicitar dentro de un plazo dado, otra de igual clase y 
condiciones, ó expedirle nuevo titulo administrativo, co- 
rrespondiente á la nueva categoría de la escuela que po- 
see; — Considerando que en la legislación dictada para esta 
Isla no se halla resuelta ni prevista esta cuestión; siendo 
necesario por tanto, resolverla con arreglo á las disposi- 
ciones, leyes, decretos y órdenes que rigen en la Penínsu- 
la, como establece para tales casos el artículo adicional del 
Plan de Estudios vigente, recordado á este propósito en su 
informe por la Junta Superior de* Instrucción Pública; sin 
que para ello sea preciso ni legalmente posible que este 
Gobierno General declare aquí en vigor ciertas disposicio- 
nes vigentes en la Metrópoli; no preciso, porque para re- 
solver un punto concreto y una cuestión planteada proce- 
de y basta aplicar como derecho supletorio ó como doctri- 
na las disposiciones aludidas y no legalmente posible, por- 
que disponer que sean aplicadas y rijan en esta Antilla dis- 
posiciones dictadas para la Península^ compete sólo al Po- 
der Supremo.— Considerando que tampoco procede que, pa- 
ra resolver este expediente se solicite de Gobierno dicha apli- 
cación, porque no puede entre tanto quedar pendiente y 
sin solución el caso; aparte de que merece estudiarse con 
detenimiento la conveniencia de poner en vigor en esta Is- 
la con carácter general las dispociones de referencias, ta- 
les como ellas son; — Considerando que tampoco son apli- 
cables al caso de ahora tan de lleno y tan perfectamente 
como lo 'fueron al de la Maestra de Alquizar las considera- 
ciones alli expuestas y las disposiciones allí citadas; poi- 
qué en D a . María Antonia Reyes concurrían dos circuns- 
tancias características, que no concurren en D a . Laureana 
Molet: la de haber obtenido por oposición la misma escue- 
la de cuya elevación de categoría se trataba, y la de haber- 
se presentado al ejercicio de oposición para escuelas va- 
cantes y haber sido aprobada, pero sin obtener plaza des- 
pués de dictada la orden de la Dirección General de Ins- 
trucción Pública de 30 de Julio de 1891. — Considerando, 
sin embargo que, como según resulta del expediente de 
D a . Laureana Molet, es Maestra de muy honrosos antece- 
dentes y que ha prestado notables servicios, en considera- 
ción á los cuales se movió el Ayuntamiento de Marianao á 
solicitar la elevación de categoría de su escuela; — Conside- 
rando que además dicha señora hizo oposiciones, siendo 
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aprobada en ellas -sin. atener plaza, en 1882, teniendo ya la 
actual escuela, y que también después de la citada Orden 
de la Direción general del Ramo, ha hecho oposición á es- 
cuelas elementales completas, obteniendo una de ellas, d<* 
que no tomó posesión, quizá por confiar en el derecho que, 
á su entender le da la repetida orden á permanecer al fren- 
te de su escuela actual aun después de elevada á la cate- 
goría de completa; — Considerando que en atención á eso, 
es más justo ó cuando menos mas equitativo, aplicar 
como derecho supletorio ó como doctrina al caso de la 
Señora Molet las mismas dispociones de la Península que 
en igual conefepto determinaron la resolución dictada en el 
casodelaSra. Reyes de Herrera, sobretodo la repetida 
< >rden de la Direción de 20 de Julio de 1891, que obligarla 
a que solicite otra escuela de igual clase ó á que verifique 
nuevos ejercicios de oposición; — Considerando, en cuanto 
á poner en vigor en esta Isla las disposiciones que cita en 
informe la Junta Superior de Instrución pública aunque 
con algún error de fechas y de procedencias respecto á al- 
gunas de ellas, pues la que llama disposición de la Direc- 
ción General de 28 de Febrero de 1891, debe de ser la Real 
Orden de 28 de Enero del citado año que aparte de que no 
es el Gobierno general según queda insinuado, quien tiene 
facultades para ello y de que esas disposiciones solas no 
regulan la materia, pues le sirven de base y complemento 
respectivamente las Reales Ordenes de 4 de 1880 y 13 de 
Abril de 1891 y la Orden de la Dirección de 30 de Julio del 
mismo ano, la decición de solicitar del Gobierno Suprema 
tal medida, exige mayor estudio, ya por los inconvenien- 
tes que señala el Rectorado, ya también porque siendo 
muchas las escuelas incompletas que hay en esta Isla en 
condiciones de ser elevadas á completas por razón del ve- 
cindario, pues la falla de recursos de los Municipios y la 
del auxilio del Estado prometidos en el Plan de Estudios 
obligan á transigir en esa parte con las circunstancias y á 
conservar y aun crear escuelas incompletas donde debie- 
ran ser completas y quizás aun de categoría superior, se 
sustraerían á la oposición y á las aspiraciones legitimas 
de la masa general del Magisterio gran número de escue- 
las;— Considerando además que la enseñanza y los pue- 
blos donde las aludidas escuelas radican podrían salir 
perjudicados, pues sin ofensa de la rectitud de los Tribuna- 
les de Oposiciones cabe pensar que en las de mejora de 
sueldos, no mediando la pugna de interés, aspiraciones y 
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derechos, y tratándose sólo de aprobar ó desaprobar al 
opositor ú k opositora, sin perjudicar con lo primero directa 
ó in mediatamente á tercero, los fallos se inspirarían en cri- 
terios y temperamentos más benévolos que en las oposicio- 
nes ordinarias, de suerte que hay que examinar con mayor 
detenimiento si las resoluciones que la necesidad ineludible 
de cumplir la ley, las circunstancias y la justicia imponen 
en el presente caso y en el que antes resultó de Alquízar 
a gusto y petición de los pueblos interesados y en favor de 
Maestros de aptitud muy probada y de méritos especiales, 
deben convertirse en precepto y regla generales, estableci- 
dos A priori para cuantos ( casos ocurran; — Considerando, 
no obstante que urge el optar en la materia un criterio fijo 
y una regla estable de conducta; El Excmo. Sr. Goberna- 
dor Gral. por acuerdo de 19 del actual y de conformidad 
con la Secretaria General se ha servido resolver.— I o Ele- 
var desde luego, y sin esperar A que vaque, á escuela ele- 
mental de entrada la incompleta de niñas de los Quema- 
dos de Marianao. — 2°. Ratificar la propiedad de dicha es- 
cuela que actualmente corresponde A D a . Laureana Molet, 
y que se expida A está nuevo título administrativo arregla- 
do A la nueva categoría; y — 3 o . Que se pida al Rectorado 
amplio y razonado informe á cerca de las disposiciones 
que convenga solicitar del Gobierno de S. M. para regular 
los derechos y la situación de los maestros de escuelas que 
por razón de localidad deben variar de sueldo y categoría 
en los diversos casos que puedan presentarse. — Lo que de 
orden de S. E. tengo el honor de comunicar á V. E. para su 
conocimiento y fines consiguientes. Dios etc. Habana 20 
de Noviembre de 1894. — Excmo. Sr. Rector del Distrito 
universitario. 

Por Real orden de S de Marzo de 1895 se resolvió: 
«Excmo. Sr.: — Por el Ministerio de Ultramar con fecha 
H de Marzo último se comunica al Excmo. Sr. Gobernador 
General la R. O. siguiente: — Excmo. Sr.: En vista de la 
carta de V. E. número 1959, de 22 de Noviembre último, 
así como los informes emitidos en la instancia promovida 

Eor la Maestra de la Escuela Incompleta del Surgidero de 
atabanó D a . Susana Huertas, solicitando se le conceda la 
categoría de Entrada. Resultando que según previene el 
art. 193 del Plan de Estudios de 7 de Noviembre de 1880 
corresponden á ese Gobierno General los nombramientos 
de Maestros y Maestras de Escuelas de I a . Enseñanza cu* 
yos sueldos excedan de 300 pesos anuales, debiendo ser 
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nombrados, los gue disfruten menos haber personal por el 
Rectorado del Distrito Universitario según se dispuso por 
R. O. de 5 de Febrero de 1884.— Resultando que la intere- 
sada ingresó por oposición en el Profesorado y posee título 
de I a . Enseñanza Superior. — Resultando que ia citada Es- 
cuela ha sido elevada á la categoría de Entrada, S. M. el 
Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente del Reino 
ha tenido á bien resolver que se manifieste á V. E. como de 
su R. O. lo ejecuto, que D a . Susana Huertas, debe ser nom- 
brada maestra en propiedad de la Escuela municipal de 
Entrada de niñas de Batabanó, que en la actualidad de- 
sempeña como incompleta, y percibe el sueldo de Entrada. 
Lo que de R. O. digo á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos correspondientes. — Y puesto el cúmplase por S. E. con 
fecha 25 del referido mes de Marzo ala anterior resolución, 
de su orden tengo el honor de transcribirla á V. E. para su 
conocimiento y efectos que por su parte correspondan. — 
Excmo. Sr. Rector del Distrito.» 

En 18 de Mayo de 1895 dictó también el Ministerio de 
Ultramar la siguiente Real orden: 

«Excmo. S.:— En vista de la carta oficial de ese Go- 
bierno general, número 438, de 28 de Marzo último, y de 
la instancia que á la misma acompaña de don J. P. y G. 
maestro dé la escuela incompleta del barrio de Arroyo Are- 
nas, término municipal del Cano (Habana), en solicitud de 
que cuando dicha escuela sea elevada a la categoría de en- 
trada se le expida título administrativo con la expresada 
categoría y sueldo aue¡ le corresponde; S. M. el Rey (q. D. 
g.) y en su nombre la Reina Regente del Reino, de confor- 
midad con lo informado por V. E. y por el Rector del Dis- 
trito Universitario, se ha servido desestimar la instancia del 
interesado.— Lo que de Real orden digo á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos.» 

Para otra clase de Escuelas. 

Las Escuelas de Establecimientos penales, como, son 
consideradas al igual que las públicas, se proveen en igual 
forma que estas con arreglo á la dotación que para perso- 
nal tengan asignadas. 

Las de párvulos no se han creado aún en esta Isla, pe- 
ro su provisión sería igual que las anteriores. 

Las Escuelas de Adultospueden ser de creación vo- 
luntaria ó de sostenimiento obligatorio para los Ayunta- 
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mientos, y unas y otras con sueldo ó con gratificación y se 
proveen en la forma que determina la Orden de I o . de Atril 
de 1870: 

«13. Las escuelas de adultos se proveerán por los 
Ayuntamientos en los Maestros titulares, siempre que la 
gratificación que por este concepto se otorgue no llegue 
á 750 pesetas; si á los Maestros no les conviniere aceptar 
este cargo, las expresadas Corporaciones nombrará** 
un Profesor con titulo, y, si no le hubiera, persona de no- 
toria idoneidad á propuesta de la Junta local, dando cuen- 
ta en todo caso á la Provincial respectiva. Las Escuelas 
de esta clase que no lleguen á 750 pesetas de sueldo, se 
proveerán por concurso ú oposición, conforme á las re- 
glas generales.» 

La Orden de la Dirección general de 2(¡ de Marzo de 1887 
dice: «que la Junta local tiene facultades para tomar acuer- 
dos encargando la enseñanza de adultos al Maestro que 
crea más conveniente» y la de dicha Dirección de 21 de Abril 
de 1892 resolvió «que se" deje al Municipio en absoluta li- 
bertad para encargar de dicha clase (una de adultos de 
creación voluntaria) al maestro que tenga por conveniente. 

Por lo expuesto, se verá la forma en que se proveen 
estas Escuelas en la Península. De aplicarse aqui la re- 
gla 13 a . de la orden de 1 de Abril de 1870 y se habria de tener 
en cuenta la diferencia de sueldos y por analogía con las 
750 pesetas que era la dotación de las Escuelas primeras 
de oposición, es decir Elementales completas, aqui sería 
gratificación hasta 600 pesos. 

Legalización de la propiedad de las Escuelas. 

El Gobierno General en 30 de Mayo de 1885 acordó apli- 
car á esta Isla la R. O. de 16 de Enero de 1878, dictada por 
<»1 Ministerio de Fomento, y en su consecuencia se publica- 
ron en 8 de Junio de dicho año las reglas siguientes: «con 
H fin de evitar que en lo sucesivo se verifiquen nombra- 
mientos de Maestros sin tener presente lo que previenen 
otras disposiciones vigentes: 

«I a . Los Maestros y Maestras que sin haber ingresado 
en el Magisterio por oposición, han obtenido por concurso 
Escuelas públicas de esta categoría y después han practi- 
cado y sido aprobados en oposiciones, se les considerará 
para sus ascensos en la carrera como si las hubieren con- 
seguido por este medio. 
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2 a . Los Maestros y Maestras que no hayan hecho di- 
chos ejercicios después de haber sido nombrados para las 
Escuelas que regentean, lo verificarán en las primeras opo- 
siciones que se celebren en la provincia respectiva, que- 
dando los que no se presenten ó no sean aprobados, en 
concepto de interinos, anunciándose inmediatamente las 
vacantes de dicha escuela para proveerlas por oposición, 
y disfrutando los que fuesen aprobados, de los beneficios 
concedidos en la regla anterior. 

3 a . Los Maestros y Maestras que desempeñen Escue- 
las públicas que por las disposiciones vigentes no corres- 
pondan á la categoría de oposición, no podrán en ningún 
caso ascender por concurso á estas. 

4 a . El Rectorado de la Universidad, las Juntas pro- 
vinciales de Instrucción pública y las locales de primera 
enseñanza cuidarán, en la parte que á cada uno corres- 
ponda, del exacto cumplimiento en lo prevenido en las re- 
glas anteriores.» 

La Real orden que sigue fue dictada sobre el particular 
y publicada por el Gobierno General en la forma si- 
guiente: 

«Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 18 de Febre- 
ro último y bajo el número 195, se comunica al Excmo. Sr. 
Gobernador General la Real orden siguiente: 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la carta número 1574 de 14 
de Julio último, en que ese Gobierno General participa ha- 
ber dispuesto el cumplimiento en esa Isla de la Real orden 
expedida por el Ministerio de Fomento en 16 de Enero de 
1878, con el fin de que pudieran legalizar su situación los 
Maestros que hubiesen obtenido escuelas de la categoría 
de oposición sin este requisito. 

Visto el Decreto dictado al efecto con fecha 8 de Junio 
del año próximo pasado é inserto en la Gaceta de la Haba- 
na del día 10, en cuya virtud se hizo literalmente extensiva 
á esa Isla la Real orden mencionada. 

Visto asimismo otro decreto también dictado por esa 
Superior Autoridad, con fecha 2 de Julio siguiente y publi- 
cada en el número de la citarla Gaceta que corresponde al 
dia 5, por el cuai se adopta la excepción establecida por la 
orden emanada de la Dirección general de Instrucción pública 
en 23 de Marzo de dicho año 1878, que declaró que los Maes- 
tros y Maestras de Escuelas públicas nombrados con ante- 
rioriaad á la ley de 9 de Septiembre de 1857, no se hallaban 
comprendidos en la referida Real Orden, siempre que hu- 
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biesen obtenido sus escuelas con arreglo á la legislación 
entonces vigente. 

Vistas las instancias elevadas á este Centro por varios 
Profesores de esa Isla, en defensa de los derechos adquiri- 
dos que juzgan lastimados con la aplicación decretada de 
la Real Orden de que se trata. 

Considerando: que la ley de 9 de Septiembre de 1851 \ fué 
la que estableció en la Península la oposición para deter- 
minadas Escuelas y que la Real Orden de 16 de Enero de 
1878, al facilitar á los Profesores que sin tal requisito las 
habían obtenido, el medio de legalizar su situación, respe- 
tó los derechos adquiridos por los que con anterioridad á 
la indicada ley habían alcanzado las suyas con arreglo á 
la legislación entonces vigente, que no exigía el público 
certamen, si bien con la única y justa limitación de que es- 
tos Maestros debían sujetarse á los correspondientes ejer- 
cicios para ascender en su carrera. 

Considerando: que al aplicar á esa Isla la Real Orden 
de 16 de Enero de 1878, la excepión acordada por resolu- 
ción de 23 de Marzo del propio año, á favor de los Maes- 
tros de la Península nombrados con anterioridad á la ley 
de 9 de Septiembre de 1857, que fué la que estable- 
ció la oposición para alcanzar determinadas Escuelas, 
debe entenderse en esa Isla á favor de los Maestros nom- 
brados, no con anterioridad á la expresada ley, que no 
surtió en la Gran Antilla inmediatamente sus efectos en la 
parte que se relaciona con la provisión de Escuelas, sino 
con anterioridad al Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 
1880, que por los artículos 196, 197 y 198 estableció el sis- 
tema de oposiciones en armonía con los artículos, 185, 186 
y 187 de aquella ley; y haciendo uso el Gobierno Supremo 
de la facultad que explícitamente se reservó por el art. 248 
del Plan aprobado por Real Decreto de 15 de Junio do 
1863; S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del Reino, ha teni- 
do á bien: 

I o . Aprobar el Decreto de ese Gobierno General de 8 
de Junio del año próximo pasado, en cuya virtud se hizo 
extensiva á esa Isla la Real Orden expedida en 16 de Ene- 
ro de 1878 por el Ministerio de Fomento, con el fin de le- 
galizar la situación de los Maestros públicos de la Penín- 
sula que no hubiesen sido aprobados en ejercicios de opo- 
ción. 

2 o . Disponer que la excepción decretada por esa Su- 
perior Autoridad con fecha 2 de Julio último y en conso- 
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nancia con lo acordado por Ja Dirección general de Ins- 
trucción pública con fecha 23 de Marzo del mismo año de 
1878, á favor de los Maestros nombrados con anterioridad 
á la ley de 9 de Septiembre de 1857, se entienda hecha á 
favor de los que en esa Isla obtuvieron sus respectivas Es- 
cuelas con anterioridad al Plan de Estudios de 7 de Di- 
ciembre de 1880, en cuya virtud quedó en aquella estable- 
cido el sistema de oposiciones prescrito por dicha ley. 

Y acordado por el Excmo. Sr. Gobernador General su 
cumplimiento con fecha 11 del actual, de su orden se pu- 
blica en la Gaceta Oficial para general conocimiento; en- 
tendiéndose que en los expedientes instruidos con motivo 
de las reclamaciones pendientes que están comprendidas 
en la preinserta Real orden quedan, desde luego, anuladas 
y en suspenso todas las convocatorias y oposiciones he- 
chas, que no habían sido aprobadas aún por esta Superio- 
ridad; siempre que la escuela ó escuelas de que se trate 
estuviesen Servidas por Profesores con derechos adquiri- 
dos antes del Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880. 

Los Gobernadores de las provincias y las respectivas 
Juntas provinciales de Instrucción pública, cuidarán del 
más exacto cumplimiente de esta disposición. 

Habana Marzo 13 de 1886.— El Secretario del Gobierno 
General, H. R. de Reguenda.» 

La Orden de la Dirección general de 23 de Marzo de 
1878, á que se alude en la anterior disposición, dice: 

Con el fin de evitar que la Real orden de 16 de Enero 
último se aplique á casos que no se hallan comprendidos 
ni en su letra ni en su espíritu, esta Dirección general ha 
acordado resolver que los Maestros y Maestras de escuelas 
públicas nombrados con anterioridad á la Ley de 9 de Sep- 
tiembre de 1857, ( o quí de 7 de Diciembre de Í880) no se hallan 
comprendidos en la citada Real orden, siempre que hubie- 
sen obtenidos sus escuelas con arreglo á la legislación en- 
tonces vigente, ya se hallen en las mismas ó en otras de 
igual clase y sueldo, aun cuando en virtud de esta Ley ha- 
yan pasado á la categoría de oposición; si bien para ascen- 
der en su carrera deberán sujetarse á dichos ejercicios. 

En 29 de Julio de 1878 declaró la Dirección general que 
los Maestros que legalizaran su situación en virtud de las 
disposiciones anteriores, «no necesitan nuevo título admi- 
nistrativo, bastando sólo que en las que posean se haga 
constar aquella circunstancia. «En 11 de Agosto de 1879 
resolvió también» que los maestros que renunciaron sus 
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Escuelas antes de llevar diez afios de servicio no pueden 
volver al Profesorado en plazas de oposición sin practicar- 
las de nuevo.» 

En los concursos de ascenso no pueden entrar los Pro- 
fesores que no hayan obtenido escuela por oposición ó no 
hayan legalizado su situación en el tiempo y forma deter- 
minados, pero si pueden solicitar traslados. (Veáse «Con- 
cursos.» 

Provisión de las Escuelas ¡)úblicas. 

Las plazas de Maestros cuya dotación no llegue á tres- 
cientos setenta y cinco pesos y las de Maestras, cuyo suel- 
do sea menor de doscientos cincuenta pesos (i) se provee- 
rán sin necesidad de oposición, pero se anunciará la vacan- 
te, señalándose un término para presentar solicitudes, y se 
hará el nombramiento á propuesta de la Junta provincial 
de Instrucción pública, teniendo en cuenta los méritos de 
los aspirantes. 

Las Escuelas cuya dotación exceda de las cantidades 
expresadas en el artículo anterior, se proveerán por oposi- 
ción. 

(Plan de estudios de 7 de Diciembre de 1888.— Art 196 y 197 ) 

El Gobierno general en 8 de Septiembre de 1887 resol- 
vió, «que las Escuelas expresadas, (las incompletas,) cual- 
quiera que sea su dotación, se proveerán por concurso.» 

Tumos de provisión. 

El R. D. de 2 de Noviembre de 1888 que rige en parte en 
rsta Isla, dice: «Art. 1 o . Para el nombramiento de Maes- 
tros, Maestras y Auxiliares de las Escuelas públicas supe- 
riores y elementales dé uno y otro sexo á que se refiere el 
art. 186 de la Ley de 9 de Septiembre de 1857 (197 del Plan 
vigente) y de las de párvulos cuya provisión no pertenezca, 
según las disposiciones vigentes, al Patronato general, se 
establecerán dos turnos, uno de concurso y otro de oposi- 
ción dentro de cada clase y distrito municipal. Las respec- 

(1) Un 6 de Julio de 1883 se dispuso que el sueldo de las Maestras sea igual al de los 
Maestros. 
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f ivas Juntas de Instrucción pública llevarán la cuenta de 
estos turnos y harán la propuesta que corresponda». 

El Reglamento para la ejecución del Real Decreto quo 
so cita dice: 

«Artículo I o . Las plazas vacantes de Maestros, Maes- 
tras y Auxiliares de Escuelas superiores, elementales, do 
párvulos y de adultos á que se refiere el art. I o del Real 
decreto de 2 de Noviembre último, serán provistas alterna- 
tivamente y por mitad en cada uno de los dos turnos do 
oposición y concurso que en el mismo se establecen, cual- 
quiera que sea la causa que haya motivado la vacante. 

Art. 2 o . Estos turnos se establecerán entre las Escue- 
las de cada término municipal, según la clase, grado y 
sueldo de las mismas. 

En las Secretarías de las Juntas provinciales de Ins- 
trucción pública y en las generales de las Universidades so 
llevarán los registros necesarios para que conste por 
Ayuntamientos el orden de provisión de, sus respectivas 
Escuelas. 

Art. 3 o . El concurso so subdivide en ascenso y trasla- 
ción, entendiéndose que se aplicara cada uno de estos al- 
ternativamente como turno distinto y con las condiciones 
del artículo anterior respecto de las Escuelas de cada tér- 
mino municipal. 

Las primeras provisiones posteriores á la publicación 
de este Reglamento, que según la legislación hasta hoy vi- 
gente correspondan al turno de concurso, se harán por as- 
censo. 

Art. -4 o . Si las Escuelas que correspondieran al turno 
do oposición no fueran provistas en éste, pasarán al turno 
de concurso que proceda. 

Art. 5°. Para los efectos do esto Reglamento, se consi- 
dera provista una plaza de Maestro ó Auxiliar, y por tanto 
consumido el turno en que se anunció, desde la fecha en 
(|iie la Autoridnd competente haga el nombramiento. 

Art. 6°. Se considerará vacante todo cargo de Maeslro 
ó Auxiliar: 

1°. Cuando falleciere ó fuero jubilado el Maestro ó Au- 
xiliar propietario. 

2°. Cuando fuere separado ó trasladado en virtud de 
expediente con arreglo á ley. 

3°. Cuando fuere nombrado y tomare posesión de otra 
Escuela. 
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4". Cuando le fuere admitida la renuncia por la Auto- 
ridad á quien corresponda hacer el nombramiento. 

5°. Cuando debiendo ser provistas las Escuelas por 
oposición, por ascenso ó por traslación fueran renuncia- 
das por el nombrado antes de tomar posesión. 

fí\ Cuando las Escuelas de nueva creación queden ins- 
taladas en su local con el menaje necesario.» 

Si anunciada una escuela á oposición ó concurso no 
se presenta ningún aspirante, si después de nombrado re- 
nuncia ó no toma posesión de rila, queda consumido el 
turno respecto de dicha escuela y se» provee por oposición, 
si antes se anunció á concurso, ó por concurso si antes lo 
fue por oposición. El concurso entonces será de ascenso 
si antes fué de traslado ó viee- versa, pero teniendo en 
menta que las Escuelas de (>0() pesos no pueden proveerse 
por ascenso por no haber sueldo inferior en las Elementa- 
les completas. 

Cuando una Escuela esté vacante y es nombrado para 
ella un excedente, queda consumido el turno. Asi lo dispo- 
ne la R. 0. de 14 de Julio de 1883, y lo aplicó el Gobierno 
General en Julio de 1895 con motivo del nombramiento de 
un excedente para la Escuela de Arroyo-Naranjo (Habana.) 
(Véase «Excedencias.» 

La Dirección general en 4 de Marzo de 1892 dijo sobre el 
turno de provisión de Escuelas: 

«La regla primera de la Real orden de 20 de Mayo de 
1881 estableció que los turnos de oposición y concurso se 
empleasen alternativamente, es decir, que á un turno de 
concurso había de seguir el de oposición y después el otro 
de concurso para volver al de oposición, y así sucesiva- 
mente. 

Para no dejar lugar á duda respecto de ello, la Direc- 
ción* en Orden de 27 de Agosto de 188 7, contestando á una 
consulta del Rectorado de Zaragoza decía textalmente que 
por tanto, la escuela elemental de Soria debía proveerse por opo- 
sic/f/n, puesto que, halAéidose provisto anteriormente por con- 
curso, juese de ascenso ó de traslado, quedó consumido dicho 
turno. 

Este mismo principio se ha conservado en el Reglamen- 
to de 7 de Diciembre de 1888. 

El articulo 1°. dice que las Escuelas serán provistas al- 
ternativamente y por mitad en los turnos de oposición y 
concurso, y claro es que si al concurso de ascenso siguie- 
ra el de traslado, ó viceversa, se proveerán por concurso 
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dos tercios de las Escuelas y un tercio por oposición» y no 
la mitad como está ordenado. 

El Gobierno General en 22 de Agosto de 1895, acordó 
«que con el fin de que el turno de provisión de las Escue- 
las sea llevado claramente según el Reglamento de 1888, 
se haga cumplir á las Juntas Provinciales de Instrucción 
pública lo que determina el art. I o . del R. D. citado, es de- 
cir, que lleven estas Juntas la cuenta de esos turnos y ha- 
gan la propuesta correspondiente y lo que el art. 2 o . del 
Reglamento de 1888 ordena para que las Secretarías pro- 
vinciales de Instrucción pública y en la General de la Uni- 
versidad, se lleven los registros necesarios para que conste 
por Ayuntamientos el orden de la provisión de las respec- 
tivas escuelas.» 

Las Juntas provinciales deben por tanto comunicar ni 
Rector antes del día cuatro de cada mes y sobre todo de 
Enero, Abril, Julio y Octubre, como así mismo del ante- 
rior al en que se han de verificar las oposicionss en cada 1 
provincia, las Escuelas vacantes que existan y al turno 
á que corresponde su provisión. 

Convocatorias á oposiciones y concursos. 

Las convocatorias para las oposiciones tienen lugar 
en el mes anterior al fijado para verificarlas en cada pro- 
vincia. (Véase "Oposiciones/') 

Para los concursos se anuncian en los diez primeros 
dias de los meses de Enero, Abril Julio y Octubre y com- 
prende todas las Escuelas que existan vacantes en las seis 
provincias de esta Isla y que coresponde su provisión á es- 
te turno. 

Para unas y otias se señala un plazo de 30 dias que 
empiezan á contarse desde la primera publicación del 
anuncio en el Boletín Oficial de la provincia respectiva, 
con el fin de que los aspirantes presenten sus instancias 
documentadadas en la Secretaría de la Junta provincial de 
Instrucción pública. 

En dicho plazo se cuentan los dias festivos que hubie- 
se comprendidos en él, según dispuso la Ordenad Ministe- 
rio de Fomento de 8 de Octubre de 1870, sin que puedan los 
Rectores dispensar el tiempo trasneurrido después de ter- 
minado el plazo de la convocatoria; Orden de 30 de Octubre 
de 1876. 
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"Los aspirantes á escuelas por oposición ó concurso 
deben presentar sus instancias con todos los documentos 
que se exigen antes de espirar el plazo de la convocato- 
ria, sin que puedan admitirse los que se presenten después" 
asi lo determina la Orden de 4 de Julio de 1882. 

Por R. O. de 18 de Abril de 1885 se dijo "que á fin de 
evitar la irregularidad señalada en este dictamen, (en un 
informe del Consejo de Instrucción pública) procede aper- 
cibir á la citada Junta para que en lo sucesivo se abstenga 
de admitir instancias de Maestros cuyas fechas no estén 
comprendidas en los dias respectivos al plazo señalado en el 
anuncio del Boletín que publique las vacantes de aquella.'* 

La R. O. de 17 de Octubre de 1889 determina, de confor- 
midad con el art. 5 o . del Reglamento de oposiciones á Cá- 
tedras, y 12 del de esta Isla, que bastará acreditar, con el 
oportuno recibo, que han entregado en una Administra- 
ción de correos dentro del plazo legal, el pliego cerrado 
que contenga los documentos/' 

Respecto á la hora en que finaliza el plazo dice el art. 
17 del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888. "El término pa- 
ra la admisión expirará á las cuatro de la tarde del último 
dia señalado. " 

Los aspirantes á Escuelas, por concurso, cuando se 
anuncian varias, deben manifestar en la instancia á cuales 
aspiran y el orden de preferencia entre ellas. Otro tanto 
decimos cuando se proveen varias por oposición. 

Condiciones de los aspirantes y documentos que deben presentar. 

Para ser admitido, á los ejercicios de oposición, se ne- 
cesita; I o . estar en posesión del titulo de igual ó superior 
categoría que la Escuela que se haya de proveer. 2 o . Justi 
ficar buena conducta religiosa y moral. 3 o . No padecer 
defecto físico que le imposibilite para la enseñanza. 

Con respecto al título profesional determina el art. 25 
de la Real orden de 10 de Agosto de 1858, que "para acredi- 
tar los Maestros la posesión del título al solicitar las escue- 
las, les bastará citar el número del registro si se hubiere 
tomado razón de él en la Secretaría de la Junta ó de la 
Universidad." 

Los que no estuvieren en posesión del título después 
de aprobados los estudios correspondientes, deben atener- 
se á la Orden de la Dirección general de 14 de Marzo de 1877 
que dice: 
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«Que sean admitidos á los ejercicios de oposición á las 
«Escuelas públicas de ambos sexos y de párvulos los aspi- 
<(rantes que acrediten, por certificado expedido por la Es- 
«cuela Normal donde hayan sufrido los ejercicios de reva- 
lida para obtener el correspondiente título profesional, 
«haber sido aprobados en ellos y satisfecho los oportunos 
«derechos.» 

Los Maestros que posean títulos nacionales expedidos 
fuera de esta Isla y no sirven Escuelas públicas, deben te- 
ner presente las siguientes disposiciones: 

«Gobierno general de la Isla de Cuba. — Secretaria general. 
— Sección Central de Gobierno y Archivo. — Instrucción pú- 
blica. — Con esta fecha se dice al señor Rector del Distrito 
Universitario, lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: Vista la comunicación de V. E. de fecha 
13 del mes de Marzo pasado, encareciendo la nececidad de 
dictar disposiciones que vengan á garantizar en esta Isla 
la legitimidad de los Títulos de Maestros y Maestras de 
primera enseñanza procedentes de la Península, asi como 
la identidad personal de los poseedores de dichos títulos, 
ya que no existe precepto alguno en la legislación de pri- 
mera enseñanza, que determine los requisitos y formalida- 
des que deben llenarse por los aludidos Maestros y Maes- 
tras de aquella procedencia, que aspiren a ejercer su pro- 
fesión en esta Antilla; proponiendo al efecto que para aten- 
der a aquella necesidad se sometan los referidos títulos á 
los mismos procedimientos que hoy están en vigor para los 
de los graduados nacionales, consignados en Real Orden 
de diez y seis de Enero de 1882, realizándose así la acción 
fiscalizadora de la Administración, sin perjuicio alguno 
para los interesados que puedan obtener autorización pro- 
visional de este Gobierno general para el ejercicio de sus 
profesiones, Ínterin se llenen los trámites del procedimien- 
to indicado; el Esemo. Señor Gobernador General, de con- 
formidad con lo propuesto por V. E. y la Secretaria y apli- 
cando á los Títulos de Maestros y Maestras la doctrina le- 
gal contenida en la Real Orden citada de 16 de Enero de 
1882, se ha servido disponer* que todos los Maestros y 
Maestras que posean títulos nacionales expedidos fuera de 
de la Isla y deseen ejercer su profesión en estas provincias, 
deberán someterse previamente á los mismos requisitos 
que hoy se exigen á los demás graduados nacionales, á 
cuyo efecto las Escuelas Normales respectivas de esta ca- 
pital, serán los Establecimientos encargados de cumplir 
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todos ios trámites del procedimiento, exceptuándose de es- 
tos requisitos los Maestros y Maestras que actualmente se 
encuentran desempeñando Escuelas públicas Municipa- 
les. 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta para 

§ enera! conocimiento. — Habana, 29 de Mayo de 1894. — El 
erretario genera!. — Estanislao de Antonio. 
Real orden que se cita. 

Ministerio de Ultramar. — Nüm. 65. — Excmo. Señor.— 
Enterado de la carta de V. E., número 2:í20, de 24 Diciem- 
bre último, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido ha bien facul- 
tar á ese Gobierne general para que, previa identificación 
de las personas, autorice para el ejercicio de su profesión 
á los graduados nacionales, mientras recibe la Universidad 
de la Habana las acordadas que la misma pide para com- 
probar la legitimida de los referidos títulos, á no ser que 
esta ofrezca desde luego fundadas dudas, en cuyo caso no 
debe otorgarse la expresada autorización hasta que por el 
resultado de las acordadas, se acredile la autenticidad de 
de los mencionados documentos. — De Real Orden lo digo 
á A'. E. para su conocimiento y fines consiguientes. — Dios 
guarde á V. E. muchos anos. — Madrid 16 de Enero de 
1882. — León y Castillo.— Sr. Gobernador general de la Isla 
de Cubíi.» 

La Dirección y mera l en 12 de Enero de 1895 declaró 
«que el titulo de Bachiller no es equivalente al de Profesor 
Normal, ni aun en el caso de poseer el interesado el título 
de Maestro elemental ó superior, según las disposiciones 
vigentes. (Véase «títulos profesionales.») 

En 9 de Julio de 1880 dispuso la Dirección General que: 
«Los que antes de expedírsele el titulo profesional obtuvie- 
ren Escuelas, ya por concurso, ya por oposición, podrán 
encargarse de ellas en conceptos de interinos, acreditán- 
doseles la posesión como propietarios en la fecha en que 
presenten al Alcalde y Junta local el 'referido titulo». 
En 2 de Marzo de 1891, dijo, sin embargo: 
«Dirección general de instrucción pCbi.ica.— TVímc- 
ra. enseñanza. — En el expediente relativo á la interpre ación 
y alcance que deben tener el art. 180 de la Ley de Instruc- 
ción pública y la Orden de 9 de Julio de 1880, por conse- 
cuencia de lo que previene la Ley de 16 de Julio de 1887 
sobre descuentos de los Maestros interinos, informa el 
Consejo de Instrucción pública, lo siguiente: 

«Con' fecha 25 de Octubre de 1888 acudió la Junta de 
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Instrucción pública de Alicante á la Dirección general del 
ramo, manifestando que la orden del Centro directivo de 9 
de Julio de 1880 dispone que los Maestros que obtengan 
escuelas por concursó ú oposición y sólo posean certifica- 
do de haber hecho el depósito para el titulo profesional, 
pueden encargarse de ellas en concepto de interinos, acre- 
ditándoles la posesión como propietarios en la fecha en 
que presenten el titulo al Alcalde y Junta local; que hasta 
la Ley de 16 de Julio de 1887, los Maestros que se encon- 
traban en este caso no sallan perjudicados en sus intere- 
res, por cuanto, aun como interinos, percibían toda la do- 
tación de su Escuela con arreglo á dicha ley, l,os Maestros 
que desempeñan Escuelas con tal carácter, están suje- 
tos al descuento del 50 por 100; que en aquella provincia 
se encuentran algunos Maestros en este caso, y que, te- 
niendo duda sobre si debe ó no exigirseles el mencionado 
descuento, toda vez que no son responsables de la demora 
en la expidición de sus títulos, consultaba el caso á la Su- 
perioridad. 

En vista de lo expuesto por dicha Junta, el Negociado 
de la Dirección general propuso la necesidad de dictar al- 
guna resolución modificando los efectos de la Orden de 9 
ae Julio antes citada, en el sentido de que los Maestros 
que hayan hecho el depósito para el título y se encarguen 
de las Escuelas que obtengan por oposición ó por concur- 
so, no tengan el carácter de interinos ni por consiguiente 
sufran el descuento del 50 por 100; y la Dirección general 
acordó en 23 de Julio de 1890 que el asunto pasase á con- 
sulta del Consejo. 

La dificultad expuesta por la indicada Junta no podría 
ser resuelta en sentido favorable á los Maestros que se ha- 
llen en el caso consultado, si sólo se hubiera de tener pre- 
sente el texto lileral de las disposiciones vigentes. El art 
180 de la Ley de Instrucción pública, determina que para 
aspirar al Magisterio en las escuelas públicas se necesita 
tener el título correspondiente, y por lo tanto, el que no se 
halle en posesión de este documento no puede entrar en 
el desempeño, ni aún solicitar plaza de Maestro. Con- 
siderando, sin embargo, que el propósito del precepto 
indicado no era precisamente el hecho de haber recibido 
el título, sino el de reunir tadas las circunstancias necesa- 
rias para obtenerlo, como son los estudios y reválidas co- 
rrespondientes, así como el pago de los derechos que han 
de preceder á su expedición, se dictó le Orden de 9 de Julio 
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de 1880, inspirada sin duda alguna en el principio de que 
nadie debe sufrir perjuicio en sus intereses y mucho menos 
en sus derechos por las dilaciones y retrasos que se origi- 
nen de actos propios de la Administración. Cierto es que 
dicha Orden establece la limitación de que se considere 
como interinos á los Maestros hasta que presenten el titulo 
profesional expedido á su favor\ guardando un acatamien- 
to hasta escrupuloso á las palabras de la Ley (antes trascri- 
ta); pero hoy ha de tenerse en cuenta que se han alterado 
las condiciones de los Maestros interinos, puesto que se- 
gún la Ley de 1C> de Julio de 1887, no pueden los que ten- 
gan este concepto percibir más que la mitad del haber co- 
rrespondiente a sus plazas; y como esta disposición se re- 
itere indudablemente á los casos de vacante y no á los que 
son objeto de la consulta, es evidente que al Maestro que 
por oposición ó concurso obtenga una escuela en propie- 
dad no hay razón para que se le tenga en concepto de in- 
terino por la falta de un requisito, que no le es imputable. 
La justicia exige, pues, que se dé interpretación extensiva 
á la Ley y con un sentido tanto más razonable cuanto que 
no redunda en perjuicio de la enseñanza, ni aún de los in- 
tereses del Tesoro, por lo que toca á los ingresos ó dere- 
chos de expedición de títulos, y se declare que el art. 180 
de la Ley de Instrucción pública debe aplicarse entendién- 
dose que reúnen las circunstancias de haber obtenido el 
título correspondiente los Maestros que justifiquen haber 
hecho la reválida y el pago de todos los derechos que se 
requieren para la expedición de dicho documento, ponién- 
doles, con vista de la certificación que acredite aquellos ex- 
tremos, en posesión de sus plazas, si bien quedan sujetos 
á la responsabilidad consiguiente si les fuere negado el ex- 
presado título por la Superioridad. Además, la Junta pro- 
vincial respectiva, al ordenar la posesión del Maestro que 
se hallare en el caso de que se trata, ^e dirigirá en comu- 
nicación atenta á la Dirección general del Ramo solicitando 
la pronta expedición del titulo y que se manifieste la fecha 
en que se verifique, ó si para ello ocurre alguna difi- 
cultad. 

Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nom- 
bre la Reina. Regen le del Reino; con el anterior dictamen, 
se ha dignado resolver como en el mismo se propone. De 
orden del Sr, Ministro lo comunico á V. para su inteligen- 
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. muchos 

21 
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año?. Madrid 2 de Marzo de 181)1. — El Director general, 
J. Diez Macuso.» 

Aunque actualmente no está en vigor en esta Isla, co- 
piamos la siguiente Real orden por creer que no ha de tar- 
dar en hacerse extensiva. 

«Iltmo. Si\: Habiendo solicitado el Maestro Don Ma- 
nuel Madroñero y Martínez en favor de todos los de su cla- 
se, que hayan obtenido reválida al terminar sus estudios 
que se les dispense de la presentación del título y de haber 
hecho el pago correspondiente para optar al desempeño 
en propiedad de las Escuelas públicas, el Consejo de Ins- 
trucción Pública, evacuando el dictamen reclamado, infor- 
ma favorablemente esta pretensión, de conformidad con 
lo concedido á Licenciados y Doctores que aspiran á las 
cátedras de Institutos y Universidades; y el Rey (Q. D. G.), 
y en su nombre la Reina Regente del Reino, aprobando el 
indicado dictamen, ha tenido á bien resolver que los certi- 
ficados de reválidas expedidos á los Maestros por las Es- 
cuelas Normales sean considerados suficientemente al so- 
licitar Escuelas por oposición ó concurso, y que los Recto- 
res cuiden del más exacto cumplimiento de esta disposi- 
ción, ordenando que se publique en los Boletines oficiales 
de sus respectivos distritos. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
demás efectos.— Dios guarde á V. I. muchos años. — Madrid 
6 de Febrero de 1895.— López Puigcerver. — Sr. Director ge- 
neral de Instrucción pública.» 

La conducta moral y religiosa se justifica con certifica- 
dos expedidos por el Alcalde y Párroco del pueblo del do- 
micilio «que tengan menos de un año de fecha contada has- 
ta el día en que empiece el plazo de las convocatorias» 
Orden de la Dirección Oral, de 11 de Octubre 1892. 

Los Maestros en ejercicio están dispensados, de presen- 
tar certificados de conducta según la R. 0. de 17 de Octubre 
de 1892, pero deben unir á la instancia la hoja de servicios 
cerrada dentro del término de la convocatoria. 

El aspirante que no padece defecto físico lo hace cons- 
tar en la instancia solamente y en caso contrario debe 
acompañarse la autorización correspondiente. 

Los aspirantes á oposiciones ó concursos deben pre- 
sentar instancia, certificados de buena conducta ú hoja de 
servicios si estuvieren en ejercicio y cuantos documentos 
deseen, pudiendo exigir recibo de su entrega en la Secre- 
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taría de la Junta provincial mediante un timbre móvil de 
cinco centavos. 

La cédula personal se exhibe y el titulo profesional se 
registra y recoje. 

Oposiciones. 
Épocas y poblaciones donde deben celebrarse. 

Desde 1884 se verifican las oposiciones dos veces al 
ano en cada provincia, con arreglo á la siguiente disposi- 
ción: 

Gobierno General de la Isla de Cuba. Utmo. Sr.: El Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador General, de conformidad con 
el dictamen emitido por la Junta Superior de Instrucción 
pública y á reserva de la resolución del Gobierno de S. M., 
en acuerdo de 7 del corriente, ha tenido á bien disponer; 
que las oposiciones á Escuelas públicas de todas clases y 
grados se verifiquen con arreglo á los programas aproba- 
dos por Real Orden de 30 de Noviembre último , los cuales 
serán aplicables á las oposiciones que se anuncien con 
posterioridad cá la publicación de dicha R. O. en la Gaceta, 
declarando vigentes para esta Isla los expresados progra- 
mas, fijando las épocas de las oposiciones dos veces al ano 
para cada provincia, con el objeto de que los opositores no 
salgan perjudicados y pueden asistir á todas. 

Principiando en la provincia de la Habana en los pri- 
meros dias de los meses de Enero y Julio. En la de Pinar 
del Río, los dias primeros de Febrero y Agosto. En la de 
Matanzas, los dias primeros de Marzo y Septiembre. En 
la de Santa clara, en los primeros dias de Abril y de Oc- 
tubre. En la de Puerto Príncipe, los dias primeros de Ma- 
yo y Noviembre. Y en la de Santiago de Cuba, en los dias 
primeros de Junio y Diciembre. Al mismo tiempo ha dis- 
puesto S. E. que las convocatorias de todas las Escuelas 
se publiquen en la «Gaceta» y en el «Boletín Oficial» de la 
provincia respectiva por ese Rectorado. Lo que de orden 
de S. E. y con copia de la Real Orden citada y de los pro- 
gramas de referencia, comunico á V. S. I. para su conoci- 
miento, el de los Gobernadores Civiles, recomendándoles 
publiquen esta resolución en los Boletines oficiales, y efec- 
tos correspondientes. Dios etc. Habana 9 de Mayo de 
1884. — Mariano Arredondo.— Iltmo. Sr. Rector de la Uni^ 
versidad. 
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Nombramiento y constitución dk los tribunales. 

.Los Tribunales de oposiciones se constituyen con arre- 
glo al Decreto de 14 de Septiembre de 1810 que copiamos: 

«Art. I o . Los Tribunales de oposición á las Escuelas 
vacantes de niños y de niñas se compondrán, de siete Jue- 
ces, que para las de niños, serán: dos individuos de la Jun- 
ta provincial de Primera Enseñanza, nombrados (1) por 
acuerdo de esta Corporación, dos Profesores de la Escuela 
Normal, nombrados (2) también por acuerdo de la Junta, 
si aquella fuese superior, y si no lo fuere, los dos de la ele- 
mental; un Profesor del Instituto de segunda enseñanza, 
y un Maestro con Escuela pública en la Capital, que sera 
elegido entre los que tengan titulo de mayor categoría, 
nombrados (3) por el Presidente de la Diputación Provin- 
cial y del Inspector de primera enseñanza de la provin- 
cia (4). 

Para las oposiciones á las Escuelas de niñas, el Tribu- 
nal se compondrá: dé dos individuos de la Junta, como 
para las de niños; de la Directora de la Escuela Normal de 
Maestras y un Profesor de la de Maestros, nombrados (5) 
también por la Junta Provincial; de un Maestro ó de una 
Maestra de las Escuelas Pública de la Capital, elegidos de 
entre los que posean títulos de mayor categoría nombra- 
dos (6) por el Presidente de la Diputación Provincial y del 
Inspector del Ramo (7). 

Art. 2 o . Si por faltar algunos de los establecimientos 
ó personas á que se refiere el artículo anterior no pudiera 
constituirse Tribunal en la expresada forma, se completará 
¿iquél con Maestros en ejercicio con las condiciones antes 
indicadas, cuidando siempre que en todo Tribunal para 
Escuelas de niñas haya dos Maestras. 

Art. 3 o . De ningún Tribunal de oposiciones podrá 
formar parte el Juez á quien liguen lazos de parentesco 
dentro del tercer grado con cualquiera de los opositores. 

Art. 4 o . Los Tribunales serán presididos por el Juez 
más caracterizado, ajuicio de aquéllos, haciéndose cons- 
tar su des ignación en el acta de la sesión preparatoria (8). 

(1) \-l) [HJ (5] |6] Son propuestos por estas Corporaciones y nombrados por el Go- 
bierno General. 

[41 (7) En vez del Inspector forma parte de estos ejercidos, como tal, un Eclesiástico de- 
signado por el Obispado. 

(9) En II de Marzo de 1894 resolvió el Gobierno General que corresponde á los Presi- 
dentes de los Tribunales de Oposiciones la dirección de todos los actos de las mismas, debien- 
do prest ríe obediencia y respeto todos 1«'S vocales, sin que estos puedan tomar la palabra 
ain la previa autorización de aquellos. 
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El Gobernador de la provincia tendrá, sin embargo, la prc 
sidencia honoraria en los Tribunales, aunque sin voto en- 
las decisiones, siempre que. tenga por conveniente asistir á 
los ejercicios.» 

Recomendaciones. 

Con el fin de evitar las recomendaciones se dio la si- 
guiente Real Orden: 

«S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, se ha servido dictar las disposiciones si- 
guientes: 

I a . Se prohibe á todo funcionario público dirigir re- 
comendaciones á los Jueces de tribunales de examenes, 
grados y oposiciones á concursos á escuelas ó cátedras. 
La infracción de este precepto será motivo de corrección 
disciplinaria pudiendo dar lugar por su gravedad ó reinci- 
dencia á la separación del servicio. 

2 a . En igual responsabilidad incurrirá el Profesor que 
contestare á cartas de recomendación, prometiendo acce- 
der á ello ó manifestando haberla tenido presente en la ca- 
lificación del recomendado. Si la recomendación se hicie- 
re de palabra, deberá el Profesor limitarse á exponer al re- 
mendante la inutilidad de sus gestiones en asuntos que son 
de justicia. 

3 a . Las Juntas de Profesores de todos los centros de 
enseñanza en que hayan de celebrarse exámenes, grados 
ó reválidas, deliberarán antes de comenzarlos para pro- 
ceder con la posible unidad de criterio en " tales actos, asi 
en forma como en el rigor de la censura y en el mo- 
do de rechazar ó reprimir el abuso de las recomendacio- 
nes. Con igual objeto deliberarán los tribunales de oposi- 
ciones al tiempo de constituirse. Estas deliberaciones ten- 
drán carácter reservado, no extendiéndose acta de ellas. 

4 a . Quedan autorizados los Jueces par-a publicar en el 
acto del examen, ó del ejercicio de grado ó de oposición 
las recomendaciones que recibieren, así como para unirlas 
al expediente personal ó para consignar en este ó en el ac- 
ta como nota desfavorable, la circunstanci a de haber sido 
recomendado el alumno ú opositor. 

5 a . Si por el fondo ó la forma de la recomendación 
hubiere lugar á proceder contra sus autores, el Gobierno ó 
la autoridad académica emplearán inmediatamente los me- 
dios administrativos de reprensión que estén á su alcance, 
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sin perjuicio de excitar la acción de los tribunales sí el ca- 
so lo requiere. 

>dos los años, al empezar y concluir el curso, 
res harán á sus alumnos las debidas reflexio- 
a inutilidad y contrario efecto délas recomen- 
ecordando el contenido de esta circular 
il Orden lo digo á V. S. para su conocimiento, 
.ectores y el de los Jefes de todos los Establecí-- 
enseñanza dependientes de esa Dirección gene- 
etc. — Madrid 21 de Mayo de 1889.— J. Xiquena. 
r general de Instrucción pública.» 

Recusaciones. 

Jirectores de las Escuelas Normales no pueden 
ados individuos de los Tribunales de oposiciones 
en el concepto, de Vocales de las Juntas de Ins- 
ública.» R. O. de 26 de Septiembre de 1881. 
rectores de los Institutos de segunda enseñanza, 
uehtran en iguales condiciones tampoco deben 
ados. 

aeden ser nombrados individuos de los Tribuna- 
iiciones á escuelas públicas los referidos Profe- 
liares de Religión y Moral de las Escuelas Nor- 
den de la D. G. de 12 de Diciembre de 1877. 
'rofesores interinos de las mismas pueden ser 
$ individuos de los Tribunales de oposiciones á 
ir tener el correspondiente título profesional.» 
D. O: de 8 de Junto 1891. 

sustitutos y sustituidos dijo la D. G. en 3 de 
80: 

«Que hallándose los Maestros sustituidos fuera 
> activo de la enseñanza, no podrán formar par- 
ribunales de oposiciones á escuelas, ni tampoco 
os por no reunir el carácter de Maestros pro- 
i por lo tanto, que cuando no los haya en la Ca* 
>s requisitos que determina el Decreto de 14 de 
; de 1870, deben nombrarse entre los de la pro- 

íestros de Escuelas de Patronato que no hayan 
rados con arreglo á la Ley «no pueden tampoco 
■te del Tribunal de oposiciones "Orden delaD. G. 
io de 1878. 
caso especial en que el Inspector de I a . enseñan* 
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ñanza y su esposa la Directora de la Escuela Normal de 
Maestras formaban parte de un Tribunal de oposiciones, 
dijo la D. G. en 1", de Octubre de 1886» que esto produce una 
incompatibilidad moral que la Superiorir 
de evitar.» 

«No pueden formar parte de los Trii 
ciones á Escuelas aquellos individuos q 
cargo de Habilitólo de los Maestros» R 
bre de. 1888. 

La causas de recusación á que aludt 

13 de Enero de 1883 y el Reglamento de 
1888, artículo 7 o , son las siguientes: 

«I a . El parentesco de consanguinid 
tro.del cuarto grado civil de los aspirant 
de los Jueces. 

2 a . Estar ó haber sido denunciado ; 
opositores como autor, cómplice ó encuf 
ó falta. 

3*. Ser ó haber sido tutor ó curado 
los interesados, ó haber estado bajo la t 
de alguno de ellos. 

4 : . Ser ó haber sido denunciador ó 
del que recusa. 

5 a . Tener pleito pendiente con el re 

6 a . Tener interés directo ó indirect< 
otro semejante. 

7 a . Amistad íntima. 

Y 8 a . Enemistad manifiesta.» 

Para que tenga validez la recusaciói 
las causas anteriormente mencionadas, 
justificarlas convenientemente ante la a 
proceda ei nombramiento. 

Las recusaciones de los Vocales nat 
en fa forma que previene la Orden de la i 

14 de Febrero de 1883. 

«En vista de la comunicación de V. 
ante que autoridad ha de presentarse la 
Vocales natos de los Tribunales de opos 
de niños y niñas; esta Dirección general 
solver que las referidas recusaciones se 
Rectoras de los respectivos distritos ur 
tiempo y forma que determina la Real C 
ro último.» 



;Tas contra los kjei«:icios di-: oposición. 
materia rige la siguiente Jí. O. de 10 de Ocluiré 

ir.: En vista de la? protestas que elevan á este 
s opositores de Escuelas públicas, después de 
la calificación de tos ejercicios y 'as propucs- 
s por el Tribunal, y teniendo en cuenta que 
esolver aquellas con el debido conocimiento 
necesario oír á este, lo que hoy no puede ve- 
no existir ya legitímente cuando las protestas 
, S. M. el Rey (q. I), g.) se ha servido dispo- 
nte: 

rotestas contra los ejercicios de oposición á las 
jucas, deberán anunciarse ante el tribunal, en 
sión en que los opositores entiendan que lia 
el hecho en que funden aquellas, haciéndose 
i\ Tribunal en el acta de dicha sesión. 
tro de las 24 horas siguientes, el opositor ú 
je hubiesen protestado, "presentarán la. profés- 
ate formalizada por escrito al Presidente del 
íste informará á continuación de la misma 
te, se le ofrezca y parezca, y la unirá á las pro- 
iu!adas por el Tribuna!, para que la tenga pre- 
'ridad á quien corresponda proveer las Escue- 
la las oposiciones, la cual resorverá sobre las 

o se dará curso á las que se presenten sin 
revenido en las anteriores disposiciones. 

Orden lo digo á V. I. para los fines oportu- 
juardeáV. I. muchos años. — Madrid, 10 de 
881.— Albareda.— Sr. Director General de Ins- 
ilica.» 

ocurriera el caso de cometerse algún abuso 
*ar á remitir el expediente á los Tribunales de 
■n hacerlo los Rectores, según la Ordm de la 
wrttl de 27 de Suero de 1887 ,~ siendo considerá- 
is de los Tribunales como funcionarios públi- 

nte deben resolverlos Rectores en primera 

dificultades que ocurran en la organización 

icios Tribunales á oposiciones de Escuelas. 

a Dirección General de 22 de .Yoziembn- de 1886). 



apartado "P/ooelimientoadtfi'nUtntivo" los artículos corre! pon dientes 
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PROGRAMAS GENERALES 

de oposiciones á> escuelas de primera enseñanza, aprobados 

por R. O. de 30 de Noviembre de 1883 

y vigentes en esta isla desde 9 de Mayo de 1884. 



Sesión preparatoria. 

Nombrado Tribunal de oposición á Escuelas vacantes, 
con arreglo á la legislación vigente, se reunirá en sesión 
preparatoria dentro de los tres días siguientes al de la ter- 
minación del plazo fijado en el anuncia (1). En esta sesión 
el Secretario, qué lo será el de la Junta provincial, dará 
cuenta de los expedientes que se hayan presentado hasta 
el último dia hábil inclusive de-la convocatoria y del núme- 
ro y dotación de las plazas vacantes. El Tribunal acordará 
en esta misma sesión: (2) 

I o . La admisión de los aspirantes que reúnan las con- 
diciones legales. 

2 o . La distribución entre los Vocales de las asignatu- 
ras que han de ser materia de los ejercicios para formar el 
programa de preguntas de cada una y la redacción de los 
períodos que han de servir para el análisis. 

3 o . El dí^, hora y sitio en que se han de verificar los 
ejercicios; teniendo en cuenta para este último extremo, 
que sea ejri alguna de las dependencias de la Escuela Npr- 
mal respectiva, si fuere posible, ó en cualquiera otro local 
que permita dar la mayor publicidad á estos actos. 

4 o . El local ó locales en que se ha de verificar el ejer- 
cicio práctico. 

Los ejercicios darán principio á los cinco días de cele- 
brarse la sesión preparatoria por si algún opositor hubiere 
de hacer uso deí derecho de recusación que le concede la 
Real Orden de 13 de Enero del año corriente, que se enten- 
derá reformada en este sentido para todos sus efectos (3), 

[I] El Gobierno General acordó en 13 do Febrero de 1894 que. con arreplo á la Era 
Orden de 25 de Jnnio de 1888 v Orden de la Dirección General de Instrucción Pública de 2*?¿ 
de Octubre de dicho añ<\ es válida la sesión preparatoria de los Tribunales de Oposiciones, s 
á ella concurren mayoría de Jueces. 

[2| La designación de Presidente debe proceder á todo acuerdo, para que quede el Tri- 
bunal constituido en fyrma. (Ye*aFe 'Nombramiento y eonfciitucrtn de los tiibuDPlcs.".) 

[3J Vóase lo relativo á "Reculaciones*. 

22 



— 170 — 

Transcurrido dicho plazo sin haberse presentado ninguna 
recusación, ó resueltas las qué se presentaren, el Tribunal 
quedará definitivamente constituido y procederá á la prác- 
tica de los ejercicios en la forma siguiente: 

Ejercicios de oposición á escuelas elementales de niños. 

Estos ejercicios serán escritos, orales y prácticos. El 
ejercicio escrito se dividirá en tres partes. Consistirá la 
primera: 

I o . En escribir un alfabeto mayúsculo y otro minúscu- 
lo de letra magistral en una plana de papel pautado. 

2 o . En ejecutar á pulso un trazado geométrico que el 
Tribunal designe. 

3 o . En hacer por escrito el análisis gramatical razo- 
nado de un período que un opositor sacará á la suerte de 
entre 30 que habrá numerados en papeletas separadas y 
que dictará en el acto uno de los Jueces. Este último tra- 
bajo se ejecutará en hora y media, sin incluir el tiempo 
que se emplee en dictar el período (1). 

Consistirá la segunda parte en contestar por escrito á 
tres preguntas, las mismas para todos los opositores, de 
las asignaturas siguientes: 

Doctrina cristiana é Historia sagrada. 

Teoría de la Lectura y de la Caligrafía. 

Gramática Castellana. 

Cálculo de números enteros, y quebrados decimales y 
comunes, con el sistema legal de pesas, medidas y mo- 
nedas. 

Agricultura y crianza de animales domésticos. 

Principios de Geometría plana con algunas nociones 
de los sólidos más principales y Agrimensura. 

Nociones fundamentales de Geografía y elementos de 
Historia y Geografía de España. 

Para esta parte del ejercicio escrito se redactarán por 
el Tribunal 20 puntos de cada una de las mencionadas 
asignaturas; se escribirán en papeletas separadas que, 
convenientemente dobladas y con el nombre de las asig- 
naturas en la parte exterior, se introducirán todas juntas 
en una urna. Uno de los individuos del Tribunal, desig- 
nado por el mismo, sacará sucesivamente las papeletas 

(\) Según la Orden de la Dirección General do 23 de Noviembre de 1876, el opositor 
qne no se presente antes que el Presidente declare terminado el primer ejercicio, pierde todos 
los derec hos ala oposición. 
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que fuere preciso hasta reunir tres de distintas asignatu- 
ras. Entonces el Presidente las desdoblará y dictará su 
contenido á los opositores, los cuales harán sus disertacio- 
nes en el tiempo máximo de dos horas. 

Él papel que debe emplearse en todos estos ejercicios 
escritos, se rubricará con antelación por el Presidente. 
Los opositores actuarán todos al mismo tiempo, colocán- 
dose de modo que no puedan auxiliarse mutuamente, para 
lo cual el Tribunal ejercerá constante vigilancia. 

Estas dos partes del ejercicio se verificarán precisa- 
mente en dos actos distintos. 

Cada opositor firmará y rubricará sus trabajos y los 
entregará en sobre cerrado al Presidente, ó en su defecto, 
á cualquiera de los Jueces. Consistirá la tercera parte en 
la lectura, que cada opositor hará públicamente, de sus es- 
critos de análisis y contestación de preguntas; y que dará 
principio inmediatamente después del ultimo acto escrito, 
continuándose sin interrupción en los dias laborables su- 
cesivos si fuese necesario. 

Para esta lectura el Presidente abrirá sucesivamente 
los pliegos y llamará al opositor que firme los trabajos. 

Inmediatamente después de terminado este ejercicio, 
el Tribunal decidirá en votación pública los opositores 
que, mereciendo la aprobación, pueden pasar á practicar 
el siguiente. 

El orden en que los opositores han de actuar en el 
ejercicio oral, se determinará por medio de un sorteo que 
se verificará previamente ante los mismos. 

Consistirá el ejercicio oral: 

I o . En la lectura expresiva de composiciones en pro- 
sa y verso, impresas y manuscritas que designe el Tri- 
bunal. 

2 o . En una disertación que no excederá de 20 minu- 
tos, sobre un punto de educación ó de sistemas y métodos 
de enseñanza y deberes del Maestro. El opositor sacará 
el punto de entre 30 que el Tribunal redactará de antema- 
no, siendo precisamente 15 de educación y otros 15 de los 
sistemas, métodos y deberes indicados. 

En el momento comenzará el opositor su exposición. 

El punto contestado se reemplazará con otro de su 
misma clase. 

El ejercicio práctico consistirá en explicar á los niños 
proposición sencilla de una de las asignaturas que el ar- 
ticulo 2 o . de la Ley de 9 de Septiembre de 1857 señala á es- 
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ta qlase de Escuelas. (1). Para ello, el Tribunal, consti- 
tuido en la Escuela pública que el mismo eüja, preparará 
en una urna cinco papeletas de cada asignatura de las ci- 
tadas; el opositor sacará una, y desarrollará prácticamen- 
te la enseñanza de la misma con una sección de niños; de 
modo que no sólo se pueda comprender su conocimiento 
de la asignatura, sino principalmente su aptitud pedagó- 
gica. (2) 

Ejercicios de oposición á escuelas elementales de niñas. 

La forma en que han de verificarse estos ejercicios se 
ajustará á lo establecido para las oposiciones á Escuelas 
elementales de niílos. 

Los ejercicios serán escritos, orales, prácticos y de la- 
bores. - . 

El ejercicio escrito se dividirá en tres partes. Consis- 
tirá la primera: 

I o . En escribir un alfabeto mayúsculo y otro minúscu- " 
lo de letra magistral en una plana de papel pautado. 

2 o En hacer el análisis gramatical de un periodo que 
la opositora sacará á la suerte de entre 30 que habrá pre- 
paradas en papeletas distintas y que dictará en el acto uno 
de los Jueces. Este último trabajo se ejecutará en hora y 
media, sin incluir el tiempo que se emplee en dictar el pe- 
ríodo. 

Consistirá la segunda parte en contestar por escrito á 
tres preguntas, las mismas para todas las opositoras, de 
las asignaturas siguientes: 

Doctrina Cristiana é Historia Sagrada. 

Teoría de la Lectura y de la Caligrafía. 

Gramática Castellana. 

Numeración, operaciones fundamentales con los nú- 
meros enteros y fraccionarios decimales, con el sistema le- 
gal de pesas, medidas y monedas. 

Higiene doméstica. 

Esta parte, asi corno la tercera, que consistirá -en la 
lectura pública de los trabajos escritos, se verificará en los 
misinos términos y en igual tiempo que se han fijado para 
las Escuelas elementales de niños. En la misma forma se 



II] .Art. Vi del Plan de Estudios vidente. /'Véase "Enseñanza elemental de niños.'V 
[vj fin U do Mayo de 1894 resolvió el Gobierno General que los opositores pueden y de- 
ben dirigir preguntas a los niñ03 á quienes hacen las explicaciones. 
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verificarán también la calificación y sorteo de las oposi- 
toras. 

Consistirá el ejercicio oral: 

I o . En la lectura expresiva de composiciones en pro- 
sa y verso, impresas y manuscritas, que designe el Tribu- 
nal. 

2 o . En una disertación, hecha de la misma manera y 
en igual tiempo que en las oposiciones á Escuelas elemen- 
tales de niños, sobre un punto de educación ó de sistemas 
y métodos de enseñanza y deberes de la Maestra. 

El ejercicio práctico versará sobre las asignaturas que 
el artículo 5 o . de la Ley de 9 de Septiembre de 1857 señala 
á las Escuelas elementales de niñas (1), verificándose en 
todo lo demás como se ha dicho para las de niños de este 
grado. 

El ejercicio de labores consistirá: 

En continuar ante las examinadoras las labores más 
usuales, que las ejercitantes llevarán principiadas en par- 
ticular piezas de ropa interior, muestrarios con todo géne- 
ro de puntos de costura, remiendos, zurcidos y bordados 
en blanco. 

Este ejercicio durará todo el tiempo que las examina- 
doras conceptúen necesario para apreciar el estado en que 
la opositora se encuentra en esta clase de labores y en la 
confección de las mencionadas piezas de ropa interior, para 
lo cual podrán dirigir las señoras del Tribunal las pregun- 
tas que juzguen convenientes. 

Ejercicios de oposición á escuelas superiores de niños. 

La forma en que se han de verificar estos ejercicios se 
ajustará á lo preceptuado para las oposiciones á Escuelas 
elementales de niños. 

Los ejercicios serán: escritos, orales y prácticos. 

El ejercicio escrito se dividirá en tres partes. Consis- 
tirá la primera: 

I o . En escribir un alfabeto mayúsculo y otro minúscu- 
lo de letra magistral en una plana de papel pautado. 

2 o . En dibujar con instrumento las figuras geométri- 
cas que el Tribunal designe. 

3 o . En hacer por escrito el análisis gramatical y lógi- 
co de un período que un opositor sacará á la suerte de 

(1) Art. 5? del Plan de Estudios vigente. (Véase "Enseñanza elemental de ninas.") 
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entre 30 que habrá preparados en papeletas numeradas, y 
que dictará en el acto uno de los Jueces. Este último tra- 
bajo se ejecutará en el tiempo máximo de dos horas, sin 
incluir el que se emplee en dictar el período. 

Consistirá la segunda parte en contestar por escrito á. 
tres preguntas, las mismas para todos los opositores, de 
las asignaturas siguientes: 

I a . Doctrina Cristiana é Historia Sagrada. 

2 a . Teoría de la Lectura y de la Caligrafía. 

3 a . Gramática Castellana. 

4 a . Elementos de Geografía é Historia universal, y 
particularmente de España. 

5 a . Agricultura, crianza de animales domésticos y 
Economía rural. 

6 a . Aritmética en toda su extensión, con el sistema 
métrico-decimal y Nociones de Algebra. 

7 a , Principios de Geometría elemental y Agrimensura. 

8 a . Conocimientos comunes de ciencias físicas y na- 
turales. 

9\ Nociones de Industria y Comercio. 

La forma de hacer la designación de estas tres pregun- 
tas y el tiempo empleado para contestarlas, serán los mis- 
mos que se previenen para las oposiciones á Escuelas ele- 
mentales de niños; pero una pregunta por lo menos deberá 
ser correspondiente á las asignaturas comprendidas en los 
cuatro últimos números. 

Consistirá la tercera parte en la lectura que cada opo- 
sitor hará públicamente de sus trabajos escritos en la for- 
ma que se ordena en el programa de los ejercicios para 
Escuelas elementales de niños. 

Del mismo modo se verificará también la designación 
y sorteo de ios opositores que han de pasar á practicar el 
segundo ejercicio. 

Consistirá el ejercicio oral: 

I o . En la lectura expresiva de composiciones en prosa 
y verso, impresas y manuscritas; que designe el Tribunal. 

2°. En una disertación, que no excederá de media ho- 
ra, sobre un punto importante de Pedagogía en toda su ex- 
tensión. 

El opositor sacará este punto de entre 10 que el Tribu- 
nal redactará de antemano; siempre habrá en la urna 10 
puntos que no hayan sido contestados. 

El ejercicio práctico se hará en la misma forma preve- 
nida para las oposiciones del grado elemental de niños, 
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entrando en suerte las asignaturas que el articulo 4 o . de la 
Ley de ü de Septiembre de 1857 señala á las Escuelas su- 
periores de este sexo (1). 

4 

Ejercicios de oposición á escuelas superiores de niñas 

La forma en que han de verificarse estos ejercicios se- 
rá la misma que la adoptada para las oposiciones á las de- 
más Escuelas. 

Los ejercicios serán escritos, orales, prácticos y de la- 
bores. 

El ejercicio escrito se dividirá en tres partes. Consis- 
tirá la primera: 

I o - En escribir un alfabeto mayúsculo y otro minúscu- 
lo de letra magistral en una plana de papel pautado. 

2 o . En el ejercicio de Dibujo lineal, aplicado á las la- 
bores, que el Tribunal designe. 

3 o . En hacer por escrito el análisis gramatical y lógi- 
co del período que una opositora sacará a la suerte de en- 
tre 30 que habrá preparados en papeletas numeradas, y 
que dictará en el acto uno de los Jueces. Este último tra- 
bajo se ejecutará en dos horas como tiempo máximo, sin 
contar el que se emplee en dictar el periodo. 

Consistirá la segunda parte en contestar por escrito á 
tres preguntas, las mismas para todas las opositoras, de 
las asignaturas siguientes: 

I a . Doctrina Cristiana é Historia Sagrada. 

2 a . Teoría de la Lectura y de la Caligrafía. 

3 a . Gramática Castellana. 

4 a . Nociones de Higiene y Economía doméstica. 

5 a . Aritmética en toda su extensión con el sistema mé- 
trico-decimal. 

6 a . • Rudimentos de Historia y Geografía, especialmen- 
te de España. 

Una pregunta, por lo menos, será de cada asignatura 
comprendida en los dos últimos números. 

Esta parte, así como la tercera, que consistirá en la 
lectura pública de los trabajos escritos, se verificará en 
los mismos términos y en igual tiempo que se han deter- 
minado para las Escuelas superiores de niños. 

En la misma forma se verificará también la califica- 
ción y el sorteo de las opositoras. 

(\) Art. 4? del Plan de Estudios vigente. (Véase "Eusefianza superior de niños. ) 
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Consistirá el ejercicio oral: 

I o . En la lectura expresiva de composiciones.en prosa 
y verso, impresas y manuscritas, que designe el Tribunal. 

2 o . En una disertación, hecha de la misma manrra y 
en igual tiempo que en las oposiciones á Escuelas superio- 
res de niños, sobre un punto de Pedagogía elegido de entre 
diez que el Tribunal redactará de antemano, siendo reem- 
plazado con otro el punto contestado. 

El ejercicio práctico se hará en la misma forma preve- 
nida para las oposiciones á Escuelas elementales de niñas, 
entrando en suerte las asignaturas que el artículo 5 o . de la 
Ley de 9 de Septiembre de 1857 señala á las Escuelas .su- 
periores de este sexo (1). 

El ejercicio de labores consistirá en continuar ante las 
examinadoras las obras de costura, de bordado y de otras 
clases, que las ejecutantes deberán presentar sin concluir, 
cuidando muy particularmente de no omitir las labores de 
uso común, como patrones de ropa interior y exterior, y 
muestrario de todo género de puntos. Las opositoras de- 
berán también cortar é hilvanar las prendas que se les de- 
signen y contestar á las preguntas que las señoras del Tri- 
bunal juzguen conveniente dirigirlas con motivo de este 
ejercicio. 

Disposiciones finales. 

I a . Todos los actos de las oposiciones se verificarán 
públicamente. 

2 a . Una vez empezados los ejercicios, no podrán sus- 

Í tenderse en los días laborables consecutivos, á no ser en 
os casos de imposibilidad notoria para reunirse la mayoría 
de los Jueces. 

3 a . El Tribunal se reunirá el mismo dia que terminen 
las oposiciones, ó á lo más dentro de los dos inmediatos 
siguientes, para la calificación definitiva de los opositores. 

4 a . El Tribunal declarará: 

1°. Los opositores que merecen la aprobación en to- 
dos los ejercicios. 

2 o Él orden de mérito que los aprobados deben ocu- 
par en la lista. 

3 o . El propuesto para cada una de las Escuelas, ob- 
jeto de la oposic ón, según la calificación anterior, y las es- 
cuelas que cada uno haya solicitado. 



(I) Art. 5? del Pian de Estudios vigente. ("Véase "Enseñanza superior de niñas/') 
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5°. Todas las votaciones se harán, según previene el 
articulo 6°. del Decreto de 14 de Septiembre de 1870. emi- 
tiendo los Jueces verbalmente su voto en sesión pública. 

Madrid, 30 de Noviembre de 1883. — E! Director general 
interino, Santos M. Robledo. 

Es copia. — Kl Secretario del Gobierno general, Maria- 
no Arredondo. (Gaceta de la Habana de 21 de Mayo de 1884.) 

Calificaciones, empates, propuestas. 

Real Decreto de 11 de Septiembre de 1870. 

* «Articulo f> n Para que tengan validez las actas de las 
oposiciones deberá presenciarlo la mayoría de los Jueces. 

Art. 6 o . No podrá. tomar parte en las calificaciones 
definitivas de los opositores, el Juez que no haya asistido 
á todos los ejercicios. 

Las votaciones para la aprobación de los* ejercicios y 
para la calificación relativa de los opositores, se harán pú- 
blicamente. Los votos de las Maestras serán los únicos 
que decidan en la asignatura de labores. 

Art. 7°. En caso de empate, se decidirá en favor del 
aspirante que en oposiciones anteriores haya obtenido me- 
jor lugar en las propuestas: si aun en esto resultaren igua- 
les, será preferido el que haya desempeñado en propiedad 
Escuelas de mayor categoría; el que haya sustituido á Ma- 
estro imposibilitado, y en último término el que cuente 
mayor antigüedad en el servicio de la enseñanza. 

Guando agotados estos medios no se resolviese el em- 
pate, decidirá el voto del Presidente del Tribunal. 

Art. 8 o . En tanto que se adoptan medidas especiales 
para las oposiciones á las vacantes que ocurran en las Es- 
cuelas Normales de Maestros y Maestras, también se cali- 
ficarán estos ejercicios emitiendo los Jueces su voto públi- 
camente. 

Art. 9°. Quedan derogadas cuantas disposiciones se» 
opongan á las del presente 'Decreto.» 

El art. 7 o . de la anterior disposición se ha aplicado 
siempre en esta isla en los empates, en oposiciones, pero 
como en la Península se han dado otras más recientes con- 
viene conocerlas por si hay necesidad de su aplicación. 

Por R. 0. de i°. de Septiembre de 1881 se resolvió que 
»el Tribunal formulará la propuesta por mayoría absoluta 

23 
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de volps. Si ninguno de los opositores la obtuviere, so 
procederá á segunda votación entre los que hayan obteni- 
más votos; y si tampoco en esta la alcanzase ninguno se 
declarará nuevamente á oposición. Después de acordada 
la propuesta, se calificara el mérito relativo de los demás 
opositores, observándose el mismo procedimiento y no de- 
signándose ningún lugar sino por mayoría absoluto.» 

La anterior R. O. fué aclarada por la de 26 de Marzo de 
1881 disponiendo que «se entienda para su aplicación en el 
sentido de que los Tribunales de oposiciones á escuelas 
han de votar primero la designación de orden de mérito 
de los opositores y después las escuelas para que han de 
ser propuestos; y que si hubiere empate en la. votación del 
número de orden se elimine de la propuesta y se reserve 
para nueva convocatoria la escuela que hubiese de corres- 
ponder al número en que resulte el empate. Es asi mis- 
mo la voluntad de la Reina Regente que si ocurriese em- 
pate al determinar la escuela para alguno de los oposito- 
res) por ser aquella de la misma clase y sueldo y no haber 
expresado estos el orden de preferencia con que la solici- 
taban, se someterá á la suerte la resolución de dicho em- 
pate.» 

El art. 56 del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888 dice: 

«Si hubiera empate entre dos, decidirá el voto de cali- 
dad del Presidente, Si el empate fuera entre tres ó más 
se repetirá la votación entre el votado por el Presidente y 
otro de ellos designado por la suerte. Si uno obtuviera ma- 
yoría relativa sobre otro ú otros, la segunda votación se ce- 
lebrará entre los dps que tuvieren mayor número de votos, 
y si todos, á excepción del que hubiere logrado mayoría 
de votos, tuvieran igual número, se escogerá á la suerte el 
que ha de entrar con aquel en la segunda votación. En es- 
tos casos ningún Juez podrá excusarse de votar uno de los 
dos aspirantes.» 

Ha de entenderse para colocar á cada opositor en el 
lugar do méritos que le corresponda, por «mayoría absolu- 
ta de votos de los Jueces que tomasen parte" en la vota- 
ción» Así lo dispone también el citado articulo. 

El jReal decreto de 27 de Agosto de 1891, dice á este fin 
en el art. 33: 

«Para ocupar un lugar se necesita, obtener mayoría 
absoluta de los votos emitidos. Cuando en la votación no 
resulte esta mayoría absoluta, se hará segunda votación 
entre los tres candidatos que hubieren obtenido más votos 
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en la primera, y si tampoco resulta ninguno con mayoría 
absoluta, se propondrá para aquel lugar al candidato de 
los que hayan figurado en la segunda votación con votos 
que tengan condiciones preferentes, en este orden: 

l°. Haber desempeñado Escuela pública de mayor 
dotación. . 

2°. Kn circunstancias iguales, temer más antigüedad 
en el desempeño de aquella Kscuela. 

Y 3°. Si también hay en esto igualdad el de mayor 
edad. 

Esta lista se formará en el mismo día ó en el siguiente 
de la votación que siga al último ejercicio.» 

Téngase presente que, taulo este como las disposicio- 
nes anteriores, no se han hecho aún extensivas á esta Isla.. 

Las propuestas deben ser unipersonales, con arreglo 
al siguiente R. D. de 7 de Marzo de 1882, que dice: «Artículo 
único. La provisión de cátedras y escuelas en todos los 
grados de la enseñanza se hará mediante propuesta uni- 
personal, sea cualquiera el turno á que correspondan.» 

Los derechos de los opositores terminan al proveerse 
las plazas, según la Orden de f\de Abril de 1870, que dice: 

«25. Quedan derogadas las Ordenes de 3 de Diciembre 
dé 18G7, y cuantos se opongan á la presente; y en su con- 
secuencia, los derechos de toda oposición ó concurso ca- 
ducan al proveerse las escuelas de que fueron objeto para 
todos los que no hubieren obtenido colocación; sin que en 
ningún caso puedan concederse* dos ascensos á la vez, sea 
cualquiera el número de años de servicio que se alegue con 
un mismo sueldo.» 

» 

Concursos. 



Los Maestros y Maestras que hubieren obtenido es- 
cuelas por oposición, podrán ser nombrados si lo solicita* 
sen en virtud de concurso ordinario, para escuela de supe- 
rior dotación, ó de concurso de traslación para los de igual 
ó inferior categoría. 

Los Reglamentos determinarán el orden que ha de 
observarse en las traslaciones y ascensos, atendiendo á la 
antigüedad, méritos y servicios de los Maestros. 

{Plan de Eludios de 7 de Diciembre de 1880.— AH. 198 jy 199 ) 
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Decía el Plan de Estudios de 18^3: "4rt 2!8. Sicmpr- q e ocurra una vacante en las 
pinzas de Maestro de Jas Escuelas públicas de 1? enf*eñans.a, sh auuociará por el ¿yuntamien- 
to respectivo señalando un i ormino para presentar las instancia.", v se provecía, por ahora, 
en el aspirante no man mónt*-. — Art. 249. Los Reglamentos determinarán el oí den qne ha 
de observarse en Ihs traslaciones } T ascensos atendiendo á la antigüedad, mériios y servicios 
d© los Maestros." 

El Reglamento orgánico de Instrucción primaria de 1871, deiermiraba. **,J rt. 6 o El in 
preso en las escuelas de Entrada se hará precisamente por oposición. 

En la primera }• segundo acenso ) término m cbservhjá iijíur<samer,te en cada juris- 
dicción tres turnos: uno la oposición, otro al concurso y otro á la libre elección del Gobier- 
no 

Art. 61. P^ra optar á E-cuela» por concurso, pon condiciones indispensables haber ser- 
vido á lo nrtenos dos años en el grado inmo diat«» inferior, no tener not» algr.na mala en el 
expodiente y sufrir las pru- bas de apt\U'd que so ebt«bk-zcan. En igualdad de circunstancias, 
dsrá preferencia: I o el titulo de -[Maestro i.ormal; J¿° el haber reunido el mayor i li- 
mero d« discípulos v con mejores notas »n los exámenes anuales y el presentar ináHeulas 
en aumento progresiv; '¿~ haber dado enseñanza dominical ó de adultos en clase de noche 
de hora y media de duración en loa meses de Octubre á fin de Maj o ,T 

Concurso único para la provisión de las escuelas 
de i a . enseñanza incompleta. 

«El Concurso á Escuelas incompletas, entrq las cuales 
están comprendidas las de temporada y las de asistencia 
mixta, será único y de un solo turno.» (Art. 64 del Regla- 
mento de 7 Diciembre de 1888.) 

Las circunstancias de preferencia en estos concursos 
son las que determina la Orden de la Dirección General de 30 
de Julio de 1891, según acuerdo del Gobierno General de 13 
de Abril de 1894, que dice: 

«El Excmo. Sr. Gobernador General en acuerdo de 13 
de Abril próximo pasado, se ha servido resolver que para 
proveer por concurso único la dirección de las Escuelas de 
primera enseñanza incompleta, ha de aplicarse el Regla- 
mento de 7 de Diciembre de 1888, vigente en la Península, 
con cuantas aclaraciones se hayan dictado desde que se 
puso en vigor y las que se dicten en lo sucesivo, y que por 
lo tanto está bien aplicada por el Rectorado la orden de la 
Dirección general de Instrucción pública de 30 de Julio de 
1891.» 

Dice la citada disposición: 

«Presentándose aspirantes que presten ó hayan pres- 
tado servicios en propiedad en escuelas completas: 

I o . El mayor suelde disfrutado en dichas Escuelas. — 
2°. El mayor tiempo de servicios en ellas.— 3 o . El mayor 
tiempo de servicios en totalidad en el Magisterio. — í°. El 
mayor sueldo que este disfrutando. — 5 o El título de mayor 
categoría. 

No presentándose aspirantes que hayan servido enes 
cuelas completas: 
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1°. El titulo* profesional (lo mayor categoría. — 2 o . El 
hallarse sirviendo Escuelas incompletas. — ,T. El mayor 
sueldo que se esté disfrutando en ellas. — El mayor tiempo 
de servicios. 

No presentándole aspirantes con título profesional: 

1°. Hallarse desempeñando Escuela. — 2°. El mayor 
sueldo que se esté disfrutando. — 3°. El mayor tiempo de 
servicios.» 

Los que sólo tengan certificado de aptitud, no pueden 
ser propuestos para escuelas por concurso, sino cuando 
no se presenten aspirantes con título de Maestro. Orden de 
t\ de Abril de 1870. 

Si la Escuela es de asistencia mixta, debe tenerse 1 pre- 
sente el Art. 63 del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888, 
que dice: 

«A los concursos para la provisión de las Escuelas in- 
completas de asistencia mixta, podrán presentarse aspi- 
pirantes de uno y otro sexo; pero será nombrada la Maes- 
tra á quien corresponda entre los aspirantes á tenor de lo 
establecido en los artículos anteriores, y sólo habrá lugar al 
nombramiento de Maestros en el caso de que no lo solicite 
Maestra alguna.» 

Para aspirar á estos concursos es necesario tener títu- 
lo ó certificado de aptitud y acreditar con certificaciones 
del alcalde y párroco de su domicilio, buena conducta mo- 
ral y religiosa. Si está sirviendo Escuela, basta con la ho- 
ja de servicios. Bueno será advertir que los certificados 
de aptitud expedidos por las Juntas Locales, no tienen va- 
lor fuera del término municipal de donde se expidie- 
ron, y los obtenidos en las Juntas Provinciales no tienen 
valor sino en la provincia respectiva. Así lo dispuso la 
Dirección general en f\ de Julio de 187o al resolver: «I o . Que 
los Maestros de Escuelas incompletas con certificado de 
aptitud expedido por las Juntas locales no pueden ser tras- 
ladados á otras Escuelas fuera del término municipal. 

2". Que los profesores que obtuvieron e! referido cer- 
tificado por las Juntas provinciales ó Escuelas normales, 
tampoco se hallan autorizados para servir Escuelas fuera 
de la provincia.» 

GJXCUÜSOS OK TRASLACIÓN. 

Al concurso de traslación tendrán derecho todos los 
que desempeñen escuelas de la misma categoría y de igual 
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ó mayor sueldo que la varante, dándose !a preferencia pri- 
mero al mayor sueldo disfrutado y después á la antigüedad 
en el tiempo total de servicios prestados en propiedad á la 
enseñanza. (Artículo 63 del Reglamento de 7 de Diciembre de 
1888.) 

Aunque en la fecha del concurso hubiere algún Maes- 
tro ó Maestra que desempeñara Escuela de menor sueldo 
que la anunciada, siempre que sea por haber descendido 
de otras plazas que lo tuvieran igual ó mayor, tienen dere- 
cho á obtar á ella por concurso de traslado. 

La Orden de la Dirección general de 25 de Ocluiré de 1879, 
dice sobre este particular: 

«Esta Dirección general, accediendo á la instancia del 
recurrente, se ha servido disponer que los Maestros que 
pasen, con los requisitos legales, á escuelas de menor suel- 
do que las que desempeñan, obtenidas del mismo modo, 
sean considerados en comisión, y con derecho por lo tanto 
para sus traslados y ascensos con arreglo al mayor sueldo 
que hubieren disfrutado.» 

Los Maestros que pasan á servir plazas de auxiliares 
deben tener presente la Real orden de 24 de Julio de 1879, 
que sigue: 

«S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido declarar que los 
Maestros de Escuelas públicas que la obtuviesen legal men- 
te, y pasen á servir plazas de Auxiliares ó Ayudantes de 
las mismas con todos los requisitos legales y en vir.tud de 
nombramiento de la Autoridad competente, conservarán pa- 
ra ascender en su carrera por traslado ó concurso todos los 
derechos que adquirieron al ser nombrados Maestros, com- 
putándoseles para la antigüedad como servicios en este 
cargo los que presten en el desempeño de las plazas de 
Auxiliares.» 

Con arreglo á las anteriores disposiciones se dio para 
un caso particular de esta Isla la Rml orden de 3 de Enero 
de 1885, resolviendo lo siguiente: 

«I a . — Pueden aspirar á los concursos de traslación, los 
Maestros que desempeñan en propiedad Escuelas de la 
misma clase y de igual ó mayor sueldo que la vacante; los 
que aún hallándose sirviendo en Escuelas de mayor cate- 
goría, reúnan la circunstancia de igual ó mayor sueldo que 
el de la plaza objeto del concurso de traslado. (Real Orden 
de 4 de Mayo de 1875 y Ordenes de la Dirección General d? 
instrucción Pública de 21 de Octubre de 1871 y 7 de Julio de 
1878.) 
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2". — Los í[ue haya n desempeñado cu propiedad Eseue 
las obtenidas legalmente de la misma clase y de igual, ó 
mayor sueldo que la vacante* aún cuando en Ja fecha del 
anuncio se hallen en Escuelas de menor sueldo, por cuanto 
se considera que .sirven éstas en comisión y conservan 
los derechos adquiridos en Ja anterior, (Reales Ordenes de 
18 de Enero y 24 de Julio de 1879, y Orden de la Dirección ge- 
neral de Instrucción Pública- de 25 de Octubre de igual año). 

3°. — Los Maestros de las Escuelas de Beneficencia, de 
Patronato, y adultos que habiendo obtenido sus plazas 
conforme a los requisitos que la Ley establece para la pro- 
visión de Escuelas públicas, reúnan la condición de disfru- 
tar sueldo igual ó mayor que la vacante. {Orden de la Di- 
rección general de Instrucción Pública de 7 de Mayo de 1878). 

Por Real orden de 18 de Enero de 1879 se resolvió «que 
los Profesores que hayan desempeñado (escuelas públicas 
en propiedad,, obtenidas legalmente, y pasen á servir otras 
como sustitutos, conservan para su traslaciones y ascen- 
sos Iqs derechos que adquirieron al obtener aquellas.» 

«Para obtar á Escuelas por traslado no es necesario 
•que los Profesores lleven tres anos de servicio en las que 
desempeñan, sino que basta que las hayan obtenido en 
propiedad por los trámites legales.» Así lo declaró la Direc- 
ción general en 12 de Diciembre de 1876. 

Los Maestros de escuela Superior deben atenerse á las 
siguientes disposiciones, para los concursos de traslado y 
de ascenso. 

El Artículo 68 del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888, 
dice: 

«Los concursos para proveer escuelas superiores se 
verificarán independientemente de los de las elementales y 
con las mismas condiciones, y, por lo tanto, los Maestros 
de escuela elemental no podran obtener por este medio las 
superiores. 

(Los Maestros que sirvan plazas en estas últimas y 
quieran pasar á las elementales, sólo serán considerados 
como si disfrutaran el sueldo que correspondo á estas en la 
población en que presten sus servicios.») 

Esta parte ha sido modificada por las siguientes dis- 
posiciones. 

Va\\r Real orlen de 9 de Abril de 1891 se declara: 
¿Remitido á informe del Consejo de Instrucción pública el 
expediente sobre provisión de una escuela elemental de 
niños de Jerez de la Frontera que V. S. cursó en 12 de 
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Marzo de 1889,. entre otros extremos, que interprétemelo en 
su recto sentido el art. 187 de la Ley de Instrucción públi- 
ca en relación con el 99, (1) no es lega! el. pase de las es- 
cuelas superiores á las elementales, ni de las elementales 
á las superiores en concursos de traslado ó de ascenso. 

Y conformándose S. M. el Rey (q. IX g.), y en su nom- 
bre la Reina Regente del Reino, con el citado dictamen, ha 
tenido á bien disponer que la cláusula en él establecida se 
tenga como regla general para lo sucesivo, derogando en 
este parte el Reglamento de 7 de Diciembre de 1888 y cual- 
quiera otra disposición que autorice el referido pase.» 

En r. de Octubre de 1891 se dijo por Real orden que los 
derechos de D. J. G. G. «no pueden prevalecer sobre la 
Real orden de 9 de Abril último, la que prohibe en absolu- 
to el pase de escuelas superiores á elementales y vkre versa 
mediante concurso, no como resolución nueva adoptada 
en esta fecha, sino como debida interpretación de la Ley 
de Instrucción pública, anterior y superior á las disposi- 
ciones en que el Sr. G. pudiera fundar su derecho.» 

Concursos de ascenso. 

Al concurso de ascenso podrán aspirar todos los que 
disfruten sueldo inferior al de la vacante, siempre que el 
cargo de la Escuela que sirvan sea de la misma catego- 
ría, (2) según la elasiticación. establecida en el articulo an- 
terior, y sin limitación en el tiempo que la desempeñen. 
(Artículo 63 del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888; 
La Dirección general dijo en 18 de Diciembre de 1859: 
«En vista de la consulta de V. E. de G del-actual sobre 
nombramiento de maestros para Escuelas de primera en- 
señanza que, por razón de su sueldo, se proveen por oposi- 
ción, ha acordado esta Dirección, como medida general, 
que en conformidad á lo que previene la Real orden de 10 
de Agosto de 1858 y disposiciones posteriores, no deberán 
ser admitidos á concurso para Escuelas de ascenso, sino 
los maestros que hubiesen obéenido por oposición las qur 
regentan, desempeñándolas por espacio de 3 a Jos consecutivos', 
y que en cuanto á las traslaciones á otras de igual clase y 
sueldo, pueden acordarse estas, bien las hayan obtenido ó 
ó no mediante oposición, siempre que las sirvan en con- 

J II 198 y 124 del Plan vigente. 

[2J La Dirección general en 31 de Marzo do \SS") declaró 'q<io al de?ir do la misma ca- 
tegoría, quie-e decir do la misma cla«e." 
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cepto de propietarios.» (Véase «Legalización de la propie- 
dad de las Escuelas.») 

Con respecto á los tres años que en esta disposición 
y en la Orden de I o de Abril de 1870 se determinan para po- 
der obtar á Escuelas por ascenso, no tiene hoy aplicación, 
y sí la parte transcrita del art. 63 del Reglamento de 1888, 
con que encabezamos este enunciado. Én lo que se refie- 
re á los maestros de Escuela superior y sustitutos, veáse 
«Concursos de traslado.» 

La clasificación á que se refiere el articulo 62 del Regla- 
mento de 1888, es la siguiente: 

I o . Escuelas incompletas, 

2 o . Escuelas elementales completas con dotación infe- 
rior á 750 pesetas. 

3 o . Escuelas elementales completas con sueldos de 
750 pesetas en adelante. 

4 o . Escuelas superiores. 

Én esta Isla la escala es la siguiente: 

Escuelas elementales completas de 600 pesos. 
Id. id. id. de 700 id. 

Id. id. id. de 750 id. (Ayudan- 

tías de Escuelas Superiores.) 

Escuelas elementales completas de 800 pesos. 
Id. id. id. de 840 id. 

Id. id, id. de 960 id. 

Id. id. id. de 1200 id. 

Las Escuelas superiores todas son de 1500 pesos. 

No se puede, por lo tanto, ascender más que desde el 
sueldo inmediato inferior de la escala anterior al siguiente 
superior, pues además de resolverlo así la Real Orden de 12 
de Mayo de 1890, dice la de 7 de Febrero de 1893, dictada pa- 
ra esta Isla, que el ascenso desde 600 pesos debe ser á 700, 
«y nunca á 750, por que esto supone dos ascensos obteni- 
«dos de una sola vez, lo cunl rechazan de consuno la mo- 
rral y la justicia cuando menos.» 

Circunstancias de preferencia. 

"En los concursos de ascenso para la provisión de Es- 
cuelas elementales completas, superiores y de párvulos de 
la categoría de oposición, serán motivo de preferencia por 
el orden que se enumeran, las circunstancias siguientes: 

I o . El sueldo legal de la Escuela que desempeñase el 

2¿ 
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aspirante, y entre los que se hallan en igual clase, la ma- 
yor antigüedad total de servicios en propiedad. 

2.° En el caso de haber dos ó más solicitantes con 
igual sueldo y antigüedad, será preferido el que tuviere tí- 
tulo de mayor categoría; y entre los que lo tengan igual, 
el que haya contraído mayores méritos especiales en la 
enseñanza, apreciados libremente por la Junta Provincial 
de Instrucción Pública. {Articulo 66 del Reglamenlo de 7 de 
D iciembre de 1 888) . 

Como en esta Isla no tienen las Escuelas el sueldo con 
arreglo al censo de población, es primer lugar de prefe- 
rencia los años de servicio en propiedad. 

Traslados Municipales. 

En 9 de Octubre de 1893 declaró el Gobierno General 
vigentes en esta Isla las Ordenes de la Dirección General de 
* Instrucción Pública de 24 de Enero de 1880, 8 de Febrero de 
1882, 20 de, Abril de 1883 y 25 de Febrero de 1889, relativas á 
los traslados municipales, «pero entendiéndose que cuan- 
do las Juntas Locales de primera enseñanza estimen con- 
veniente hacer uso de las atribuciones que les confieren 
las citadas disposiciones, deberán proponerlo por conduc- 
to de la Provincial respectiva, para que por este Gobierno 
General ó por ese Rectorado, según proceda, se extienda 
el nombramiento y credencial correspondiente, teniéndose 
en cuenta que dicha propuesta deberá formularse tan 
pronto como resulte vacante la Escuela y antes de que se 
anuncie para su provisión en propiedad.» 

Varias disposiciones, entre ellas las citadas, determi- 
nan que las facultades de conceder estos traslados son de 
las Juntas Locales y no de los Ayuntamientos, y la Orden 
de la Dirección General de 28 de Noviembre de 1891, dice que 
no alcanza esta facultad á las Escuelas que no dependan 
del Municipio. 

Pueden, por tanto, los Maestros solicitar el traslado á 
otra Escuela que resulte vacante en el término mnnicipal, 
siempre que sea de igual sueldo; debiendo verificarlo con 
la debida anticipación, pues se necesita que la Junta Loca! 
formule la propuesta antes de anunciarse su provisión. 
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PERMUTAS 

Las permutas entre los Maestros que se hallen en 
igualdad de condiciones, podrán acordanas los Rectores y 
proponerlas á la Dirección General (Gobierno General) en su 
caso, previo informe de la Junta Provincial. (Regla 20 de la 
Real Orden de 4 Mayo de 1875.) 

Para poder verificarse las permutas han de tener los 
Maestros Escuelas de igual sueldo y categoría y hallarse 
en activo servicio. 

No pueden por lo tanto permutar los Maestros susti- 
tuidos, según la Orden de la Dirección General de 6 de No- 
viembre de 1882. 

S5 los permutantes desenpeñan Escuelas en diferen- 
provincia, debe la instancia estar informada por cada una 
de las Jn ritas Provinciales. 

Otro tanto sucede si fueran de distinto Distrito Uni- 
versitario; pero de esto nada decimos, por no poder en la 
actualidad verificarse dada la diferencia de. sueldos qne 
tienen las Escuelas de esta Isla y las de la Península. 

Si la permuta se verifica con alguna Escuela de Patro- 
nato, es indispensable la aprobación del Patrono. (Orden 
de la Dirección General de 23 de Junio de 1886J 

Si uno de los permutantes toma posesión de otro des- 
tino antes de concedida la permuta, esta no puede tener- 
efecto. (Ordmt de la Dirección General de 7 de Febrero de 
1889J 

Por último, para solicitar permutas hay que atenerse á 
lo dispuesto en la Real Orden de 15 de Noviembre de 1893, 
puesta en vigor en esta Isla por el Gobierno Genral en 7 de 
Septiembre de este aflo, que dice: 

El Rectorado, con fecha 4 del actual, me dice lo que 
sigue: 

«IItmo. Sr.: La Secretaria General del Gobierno Gene- 
ral, en oficio de fecha 20 de Agosto último, me dice lo que 
sigue:— Excmo. Sr. Dada cuenta de las diligencias instrui- 
das á moción de la Junta provincial de Instrucción Públi- 
ca de la Habana, solicitando se aplique en esta Isla la Real 
.Orden del Ministerio de Fomento de 15 de Noviembre de 
1893, cursada por V. E. con escrito de fesha .22 de Enero 
último, consultando estimar conveniente y beneficiosa pa- 
ra la enseñanza la aplicación de la Real Orden referida, 
porque ella pondrá término á los abusos que vienen origi- 
nándose con las permutas que se conciertan por los Maes- 
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tros Municipales; oído el ilustrado dictamen de la Excelen- 
tísima Junta Superior de Instrucción Pública; el Excmo. Sr. 
Gobernador General, por acuerdo de 1 del actual y de con- 
formidad con lo propuesto por la Secretaría General, sé ha 
servido declarar aplicable á esta Isla, la Real Orden del 
Ministerio de Fomento de 15 de Noviembre de 1893, que 
dicta reglas para efectuarse las permutas entre los Maes- 
tros Municipales.-— Lo que de orden de S. E. tengo el ho- 
nor de comunicar á V. E. para su conocimiento y cumpli- 
miento; en la inteligencia de que esta resolución deberá 
publicarse por las Juntas Provinciales de la Isla en los Bo- 
letines Oficiales de las respectivas provincias para general 
conocimiento.— Lo que tengo el honor de trasladar á V. S. 
I. para su conocimiento y efectos del cumplimiento.» 

. Real Orden que se cita. 

Excmo. Sr.: Habiendo llamado la atención de este Mi- 
nisterio las múltiples permutas que solicitan los Maestros 
Auxiliares de las Escuelas Públicas, urge se dicten pru- . 
dentes disposiciones y se formulen reglas á que aquellas 
deberán someterse en lo sucesivo, con el fin de evitar los 
graves perjuicios que vienen irrogándose á la enseñanza, 
con el propósito de que cesen los abusos y hasta los con- 
tratos á que algunas veces han obedecido con verdadero 
desprestigio del Profesorado primario. 

Este Ministro no aspira, al reglamentar el derecho de 
solicitar permutas, á cohibirlas, y menos á negarlas, y lo 
que únicamente desea es que se harmonicen los intereses 
de los Maestros con los no menos sagrados de la ense- 
ñanza. 

Y por esto dejará subsistente la libre facultad de pedir 
el cambio de destino profesional por otro del mismo sueldo 
y categoría. 

Como consecuencia de esta doctrina, S. M. el Rey 
(q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente del Reino, ha 
tenido á bien dictar las Reglas siguientes; 

I a . No podrán solicitar permuta de sus destinos en el 
Magisterio. 

(a) Los Maestros y Auxiliares que no lleven dos años 
de servicio en su Escuela ó Auxiliaría. 

(b) Los que estén bajo la acción de expediente guber- 
nativo. 
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(c) Los que tengan cumplidos sesenta y cinco afíos 
de edad. 

2 a . El que obtuviere una permuta no podrá solicitar 
su jubilación, por edad, en el transcurso de dos años, que 
han de contarse desde la nueva toma de posesión; y en la 
certificación exigida por la circular de 30 de Abril de 1888, 
se harán declaraciones relat vas á este extremo. 

3 a . Al personal del Magisterio se le prohibe solicitar 
á la vez, permuta de su destino y jubilación en la ense- 
ñanza — Al efecto, las Juntas Provinciales, en los expedien- 
tes de cada una de las dos clases, certificarán que no cons- 
ta la existencia del otro expediente incompatible. 

4 a , El Maestro ó Auxiliar que figurando en expedien- 
te de concurso, ejercitando un derecho preferente ó disfru- 
tando Ucencia para oposiciones, solicitare permutar su 
cargo, será castigado con inhabilitación durante un año, 
para concursar plazas por concurso. 

5 a . Como consecuencia de las dos reglas anteriores, 
concedida una permuta, el Maestro que no tome posesión 
de su nuevo cargo, quedará separado de la enseñanza. 

6 a . Informarán en los expedientesde permuta que ha- 
yan de ser resueltos por el Ministerio ó por la Dirección, 
las Juntas Locales, Provinciales, Inspectores y Rectorados 
respectivos. • 

7 a , Solicitada una permuta, será preciso, para que 
esta quede sin curso, que los interesados, antes de la reso- 
lución, presten su mutua conformidadad. 

Quedan, pues, derogadas cuantas disposiciones daban 
aquel efecto al desistimiento aislado de un permutante. 

De Real Orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. — Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid, .15 de Noviembre de 1893. — Moret.— Sr. Director 
General de Instrucción Pública. 

Las solicitudes de permutas se presentan á las Juntas 
Locales respectivas para que, una vez informadas, las ele-. 
ven á la Provincial, acompañando las hojas de servicio, y 
se dirigen al Excmo. Sr. Rector del Distrito si la Escuela es 
de Primera Enseñanza incompleta, ó al Excmo. Sr. Gober- 
nador General si es completa. Deben estar firmada por 
ambos permutantes. 
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Tramitación y modo de hackk las propuestas. 

La Orden de la Dirccciúi General de I o de Abril de 1870 
dice: 

Las Juntas Provinciales de Instrucción Púbiica «no da- 
rán curso á las instancias que se presenten en solicitud de 
abono de tiempo ó dispensa de requisito para optar á Es- 
cuelas, ni por la Dirección General de Instrucción Pública 
se concederá habilitación de ningún género en favor de 
los que carezcan de condiciones legales.» 

Esta doctrina quedó definitivamente sentada por la si- 
guiente Real Orden: 

Iltmo. Sr.: En vista de las numerosas instancias eleva- 
das á este Ministerio por Maestros y Maestras que funda- 
dos en méritos y circunstancias personales solicitan se le 
conceda derecho á optar por concurso á Escuelas Públicas 
de mayor categoría ó sueldo que aquellas á que les corres- 
ponde legal men te. 

Considerando que en las disposiciones vigentes sobre 
esta materia se hallan perfectamente deslindados los casos 
en que se pueda optar por concurso de traslado ó de as- 
censo á otras Escuelas, y que fuera de éstos, toda conce- 
sión como gracia rendundaría en perjuicio de los Maestros 
ó Maestras que reúnen la actitud y las condiciones legales. 
Considerando que no hay tampoco necesidad alguna de 
que la Dirección General de Instrucción Pública dicte re- 
soluciones previas en cada caso, á no ser que se trate de la 
aplicación del Artículo 177 de la Ley de Instrucción Públi- 
ca; S. M. El Rey (Q. D. G.) se ha servido disponer lo si- 
guiente: 

I o - No se dará cnrso en adelante á instancia alguna 
en que se solicite la declaración del derecho á optar á Es- 
cuelas Públicas por concurso de traslado ó ascenso. 

2 o . Los Maestros ó Maestras que crean reunir las 
condiciones que determinan las disposiciones videntes 
presentarán sus solicitudes con documentos que justifi- 
quen su derecho ante las Juntas Provinciales de Instruc- 
ción Pública, en todos los concursos que les convenga. 

3°. Esta Junta, con vista de las solicitudes y docu- s 
montos presentados, dictará resolución expresa respecto 
á los aspirantes que por carecer de alguna de las condi- 
ciones legales, no deban ser incluidos en la propuesta, á 
pesar de reunir las demás circunstancias de preferencia; y 

i°. De la resolución de las Juntas podrán alzarse los 
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que se crean perjudicados, ante el Rector de la Universi- 
dad del Distrito. 

Lo que de Real Orden, &. Dios, &. — Madrid, 27 de 
Junio de 1^83. — Gamazo — Sr. Director General de Instruc- 
ción Pública/' 

La Orden de la Direccicn General de 27 de Agosto de 1884, 
dice á los Rectores que "para las Escuelas cuya provisión 
no corresponda á este Centro, procure verificar los nom- 
bramientos conforme á las disposiciones vigentes, sin con- 
sultar á la Dirección, á cuya competencia, en caso como 
el presente, corresponde tan sólo la resolución de las pro- 
testas que contra ios acuerdos del Rectorado se presen- 
ten." Esta resolución está hoy confirmada por la siguiente 
Orden de la misma Dirección Qeneral: 

En vista de la consulta de lá Junta de Instrucción Pú- 
blica de esa Provincia que acerca de admisión á concurso 
de ascenso remitió á V. S. su copia á esta. Dirección Gene- 
ral en 31 de Agosto último, este Centro Directivo ha acor- 
dado manifestar á V. S. que á ese mismo Rectorado co- 
rresponde decidir sobre los puntos á que la consulta se 
refiere, admitiéndose ó no en su consecuencia á los aspi- 
rantes á los concursos respectivos, y decidiendo lo que es- 
time acerca de la legalidad de los sueldos correspondien- 
tes de los Maestros concursantes, y á reserva de que re- 
suelva en su dia la Superioridad si, contra las decisiones 
de ese Rectorado, se produjeran por los interesados quejas 
ó recursos de alzada. Dios, &. — Madrid, 30 de Abril de 
1890.— El D. G., V. S.— Sr. Rector de la Universidad de 
Valencia." 

Acerca de las propuestos que formulan las Juntas 
provinciales, véase la siguiente Orden: 

"Vista la consulta elevada á este Centro por la Junta 
Provincial de Instrucción Pública de Tarragona, acerca de 
si los Rectores están facultados para alterar las propues- 
tas de las Juntas como lo ha hecho el Rectorado, esta Di- 
rección General se ha servido declarar: 1°. Que los Rec- 
tores cuando entiendan que las propuestas para la provi- 
sión de las Escuelas no se ajustan á Jas disposiciones vi- 
gentes, pueden y deben devolverlas á las Juntas Provin- 
ciales de Instrucción Pública, haciendo á éstas las obser- 
vaciones que crean oportunas. 2 o . Que las Juntas están 
en- el deber de cumplir sin escusa alguna,- las órdenes de 
los Rectores, que son los Jefes de los Distritos Universita- 
rios en todo lo que concierne á Instrucción Pública, y, 
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por lo tanto, á la Primera Enseñanza. 3 o . Que si las 
Juntas mencionadas creen que lo resuelto por el Rectora- 
do en casos de esta naturaleza, no es lo que procede legal- 
mente, acudan con instancia respetuosa á la Superioridad 
por conducto del mismo Rectorado, á la vez que den cum 
plimiento á las órdenes de éste. — Lo digo á V. S. &. Dios &. I 

—Madrid, 12 de Mayo de 1887.— El D. G., J. C— Sr. Rec- 1 

tor de la Universid de Barcelona." 

En 26 de Noviembre de 1889 se dijo: 

"Esta Dirección General ha dispuesto manifestar á 
V. S. que siempre que tenga que remitir á este Centro pro- 
puestas para la provisión de Escuelas se servirá hacerlo 
por separado de aquellas en las cuales exista protesta ó 
hubiere ocurrido algún incidente, á fln de evitarles demo- 
ras y perjuicios á los propuestos para aquellas Escuelas en 
que no se hubiere presentado protesta alguna.'' 

Las propuestas han de hacerse presisamente en 
forma unipersonal, Asi lo dispone el siguiente Real De- 
creto: 

"De conformidad con lo propuesto por el Ministro de 
Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo Único: La provisión de Cátedras y Escuelas 
en todos los grados de la enseñanza, se hará mediante 
propuesta unipersonal, sea cualquiera el turno á que co- 
rresponda. 

Dado en Palacio á 17 de Marzo de 1882. — Alfonso. 

El Ministro de Fomento, José Luis Alvareda/' 

Las Juntas Provinciales deben remitir al Rectorado 
los expedientes de todos los aspirantes, según la Orden de 
la Dirección General de 12 de Abril de 1882, que dice: 

"Con el fln de poder resolver sin pérdida de tiempo 
las reclamaciones que se hicieran contra las propuestas 
de las Juntas Provinciales de Instrucción Pública para pro- 
veer en concurso de traslado y ascenso las Escuelas Públi- 
cas de todas clases y gradbs > y de enmendar cualquier 
error involuntario en que al formar aquellas incurrieran, 
esta Diivcción General se ha servido disponer que las ex- 
presadas Juntas, al remitirá los Rectorados la propuesta 
unipersonal, acompañen, según lo hacen hoy, los expe- 
dientes de todos los aspirantes, á fln de que pueda tener- 
Jos presentes la Autoridad á quien corresponda y por las 
disposiciones vigentes, proveer las referidas Escuelas. 



■ 

i 



— 193 — 
Título administrativo. 

» 

Son expedidos estos documentos por el Rector si el 
sueldo de la E -cuela no pasa de 300 pesos y por el Gobier- 
no General cuando exceda de esta cantidad. 

En él pone el Presidente de la Junta provincial respec- 
tiva el Cum/plasc y á continuación certifica el Secretario de 
la Local la toma de posesión y cese, cuando se verifican. 

El Gobierno General en 17 de Septiembre de 1S86 acor- 
dó «que no se satsifagan sus haberes por quien correspon- 
da, á ningún Maestro de Escuela Municipal que no haya 
acreditado con la presentación del mismo, el tener en su 
poder el título administrativo que corresponda al plantel 
que desempeñe.» 

La Dirección General en 2 de Marzo ele 1871 declaró que 
los maestros interinos asi como los propietarios están obli- 
gados á proveerse de aquellos títulos, los administrativos, 
y acompañar copia de ellos á la primera nómina (presen- 
tarlos al habilitado) no acreditándoseles sueldo alguno en 
caso contrario.» 

El Gobierno General expide hoy los títulos adminis- 
trativos de fechas atrasadas, y, para facilitar su expedi- 
ción, dijo en 18 de Octubre d? 1886: 

«Con objeto de facilitar á los Sres. Profesores de Ins- 
trucción Primaria la expedición de sus títulos administra- 
tivos, según está dispuesto, deberán acompañar la creden- 
cial de su nombramiento á que se refiere el titulo que de- 
sean obtener. 

El valor de los sellos que deben unirse á aquel esta 
prevenido en el artículo 70 de la Instrucción para la Renta 
del Timbre del Estado de 5 de Febrero último. 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta Ofi- 
cial para' conocimiento de los que puede interesar este 
acuerdo. 

Habana 18 de Octubre de 188G. — El Marqués de Mén- 
dez Núñez.» 

El art. 76 á que se refiiere el Gobierno General dice: 

«Los Reales títulos, despachos, credenciales de em- 
pleos, cargos ó dignidades que se concedan en cualquiera 
de las carreras civiles, militares ó eclesiásticas y se hallen 
remunerados en los presupuestos generales, provinciales ó 
municipales, las certificaciones ó declaraciones de dere- 
chos pasivos, y los duplicados de dichos documentos cuan- 

25 
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do se expidan á instancia de los interesados, se estenderán 
en el timbre que corresponda al sueldo ó remuneración, 
según Ja escala siguiente: 

Sueldo y sobre sueldo anoal Sello 



De menos de... 


400$ 


10 a 


Valor $ 0-75 cst. 


„ $ ¿oí 


á 700 „ 


8 a 


— $ 1-50 ,, 


„ „ 701 


á 1000,, 


6 a 


— $ 3-00 „ 


„ ,,1001 


á 1750,, 


5 a 


— $ 6-00 „ 


„ ,,1751 


á 3000,, 


4 a 


- $H-25 „ 



Hojas de servicios y de méritos. 

Conviene mucho á los Maestros conocer bien las dis- 
posiciones que rigen sobre el particular. Véase la siguiente 
Real Orden dictada en 11 de Diciembre de 1879: 

Iltmo. Sr.: He dado cuenta al Rey (Q. D. G.) de la co- 
municación del Rector de la Universidad de Granada, 
en que propone que en las hojas de servicio de los Maes- 
tros de Escuelas Públicas se haga constar todos los ante- 
cedentes favorables ó desfavorables de su carrera; y consi- 
derando que redactadas aquellas por los Maestros y limi- 
tándose los Secretarios de las Juntas de Instrucción Públi- 
ca á certificar de su exactitud con los documentos que pre- 
sentan, omiten todo lo que les puede perjudicar, que las 
referidas corporaciones deben conocer al formar las pro- 
puestas para traslados ó concursos las visicitudes de los 
aspirantes y su comportamiento en el desempeño de su 
cargo, S. M. se ha servido resolver. 

I o . Los Maestros de Escuelas Públicas, al formar sus 
hojas de servicios harán constar todos los prestados y sus 
visicitudes durante el tiempo que lleven en el Magisterio 
público expresando clara y terminantemente la manera 
con que hayan obtenido cada una de las Escuelas que hu- 
bieran desempeñado. 

2 o . Los Secretarios de las Juntas de Instrucción Públi- 
cas, antes de autorizar dichas hojas, las comprobarán con 
los antecedentes que respecto á cada Maestro deben exis- 
tir en la Secretaria, expresando la conformidad con ellas ó 
añadiendo todo lo que se haya omitido ya respecto f á ser- 
vicios, ya en lo relativo al comportamiento, distinciones 
que hayan obtenido y correcciones que se les hubiesen 
impuesto. 
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3 o . Los Maestros que no hallándose en activo servicio 
tengan declarado el dereho de volver á él por reunir los 
requisitos que establece el Articulo 177 de* la Ley de 9 
de Septiembre de 1857, deberán presentir sus hojas de 
servicio en la Junta de Instrucción Pública de la Provin- 
cia donde últimamente hubieren servido, cuyo Secretario 
cumplirá, antes de autorizarlas, con lo prevenido en la dis- 
posición anterior. 

4 o Las mismas Juntas deberán reclamar inmediata- 
mente á las de las Provincias en que los Maestros hubie- 
sen antes desempeñado su cargo todos los antecedentes 
necesarios cuando por haber sido trasladados no existie- 
sen en la que sirven en la actualidad. 

5 o . Serán excluidos de los concursos de traslados y 
ascensos todos los aspirantes que no presenten sus hojas 
de servicios en la forma que queda prevenida." 

En 19 de Mayo.de 1880 dijo la Dirección general: 

Envistade unainstancia de D.José González Ravé, Vo- 
cal de la Junta de Instrucción Pública de Almería, en la 
que, con motivo de las diferencias que en la misma han 
surgido acerca de la inteligencia de la Real Orden de 11 
de Diciembre último, que determina los requisitos con 
que deben redactarse las hojas de méritos y servicios de 
los Maestros de Primera Enseñanza, solicita se declaro 
cual es la interpretación que debe darse á la misma y la 
extensión de la penalidad que establece su regla 5 a ., te- 
niendo en cuenta que el objeto que presidie!) al dictarla co- 
mo expresa el preámbulo, no fué otro sino facilitar á las 
Juntas todos los datos y antecedentes necesarios, á fin de 
que, con todo conocimiento, formen las propuestas para 
proveer por traslado y por concurso las Escuelas Públicas 
y que la parte dispositiva se halla redactada en términos 
tan claros y precisos que no parece pueda dar lugar funda- 
damente á dudas, esta Driección General se ha servido de- 
clarar que la verdadera inteligencia que debe darse á la ci- 
tada Real Orden, es la que se desprende de su sentido recto 
y natural y que la penalidad que establece comprende, asi 
á los Maestros que al redactar sus hojas de servicio omi- 
tan cualquiera de las circunstancias que determina la dis- 
posición primera de la misma, y mucho más si es alguna 
que pueda perjudicarles, como á los que no presenten 
aquellas autorizadas en la forma que previene la disposi- 
ción primera de la misma, y mucho más si es alguna que 
puedan perjudicarles como á los que no presenten aquellas 
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autorizadas en la forma que previene la disposición segun- 
da. Al- propio tiempo, y habiéndose observado que algunas 
Juntas de Instrucción Pública prescinden por completo de 
de lo que se previene en la repetida Real Urden al formar 
las propuestas para la provisición de Escuelas, este Cen- 
tro directivo ha dispuesto prevenir á V. S. encargue á las 
de su respectivo distrito el más puntual y exacto cumpli- 
miento de cuanto en ella y en esta circular se previene." 

Los Maestros en ejercicio no necesitan acompañar la 
certificación de buena conducta. Así se dispuso por Real 
Orden de 17 de Octubre de 1892 y lo confirma el Artículo 13 
del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888 que dice así: 

"Artículo 13. Los aspirantes procurarán siempre que 
les sea posible, escribir las instancias de su puno y letra 
debiendo hacer constar en ellas las plazas que solicitan y 
acompañarlas con los documentos siguientes: Titulo pro- 
fesional ó testimonio notarial legalizado del mismo, ó bien 
certificado de haber hecho el pago de los derechos para la 
expedición del título (1) y certificación de buena conducta 
expedida por el Secretario del Ayuntamiento de su domi- 
cilio, de orden y con el Vto. Bno. del Alcalde. Respecto de 
los que estuvieren en el ejercicio de la enseñanza pública 
bastará que justifiquen dicha circunstancias en su hoja de 
méritos y servicios cerrada dentro del término de la con- 
vocatoria y debidamente certificada por el Secretario de la 
Junta Provincial de Instrucción Pública de donde estén 
sirviendo con el Vto. Bno. del Presidente; Los aspirantes 
podrán presentar además tocios los documentos que acre- 
diten méritos ó servicios de la enseñanza." 

La Dirección General de histrucciCn Pública declaró por 
Orden de 31 de Marzo de 1887 y confirmó por otra de 15 de 
Abril del mismo ano "que no exige notar cuando resulta 
negativa la circunstancial de no aparecer nada en contra- 
rio al contenido de las hojas de servicio." 

Todas estas disposiciones están en vigor según el si- 
guiente articulo del Reglamento de 7 de Diciembre de 1888: 

"Artículo 72. De conformidad con lo dispuesto en la 
Real Orden de 11 de Diciembre de 1879, los Maestros y 
Auxiliares de las Escuelas Públicas harán constar en sus 
hojas de servicios todas las traslaciones y sus visicitudes 
durante el tiempo que llevan en el Magisterio público, ex- 
presando clara y terminantemente la manera como hayan 



(1) Téase "Condiciones que deben íeunir los aspirantes á oposiciones y concursos." 
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obtenido cada ui:a de las plazas qno hubieron desempeña- 
do, los Secrétanos de las Juntas Provinciales de Instruc- 
ción Pública eunproharán esías hojas con los anteceden- 
tes que de los interesados existan en la Secretaria de su 
cargo, espresando la conformidad con ellos, ó señalando 
lulo lo que se haya emitido. Dichas hojas habrán de eslar 
cerradas dentro del término del concurso, y no se cursa- 
ran las instancias de las que asi no Jas acompañen." 

En 9 de Agosto de 1892 dijo la Dirección General que se 
«prevenga á la Junta de la Coruña que cn-lo sucesivo se 
abstenga de legaliznr hojas deservicio en que no consten 
los dos ape'lidos del Maestro." 

"Las hojas de servicios de los Maestros de penales 
deben ser certificadas por los Jefes de los establecimientos 
adonde estén destinados" Real orden de 12 Mayo de 1890. 

Con respeto al timbre que deben llevar las hojas de 
servicio dijo el Gobierno General en 28 de Febrero de 1894 > 
lo siguiente: 

fcí Exemo. Sr. — Pasada á resolución de la Intendencia 
general de Hacienda la consulta formulada por la Junta 
Provincial de Instrucción pública de la Habana, relativa 
al sello que deben usar los maestros al certificarles sus 
hojas de servicio; con fecha 12 del actual aquel Centro dice 
á este Gobierno General lo siguiente: — Iltmo. Sr. — Vista la 
comunicación de V. E. de 19 de Enero próximo pasado 
por la que acompaña expediente formado con motivo de la 
consulta hecha por la Junta Provincial de Instrucción Pú- 
blica de la Habana relativa á los sellos que deben usar los 
maestros en los certificados de sus hojas de servicios, el 
Excmo. Sr. Intendente General de Hacienda de conformi- 
dad con lo informado por el Negociado correspondiente y 
esta Sub-Intendencia, ha tenida á bien acordar se manifies- 
te a V. S. L, como de su orden lo verifico, que'en las di- 
chas hojas de servicios correspondientes debe usarse un 
timbre móvil de cinco centavos con arreglo á lo precep- 
tuado en el inciso 22 del artículo 25 de la Ley del timbre 
vigente, cuando fueran expedidas oficialmente, debiendo 
emplearse de la clase once en las que se expidieran certi- 
ficadas á instancia de parte y en ellas se hagan constar los 
antecedentes solicitados conforme lo dispuesto en el inci- 
so I o . del Art. 58 de la citada Instrucción de la renta 
del sello y timbre del Estado. En cuanto á la solicitud que 
también formula la citada Junta Provincial de Instrucción 
Pública de que se haga extensiva á esta Isla el acuerdo de 
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Ja Administración de Hacienda de la Gorufla ivlaliva á esle 
particular, S. E. ha tenido a bien- resolver, que no siendo 
de la competencia de ésta Intendencia General modificar 
los terminantes preceptos de la Ley que sobre la materia 
rija, no es por lo tanto lícito acceder a Jo que solicita. Lo 
que de orden de S. E.. tengo el honor de comunicar á V. S. 
I. como resultado de su atenta comunicación de 19 de Ene- 
ro próximo pasado. 

ASOS DE SFUVICIO. 

El tiempo de seryieio en una escuela obtenida en pro- 

Í)iedad y por los trámites legales empieza á contarse desde 
a fecha de la posesión y termina en la del cese. 

Los servicios en Escuela incompleta con certificado de 
aptitud son válidos como los demás, si el nombramiento 
fue enpropiedarl y con arreglo á las disposiciones vigentes. 
O. de la D. G. de 30 de Noviembre de 1883. (véase "Inarno- 
vilidad") 

Pero, si el cese es motivado por pasar al servicio de las 
armas, tienen derecho á que se les acumule el tiempo ser- 
vido en el ejército á los que llevaban en la Escuela; así lo dis- 
pone la Orden de 21 do O'tubre de 1873. (Véase la pág. 1 13) 

Por H. O. de 27 d°< Abril de 188 1, se resolvió también 
«Que á D. Leandro Fernández Martín, y á cuantos se ha- 
llen comprendidos en la Real orden de 2i de Octubre de 
1873, deben acumularse los servicios prestados en el Ejér- 
cito á los que ya llevasen en el desempeño de sus escuelas 
en propiedad.» 

Los Auxiliares tienen igual derecho que los Maestros 
titulares. Orden de la B. G. de 18 d? Febrero pe 188 L • 

Por causas de la guerra carlista renunciaron algunos 
Maestros sus Escuelas y otros las abandonaron. A todos 
les amparó en sus derechos la Orden de 12 de Septiembre de 
1883 que dice: 

«I o . Se autoriza á las Juntas provinciales de prime- 
ra enseñanza para que por su parte puedan autorizar á los 
Maestros que se vean gravemente amenazados por los car- 
listas, para residir donde les convenga mientras duren las 
circunstancias porque atraviesa el pais á causa de la gue- 
rra. Las Juntas darán cuenta á la Dirección general de 
Instrucción pública de las autorizaciones que concedan. 

2 o . Los Maestros que en virtud de dicha autorización 
se ausenten de su destino, percibirán la mitad de su sueldo 
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con cargo al fondo municipal del pueblo en que sirven, y 
se ¡es considerará como en servicio activo para todos los efectos 
de su carrera. 

"y". Los Ayuntamientos pondrán al frente de la ense- 
ñanza otro Maestro con aprobación de la Junta provincial, 
el cual percibirá el otro medio sueldo y los demás emolu- 
mentos por el tiempo que en clase de suplente desempeñe, 
el cargo.» 

Fundado en esta disposición, se rehabilitó á un Maes- 
tro en todos sus derechos por Real Orden de 24 de Enero 
de 1885. 

Conviene no confundir los casos expuestos, para la 
acumulación de anos de servicio, con los prestados volunta- 
riamente en el ejército ó con los servidos en las filas for- 
zosamente sin estar en posesión de la escuela en propie- 
dad al ingresar. 

Por Orden de 7 de Septiembre de 1888 se desestimó á un 
maestro la pretensión de que se le contasen como servicios 
en la enseñanza los prestados en el ejército por que cuan- 
do ingresó en él servía una escuela interinamente y no en 
propiedad. 

Por otra Orden de 28 de Agosto de 1890, se resolvió en 
igual sentido en la instancia de otro maestro que cuando 
se incorporó al Ejército no servía escuela en propiedad ni 
poseía titulo profesional. 

Hemos hecho constar las disposiciones anteriores, por 
la aplicación que pudieran tener en esta Isla á causa de la 
guerra separatista. (Véase «Ausencias forzosas.») 

Respecto de los Maestros sustituidos, se ha de tener 
presente que les son válidos los anos que permanezcan en 
esta situación como servicios en propiedad, pero á los sus- 
titutos np se les pueden contar así si no han ingresado en 
el Magisterio ñor los trámites legales. Orden de la D. G. de 
30 de Septiembre de 1891. 

Por Real Orden de 2 de Marzo de 1891 se resolvió en la 
Península, que deben contarse para los efectos de jubila- 
ción los años que sirvió un Maestro en una Escuela de la 
Habanana. (Véase «Asimilación del Profesorado peninsu- 
lar é insular.») 

Los Maestros excedentes están comprendidos en la 
Real Orden de 7 de Julio de 1877 que dice: «ni tampoco les. 
sera de abono, para ninguno de los efectos de la carrera, 
el tiempo que voluntariamente permanezcan fuera del Pro- 
fesorado.» 
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En un caso particular so resolvió que sólo so cuen- 
ten tres años a una Maestra excedente que por su causa 
estuvo varios años sin solicitar escuela. (Véase k, E\eeden- 
cias,!' p:ig. 119.) 

Los servicios prestados en el concepto de interino, si 4 
hacen constar aparte en las hojas de servicios. 

En lo que se refiere á Derechos pasivo*, véase en ese 
apartado "Del abono de años de servicios." 

Peritos calígrafos 

Los maestros públicos informan como peritos en la 
revisión de documentos sospechosos, cuando son citados 
por las Autoridades. 

La Real orden de 2í de Marzo de Í887 declaró "que la 
aplicación de las disposiciones vigentes sobro la materia 
incumbe tan sólo á los Tribunales de justicia." 

También informan, los Maestros como peritos acerca 
del estado de desarrolló intelectual de los procesados ma- 
yores de 9 y menores de 15 anos. 

La Ley de Enjuiciamento civil dada para esta Isla por 
el Real decreto de 25 de Septiembre de 1885, dice: 

"Cotejo de letras. Art. 605. Podrá pedirse el cotejo de 
letras siempre que se niegue por la parte á quien perjudi- 
que, ó se ponga en duda la autenticidad de un documento 
privado, ó la de cualquier documento que carezca de ma- 
triz y no pueda ser reconocido por el funcionario que le 
hubiese expedido. 

Dicho cotejo se practicará por peritos con sujeción a 
lo que se previene en el párrafo quinto de esta sección. 

Art. 606. La persone! que pida el cotego designará el 
documento ó documentos indubitados con que . deberá 
hacerse. 

Si no los hubiese, se tendrá por eficaz el documento 
público, y respecto del privado, el juez apreciará el valor 
que merezca en combinación con las demás pruebas. 

Art. 607. Se considerarán como indubitados para el 
cotejo: 

I o . Los documentos que las partes reconozcan como 
tales de común acuerdo. 2 o . Las escrituras públicas y so- 
lemnes. 3 o . Los documentos privados, cuya letra ó firma 
hayan sido reconocidas en juicio por aquel á quien se atri- 
buya la dudosa. 4 o . El escrito impugnado en la parte en 
que reconazca la letra como suya aquel á quien perjudique. 



A falta de estos medios, la parte á quien se atribuya el 
documento impugnado ó la firma que lo autorice podrá ser 
requerida á instancia de la contraria para que forme un 
cuerpo de escritura que en el auto le dictará el Juez. Si se 
negare á ello, se le podrá estimar por confeso en el recono- 
cimiento del documento impugnado. 

Art. 608. El Juez hará por si mismo la comprobación, 
después de oir á los peritos revisores, y apreciará el resul- 
tado de esta prueba conforme á las reglas de la sana críti- 
ca, sin tener que sujetarse al dictamen *de aquellos. 

' Párrafo 5¡\— Dictamen de peritos. Art. 609. Podrá em- 
plearse la prueba de, peritos e jando para conocer ó apre- 
ciar algún hecho de influencia en el pleito sean necesarios 
ó convenientes conocimientos científicos, artísticos ó prác- 
ticos. 

Art. 610. La parte á quien interese este medio de 
prueba propondrá con claridad y precisión el objeto sobre 
el cual deba recaer el reconocimiento pericial. En el mis- 
mo escrito manifestará si han de ser uno ó tres los peritos 
que se nombren. 

Art. 614. Los peritos deberán tener titulo de tales en 
la ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre que han 
de dar su dictamen, si su profesión está reglamentada por 
las leyes ó por la Autoridad competente. No oslándolo, ó 
no habiendo peritos de aquella víase en el partido judicial, 
si las partes no se conforman en designarlos de otro punto, 
podrán ser nombrados cualesquiera personal entendidos 
ó prácticos, aún cuando no tengan título. 

Art. 617. Hecho el nombramiento de perito ó peritos, 
se les hará saber para que acepten el cargo y juren desem- 
peñarlo bien y fielmente dentro del término que el Juez les 
señale. 

Art. 618. Los peritos podrán ser recusados por cau- 
sas posteriores á su nombramiento, también podrán serlo 
por causas anteriores los designados por la suerte ó por 
nombramiento del Juez. 

Art. 620. Son causas legitimas de recusación: I a . Ser 
el perito pariente por consanguinidad ó afinidad dentro del 
cuarto grado civil, de la parte contraria. 2 a . Haber dado 
anteriormente sobre el mismo asunto dictamen contrario, 
ala parte recusante. 3\ Haber prestado servicios como 
tal perito al litigante contrario, ó ser dependiente ó socio del 
mismo. 4 a . Tener interés directo ó indirecto en el pleito ó en 
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otro semejante ó participación en sociedad, establecimiento 
ó empresa contra la cual litigue el recusante. 5 a . Enemistad 
manifiesta. 6 a . Amistad intima. 

Árt. 621. El Juez rechazará de plano la recusación si 
ño se funda concretamente en alguna de las causas expre- 
sadas en el artículo anterior, ó no se hubiere presentado 
con las formalidades y dentro de los plazos señalados en 
el que le preceda. 

Art. 622. Propuesta en forma la recusación, el Juez 
mandará se haga saber al perito recusado para que en el 
acto de la notificación manifieste bajo juramento, que la 
recibirá el actuario, si es ó no cierta la* causa en que aque- 
lla se funda. Si la reconoce como cierta, se ie tendrá por 
recusado sin más trámites, y será reemplazado por otro 
de nombramiento de Juez. 

Art. 623. Cuando el perito niegue la certeza de la cau- 
sa de la recusación, mandará el Juez que comparezcan las 
partes á su presencia en el día y hora que señalará, con 
las pruebas de que intente valerse. No compareciendo la 
parte recusante, se la tendrá por desistida de la recusación. 
Si comparecen todas las partes litegantes, el Juez Jas invi- 
tará á que se pongan de acuerdo sobre la procedencia de 
la recusación, y en su caso sobre el nombramiento del 
perito que haya de reemplazar al recusado. Si no se ponen 
de acuerdo, el juez remitirá las pruebas que se presenten 
uniéndose á los autos los documentos, y acto continuo re- 
solverá lo que estime procedente. En el caso de estimar la 
recusación, el mismo juez hará el nombramiento de otro 
perito, si las partes no lo hubieren designado de común 
acuerdo. Del resultado de esta comparecencia, á la que 
podrán asistir también- los abogados de las partes, se es- 
tenderá la oportuna acta que firmarán los concurrentes. 

Art. 624. Guando se desestime la recusación de un pe- 
rito, será condenado el recusante en todas las costas de 
este incidente. También podrá ser condenado á que abone 
por vía de indemnización, ó la parte ó partes que la hubie- 
ren impugnado la cantidad que el juez estime, sin que 
pueda esceder de 500 pesetas. 

Art. 625, Las partes y sus defensores podrán concu- 
rrir el acto del reconocimiento pericial y hacer á los peri- 
tos las observaciones que estimen oportunas. A este fin se 
señalará dia y hora para dar principio á la operación, si 
alguna de las partes lo solicitare. Cuando sean tres los pe- 
ritos, practicarán unidos la diligencia. 
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Art. 626. Los peritos, después de haber conferenciado 
(Mitro si á solas, si fueren tres, darán su dictamen razona- 
do, de palabra ó por escrito, según la importancia del 
asunto. En el primer caso lo harán en forma de declara- 
ción y en el segundo se ratificarán con juramento á pre- 
senciajudicial, verificándolo en ambos casos acto continuo 
del reconocimiento; y si, esto no fuera posible, en el dia y 
hora que el juez-señale. 

Art. 627. Las partes ó sus defensores podrán solicitar 
en el acto de la declaración ó ratificación, que el juez exija 
del perito ó peritos las explicaciones oportunas para el es- 
clarecimiento de los hechos. 

Art. 628. Cuando sean tres los peritos y estuvieren de 
acuerdo, darán b extenderán su dictamen en una sola de- 
claración firmada por todos. Si estuvieren en discordia, se 
pondrán por separado tantas declaraciones ó dictámenes 
escritos cuantos sean los pareceres. 

Art. 629. No se repitirá el' reconocimiento pericial, 
aunque se alegue la insufliciencia del practicado ó no haya 
resultado acuerdo ó dictamen de mayoría. Sin embargo, 
cuando el juez lo crea necesario, podrá hacer uso de la 
facultad que le concede el art. 340 y acordar para mejor 
proveer que se practique otro reconocimiento ó se amplié 
el anterior por los misinos peritos ó por otros de su 
elección. 

Art. 6H). A instancia de cualquiera de las partes el 
juez podrá pedir informe á la Academia, Colegio ó Corpo* 
rución oficial que corresponda, cuando el dictamen peri- 
cial exija operaciones ó conocimientos científicos especia- 
les. En este caso se unirá á los autos y producirá sus efec- 
tos el informe, aunque se dé ó reciba después de transcu- 
rrido el término de prueba. 

Art. 631. Los Jueces y los Tribunales, apreciarán la 
prueba pericia! según las reglas de la sana critica, sin 
<*star obligados á sujetarse de dictamen de los peritos.'* 

Los peritos en los reconocimientos que no son de ofi- 
cio, tienen derecho á honorarios. Art. 422 Los 

honorarios de los letrados, peritos y demás funcionarios 
que no están sujetos á Arancel se regularán por los mis- 
mos interesados en minuta detallada y firmada que pre- 
sentarán en la Escribanía por sí mismos, sin necesidad de 
escrito ó por medio del Procurador de la parte á quien ha- 
yan defendido, luego que sea Arme la sentencia ó asunto 
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en que se hubiese impuesto Ja condena. El actuario incluirá 
en la tasación la cantidad que resulte dé la minuta." 

Pueden ser impugnados por excesivos los honorarios 
de los peritos y en este caso se oye el dictamen de la 
Academia, Colegio ó Gremio á que pertenezcan, y en su 
defecto á dos individuos de su clase. Art. 426. 

9 

Dotación de las Escuelas: 

Las Escuelas públicas, en está Isla, son: 

De I a Enseñanza incompleta. 

De I a enseñanza elemental. 

De I a enseñanza superior. 

Las incompletas tienen una dotación que no puede ser 
menor de 300 pesos anuales ni llegar á 600. Por lo gene- 
ral tienen 300 pesos. 

Las elementales son de 600. 700, 800 y 1,200. corres- 
pondiendo á las antiguas denominaciones de Entrada, pri- 
mer Ascenso, segundo Ascenso y Término. En la Habana 
es mayor la dotación de las Escuelas, pues las llamadas 
de Entrada tienen 840 pesos anuales y 960 las de Ascenso. 

Las de Término y las Superiores tienen 1,200 pesos, y 
1,500 respectivamente, ya estén en la Habana ó en otro 
punto. 

Algunas escuelas tienen Ayudantía con dotación infe- 
rior á 600 pesos, con 600 ó 750, siendo consideradas estas 
plazas para su provisión como escuelas elementales ó in- 
completas, según el sueldo que tienen asignado; pero no 
pueden obtenerse en propiedad sin poseer título de maes- 
tro elemental, aunque la plaza tenga de sueldo solamente 
300 pesos. (Véase «Auxiliares.» 

Toda escuela tiene de dotación una cantidad igual á la 
cuarta parte del sueldo del maestro con destino á material. 

Los maestros, aun los de escuela imcompleta, tienen 
derecho á casa-habitación decente y capaz para sí y su fa- 
milia, y á las retribuciones de los niños de padres no po- 
bres. (Véanse los enunciados correspondientes.) 

Con cargo á los fondos provinciales tienen también los 
maestros qne ocupan los lugares de las tres primeras cla- 
ses del Escalafón de cada provincia, un pequeño aumento 
gradual de sueldo. (Véase «Escalafones.» 
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Sueldo y casa. (1) 

Los Maestros de Escuelas públicas elementales com- 
pletas disfrutaran habitación decente y capaz para sí y §u 
familia, y el sueldo fijo que se determine por el Goberna- 
dor General, oyendo á los respectivos Ayuntamientos, y á 
las Juntas Supeiior y Local de Instrucción Pública. 

Los Maestros y Maestras de Escuela Superior disfru- 
tarán ciento cincuenta pesos más de sueldo que los de Es- 
cuela elemental de los pueblos respectivos. 

(Plan de Estadios de 7 de Diciembre de 1880.— Art 202 y 204) 

La segunda parte del art. 203 de este Plan dice. "Las 
Maestras tendrán de dotación respectivamente una tercera 
parte menos de lo señalado á los Maestros," pero desde 1883 
no rige, pues por la Ley de 6 de Julio de dicho año el suel- 
do de las Maettras es igual al de ios Maestros. 

El Plan de 184*? de* ía: "Art 17. A todo Muestro de E*«'.uela priiraria publicase lo sumi- 
nistrará i ? Casa ó habitación suficiente para sí y mi familia 2° 8h1h ó pi« za n propósito pa- 
ra la escuela con el preciso menaje para la enseñanza. 3V El sueldo lijo que no puede ser me- 
nos de quinientos cincuenta potos anuales para una escuela primaria elemental, ni del duplo 
para las Escuel»s «upen oros, siu tomar en cuenta las retribuciones de ios niños de que habla el 
art. 20. Los pueblos euros recursos lo p'-r mitán deberán aumentar el sueld » fij'*» á los Maes- 
tros pora proporcionarse los mejores y más instruidos. — Art. J8 Los auxiliares gozarán de un 
suelan fiijo do cien pesos a lo menos en los mismos tói minos prescriplos en el artículo ante- 
rior para los Maestros principales— Art. 19. Para proveer do habitación, pieza parala escuela 
y sueldo de Maestros, eos fot me á los artículos precedentes, servil án: La fundación, donacio- 
nes y legados de todas especies designados á c*te objeto ó que s«* determinase eu lo sucesivo. 
2V Cualquiera otra fundación piadosa cuyo objeto haya caducado ó sean do menor importan- 
cia á juic o de la Inspección do Estudios, piévia autorización competente. 3V Los legados y 
donaciones de todas especies que con arreglo a la£ leyes se acepten para es<e objeto. 4° Las 
suscripciones voluntarias que «puedan reunir los Ayuntamientos do los pueblos para fin 
tan filantrópico. 5<? La consignación hecha con destino a Instrucción primaria en los presu- 
puestos municipales, previa la aprobación de la Junta Directiva Superior de Propios. 6? Los 
suplementos que liagan las cajas públicas cuando no alcanzaren los medios anteriores." 

Los artículos 30 y 40 del Reglamento de la Normal de Guanabacoa daban derecho á los 
Normalistas á percibir una tercera parte más del sueldo que tuvieren señalado al tiempo de 
la creación, los destinos que ocuparen. (21 de Septiembre£de 1857.) 

El Plan de 1863, art. 252, dice igual que el actual y el copiado anteriormente, y en el 
Reglamento de 1871 se decía: Art 54. El sueldo del Maestro será: En escuela de entrada $^00, 
en Ja dé primer afcenso 700, en la do segundo ídem 800. en la d'" término 1200, en las K¡»cuf- 
las superiores 1500 — Art. 55. Los Maestros y Maestras de escuelas públicas elementales ó su- 
periorVg completas; dit»fr litarán de habitación decente y capaz para sí y fu familia y el sueldo 
fijo que se determina, *egún su clase, en el arterior artículo. En caso de que no so les propor- 
ciono habitación tendrá derecho todo Maestro á que se le indemnice por el Municipio con la 
cantidad relativa al costo de los alquileres de eada pueblo " 

EiV Septiembre de 1881 resolvió el Gobierno General: 



(1) Los Maestros están excentos del descuentos del 10 pg que pagan los empleados del 
estado. 

El descuento del 1 pg establecido en la Península en 30 do Junio de 1892 y en esta Isla 
en Febrero de 1895 alcanza á 'los créditos consignados en los presupuestos del Estado, Dipu- 
taciones provinciales y Ayuntamientos." En esta Isla apesar de ello no se ha se hecho á los 
Maestros aún ese descuento. 
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\4°. Que los prosupuestos de Instrucción primaría los 
formen exclusivamente los Ayuntamientos. 

2 o . Que se asigne á los Maestros de las Escuelas do 
Entrada 600 pesos oro de sueldo anuales, á los de primer 
ascenso 700 pesos, á los de segundo 800, á los de término 
1200 y á los que desempeñen Escuelas superiores 1500 pe- 
sos, sin perjuicio de que los Ayuntamientos puedan au- 
mentar estas asignaciones, pero sin variar las categorías 
de las Escuelas. (í) 

3 o . Que se recomiende á los Gobernadores que por 
ningún concepto toleren que los Ayuntamientos rebajen 
de los presupuestos ninguna cantidad dedicada al ramo de 
Iustrucción que esté consignada en prosupuestos anterio- 
res, y que conforme á lo prescrito en el Plan de Estudios 
de 7 de Diciembre de 1880, exciten el celo de los Munici- 
pios, á fin de que dentro de un breve plazo establezcan las 
Escuelas de que hablan los artículos 122 al 134 del citado 
Plan." 

En la Habana desde 1865 tienen las Escuelas de En- 
trada 840 pesos y 9G0 las de Ascenso. 

El Gobierno General acordó en 1894 que los Secreta- 
rios de las Juntas Provinciales informen en los presupues- 
tos de los Ayuntamientos en lo relativo á las consignacio- 
nes para Instrucción primaria. (2) 

Con respeto á la casa-habitación téngase presente que 
el maestro suspenso tiene derecho á ella ó al percibo del 
importe del alquiler. Así lo declaró la Dirección general en 
29 de Octubre de 1869. 

Cuando en un mismo pueblo sirven Escuelas un maes- 
tro y una maestra, esposos, no tienen derecho más que 
auna casa-habitacion. Orden de la Dirección general de 13 
de Junio de 1870. 

El Gobierno general declaró en 12 de Mayo de 1891, "que 
los Maestros de Escuela de primera enseñanza incompleta 
al igual que los de las elementales completa, tienen dere- 
cho á casa-habitación para sí y su familia, abonada con las 
sumas que para atención como esta tienen consignada en 
los presupuestos municipales respectivos, y que se entien- 
da esta resolución de carácter general/' 

Ya digimosen el lugar correspondiente, que los maes- 
tros suspensos tienen derecho á casa-habitación como así 
mismo los reservistas que forzosamente dejan la Escuela 
para servir en el ejército. (Véase "Asencias forzosas") 

(\) (2) Véise "Aumentos voluntario».* 
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La DirecciJn general ni 28 de Enero de 1874 declaró lo 
siguiente: 

"En vista de la instancia de doña Brígida González, 
Maestra de la Escuela pública de ninas de la villa de Cas- 
tellar de Santisteban en esa provincia, pidiendo que el 
Ayuntamiento de la misma le abone una cantidad por la 
casa-habitación que ocupa, que no está consignada en el 
presupueste) municipal, teniendo en cuenta que, según lo 
dispuesto en el art. 191 de la vigente Ley de Instrucción 
Pública, (202 del Plan vigente) los Ayuntamientos sólo están 
obligados á proporcionar á los Maestros habitación capaz 
y decente para si y su familia y con las 150 pesetas que 
tienen consignadas en su presupuesto podrá tener estas 
condiciones: 

Considerando porque dicha Profesora haya querido 
habitar una casa mejor, no está obligado á satisfacer la di- 
ferencia que reclama por puro lujo: 

Teniendo en cuenta el razonado informe de la Junta 
provincial de Primera Enseñanza sobre este asunto; esta 
Dirección general lia acordado desestimar !a petición de Ja.' 
Maestra dona Brígida González, recordando de paso a! 
Municipio de la localidad, que si, por un acto voluntario, 
en los presupuestos venideros, quiere eansignar la mayor , 
cantidad para la casa, puede hacerlo, pero no como una 
obligación forzosa." 

Sobre la forma de percibir las cantidades consignadas 
para alquileres véase la siguiente Orden. 

«El Excmo. Sr. Gobernador General con fecha 23 de 
Noviembre de 1874 dispuso que los Ayuntamientos d<- 
acuerdo con las Juntas Locales, celebren por sí los contra- 
tos de las casas que se destinen para Escuelas. 

Que se liquidarán y abonarán las diferencias que tur 
vieren reclamadas los propietarios desde primero de Julio 
del mismo ano y que si no hubiese crédito suficiente para 
abonar las que resulten de la liquidación, se pida el nece- 
sario con la debida justificación. Para la ejecución de es- 
te precepto, en cuatro de Febrero de 1887 se dispuso por 
el Excelentísimo Señor Gobernador General, lo siguiente: 

I o . Que la liquidación que hay que practicar para dar 
cumplimiento al último extremo del Articulo 5°. de la cir- 
cular de 23 de Agosto de 1874 se efectúe al vencimiento del 
año economice», época en que se sabrá todo lo percibido 
durante el ejercicio, como asimismo las obligaciones pen- 
dientes de pago, ingresando en las Cajas Municipales la di- 



ferencia á cuyo favor , quedará todo aquello que en el ex- 
presado año no haya podido hacer efectivo el Banco Es- 
pañol. 

2 o . Que los habilitados de los Maestros entreguen á 
éstos el importe de los alquileres de Ins casas que los cita- 
dos Maestros hayan contratado directamente con los due- 
ños de las fincas; y con respecto á las casas que hubiesen 
sido alquiladas por los Ayuntamientos y senn éstos los res- 
ponsables del pago, los abonarán los habilitados á sus res- 
pectivos dueíios, poniéndolo e,n conocimiento de los Muni- 
cipio cada vez que lo efectúen.» 

Conviene tener presente que al personal corresponde 
el sueldo del Maestro y las retribuciones cuando las perci- 
be del Ayuntamiento, y al material la parte destinada á es- 
te objeto y lo consignado para casa-habitación cuando lo 
perciba el Maestro. Así lo declaró la Dirección general en 6 
de Mayo de 1874. 

Material de las Escuelas. 
Presupuestos y cumias é inventarios. 

En el art 21 del Plan de 1842 decía: 'En estas retribuclonos so comprenderá la provisión 
do papel, plumas, tiota, quo seráa do cuonta del Maestro, poro no loa libros ejuo loa co*tqarán 
los padres do los niüos, excapto para loa decláralos pobres quo soráa aboaados do loa foados 
destinados al sostenimiento de la Escuela " 

El Reglamento de 1871 consignaba oa el art 6? u La cintilad mínima qno so señalo pira 
esto último concepto fol da m iterialy á cada eacujla sora equivalente ala cuarta parto del 
sueldo del Maestro." 

Después se publicó la siguiente disposición: «1^1 Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador Superior Político, de acuerdo 
con lo informado por la Inspección provincial de Instruc- 
ción pública. 

Se ha servido resolver que todos los gastos necesarios 
para el aseo, marcha y decencia de las Escuelas Municipa- 
les, están comprendidos en el material que ha de ser la 
cuarta parte del sueldo del Maestro, á fin de no falte nada 
para la Enseñanza, y tanto el Plan de Estudio* de 1863 y 
el Reglamento de 1871, encargan que secaste en cada Es- 
cuela toda la asignación señalada, y S. E. además dispone 
con este motivo que se entregue el referido material á ca- 
da Maestro con toda puntualidad y sin descender á minu- 
ciosidad en las cuentas de data ó descargo. 

Lo que por acuerdo de S. E. se publica para general 
conocimiento. — Habana, Octubre 27 de 1873. — El Secreta- 
rio, E. Coromina Cornel. 
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La Real orde,i de 12 de Fuero de 1872 fué declarada vi- 
gente en I o . de Mayo de 1883 y en 10 de Noviembre de 1886 
dispuso que «se hagan extensivos á esta Isla los Artículos 
8 o ., ü°., 10°. y 11°., de la Real Orden de 12 de Enero de 1872, 
debiendo cuidar de su cumplimiento las respectivas Juntas 
Provinciales y Locales para que por los Maestros se llenen 
las formalidades establecidas en las mismas.» 

Artículos que se citan de la Real orden mencionada: 

«Artículos. Los Maestros presentarán á las Juntas 
Locales dentro del mes de Abril un presupuesto duplicado 
por conceptos especificados de los gastos del material de 
sus Escuelas para el año económico siguiente, aplicando la 
mitad de su, importe al aseo del local y al material fijo, y la 
otra mitad al surtido de tinta, plumas, papel, libros y de- 
más medios de Enseñanza, y á la adquisición de premios. 

Este presupuesto será remitido á la Junta Provincial 
dentro del mes de Mayo por las Juntas Locales, informan- 
do á continuación lo que estimaren oportuno. 

Transcurrido este plazo, las Juntas Provinciales recla- 
marán directamente los presupuestos que faltaren, á los 
respectivos' Maestros. 

Articulo 9 o . Las Juntas Provinciales previo el informe 
del Inspector de Primera Enseñanza (ó del Vocal ponente 
que nombre la Junta) procederá al examen y aprobación 
de estos presupuestos, devolviendo un ejempiar autorizado 
al Maestro, el cual queda en la obligación de remitir una 
copia literal, á la Junta de la localidad. 

Artículo 10. Al finalizar el año económico, ó el perío- 
do de ampliación en su caso, los Maestros rendirán cuenta 
justificada al Ayuntamiento por conducto de la Junta Lo- 
cal, y remitirán una copia en papel simple á la Provincial 
con el Vt°. Bn°. del Alcalde. 

Aquella corporación, previo el dictamen del Inspector, 
procederá al examen ó censura con presencia del presupues- 
to aprobado, acordando en cada caso lo que haya lugar. 

Artículo 11. En cualquier época en que el Maestro 
cese en el desempeño de su cargo, rendirá Ja cuenta co- 
rrespondiente al tiempo transcurrido del año económico, 
entregando á la persona que le sustituya mediante el opor- 
tuno resguardo, los fondos que existieren en su poder, to- 
dos los documentos relativos á la Escuela, y el Inventario 
especificando del menaje y efectos de la Escuela con el V o . 
B°. del Presidente de la Junta Local. 

27 
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De R. Orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efec- 
tos consiguientes.— Dios guarde etc.— Madrid 12 de Eiuto 
de 1872. — Groizard. — Sr. Director general de Instrucción 
pública.» 

La Junta local de primera enseñanza de esta Ciudad dijo 
en 16 de Abril de 1887 con respectos á los presupuestos de 
las Escuelas: 

«1°. Que antes de terminar el mes de Abril presen- 
ten cada uno el suyo á esta Presidencia por duplicado y 
extendido en papel común de hilo, á cuyo documento 
acompañarán el Inventario de los efectos existentes en el 
establecimiento, según el modelo (véase el fin de este «Re- 
sumen») expresando el estado en que se hallen, y si son 
propiedad del Municipio ó de los mismos, recogiendo el 
oportuno recibo que se les entregará en el acto en que lo 
presenten, y en el mismo día lo participarán de oficio á la 
Junta Provincial, para que ésta „sepa que han cumplido con 
este deber. 

2 o : Para la formación del presupuesto tendrán pre- 
sente que la partida de ingresos para material equivale á 
la cuarta parte del sueldo fijo del respectivo Maestro ó Ma- 
estra, y que dividida aquella cánt dad en dos partes igua- 
les, la una ha de invertirse en el aseo del local y material 
fijo; la otra para libros, papel, plumas, pizarras, pizarri- 
nes, clarión y otros medios semejantes para la enseñanza 
y premios. 

De esta segunda mitad debe segregarse la parte co- 
rrespondiente al pago de de premio de habilitación, y una 
corta y prudencial suma con destino á gastos imprevistos, 
consignando en capítulo separado ambas cantidades segre- 
gadas. 

Las Maestras incluirán en el capítulo 2 o . tela, hilo, agu- 
jas, y demás utensilios de costura, expresando las cantida- 
des de cada objeto teniendo presente que se destinan á ni- 
ñas pobres, y por lo tanto sólo deben figurar los de aplica- 
ción á labores útiles, y nunca á las de lujo, y que tanto 
(Mías como los Maestros tan sólo los convenientes sobre 
ambos capítulos, en las Escuelas Elementales á las asigna- 
turas consignadas en el Artículo 2.° del Plan de Estu- 
dios vigente, y sólo en las Superiores se consentirá pre- 
supuesten lo conveniente para las del Artículo 4 o . en los 
de niños y las del Articulo 5 o . en las de niñas. 

3 o . Én cuanto á los libros, y carteles que se presu- 
puesten, debe advertirse que han de ser precisamente ele- 
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gidos entre los declarados de texto oficialmente para las 
escuelas de Primera Enseñanza por el Gobierno de S. M. 
contenidos en las listas publicadas para el trienio actual. 
(Véase «Obras de texto.») 

4 o . Los objetos ó libros para cuya adquisición se pre- 
supuestan cantidades, ahora ó en los anos anteriores, ó 
que se hayan mandado adquirir al aprobar el presupuesto 
que se encuentren en la Escuela, lo expresarán en el In- 
ventario que ha de acompañar al presupuesto. 

5 o . En el presupuesto debe hacerse constar el número 
de alumnos concurrentes á la Escuela y el de los clasifica- 
dos como pobres. 

6°. Aunque el presupuesto se forme en Abril de todos 
los anos, y esté aún para cobrar uno ó mns trimestres, ha- 
ya de consignarse alguna partida aún no satisfecha, ella 
no guarda ninguna relación con aquel ejercicio debiendo 
figurar en la cuenta del anterior cuando, cobrada toda su 
asignación, se rinda ingresando en el Tesoro Municipal 
cualquier sobrante que existiere. 

7 o . .'El Inventario y el Presupuesto ya aprobado por la 
Junta Provincial, deberá remitirles directamente á los 
Maestros uno de los dos ejemplares, estos en el más breve 
plazo remitirán una copia á la Junta Local según lo esta- 
tuye la regla 9 a . de la referida Real Orden. 

Con el fin de que sean conocidas por todos las reglas á 
tjue deben sujetarse para la formación del presupuesto, se 
insertan á continuación para general conocimiento, cui- 
dando á la vez que en los anos sucesivos se presenten en la 
época que por la misma se dispone.» 

En lo que se refiere el material de las Escuelas prácti- 
cas. anexas á las Normales, (véase «Escuelas prácticas.») 

Por Real orden de 20 de Abril de 1878, se dispuso: «que, 
cuando el estado de las respectivas escuelas no hiciere in- 
dispensable la inversión del todo ó parte de las cantidades 
que resulten sobrantes y no satisfechas por dicho concep- 
to, se consideren caducadas al terminarse el semestre de 
ampliación de cada ano económico: debiendo sin embargo, 
abonarse integramente los créditos que los Maestros justi- 
fiquen tener invertidos por cuenta de sus consignaciones 
devengadas.» 

No se puede cargar al material suscripción á ningún 
periódico según la. R. O. de 5 de Diciembre de 1864 y Orden de 
la Dirección general de 21 de Septiembre de 1872. 

Como eí Maestro tiene que presentar á las Autoridades 
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que visiten la Escuela la ley vigente, sobre Instrucción pri- 
maria y el Reglamento de 1838, según el art. 32 del mismo, 
parece natural que se pueda cargar al material la obra en 
que esté dicha Ley y Reglamento. Nada hay legisla- 
do sobre ello. 

Del total consignado para material se deduce el 10 por 
ciento para los Derechos pasivos. 

El descuento que el habilitado hace por personal y ma- 
terial se carga á este como así mismo los sellos correspon- 
dientes á los recibos del material, pero no los que se po- 
nen en las nóminas, pues estos son por personal». (Véase 
«Habilitados.») 

.Puede cargarse al material de las Escuelas el importe 
de la medalla del «Magisterio de I a . Enseñanza* según Real 
orden de 14 de Marzo de 1894. (Véase la pág. 137.) 

También se adquieren con cargo al material de la Es- 
cuela el escudo y bandera de que trata la Orden de Ja Di- 
rección general de 10 de Noviembre de 1883, puesta en vigor 
en esta Isla en 6 de Septiembre de 1895. (Véase Ja página 
68 y el Alcance núm. 2 al final de la obra.) 

Aumentos voluntarios. 

Los Ayuntamientos han tenido siempre facultad pa- 
ra aumentar el sueldo del Maestro y la consignación para 
material. Hoy han de llenarse para ello los requisitos que 
se expresan en la siguiente Orden: 

Gobierno general de la Isla de Cuba. — Secretaría general. 
— Sección Central de Gobierno y Archivo. — Instrucción pública. 
— Visto el expediente instruido en este Centro á virtud de 
informe del Rectorado del Distrito Universitario, relativo á 
las gratificaciones que vienen concediendo algunos Ayun- 
tamientos de esta Isla á los Maestros de las Escuelas pú- 
blicas de sus respectivos términos municipales, sin obtener 
la sanción de este Gobierno para los acuerdos que han mo- 
tivado la concesión de dichas gratificaciones, abrogándose 
así los municipios facultades de que carecen, conforme á 
la legislación vigente en estas provincias; y que sólo han 
podido tener su fundamento en disposiciones dictadas' ex- 
presamente para la Península; pero que no han sido decla- 
radas aquí en vigor; en cuya virtud no pueden surtir efec- 
tos legales los acuerdos aludidos, porque previniendo el 
artículo 202 del Plan de Estudios vigente, que es al Gobier- 
no General á quien corresponde fijar el sueldo que deban 
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disfrutar los Maestros de las Escuelas públicas, racional- 
mente se desprende que dichos sueldos no pueden sufrir 
alteración de ningún género, sin que cá ésta le recaiga la 
aprobación del Gobierno general.— En su consecuencia y 
con el fin de evitar en lo sucesivo que continúen los Ayun- 
tamientos usando de facultades que no les corresponden 
en esta materia, y en miras también de organizar las con- 
cesiones de este género, que pueden tener su aplicación en 
casos especiales en que se justifiquen circunstancias y con- 
diciones especiales para ello; el Excmo. Sr. Gobernador 
general, por acuerdo de 6 del actual, se ha servido resol- 
ver: 

I o . Qué las gratificaciones acordadas y concedidas 
por los Ayuntamientos á los Maestros.de Escuelas públi- 
cas municipales, ya bajo aquella denominación ó ya bajo 
la de aumento voluntario de sueldo ú otra cualquiera, ca- 
recen en absoluto de la validez legal necesaria para surtir 
los efectos que ellas se proponen, si no han obtenido la 
aprobación de este Centro. 

2 o . Que los Ayuntamientos que deseen asignar grati- 
ficaciones ó aumento voluntario de sueldo á algunos de 
los Maestros de sus respectivos términos, deberán instruir 
el oportuno expediente en que se hagan constar y se com- 
prueben los extremos y requisitos siguientes: 

Certificación de tener satisfechas el Ayuntamiento las 
atenciones obligatorias de la primera enseñanza (1) y al 
corriente los pagos de la misma. 

Copia del acuerdo por el cual se conceda la gratifica 
ción ó aumento voluntario de sueldo. 

Relación del número de alumnos matriculados en la 
Escuela á cuyo frente se encuentre el Maestro objeto de la 
concesión, expresándose el promedio de la asistencia 
diaria, asi como los resultados obtenidos por el profesor 
durante un promedio de tiempo que no bajará nunca de 
cuatro anos consecutivos. 

Lo que de orden de S. E. se publica en la Gaceta para 
general conocimiento. — Habana 9 de Julio de 1894, — El Se- 
cretario general. — Estanislao de Antonio. 

El Gobierno General en 23 de Marzo de 1895 acordó, 
"que las subvenciones que acuerden los Ayuntamientos de 



f •] Entiéndese por satisfechas las atenciones obligatorias de la primera ev se fianza, el sostel 
ser las Escuelas que el Plan vigente determina. ÁÚ lo declaió también el Gobierno General 
y ordenó á un Ayuntamiento la formación de [expediente para crear tíos escuelas en vez de 
aumento voluntario de sueldo que pretendía conceder á un maestro. 
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la Isla á escuelas particulares como medio de difundir la 
la enseñanza, les comprende la orden referida de 9 de Ju- 
lio de i 894, supuesto que, siendo esas subvenciones de 
carácter voluntario, pueden redundar en perjuicio de la. 
enseñanza obligatoria ." 

En dicha fecha acordó también el Gobierno General que 
los aumentos voluntarios que no reunían los requisitos de 
la ley quedaron sin efecto desde fin de Junio de 1894. 

Para la supresión de los aumentos voluntarios rige la 
siguiente Orden de la Dirección general, de 13 de Abril de 
1889, que dice: 

"Esta Dirección ha resuelto desestimar el recurso in- 
terpuesto y establecer, como regla general, que, aun cuan- 
do los Ayuntamientos están facultados para suprimir 
cuando lo estimen conveniente los aumentos voluntarios 
de sueldos concedidos con posterioridad á la provisión 'de 
las Escuelas, estos aumentos una vez comprendidos en los 
presupuestos municipales, adquieren el carácter de obliga- 
torios durante los doce meses del ejercicio á que el presu- 
puesto corresponda, y no pueden suprimirse dentro de es- 
te período, sin fundado motivo y sin la aprobación de este 
Centro.» (Aquí del Gobierno General.) 

En 14 de Agosto de 1894 dispuso el Gobierno General que 
las Secretarías de las Juntas provinciales deben informar 
en los presupuestos de los Ayuntamientos en lo relativo á 
las atenciones de Instrucción pública, con objeto de evitar 
el que incluyan aumentos voluntarios sin la aprobación su- 
perior. 

Véase la siguiente Orden. 

«Iltmo. Sr.: Visto el escrito del Sr. Rector del Distrito 
Universitario de fecha 11 de Julio último, cursando expe- 
diente instruido por la Junta provincial de Instrucción pú- 
blica de Santa Clara relativo á las gratificaciones que el 
Ayuntamiento de Sancti-Spíritus tiene consignadas en el 
presupuesto para el año económico de 1S94 á 95, del que 
aparece que aquella Junta en la generalidad de los casos 
no tiene conocimiento de aquellas consignaciones á causa 
de no ser informados los presupuestos por la Secretaria 
antes de ser sometidos á la aprobación de la autoridad 
provincial, resultando en ellos notorios perjuicios á los in- 
tereses municipales y especialmente á los de la enseñanza 
pública, permitiéndose disponer de los fondos del Munici- 
pio para consignar créditos destinados á conceptos volun- 
tirio? sin tener satisfechas las atenciones obligatorias co- 
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mo sucede con el Ayuntamiento de Saneti-Spiritus, que tie- 
ne consignados pordistintos conceptos, todos en sí volun- 
tarios, la suma de 0080 pesos cuando es notorio que por 
atenciones obligatorias y por concepto de atrasos de pri- 
mera Enseñanza está en descubierto por la suma de más de 
diez y seis mil pesos; en mira pues de que la administra- 
ción "de este Ramo se encauce en cuanto sea posible desa- 
pareciendo la^ causas que producen el atraso que por lo ge- 
neral se observa en el pago de las atenciones de primera 
Enseñanza, el Excmo. Sr. Gobernador General, por acuer- 
do del día de ayer y de conformidad con lo propuesto por 
la Secretaria General se ha servido disponer, que se pre- 
venga á V. S. que antes de aprobar los presupuestos de 
los Ayuntamientos de esa Provincia los pase imprescindi- 
blemente á informe de la Secretaría de la Junta provincial 
de Instrucción pública, que tendrá V. S. muy presente pa- 
ra su aprobación, cuyo informe se concretará á la partí» 
relativa á las atenciones de Instrucción primaria, debiendo 
ser emitida sin dilación alguna y en todo caso dentro del 
tercer día, y así, que ocurriere infracción de algunas de las 
disposiciones del ramo, poder exigir la consiguiente respon- 
sabilidad.-Lo que comunico á.V. S. I. para su conocimien- 
to y efectos que procedan. — Habana 14 de Agosto de 1894. 
Estanislao de Antonio. — Iltmo. Sr. Gobernador de la pro- 
vincia de 

• 

Retribuciones. 

En las Escuelas públicas elementales y superiores de 
primera enseñanza de Maestros se podrán recibir alumnos 
pensionados siempre que nada perjudique por eso la ins- 
trucción de los gratuitos que se sufraga de fondos públicos. 

Los Maestros y Maestras de Escuelas percibirán ade- 
más de su sueldo fijo el producto de las retribuciones de 
los niños que puedan pagarlas: estas retribuciones se fijarán 
por la respectiva Junta local de Instrucción pública. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— A rts. 1 4 <?9 v 903. ) 

Decía el Plan de 184?: "Además de los pueldos fijos de que habla el art. 17, deberán per- 
cibir lr>8 Maestros de las escuelas elementales ó superiores una retribución semanal, mensual 
ó anual, de los niños que no sean verdaderamente pobres. La cuarta parte d« esta retribución 
pera para l^s auxiliares donde ks hubiese. Los Ayuntamientos ó las Autoridades Superiores 
de los pueblos donde no hubieran aquellas, determinarán, oyendo previamerto á la comisión 
local de efcuelas, la cuota proporcionada de estas retribuciones hasta completar una de- 
cente dotación á los Maestros; las retribuciones podrán ser en dinero ó efectop, según mutnos 
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convenios de lo» interesado*. Lo» niños pobres á juicio do Aruntimionro ó do las Autorida- 
des que hagan sus veces, serán admitidos gratuitamente en la escuela oyendo autes al 
Maestro. 

Art. 21. En estas retribuciones se comprenderá la provisión del papel, plumas y tinta», 
que serán de cuenta del Maestro pero no los libros que los costearán los padres de los n¡fio¿, 
excepto para los declarados pobres, que serán abonados de los fondos destinados al aosu-m- 
miento de la escuela ." 

El Plan de 1W53 en Jos artículos 176 y 205 declaraba el derecho de los Maestros á las retri- 
buciones de los niños no pobres, con iguales palabras que el Plan vi gen t o en los artículos co- 
piados anteriormente. 

El Reglamenoo de 1871 decía: -'art 56 En las Escuelas públicas Elementóles y superiores 
de Primera Enseñanza, podrán los Maestro» recibir alumnos pensionados siempre qu *. en n*»- 
da se perjndiqne por oso la Instrucción de los gratuitos quo se sufia?an d* fondos público». 
Estas retribuciones se lijarán por Ibs respectivas Juntas locales d« Instrucción pública. 

Art 57. En los pueblos de meuos de 500 habitantes los niños y niñas no pagarán retri- 
bución alpnna. 

Art. 58. Estarán exentos de retribución los hijos do vecinos res'dcntps. conocidamente 
por pobres y los que vivan de su trabajo personal do cada día: un certificado del Párroco visa-' 
do por uno de loa 7o cales de la Junta ó comisión auxiliar respectiva, dará derecho á la ense- 
ñanza gratuita." 

En esta Isla cobran por lo general los Maestros direc- 
tamente las retribuciones de los padres de niños pudientes, 
dando esto lugar á que el Maestro no perciba lo que de de- 
recho le corresponde y á que si lo pretende le ocasione más 
de un disgusto. Debiérase para evitar esto poner en vigor 
las disposiciones de la Península y con ello sería la ense- 
ñanza gratuita y se aumentaría en algo el sueldo del Maes- 
tro. 

Por Real Orden de 29 de Noviembre de 1858 se dispuso: 

«4 a . Se procurará dar otra forma de convenio entre los 
Ayuntamientos y los Maestros á las retribuciones que in- 
forma el art. 192 de la Ley (203 del Plan vigente) á los 
niños que puedan pagarlas. 

Estos convenios necesitan la aprobación de la Junta 
Provincial de Instrucción Pública. 

9 a . En los pueblos donde subsistieren las retribuciones 
de los niños pudientes en la forma hasta ahora usual, se 
cubrirán mensualmente de los fondos municipales los des- 
cubiertos ó atrasos, quedando á cargo del «Alcalde el co- 
brar de los deudores.» 

En 12 de Enero de 1872 se dispuso también por Real 
Orden: «0 a . E! importe de las retribuciones no satisfechas 
al finalizar cada trimestre, se abonará á los Maestros, pre- 
via liquidación de los fondos municipales, quedando á car- 
go de los Alcaldes el cobrar de los deudores.» 

Para verificar los Ayuntamientos el cobro de las retri- 
buciones, dijo la Dirección general en Orden de 29 de Octúbra 
de 1869: 

«2.° Que estando dispuesto que las retribuciones que 
los Maestros han de percibir de los nulos que puedan pa- 
garlas se fijarán por las respectivas Juntas locales, con 
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aprobación de la Provincial según el art. 192 de la misma 
Ley de 9 de Septiembre de 1857 ó que se consignará en el 
presupuesto municipal una cantidad en equivalencia de las 
de las mismas ó de las que sean fallidas, a tenor de lo pre- 
venido en la disposicieión 10 del Decreto de 23 de Septiem- 
bre de 1857, debiendo verificarse el cobro de las retribuc ; o- 
nes en la misma forma que el de los demás impuestos mu- 
nicipales según la disposición 12 del referido Decreto, y 
quedando sólo para el percibo de los emolumentos men- 
cionados el cobro directo de los niños no pobres concu- 
rrentes, ó el cobro de los fondos del común según parecie- 
se mas oportuno; toda otra forma que no sean éstas, en 
que hoy se verifique debe desaparecer, por más que se 
oponga la costumbre, á fin de regularizar este servicio y 
ponerle en harmonía con lo preceptuado en este asunto.» 

Respecto de la base que ha de servir para fijar defini- 
tivamente la cuota de retribución que ha de pagar cada 
niño, hay que atenerse á lo que determina la siguiente Or- 
den de la Dirección General de Instrucción pública.» 

«Contestando á la consulta elevada por esa Junta Pro- 
vincial con fecha 27 de Noviembre último, ha acordado es- 
ta Dirección General manifestar que la vigente Ley de Ins- 
trucción Pública hace obligatoria la Enseñanza Elemental 
en su art. 7 o . y obligatoria también la asistencia de los ni- 
ños á la Escuela desde la edad de seis á nuevs años; pero 
no excluye ni cabe comprender que pudiera excluir á los 
que pasan de esta edad, privándoles así del beneficio de la 
instrucción, que, por lo tanto, existe en los padres la obli- 
gación precisa de proporcionar á sus hijos la enseñanza y 
de mandarlos á la escuela desde los seis hasta los nueve 
años; y que si bien desde esta edad en adelante no lees 
obligatoria tienen un derecho perfecto á concurrir á la Es- 
cuela Pública hasta la edad y en la forma que previene el 
Reglamento de 2G de Noviembre de 1838 en su art. 12 y, 
por último, que como consecuencia de este derecho, y sien- 
do las Juntas locales las que con aprobación de las provin- 
ciales respectivas, deben fijar el tipo de las retribuciones 
según dispone el art. 192 de la expresada Ley, á las mis- 
mas corresponde fijarla para toda clase de niños concu- 
rrentes, sin derecho alguno por parte del Maestro, respecto 
á la fijación de cuotas de los que pasen de nueve años y 
sin que para nada influya la mayor ó menor edad de los 
niños, ni la altura de conocimientos á que se encuentren 

28 
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sino la posición de los padres. — Dios etc. — Madrid 3 de Di- 
ciembre de 1872.— El D. G., G. R. — Sr. Presidente de la 
Junta Provincial de Primera Enseñanza de Navarra. 

La Dirección General de Instrucción Pública en su Orden 
28 de Febrero de 1888, declaró que los Maestros no tienen 
derecho á reclamar dos clases de retribuciones, una por 
los niños comprendidos en la edad escolar y otra por los 
que pasan de la misma. 

Apoyando una vez más el derecho de los Maestros á 
percibir este emolumento, resolvió la Direción General de 
Instrucción Pública ensa Orden de 3 de Junio de 1887. 

«I o . Que los Maestros de las Escuelas públicas tienen 
derecho á que se les abonen las retribuciones directamente 
ó por convenio con los Ayuntamientos, así respecto de los 
niños de seis á nueve años como de los que no lleguen á 
esta edad y los que excedan de la misma; y 2 o . que las 
Juntas locales carecen de atribuciones para obligar á los 
Maestros á que suministren indistintamente los útiles de 
Enseñanza y que sólo deben darse gratis á los clasificados 
como pobres.» 

Resumen de todo lo dispuesto en materia de retribu- 
ciones, es la siguiente Orden de la Dirección General de Ins- 
trucción Pública, de 13 de Julio de 1889. 

«La legislación vigente sobre retribuciones á los Maes- 
tros y el espíritu de las numerosas disposiciones dictadas 
sobre el particular pueden y deben resumirse en esta fór- 
mula, el sistema de convenios recomendado como el más 
oportuno y razonable pero sin carácter perceptivo y cuan- 
do por oposición de los pueblos y Maestros no se adopta 
este sistema, obligación es de los Ayuntamientos de recau- 
dar las retribuciones como cualquier otro arbitrio munici- 
pal y obligación también de consignar en sus presupuestos 
el déficit que se calcule ha de resultar de la recaudación, 
de forma que la totalidad la perciba directamente el Maes- 
tro del Ayuntamiento en todos los casos.» 

Los Maestros de Escuelas incompletas tienen también 
derecho á percibir las retribuciones escolares como las de 
las demás. Así lo declaró la Direción general en Orden de 19 
de Marzo de 1884. 

La. Dirección general en 1891 dijo: 

«Los Maestros tienen derecho á percibir las retribu- 
ciones de los niños de familia pudientes, fijando el tipo de 
las cuotas las Juntas locales, con aprobación de las pro- 
vinciales, haciendo la recaudación los Ayuntamientos como 
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la do cualquier otro arbitrio municipal, y satisfaciendo de 
su presupuesto las partidas fallidas. En sustitución de tal 
procedimiennto, está eficaz y repetidamente recomendado, 
pero nunca mandado, porque la Índole misma de este se- 
gundo sistema impide darle carácter perceptivo, que se 
ajusten contratos entre los Municipios y los Maestros es- 
tipulando el abono de una cantidad alzada en compensa- 
ción de dicho emolumento, cuyos contratos, como es con- 
siguiente, crean un derecho personal á favor de los Pro- 
fesores que los celebran, no pudiendo rescindirse ni 
modificarse sin su aquiescencia. Deduce, pues, de lo ex- 
puesto, que los contratos sobre retribuciones no son obli- 
gatorios para los Ayuntamientos, y que, cuando libremente 
los conciertan, tan sólo les obliga "para con el Maestro que 
contrató.» 

Sobre lo dispuesto del pago de retribuciones dice la 
Real orden de 2o de Junio de 1859, «que los Guardias civiles 
sean admitidos con dispensa del pago de retribuciones en 
las escuelas públicas de adultos, y sus hijos en las elemen- 
tales y superiores de primera enseñanza de los pueblos en 
que desempeñan el servicio.» 

En 22 de Enero de 1891 se dicto una Real orden para 
«que los individuos del Cuerpo de Carabineros y sus hijos 
sean admitidos gratuitamente en las escuelas públicas» y 
en 7 de Noviembre de dicho año se concede por otra «á los 
hijos de las clases de tropa del indicado Cuerpo (el de In- 
válidos) la asistencia gratuita á las escuelas públicas, en 
los términos que la disfrutan la Guardia Civil y los Carabi- 
neros.» 

Gon viene tener presente que para los efectos del pago 
de retribuciones el Real Decreto de o de Octubre de 1883 dice: 
«Serán reputados pobres aquellos niños cuyos padres ten- 
gan esta consideración en el Ayuntamiento para los efec- 
tos de la asistencia médica gratuita». 

El artículo 1967, Regla 2 del Código Civil, dice que pres- 
criben por el trascurso de tres años las acciones á satisfa- 
cer «á los Profesores y Maestros sus honorarios y esti- 
pendios por la enseñanza que dieren ó por el ejercicio de 
su profesión, arte ú oficio.» 

Escalafones de Maestros y de Maestras. 

Artículo 205. Los Maestros y Maestras de Escuelas 
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públicas, disfrutarán un aumento gradual de sueldo con 
cargo al Presupuesto de la Provincia respectiva. 

A este fin se dividirán en cuatro clases, y pasarán de 
una á otra según su antigüedad, méritos y servicios de la 
Enseñanza, en la forma que determinan los Reglamentos. 

De cada cien Maestros y Maestros, cuatro pertenece- 
rán á la primera clase, seis á la segunda, veinte á la tercera 
y los demás á la cuarta. La clasificación se hará en cada 
Provincia y los Maestros y Maestras que pasen de una 
Provincia á otra dejarán de percibir el aumento % de sueldo 
correspondiente á su clase, hasta que ocurran vacantes pa- 
ra las cuales serán nombrados. 

Art. 206. Los maestros y maestras de primeras cla- 
ses disfrutarán un aumento de sueldo sobre el que corres- 
ponde á sus Escuelas que consistirá: 

Para los de la tercera, en veinte y cinco pesos. 

Tara los de segunda, en treinta y siete y medio pesos. 

Para los de primera, en sesenta y dos y medio pesos. (1) 

El sueldo de los Maestros y Maestras de cuarta clase 
será el que corresponde á la Escuela que desempeñan. 

( Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 205 7 206 ) 

En 27 de Abril de 1887 y se dio el siguiente Real Decreto: 

«De conformidad con lo propuesto por el Ministerio de 
Fomento vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1°. Los Maestros de Escuelas Públicas, que 
lo sean en propiedad, y con título profesional, serán in-' 
cluidos en Escalafones generales por provincias, divididos 
en las cuatro clases que establece el art. 196 de la Ley de 
9 de Septiembre de 1857. (205 del Plan vigente.) 

Art. 2 o . Cada una de las tres clases que ha de disfru- 
tar aumento de sueldo se dividirá en dos mitades, á que so 
tendrá opción respectivamente por antigüedad y por mé- 
ritos. 

En los primeros Escalafones que se formen correspon- 
derán á la antigüedad los lugares designados con los nú- 
meros impares y los restantes al mérito. 

Art. 3°. Los Maestros á quienes se conceda aumento 
de sueldo por sus méritos, han de hallarse comprendidos 
en alguno de los casos siguientes: 

(\) De esta» cantidades se descuenta el 3g para los derechos pasivos. ( Véase el enun- 
ciado correspondiente ) 
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1°. Haber sido objeto, por servicios especiales en la 
Enseñanza pública, de premios y distinciones expresas del 
Ministerio de Fomento ó de la Dirección General del ramo, 
á propuesta de las Juntas Locales ó Provinciales, y con in- 
forme del Consejo de Instrucción Pública. 

2°. Haber dado lugar por iguales causas á acuerdos 
motivados, de la misma naturaleza, adoptados por las Jun- 
tas Provinciales en dos ocasiones distintas ó por las locales 
en cuatro. 

3 o . Haber desempeñando gratuitamente Escuelas de 
adultos ó dominicales, además de la titular que tuvieren á 
su cargo, con aprobación del Ayuntamiento ó Junta Local; 
prefiriendo á los que, en igualdad de circunstancias hubie- 
ran prestado este servicio mayor espacio de tiempo. 

4 o Acreditar suficientemente que han dado con noto- 
rio aprovechamiento á alumnos sordo-mudos ó ciegos la 
instrucción especial que su condición requere. 

5 o . Haberse distinguido por su aplicación y buenos 
resultados en la Enseñanza, habiendo además observado 
una conducta ejemplar. La declaración de hallarse en es- 
caso, fundada en pruebas que lo acrediten, se hará por la 
Junta Provincial, á propuesta de la Local respectiva, oyén- 
dose al Ayuntamiento en pleno, y con dictamen del Procu- 
rador Sindico, informe del Inspector de Primera Enseñan- 
za y certificado del libro de visitas. 

6 a . Ser autor de obras originales de instrucción ó edu- 
cación que, previo informe del Consejo de Instrucción Pú- 
blica, estén ó sean declaradas por el Ministerio de Fomen- 
to de texto ó útiles para la enseñanza, debiendo acredi- 
tarse asi mismo el ejercicio de la profesión con reconocido 
celo. 

Art. 4 o . No podrán aspirar al aumento de sueldo en 
ninguna de las tres clases los Maestros que hayan sido sus- 
pendidos, trasladados, amonestados, ó en general, sufrido 
alguna corrección en virtud de expediente instruido con 
su aúdencia, en la forma que previenen las disposiciones 
vigentes. Podrán sin embargo, optar los que se hallen en 
estos casos al puesto que les coresponda, según sus circuns- 
tancias, si en virtud de nuevo espediente acreditan que en 
su conducta posterior han desaparecido los motivos que 
dieron lugar á la corrección impuesta, y que se han hecho 
dignos de especial consideración, declarándose asi por la 
misma autoridad que resolvió el anterior expediente. 

Art. 5 o . Los Escalafones se formarán por las Juntas 
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Provinciales reunidas en sesiones convocadas expresa- 
mente para este objeto, dictando resolución motivada en 
cada caso, y oyendo siempre á los Inspectores ele Primera 
Enseñanza. 

Art. G°. Las expresadas Juntas harán insertar en el 
Boletín de su provincia, dentro de los quince dias siguien- 
tes á la la fecha de este Decreto, el anuncia correspondien- 
te, para la presentación en el plazo de un mes de las soli- 
citudes documentadas de los que se crean con derecho al 
aumento de sueldo en alguna de las tres clases que la Ley 
señala. 

Quedarán resueltas todas las solicitudes y publicado 
en el Boletín el Escalafón provisional en el plazo de otro 
mes. Los que so crean perjudicados podrán reclamar ante 
las mismas Juntas en el término de 15 dias, y resueltas 
que sean en el término de 8 estas reclamaciones, se publi- 
cará el Escalafón definitivo, que empezará á regir desde 
luego. 

Los que no se conformen con esta segunda resolución 
de la Junta podrán acudir en alzada á la Dirección General 
de Instrucción Pública. — (Gobierno General,) 

Artículo 7\ Cada dos anos, á contar desde la forma- 
ción del Escalafón general de cada Provincia, se cubrirán, 
con arreglo á las disposiciones de este Decreto las vacan- 
tes que hubieren ocurrido. 

Art. 8°, Cuando no hubiere número bastante de Ma- 
estros que reúnan las circunstancias necesarias según el 
Articulo 3 o . para obtener por méritos, el aumento de suel- 
do, se consideraran también á la antigüedad todos los 
puestos que quedaren sin cubrir. 

Art. 9°. Se aplicarán desde luego las disposiciones de 
este Decreto y se procederá con arreglo á las mismas: 
I o . En las provincias donde aún no se haya formado el Es- 
calafón; 2*. En las que aunque haya sido formado, aún no 
se haya satisfecho el aumento de sueldo por la Diputación; 
y 3 o . En las que se haya formado por primera vez, en 
cumplimiento de la R. Orden de 15 de Marzo del año últi- 
mo, que así lo dispuso. En las demás Provincias en que 
hubiere Escalafones anteriores á aquella fecha, y se haya 
satisfecho el aumento de sueldo, continuarán en su goce 
los que vinieren disfrutándolo; pero todas las vacantes que 
e-.vistan en la actualidad, y las que ocurran en lo sucesivo, 
*.* proveerán con sujeción á lo que ahora se previene. 

Art. 10°. Las Juntas Provinciales, tan luego como 
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formen estos Escalafones, ó en otro caso cubran las va- 
cantes íjue hubiere, lo pondrán en conocimiento de las Di- 
putaciones respectivas, reclamando que incluyan en sus 
presupuestos y satisfagan el aumento de sueldo á los Ma- 
estros á quienes corresponda,. 

Art. 11°. Del mismo modo y con arreglo en un todo á 
estas disposiciones, se formarán los Escalafones de las 
Maestras de Escuelas Públicas.») 

Para hacer el cómputo de las Escuelas declaró la Di- 
rección general en 30 de Octubre de 1877: «I o . Que para el 
cómputo que habla el Artículo 196 de la Ley de 9 de Sep- 
tiembre de 1857, (204 del Plan vigente) debe tenerse en cuen- 
ta el número de Escuelas Públicas de la Provincia, ora 
estén vacantes, ora provistas teniendo los Maestros susti- 
tuidos derecho á ser incluidos en aquel en la forma que de- 
terminan las Ordenes de 21 de Junio y 17 de Junio últimos, 
y no los sustitutos. 2°. Que para contar la antigüedad 
sólo han de computarte los servicios prestados por los Ma- 
estros en el desempeño en propiedad de Escuelas Públicas 
obtenidas con arreglo á la Ley, sin que tenga validez para 
este efecto ningún otro servicio de cualquier clase que sea; 
3 o . Que los títulos académicos ó de estudios especiales 
no pueden de ningún modo compensar tiempo alguno de 
servicios; y 4°. Que siendo las Escuelas prácticas y agre- 
gadas á las Normales las Públicas superiores de la Loca- 
lidad, los Regentes deben presentar su hoja de de méritos y 
servicios, legalizada por la misma autoridad que los de- 
más Maestros de las Escuelas Públicas.» 

Para cubrir las vacantes se dicto en 4 de Abril de 1882 
la siguiente Real orden: 

«S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las Re- 
glas siguientes: 

I a . Las vacantes que resulten en los lugares corres- 
pondientes á la antigüedad en las tres primeras clases de 
los Escalafones provinciales de Primera Enseñanza, se 
cubrirán: I o . — Con los Maestros y Maestras que proceden- 
tes de otra provincia tengan derecho á ser incluidos en 
aquellos con arreglo á dispuesto en el último párrafo del 
articulo 196 de Ja Ley de 9 ele Septiembre de 1857 (205 del 
Plan vigente) debiendo ocupar el número que por sus años 
de servicios les corresponda.— 2 o . Corriéndose la escala 
entre los que dentro de cada clase ocupan lugar posterior 
á las vacantes. — 3 o . Con los números impares de cada 
clase inmediata inferior que ocuparán los últimos de aque- 
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Ha á que asciendan. — -4 o . Los Maestros y Maestras más 
antiguos de la clase cuarta ingresarán en los últimos nú- 
meros de la tercera. 

2 a . En las vacantes correspondientes al mérito se co- 
rrerá la escala dentro de cada clase, é ingresarán,' en la 
que tengan derecho los Maestros y Maestras á quienes se 
refiero el artículo 196 de la Ley antes citada 205 del Plan de 
Estudios y si aún quedarán vacantes, se proveerán previo 
concurso' entre los de la clase inmediata inferior, sea cual- 
quiera el número que en ella ocupen. 

3 a . Las Juntas Provinciales de Instnición Pública 
anunciarán los concursos en el Boletín Oficial por término 
de 30 días, dentro de los que los aspirantes presentarán 
sus instancias con los documentos en que funden su dere- 
cho al ascenso. Transcurrido dicho plazo la Junta exami- 
nará los expedientes y proveerá las vacantes, con arreglo 
á lo que determina en el R. D. de 27 de Abril de 1877. Los 
que se consideren agraviados por la resolución de la Jun- 
ta podrán acudir en alzada á esa Dirección General, según 
se preceptúa en el art. 6 o . del referido Real Decreto. 

4 a . Si no se presentase ningún Maestro ó Maestra á 
estos concursos ó quedasen aún vacantes sin proveer; los 
últimos números de la sección de méritos, serán ocupados 
por los primeros números pares de la clase inferior in- 
mediata. 

5 a . Los Maestros y Maestras que tengan derecho á 
asceder por antigüedad y méritos lo verificarán por el 
concepto que les sea más ventajoso.» 

La Dirección general en 21 de Junio de 1877, dice: 

«I o . Que conservando los Maestros sustituidos la pro- 
piedad de sus escuelas, deben figurar en el escalafón en el 
lugar que les corresponda por su antigüedad ó mérito. 
2 o . Qué están excluidos de él los Maestros que no tiene 
título profesional, según el espíritu y letra del art. I o . del 
Real decreto de 27 de Abril último, y 3 o . Que la propiedad 
de las Escuelas se entiende adquirida desde el dia que se 
tome posesión de ellas.» 

En 9 de Julio de 1S79 declaró también la Dirección gene- 
ral: «2°. Que los Maestros sustituidos deben conservar el 
número que ocupan en el escalafón, ascendiendo los que 
les sigan en orden, á los anteriores que resulten vacantes; 
Y 3 o . Que los Maestros que por cualquier motivo no ha- 
yan sido incluidos en el escalafón, deben figurar en la últi- 
ma clase, sin perjuicio de que, al rectificarle en la época 



que determina el Real decreto- citado, pasen á ocupar el 
lugar que les corresponda por sus méritos y servicios, 
previa justificación de los mismos.» 

Con respecto á los Maestros jubilados declaróla Direc- 
ción general en 30 de Abril de 1888: 

«I o . Que los Maestros que se jubilan deben quedar eli- 
minados del Escalafón. 

2 o . Que pueden seguir dichos Maestros disfrutando del 
voto para elección de Habilitado, puesto que han de perci- 
bir sus haberes por medio de este funcionario, y por tanto 
es legítima su intervención en el nombramiento para di- 
cho cargo. 

3 o . Que esta orden se entienda de carácter general y 
de aplicación para todos los casos que ocurran sobre este 
asunto.» 

En 29 de Julio de 1889 dijo la Dirección general: 

«Vista la consulta elevada por V. S. en 10 de Abril úl- 
timo, referente á si han de cubrirse en el acto las vacantes 
que se dejen en el Escalafón por los Maestros fallecidos en 
diferentes fechas, y los jubilados en I o . de Enero de 1888, 
y si se han de ingresar con los demás descuentos las can- 
tidades no percibidas por vacantes en el fon :1o de derechos 
pasivos, esta Dirección General ha resuelto manisfestar á 
■esa Junta que las vacantes que dejen los Maestros jubila- 
dos y los fallecidos, deben ser provistas con la fecha del 
día siguiente al en que se hizo dicha vacante; y que respec- 
to de las cantidades cobradas de la Provincia y no percibi- 
das por los Maestros, deben volver á la Provincia, pero 
siempre sugetando al descuento del 3 por 100 á los Maes- 
tros desde el momento que empiecen apercibir el aumento 
gradual.» (Véase «Derechos pasivos.») 

Diremos por último que las Diputaciones provinciales 
tienen que consignar como gastos obligatorio* los créditos 
para el pago de los aumentos de esta atención. Así lo de- 
claró la Dirección general en Enero de 1893. 

Todo lo dicho para los Maestros debe entenderse igual- 
mente para las Maestras. 

Pago de las atenciones de primera enseñanza. 

El Gobernador General adoptará cuantos medios es- 
tén á su alcance para asegurar á los Maestros el puntual 

20 
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pago de sus dotaciones, pudiendo, cuando fuere necesario, 
establecer en las Capitales de Provincias la recaudación y 
distribución de los fondos consignados para este objeto y 
para el material de escuela? á fin de que los pagos se hagan 
con la debida regularidad y exactitud. 

Con el propio objeto podrá dicha Autoridad acordar, 
si llegase á ser necesaria, la intervención de los fondos mu- 
nicipales. 

[ Plan de Ertndios de 7 de Diciembre de 1880.— Art. 207. | 

En igual forma se expresaba el Plan de 1863 en el art. 255 y con más 6 menos regulari- 
dad atendían los Ay untamientos directamente al pago de estas atenciones hasta 1888. 

Veamos ahora las disposiciones vigentes. 

En 9 de Abril de i 886 se dio por el Ministerio de Ultra- 
mar el siguiente Real decreto: 

Gobierno General de la Isla de Cuba. — Instrucción Pú- 
blica. — Por el Ministerio de Ultramar con fecha 9 de Abril 
de 1886 y bajo el número 428 se comunica á este Gobierno 
General el Real Decreto siguiente: 

Excmo. Sr.—S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del Rei- 
no, se ha dignado expedir con esta fecha el Real Decreto 
que sigue: 

A propuesta del Ministro de Ultramar, de acuerdo con 
el Consjo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I o . Las obligaciones de personal y material 
de Primera Enseñanza comprendidas en los presupuestos 
de Cuba, serán satisfechas desde el próximo año económi- 
co con la parte necesaria de los recargos sobre las contri- 
buciones directas que quedan asignadas al cumplimiento 
de este servicio, con la mensualidad corriente ha de pagar- 
se otra atrasada hasta que queden extinguidas las deudas 
que por razón de la Instrucción Primaria hayan contraído 
los respectivos Ayuntamientos. 

Art. -2°. Los agentes delegados del Banco Español de 
la Isla de Cuba para el servicio de contribuciones deduci- 
rán de lo recaudado por cuenta de los recargos correspon- 
dientes á cada distrito municipal, la suma que ha de ser- 
vir para cubrir las expresadas obligaciones y la entregarán 
por trimestres en las cajas especiales de Primera Enseñan- 
za que deberán establecerse en cada provincia. 

Estas cajas tendrán por único objeto el ingreso, cus- 
todia é inversión de los fondos que, según lo dispuesto en 
en este decreto, se destinan al pago de las atenciones de 
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Primera enseñanza, y funcionarán bajo la dependencia de 
las Juntas Provinciales de Instrucción Pública, sin inter- 
vención alguna en la Administración Genera! del Estado. 

(Hn$ta que se verifique la instalación de estas Cajas, de- 
sempeñarán sus funciones las depositarías de fondos provincia- 
les.) 

Art. 3 o . Se declara aplicable á la Isla de Cuba el ar- 
tículo I o . de la Ley de 30 de Julio de 1883, (1) y en su con- 
secuencia desde el próximo ano económico será obligato- 
rio para todos los Ayunlamíentos déla mencionada Isla 
el uso de los recargos autorizados sobre las contribuciones 
directas en cantidad suficiente para cubrir las obligaciones 
de Primera Enseñanza en la forma establecida. 

Art. 4 o . El pago á los Maestros y Maestras se hará 
por medio de Habilitados que elejirán los de cada partido 
judicial; pudiendo asumir uno mismo la representación de 
todos los*de la Provincia. (Véase «Habilitados.))) 

Art. 5 o . El Ministro de Ultramar adoptará las dispo- 
siciones qne considere convenientes para la debida obser- 
vancia del presente decreto, y dará cuenta del mismo á las 
Cortes en cumplimiento de lo preceptuado en el art. 89 de 
la Constitución de la Monarquía. 

Dado en Palacio á 9 de Abril de 108."). — María Cristina. 

Para el debido cumplimiento del Real Decreto anterior 
se dio en 9 de Abril de 1880 la Real Orden siguiente 1 : 

«Excmo. Sr.: Para el debido cumplimiento del Real 
Decreto de 9 del actual, sobre el pa.í>o de las obligaciones 
de Primera enseñanza, en esa Isla, S. M. la Reina (q. D. g.) 
Regente del Reino, ha tenido á bien disponer: 

«I o . Los Gobernadores Civiles de las respectivas pro- 
yincias ordenarán la inmediata formación de estados que 
comprendan las deudas que por razón del material y per- 
sonal de las Escuelas hayan contraído los Ayuntamientos, 
y cuidarán oportunamente de que figure en los presupues- 
tos municipales el importe de estos atrasos, con el objeto 
de atender á su pago en la forma establecida por el articu- 
lo I o . del mencionado Real Decreto. 

T. Las Secretarías de las Juntas Provinciales de Ins- 
trucción Pública, formarán en la primera quincena del 
mes anterior á cada año económico, una relación de las 
obligaciones de este ramo, que comprenderá el nombre 

\\) A nica lo que se cita: "Será obligatorio desde el actual año económico para todos 
los Ayuntamientos el uso de ios recargos autorizados sobre las contribuciones nirectas ea 
«anudad sufícientepara cubrir las atenciones do la Primera enBeñatoza." 
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de los Ayuntamientos correspondientes á cada partido judi- 
cial de la Provincia, el importe anual de las miomas y el que 
en cada trimestre ha de satisfacerse por todos conceptos. 

De esta relación se harán tres ejemplares que se en- 
tregarán uno al delegado respectivo del Banco Español de 
la Isla de Cuba, por conducto del Gobernador Civil, otro á 
la caja encargada de la custodia y pago de los fondos, con- 
servándose el tercero en la misma Secretaría de la Junta. 

3 o . También las expresadas Secretarías formarán y 
entregarán en igual época á los Habilitados de cada par- 
tido judicial, otra relación que comprenderá los extremos 
siguientes: 

Primero. La enumeración de las Escuelas Públicas 
existentes en cada distrito municipal con expresión de sus 
clases y grados. 

Segundo. Los sueldos del personal correspondientes 
á las mismas. - . 

Tercero. El importe de las retribuciones comprendi- 
das en los presupuestos. 

Cuarto. El del material de aquellas. 

Quinto. El de los alquileres para Escuelas y habita- 
ciones. 

Y Sexto. El de las cantidades asignadas á las Juntas 
Locales, figurando en casillas separadas el importe anual 
y el trimestral. 

De esta relación se entregará además un ejemplar á la 
persona encargada de custodiar los fondos de Primera En- 
señanza y quedará otra en la Secretaría. 

'4 o . El Habilitado ó los Habilitados con vista de estas 
relaciones satisfarán por medio de nómina, con los justifi- 
cantes necesarios, las obligaciones comprendidas en los 
números dos y tres; la de los números cuatro, cinco y seis, 
serán satisfechas mediante recibo. (1) 

5 o . Verificados los ingresos en las Cajas de fondos de 
Primera Enseñanza por los delegados del Banco Español 
de la Isla de Cuba, con arreglo á las relaciones que se men- 
cionan en la disposición segunda, expedirán los Jefes de, 
aquellas á favor de estos, las oportunas cartas de pago ó 



[i] En toda nómina ó recibo de más do 25 pesos debe ponerse un timbre móvil de 25 
centavos, (art. *J3 de la Lev del timbre;) 

En los recibos de alquileres de casas se pondrá siempre un timbre móvil de 5 centavos, 
(art. 25 de la Lev del timbre.) 

El Habilitado puede pagar á los interesados ó á sns apoderados, feiempre qne presenten 
documento en forma qne lo acredite. Los esposos de las Maestras pueden hacerlo mediante 
una carta. Así lo declaró la Junta provincial de la Habana en 15 de Junio de 1887. 
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resguardos por el importe las sumas entregadas, con ex- 
presión del Ayuntamiento, a quien corresponda. 

6 o . Todas estas relaciones se autorizarán por el Secre- 
tario de la Junta Provincial de Instrucción Pública, con el 
Vto. Brío, del Presidente de la misma. 

7°. Si durante el curso del año económico, hubiere 
por cualquier motivo alteración en los créditos comprendi- 
dos en los presupuestos municipales con destino á las ex- 
presadas obligaciones, las Juntas referidas lo pondrán en 
conocimiento de los delegados del Banco y de los Habilita- 
dos de Maestros por medio de relaciones adicionales de la 
misma clase y forma que las anteriormente indicadas. 

8 o . Los encargados de las cajas especiales de Primera 
Enseñanza abrirán el pago cinco días antes de terminar el 
último mes de cada trimestre, entregando mediante libra- 
miento expedido por el Presidente de la Junta Provincial, 
la suma que corresponda á cada Ayuntamiento, con arre- 
glo á las relaciones expresadas. 

Los Presidentes de dichas Juntas no podrán suspender 
en caso alguno la expedición de los libramientos para el 
pago de estas obligaciones. 

Las retenciones que acordaren los Tribunales las lle- 
varán á efecto los Habilitados respectivos, bajo su respon- 
sabilidad. 

9 o . Los Habilitados rendirán á las Juntas Provinciales 
cuenta justificada de las sumas que hayan percibido y de 
su distribución dentro del mes siguiente ala entrega hecha 
por la Caja. 

Al mismo tiempo ingresarán en ella los sobrantes que 
por cualquier concepto resultaren en su poder, acompa- 
ñando á la cuenta la carta de pago del ingreso. 

Estas sumas se conservarán en depósito en la Caja si 
procedieren del personal y hubiesen dejado de pagarse por 
fallecimiento, ausencia ú otros motivos análogos y se abo- 
narán al que justifique tener derecho á pedirlas por medio 
de resolución dictada por el Ayuntamiento del pueblo res- 
pectivo. 

Las cantidades que procediesen de haberes personales, 
quedarán á dispoción de los Ayuntamientos, á los cuales 
les serán entregadas en virtud de libramiento de la Junta 
Provincial de Instrucción Pública expedido por el Presi- 
dente. 

10°. Al fin de cada año económico, las Juntas Provin- 
ciales remitirán á los Ayuntamientos certificaciones en que 






consten los ingresos hechos por la Delegación del Banco 
por el importe de las obligaciones de la Primera Enseñan- 
za, con expresión de lo que se hubiere pagado y del so- 
brante sí lo hubiere. • 

11°. Ix>s Maestros, Maestras y Auxiliares de cada 
partido judicial, elegirán por mayoría el Habilitado que ha 
de tener á su cargo el pago ¿le las obligaciones correspon- 
dientes á los Ayuntamientos del mismo; no podrán ser 
elegidos para este cargo, en ningún caso, los vocales ele 
las Juntas Provinciales ele Iustrucción Pública, ni los Se- 
cretarios de las mismas. (Véase «Habilitados.») 

En las poblacíanes que comprendan más ele un partido 
judicial, se nombrará sólo un Habilitado, 

Verificada que sea la elección, los Alcaldes respectivos 
lo pondrán en conocimiento del Gobernador Civil, quien 
como Presidente' de la Junta Provincial de instrucción Pú- 
blica,- aprobará el nombramiento, y lo trasladará al Depo- 
sitario de fondos provinciales. 

12.° Los Habilitados disfrutarán por sus servicios un 
premio que será previamente fijado por los Maestros, y 
que se hará efectivo, descontándolo por mitad del haber de 
aquellos y de las cantidades consignadas para el material 
de las Escuelas. (1) (Véase «Habilitados.») 

13°. La elección de Habilitados se verificará ante el 
Alcalde de la cabeza de partido, previo señalamiento de 
dia y hora por medio de anuncio que el Gobernador de la 
Provincia hará insertar en el Boletín Oficial de la misma 
con anticipación suficiente. 

Podrán emitir su voto los ausentes por medio de co- 
municación firmada por los mismos, que presentará en el 
acto de la elección uno de los Maestros ó Maestras con- 
currentes. 

En el caso de que la mayoría de los Maestros y Maes- 
tras de un partido judicial manifestare ante la Junta Pro- 
vincial su deseo.de que cesara el Habilitado respectivo, se 
procederá á nueva elección en los términos antes preve- 
nidos. (Véase «Habilitados.») 

14°. Los Secretarios de las Juntas Provinciales de Ins- 
trucción Pública, con vista de los datos que les faciliten los 

i i i ti ir 

( I ) La Dirección general en 30 de Abril de 1875 dijo: 

"En vista de la consulta de V. fecha 7 dol actual, referente ni pago de los descuentos que 
hacen los habilitados á los Maestros, esta Dirección general ha acordado manifestarle, que no 
es posible exigir se incluya su importe en los presupuestos respectivos; que lo que puedan 
hacer, y está autorizado por punto general, es cargarlo al material dé la Escuela, y que les sea 
admitido su importe en cuenta." 
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Habilitados de los Maestros, remitirán á ese Gobierno Ge- 
neral, cada semestre y por conducto del Gobernador Civil 
respectivo, un oslado "en que se exprese la situación del 
pago de las obligaciones de Primera Enseñanza, con arre- 
glo al modelo que formará el citado Gobierno General, de 
dicho estado se enviará oportunamente una copia á este 
Ministerio. 

15°. Hasta que se reúnan los antecedentes necesarios 
y pueda en su vista acordarse la forma y condiciones con 
qne se han de organizar las cajas especiales de Primera 
Enseñanza, desempeñarán este servicio los Depositarios 
de fondos provinciales según se previene el Articulo 2 o . del 
mencionado Real Decreto" de 9 del actual. 

Estos depositarios custodiarán los fondos del servicio 
de que se trata, con separación absoluta de los que ahora 
tienen á su cargo, y recibirán como indemnización una 
cantidad proporcionada á la importancia de aquellos que 
no excederá de seiscientos pesos al año y señalará la Jun- 
ta de Instrucción Publica respectiva, cuya suma se hará 
efectiva á prorrata y en la forma determinada en la dis- 
posición 12 o .» 

Con respecto á las Cajas de I a . enseñanza se dio en 15 
de Abril de 1886 la siguiente Real orden. 

Excmo. Sr.: El Artículo 2 o . del Real Decreto de 9 del 
corriente relativo al pago de las obligaciones de Primera 
Enseñanza en esa Isla dispone el establecimiento en cada 
Provincia de Cajas especiales que han de tener por único 
objeto el ingreso, custodia é inversión de los fondos que 
se destinan á aquel objeto y funcionar bajo la dependencia 
de las Juntas Provinciales de Instrucción Pública. 

Dichas Cajas quedaron instaladas en la Península con 
igual motivo por Real Orden de 8 de Noviembre de 1882, 
y aunque lógico sería la aplicación de sus prescripciones á 
esa Isla para dejar organizado este servicio. S. M. la Rei- 
na (Q. D. G.) Regente del Reino, en vista de que aunque 
interinamente queda desempeñado por las Depositarías de 
fondos provinciales, ha creído conveniente aplazar la ins- 
talación de las- mencionadas cajas especiales hasta que 
previamente se depure si por otros medios más fáciles y á 
la vez menos gravosos para las Diputaciones provinciales 
podría obtenerse el resultado que habían de ofrecer aque- 
llas. 

Sin duda alguna que se llenaría en absoluto el fin que 
se persigue si los Maestros, usando de la facultad que les 
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otorga el Artículo 4 o . del Real Decreto aludido, eligieran un 
solo Habilitado para toda provincia, porque en tal caso 
podrían quedar a cargo de una misma persona las funcio- 
nes de pagador y custodia de los fondos de Instrucción 
Primaria y con ligero aumento en la retribución estar per- 
fectamente atendidos los dos servicios. 

Faltaría entonces cuidarse nada más que de la inter- 
vención eficaz que se habría de encomendar á las respec- 
tiva Junta provincial en la custodia y distribución de los 
fondos, y de la fianza que correspondería exigir á los Ha- 
bilitados. 

Es pues la voluntad de S. M.: que encargue muy espe- 
cialmente á ese Gobierno General que con el objeto expre- 
sado proceda á la formación del oportuno expediente el 
cual deberá ser. informado por los Centros y Corporaciones 
que considere V. E. conveniente, sin excluir la Junta Su- 
perior de Instrucción Pública y al Consejo de Administra- 
ción de esa Isla, y remitido en su día á este Ministerio pa- 
ra la resolución definitiva que proceda. 

Lo que de Real Orden comunico á V. E. con inclusión 
de copia de la citada de 8 de Noviembre para su conoci- 
miento y fines indicados.» 

Por el Gobierno General en 28 de Agosto de 1886 se 
dio la siguiente orden: 

I o . En cumplimiento de lo que dispone la regla pri- 
mera de la Real Orden de 15 de Abril último los Municipios 
que tengan aprobados los presupuestos ordinarios para 
1886 á 87 formarán el extraordinario que corresponda por 
el importe de las mensualidades atrasadas del personal y 
material de Primera Enseñanza, siempre que no pasen de 
una anualidad, puesto que solo se autoriza para pagar una 
mensualidad, corriente y otra atrasada. 

2 o . En los presupuestos no aprobados aún se aumen- 
tará á la consignación para Primera Enseñanza la canti- 
dad que corresponda por atrasos en la forma que se deter- 
mina en la regla anterior. 

3°. Al someterse á la aprobación de la Superioridad 
los aumentos á que se refieren las dos procedentes reglas, 
cada municipio propondrá el tanto por ciento con que han 
de recargarse los impuestos directos: pero teniendo pre- 
sente en todos los casos, que al recargo ha de hacerse so- 
bre la cuota del Estado, es decir, que al 25 por 100 sobre 
industria y al 12 por 100 sobre territorial ha de agregarse 
el tanto por ciento de recargo. 
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4°. Los Gobiernos Civiles pondrán en conocimiento 
de las Administraciones principales de Hacienda respecti- 
vas de las provincias, la autorización concedida á cada tér- 
mino municipal, á fin de que en las matrices de los recibos 
y listas eobratorias del trimestre siguiente al en que reci- 
ban la noticia puedan hacerse las alteraciones consiguien- 
tes. 

5°. ínterin esto no se realice, el Banco con vista de 
los datos á que se refiere la regla segunda de la R. O. de 
15 de Abril ingresará en las Cajas especiales que se deter- 
minan, todo lo cjue vaya recaudando por los recargos vi- 
dentes hasta cubrir la cantidad señalada á cada municipa- 
lidad, y para el caso de qué esos recargos no alcanzasen, 
Jos municipios allegarán de la recaudación directa de sus 
arbitrios ó repartimiento lo que falte para cubrir la consig- 
nación de su presupuesto ingresándolo en las mismas Ca- 
jas especiales.» 

Véase la siguiente Orden: 

«Gobierno General de la Isla de Cuba. 

Para facilitar las operaciones que han de realizarse al 
proceder al debido cumplimiento ele lo dispuesto en el R. 
Decreto de 9 de Abril último y R. Orden de 15 del propio 
mes sobre el pago de las obligaciones del personal y mate- 
rial de Primera Enseñanza, comprendidos en los presu- 
puestos municipales de esta Isla; el Kxcmo. Sr. Goberna- 
dor General en acuerdo de fecha 13 del corriente año á 
propuesta de la Intendencia General de Hacienda oido el 
Gobierno del Banco Espaílol de la Isla de Cuba, se ha ser- 
vido disponer: 

I o . Que como aclaratoria de la circular de este Gobier- 
no General de fecha 23 del mes próximo pasado dictando 
las instrucciones para hacer uso los Ayuntamientos del 
derecho de aumentar los recargos para atender al pago de 
las obligaciones de Primera. Enseñanza, se entienda que 
!os citados recargos á que se refiere la recia 5 a . son los que 
recauden por cuenta del presente ejercicio económico y no 
los que pertenecen á otros presupuestos que en la actuali- 
dad se realicen: 

2°. Que previendo el articulo 2 o . del Real Decreto ci- 
tado que los Agentes delegados del Banco para el servicio 
de contribuciones deduzcan de lo recaudado por cuenta de 
los recargos municipales las sumas que han de servir para 
cubrir las expresadas obligaciones y las entreguen por tri- 
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mestres en las Cajas especiales de Primera Enseñanza ó e» 
.Jas Depositarías de fondos provinciales, mientras no se 
creen aquellas; deberán entenderse como delegados,, para 
los efectos de retención y entrega de estas cantidades, en 
la provincia de la Habana, el Centro recaudador del Banco, 
en la de Matanzas, la Sucursal del mismo Establecimiento; 
en la de Pinar del Río el de igual clase D. Antonio María 
Andreu, en la de Santiago de Cuba la Sucursal del Banco 
y en la de Puerto Príncipe los Recaudadores delegados 
Sres. Alvarez, Flores y C a . 

3 o . Que en consonancia con lo que determinan las re- 
glas I a . y 2 a . de la Real orden número 445 de fecha 15 de 
Abril, se facilite á los Delegados antes mencionados las re- 
laciones que la misma expresa á fin de conocer en tiempo 
oportuno lo que se ha de retener á cada municipio. 

4 o . Que también en consonancia de lo dispuesto en 
el articulo 2 o . del repetido Real Decreto y regla 5 a . de la R. 
O. de referencia deberán considerarse como cantidades in- 
gresadas en los respectivos Municipios, las que entreguen 
los Delegados del Banco en virtud de las relaciones á que 
se refiere el párrafo anterior, debiendo servirles como do- 
cumentos de data á estos últimos las cartas de pago que 
deberán expedir á su favor hoy los Depositarios de fondos 
provinciales y después los Jefes de las Cajas especiales do 
Primera Enseñanza. 

Lo que de orden de S. E. comunico á V. S. para su co- 
nocimiento, el de las Juntas provinciales y municipales de 
instrucción Pública, á fin de que por todas las corporacio- 
nes que han de cooperar al cumplimiento de estas sobera- 
nas disposiciones, se desplegue el mayor celo en este ser- 
vicio tan recomendado por el Gobierno de S. M. Dios guar- 
de etc. 

Habana, 15 de Septiembre de 1886.— El Secretario del 
Gobierno General, El Marqués de Méndez Núñez. 

Sr. Gobernador Civil de la Provincia de . . . . 

Las disposiciones anteriores fueron dadas expresa- 
mente para esta Isla. Veamos ahora las que se han dieta- 
do. en la Península y que aquí tienen aplicación. 

Real Decreto de 16 de Julio de 1889. 

Artículo I o . El pago de las obligaciones de Primera 
Enseñanza se realizará en lo sucesivo con arreglo á las 
disposiciones del presente Decreto. 

Artículo 2.° Los Ayuntamientos, en consonancia con 
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lo dispuesto en el Articulo 134 (1) de la Ley Municipal, cofr- 
signarán en sus presupuestos los créditos necesarios para 
d pago de las atenciones del personal y material de Pi infie- 
ra Enseñanza, así como las cantidades relativas á alquile- 
res y retribuciones que procedan con arreglo á la legisla- 
ción vigente, entendiéndose que todas las rentas, arbitrios 
y recursos con que cuenten, incluso los recargos sobre las 
contribuciones directas, cuya imposición subsiste obliga- 
toria conforme á la Ley de 30 de Julio de 1883 quedan afee- 
las en primer término á cubrir dichas atenciones. 

Articulo 3 o . Las disposiciones referentes á conserva- 
ción, reparación, alquiler y entretenimiento de los edificios 
destinados á Escuelas se tomarán precisamente de acuerdo 
con las Juntas Locales respectivas, chentro de las facultades 
de los Ayuntamientos, á tenor de lo que previenen la Ley 
de Ofrras Públicas y el Articulo 72 de la Municipal. 

Articulo 4 o . Aprobados los presupuestos con los cré- 
ditos destinados á estas atenciones, los Ayuntamientos rea- 
lizarán directamente los recursos con que hayan de cubrir- 
se, de cualquier clase que fueren > é ingresarán en la Caja 
especial de la Provincia, por trimestres vencidos, el im- 
porte de lo correspondiente á personal, material, retribu- 
ciones convenidas y habitación de los Maestros, cuando á 
ellas tuvieren derecho. La inversión de los demás crédi- 
tos á que se refiere el Artículo anterior se hará por los 
Ayuntamientos con acuerdo é intervención de las Juntas 
locales, justificándose debidamente y remitiendo la cuenta 
á la Junta Provincial con los justificantes, al finalizar cada 
trimestre. 

Artículo 5 o . Cuando los ingresos calculados para cu- 
brir dichas atenciones consistan en arbitrios ó impuestos 
municipales, recargos autorizados, repartimientos ó cual- 
quiera otra clase de medios de realización inmediata ó di- 
recta de los Ayuntamientos, entregaran éstos, sin excusa 
alguna, en la Caja especial, el importe de cada trimestre 
dentro del primer mes siguiente á la terminación de aquel. 

En caso de que no lo hicieren, los Gobernadores Civi- 
les, á propuesta de las Juntas- Provinciales, acordarán la 
intervención de los fondos municipales y su recaudación 

(I) Ley Municipal de 2 de Octnbre de 1877.— Artículo 131. Los presupuestos anuaíes 
ordinarios contendrán prpci sámente las partidas necesaria», s«*gün los recursos del Municipio 
para atender yllenar ¡ua obligaciones á que se refiere el párrafo l? Artículo 63 de esta Ley; 
los servicios establecidos de eutro los que según el Artículo 72 sean d« la competencia de 
los A * untamientos; los pastos que en virtud de párrafo 2? % del citado Articulo 73, expresea 
clara y terminantemente las Leyes como obligatorias. 
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por medio de Delegados especiales, hasta conseguir que 
se hagan efectivas las cantidades en descubierto, dispo- 
niendo á la vez que se instruya expediente para depurar si 
por cuenta de los arbitrios, impuestos, recargos ó reparti- 
mientos, cuyos valores aparezcan destinados á cubrir la 
obligación, se ha recaudado cantidad suficiente al efecto ó 
mayor que la ingresada, en cuyo caso, si los fondos se hu- 
biesen aplicado al pago de otras obligaciones, ó hubieran 
dejado de ingresarse, se harán efectivos por cuenta de l.os 
que hubiesen acordado ú ordenado el pago, sin perjuicio 
de proceder contra ellos criminalmente, si á ello hubiere 
lugar. 

Artículo 6°. Cuando los recursos consistan en pro- 
ductos por inscripciones de bienes de propios, de Instruc- 
ción Pública ó de otra clase, cuyos intereses haya, de sa- 
tisfacer el Estado, y los Ayuntamientos acuerden que se 
destinen especialmente al pago de obligaciones de Primera 
Enseñanza, entregarán los títulos correspondientes en las 
Cajas Especiales, que quedarán autorizadas para realizar 
los intereses á sus vencimientos, formalizando su ingreso 
en las Cajas y devolviendo los sombrantes, si los hubiere, 
á los Ayuntamientos interesados. 

Artículo 7 o . Las Cajas especiales abrirán sus pagos 
en los primeros cinco días siguientes al vencimiento del 
término señalado á los Ayuntamientos, para realizar sus 
ingresos, aun cuando no los hayan hecho efectivos en su 
totalidad, ni los hayan verificado todos los Ayuntamientos 
de cada partido. 

Articulo 8°. .Si por cuenta de algún Ayuntamiento no 
se hubiesen ingresado á su debido tiempo las consignacio- 
nes suficientes para cubrir todas sus obligaciones trimes- 
trales, se pagarán con preferencia las del personal, des- 
pués las del material y las demás por el orden que marca 
el Artículo 2 o . 

Artículo 9°. Los Maestros podrán asociarse para 
nombrar Habilitado dentro de cada partido Judicial; pero 
no podrá haber más de un Habilitado por cada diez Maes- 
tros. Los (pie prefieran percibir sus haberes directamente 
de la Caja Provincial, podrán hacerlo presentando á la 
Junta por escrito en reclamación al comenzar cada ano 
económico, en cuyo caso no se le descontará el premio de 
.habilitación, y sólo satisfarán el medio por ciento por el 
servicio de Caja. 

Articulo 10°. Quedan subsistentes, en cuanto no se 
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opongan al presente decreto, el de 15 de Junio de '1882, la 
Real Orden de la misma fecha y la de 8 de Noviembre'del 
mismo ano.» 

.Cumpliendo lo prevenido en el artículo 4°. del Real De- 
creto de 15 de Junio de 1882, se promulgó la siguiente Ley 
de 30 de Julio de 1883: 

Artículo I o . Será obligatorio desde el actual año eco- 
nómico para todos los Ayuntamientos el uso de los recar- 
gos autorizados sobre las contribuciones directas en can- 
tidad suficiente para cubrir las atenciones de la primera 
enseñanza. * 

Articulo 2 o . Los Ayuntamientos que prefieran desti- 
nar al pago de las mencionadas atenciones los intereses de 
las inscripciones intransferibles de que sean poseedores, 
quedarán eximidos del uso de los recargos en la parte que 
se satisfaga por aquel medio.» 

Para Reglamentar el Real Decreto de 15 de Junio de 
1882, y sirviendo hoy de reglamentación también al de 16 de 
Julio de 1889, según su artículo 10 se dictó la siguiente Real 
Orden: 

«Iltmo. Sr.: Para llevar á efecto lo mandado en el Real 
Decreto de esta fecha sobre pago de las obligaciones de 
Primera Enseñanza, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
dictar las disposiciones siguientes: 

I o . Las Secretarias de las Juntas Provinciales de Ins- 
trucción Pública, con el auxilio de los Inspectores de Pri- 
mera enseñanza, formarán en la primera quincena, del 
mes anterior á cada año económico una relación de las 
obligaciones de este ramo que comprenderá el número^dc 
los Ayuntamientos correspondientes á cada partido judi- 
cial de la provincia, el importe anual de las mismas, y el 
que en cada trimestre ha de satisfacerse por todos con- 
ceptos. 

De esta relación se harán tres ejemplares, que se en- 
tregarán: uno al Delegado del Banco de España respectivo, 
por conducto del Gobernador Civil; otro á la Caja encarga- 
da de la custodia y pago de los fondos, conservándose el 
tercero en la misma Secretaria de la Junta Provincial. 

2 o . También Jas expresadas Secretarías auxiliadas 
los Inspectores, formarán y entregarán en la misma época 
á los Habilitados, de cada partido judicial; otra relación 
que comprenderá los extremos siguientes; primero la enu- 
meración de las Escuelas Públicas existente en cada dis- 
trito Municipal, con expresión de sus clases y grados; se- 
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gundo, los sueldos del personal correspondiente á la mis- 
ma* tercero el importe de las retribuciones comprendidas 
en los presupuestos; cuarta, el del material de aquellas; 
quinto, el de los alquileres para Escuelas y habitaciones; y 
sexto, el de las cantidades asignadas á las Juntas Loen- 
Íes, flgunrando en casillas separadas el importe anual y el 
trimestral. 

De esta relación se entregará además un ejemplar á 
la Caja especial de prifnera Enseñanza, y otro quedará en 
la expresada Secretaria. 

3 a . Los Habilitados con vista de estas relaciones, sa- 
tisfarán por medio de nóminas, con los justificantes nece- 
sarios, las obligaciones comprendidas en los números 2 y 
3; la de los números 4, 5 y 6 serán satisfechas mediante 
recibo. 

4 a . Verificados los iugresos en las Cajas referidas por 
íos Delegados del Banco de España ó Ayuntamientos con 
arreglo a las relaciones que se mencionan en la disposi- 
ción I a ., expedirán los Jefes de aquellas en favor de éstos 
las oportunas cartas de pagos ó resguardos por el importé 
de las sumas entregadas, con expresión del Ayuntamiento 
á que correspondan. 

5 a . Todas estas relaciones se autorizarán por el Se- 
cretario de la Junta provincial de Instrucción Pública, con 
el Vt°. Bn a . del Presidente de la misma. 

6 a . Si durante el curso del año económico hubiere por 
cualquier motivo alteración de los créditos comprendidos 
en los presupuestos municipales con destino á las expresa- 
das obligaciones, las Juntas referidas lo pondrán en cono- 
cimiento de los Delegados del Banco y de los Habilitados 
de los Maestros por medio de relaciones adicionales de la 
misma clase y forma que las mencionadas anteriormente. 

7 a . Las cajas especiales de Primera Enseñanza, abri- 
rán el pago 5 días antes de terminar el último mes de cada 
trimestre, entregando á los Habilitados, mediante libra- 
miento" expedido por el Presidente de la Junta Provincial, 
la suma que corresponda á cada Ayuntamiento con arre- 
glo á las relaciones expresadas. — Los Presidentes de di- 
chas Juntas no podrán suspender en caso alguno la expe- 
dición délos libramientes para el pago ele estas obligacio- 
nes. — Las retenciones que acordaren los Tribunales las 
llevarán á efecto los Habilitados respectivos, bajo su res- 
ponsabilidad. (1) 

(i) Véase "Ketención de haberes."/ 
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8 a . Los Habilitados rendirán á las Juntas Provinciales 
cuenta justificada de las sumas que hayan percibido y de 
su distribución, dentro del mes siguiente á la entrega he- 
cha por la Caja. — Al mismo tiempo ingresarán en ella los 
sobrantes que por cualquier concepto resultaren en su po- 
der, acompañando á la cuenta la carta de pago del ingre- 
so.— Estas sumas se conservarán en depósito en la Caja, 
si procedieren del personal, y hubieren dejado de pagarse 
por fallecimiento, ausencia ú otros motivos análogos, y se 
abonarán al que justifique tener derecho á pedirlas por 
medio de resolución dictada por el Ayuntamiedto del pue- 
blo respectivo. Las cantidades que no procediesen de ha- 
beres personales quedarán á disposición de los Ayunta- 
mientos, á los cuales les serán entregadas en virtud de 
libramiento, de la Junta de Instrucción Pública, expedido 
por el Presidente. 

9 a . Al fin de cada año económico las Juntas Provin- 
ciales remitirán á los Ayuntamientos certificaciones en que 
consten los ingresos hechos por la Delegación del Banco 
por el importe de las obligaciones de Primera Enseñanza, 
con expresión de lo que se hubiese pagado, y del sobrante 
si lo hubiese. 

10. Los Maestros, Maestras y Auxiliares de cada par- 
tido judicial elegirán por mayoría el Habilitado que ha de 
tener á su cargo el pago de las obligaciones correspondien- 
tes á los Ayuntamientos del mismo: no podrán ser elegidos 
para este cargo en ningún caso, los Vocales de las Juntas 
provinciales de Instrucción Pública ni los Secretarios de 
las mismas. 

En las poblaciones que comprendan más de un parti- 
do judicial, se nombrará sólo un Habilitado. Verificada que 
sea la elección, los Alcaldes respectivos lo podrán en co- 
nocimiento del Gobernador, quien como presidente de la 
Junta Provincial de Instrucción Pública, aprobará el nom- 
bramiento y lo trasladará al Depositario de fondos provin- 
ciales. 

11°. Los Habilitados disfrutarán por sus servicios un 
premio que no podrá exceder del 1 y medio por 100, el 
cual harán efectivo descontándolo de las cantidades, con- 
signadas para el material de escuelas. (Véase «Habili- 
tados.»). 

12°. La elección de Habilitado se verificará ante el 
Alcalde de la cabeza de partido, previo señalamiento de 
dia y hora, por medio de anuncio que el Gobernador de la 
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Provincia hará insertar en el Boletín Oficial de la misma 
con anticipación suficiente. Podrán emitir su voto los au- 
sentes por medio de comunicación firmada por los mismos 
que prsentará en el acto de la eleción uno de los Maestros 
ó Maestras concurrentes á la misma. En el caso de que la 
mayoría de los Maestros y Maestras de un partido judicial 
nifestase ante la Junta Provincial su deseo de que cesara 
el Habilitado respectivo, se procederá á nueva elección en 
los términos antes prevenidos. (Véase «Habilitados.») 

13°. Los Inspectores de Primera Enseñanza, con vista 
de los datos que les faciliten los Habilitados de los Maes- 
tros, remitirán cada semestre á la Dirección General de 
Instrucción Pública un estado en que se exprese la situa- 
ción del pago de estas obligaciones, con arreglo al modelo 
que formará dicho Centro. 

De Real orden, etc. — Dios etc. — Madrid, 15 de Junio de 
1885. — Alboreda.— Sr. Director general de Instrucción pú- 
blica.» 



Cajas especiales de primera enseñanza. 

Creadas en 1892 en igual forma que la Península rige 
en todas sus partes la siguiente Instrucción para el régimen 
y organización de las Cajas especiales de fondos de primera en- 
señanza, aprobadas por Real orden de 8 de Noviembre de 1882. 

Capítulo I o . De las Cajas y -del personal que lia de tener 
d su cargo este servicio. 

Artículo 1 o . Con arreglo á lo prevenido en el artículo 
segundo del Real Decreto de 15 de Junio último y en la dis- 
posición tercera transitoria de la Real orden de' la misma 
fecha, se establece en la capital de cada provincia una Caja 
especial de fondos de primera ensefianza. 

Art. 2 o . Funcionarán estas Cajas bajo la inmediata 
dependencia de las Juntas provinciales de Instrucción pú- 
blica, con las formalidades que se determinen en esta Ins- 
trucción. 

Art. 3 o . Los fondos destinados á este servico se cus- 
todiarán en dos arcas, una de tres llaves y otra para el mo- 
vimiento diario. 

Ar. 4 a . Desempeñarán las funciones de llaveros el 
Gobernador Presidente de la Junta, el Secretario de la mis- 
ma como Interventor, y el Cajero. 

Art. 5°. De los fondor del movimiento diario será 
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responsable* exclusivamente el Cajero, que los conservará 
en el arca destinada al efecto. 

Art. 0°. El personal que ha de llevar á efecto lo pre- 
venido en el art. 2°. del Real Decreto de 15 de Junio últi- 
mo, en la Real orden de la misma fecha y en esta Instruc- 
ción, será el siguiente: El Cajero, encargado de la custodia 
de los fondosf el Secretario de la Junta, que desempeñará 
las funciones de Interventor; un Oficial de la Secretaría, 
encargado de la contabilidad. 

Art. 7°. Corresponde al Qijero la custodia de los fon- 
dos que han de ingresar en estas Cajas. — Prestará fianza 
en metálico, valores ó fincas á satisfacción de la Junta, la 
cual señalará su importe con arreglo al de las sumas que 
aquel ha de tener á su cargo y á lo prevenido en el art. 26 
de esta Instrucción. En ningún «caso excederá del importe 
del trimestre. 

Art. 8 o . Los Cajeros serán nombrados por las Dipu- 
taciones Provinciales respectivas, (1) á propuesta de la 
Junta, previo concurso por espacio de 15 dias, en cuyo 
anuncio se expresarán el sueldo que han de disfrutar y las 
condiciones de la fianza. 

Articulo 9 o . La Diputación Provincial, á propuesta de 
la Junta, y teniendo en cuenta la importancia de los fon- 
dos que ha de manejar el Cajero, señalará el sueldo de és- 
te, no siendo nunca mayor del que disfrute el Depositario 
de fondos provinciales. (2) 

Articulo 10, Al Secretario de la Junta, en concepto 
de Interventor, le corresponde llevar el registro y autori- 
zar los documentos de cargo y data para la Caja; formar 
el de las cuentas generales y acíicionales; informar en am- 
bas, asi como en la de los Habilitados; extender y conser- 
var las actas de arqueo, y responder con los otros dos 
llaveros de los fondos ingresados en el arca de tres 
llaves. 

Articulo 11. Los Secretarios Interventores disfruta- 
rán por este servicio la gratificación que, á propuesta op 
la Junta, teniendo en cuenta el número de puenlos y es- 



(1) Por Iteal orden de 24 de Huero di 1885 se re »oMrf: 1? Que las Diputaciones pro- 
vinciales no pueden separar libremente á los Cajeros de f« mdos de 1'? enseñanza, sin la forma- 
ción del oportuno expediente, -y que está i bajo la inmediata dependencia de las Juntas pro- 
vinciales ne Instrucción Pública." 

(2) Tiene derecho á cobrar el 1 por 100 á los Maestros que perciban sus haberos de la 
€aja. Art 9 del R. O. de 16 de Junio de 1889. 
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cuelas de la Provincia, designe la Diputación. Esta gratifi- 
cación no será menor de 500 ni excederá de 1.000 pesetas 
anuales. (1) 

Artículo 12. Para auxiliar la práctica de estas opera- 
ciones habrá en las Secretarías de las Juntas un Oficial 
que tendrá á su cargo la contabilidad de este servicio bajo 
las órdenes del Secretario-Interventor. El nombramiento 
y designación del sueldo que ha de disfrutar este funcio- 
nario, corresponde á la Diputación, á propuesta de la Jnn- 
ta, en la forma prevenida para el Cajero. 

Artículo 13. El sueldo de los Cajeros, el de los Oficia- 
les de contabilidad y la gratificación á los Secretarios In- 
terventores, así como los fondos necesarios par N a el plan- 
teamiento é instalación de las cajas y para el material de 
ambas dependencias, se incluirán en los presupuestos pro- 
v4nciales como servicio obligatorio, por consecuencia de lo 
dispuesto en el art. 198 de la Ley de 9 de Septiembre de 
1857, (207 del Plan vigente.) 

Capitulo 2 o . Del modo de funcionar estas Cajas 

Articulo 14. Ingresarán en estas Cajas los fondos de to- 
das clases destinados al pago de las atenciones ordinarias 
y extraordinarias del ramo. 

Artículo 15. Los Cajeros llevarán un libro de entra-, 
das y salidas y los demás auxiliares que fueren precisos 
para el buen orden en la contabilidad de los fondos que 
han de manejar teniendo por base en cada año económico 
la relación que expresa la disposición I a . de la Real orden 
de 15 de Junio último. 

Artículo 16. Los ingresos ordinarios serán de dos cla- 
ses: I a . los que hagan los Delegados del Banco de Espa- 
ña para el servicio de contribuciones y sus Agentes recau- 
dadores, según lo dispuesto en el art. 2 o . del Real Decreto 
de 15 de Junio de este año; 2 o . los que hagan los Ayunta- 
mientos directamente por virtud de lo dispuesto en el ar- 
ticulo 3 o . del mismo y 5°.. del Real decreto de 16 de Julio de 
1889.» 

Serán ingresos extraordinarios cualesquiera otros 
que puedan ocurrir, incluso los que procedan de donativos 
y legados y de presupuestos adicionales ó extraordinarios 
de los Ayuntamientos. 

Artículo 17. De todo ingreso se dará por el Cajero la 

['] £q asta Isla debo entenderle de i 50 á 500 pesos anuales. Así lo declaró el Gobierno 
General en 18 de Enero y 18 de Abril de 893 al resolver que debe entenderse el real fuerte de 
Cuba por el de vellón de la Península. 
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correspondiente carta de pago, con expresión detallado de 
su importe y del Ayuntamiento á que corresponda; al mis- 
mo tiempo firmará el equivalente cargareme. Ambos do- 
cumentos, que causarán un solo efecto y cargo, serán 
autorizados por el Gobernador-Presidente y por el Secreta- 
rio de la Junta y podrán comprender las cantidades corres- 
pondientes á diversos Ayuntamientos, siempre que se 
acompañe ó inserte en los mismos el importe de su rela- 
ción y procedencia respectiva. 

Artículo 18. Para verificar estos ingresos se extende- 
rá en la Secretaria-Intervención la carta de pago y carga- 
reme unidos; el interesado hará el pago de la Caja con pre- 
sentación de ambos documentos, que firmará y registrará 
el Cajero. — El Secretario lo intervendrá después y liará los 
asientos necesarios con relación al Ayuntamiento á que co- 
rresponda. Conservará en su poder el cargareme y entre- 
gará al intereresado la carta de pago. 

Articulo 19. Con arreglo á lo prevenido en la dispo- 
sición 7 a . de la Real orden de 15 de Junio último (el ar- 
tículo 7 o . del Real decreto de 1G de Julio de 1889) las Ca- 
jas especiales de Primera Enseñanza tendrán dispuesto 
todo lo necesario para abrir el pago cinco dias antes de 
terminar el último mes de cada trimestre. 

Articulo 20. Los pagos se harán mediante libramien- 
to expedido por el Gobernador-Presidente de la Junta, con 
la oportuna intervención y á favor de los Habilitados res- 
pectivos, con expresión de la cantidad correspondiente á 
cada Ayuntamiento y del ano á que se contrae. — Los libra- 
mientos serán extensivos á los pagos para cada partido 
judicial, pero acompañándose a aquellos una rela- 
ción detallada de lo correspondiente á cada Ayunta- 
miento. 

Articulo 21 . Al llegar la época fijada en la disposición 
7 a . de la Real orden de 15 de Junio último v en harmonía 
con lo prevenido en su párrafo 2,°, se expedirán los libra- 
mientos correspondientes á los ingresos realizados entre- 
gándose por los Habilitados los fondos á los participes, sin 
esperar á que cada pueblo haya ingresado la totalidad de 
lo que le corresponde, ni tampoco á que lo hayan hecho 
todos los pueblos de cada partido. 

Artículo 22. Los Habilitados tendrán obligación de 
presentarse á recoger sus respectivos libramientos dentro 
de la época citada, y al final ae cada mes, cuando no se 
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hubieren cubierto por completo las atenciones al terminar 
el trimestre. (1) 

Artículo 23. Inmediatamente que los Habilitados ha- 
yan hecho efectivos los libramientos, procederán á distri- 
buir su importe en la forma prevenida en la disposición, 3 a . 
de la Real orden de 15 de Junio último. En el caso de que 
por cuenta de algún pueblo no se hubiese librado todo lo 
que corresponda al trimestre, ei Habilitado abonará en 
primer término las obligaciones del personal y después las 
del material. 

Artículo 24. La Intervención llevará una cuenta co- 
rriente á cada Ayuntamiento, cargándole en cuatro parti- 
das trimestrales, y con especificación de conceptos la can- 
tidad á que asciendan las correspondientes casillas de las 
relaciones á que se refiere la disposición 2 a . de la Real or- 
den de 15 de Junio último. En esta cuenta se abonará el 
importe de los ingresos verificados en la Caja en el mo- 
mento de intervenir el Secretario la carta de pago y carga- 
reme de que se habla en la disposición 18 de esta Ins- 
trucción. 

Artículo 25. Finalizando el ano económico se liquida- 
rán las cuentas respectivas de cada Ayuntamiento, inclu- 
yéndose los que aparezcan en descubierto de alguna canti- 
dad, en una relación de apremio, que se pasará á la Junta, 
la cual procurará, por cuantos medios estén á su alcance 
y con el auxilio del Gobernador, que al terminar el perio- 
do de ampliación hayan satisfeclio todos los Ayuntamien- 
tos estas obligaciones ya estimulando el celo de los dele- 
gados y Recaudadores del Banco, ya apremiando á las 
Corporaciones que por cualquier causa debieran realizar 
directamente los ingresos. 

Articulo 26. En los días 8 y 25 de cada mes se verifi- 
carán arqueos ordinarios, cuyo resultado se consignará en 
acta que autorizarán los tres llaveros. Las entregas de 
fondos al Cajero se harán dejando en la Caja hasta el ar- 
queo inmediato la correspondiente nota firmada por aquel. 
Los arqueos extraordinarios, que tendrán lugar cuando la 
acumulación de fondos lo haga necesario para su mejor y 
más segura custodia en la Caja; y además siempre que lo 
acuerde la Junta ó lo disponga el Gobernador, se verifica- 
rán con las mismas formalidad que los ordinarios. 



[1] Debe entenderse personalmente y no por medio de sustitutos. (Véase "Habili- 
tados.") 
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Articulo 27. Las dificultados que pudieran ocurrir en 
la practica de las operaciones de contabilidad de estas Ca- 
jas, se resolverán acomodándose en general á la de los 
fondos provinciales. 

Articulo 28. La Intervención liará el cargo á la Caja 
dentro de la primera quincena de Agosto de cada año, con 
arreglo á los cargaremes de todos los ingresos realizados. 
El Cajero formará su data con los libramientos que baya 
satisfecho por cuenta del presupuesto anterior. — Formali- 
zada asi la cuenta general, se presentará á la Junta, que la, 
examinará y pondrá los lepares á (jue diere lugar, exigien- 
do á aquellos la debida contestación. — En fin de Agosto 
debe quedar la cuenta definitivamente aprobada, ó decla- 
rado el alcance que resulte si no se hubieren solventado 
los reparos. 

Artículo 29. En los ingresos y en los pagos que se 
realicen durante el periodo de ampliación, se expresará el 
presupuesto á que corresponda. 

Al terminar aquel periodo se rendirá la correspondien- 
te cuenta adicional, que con las mismas formalidades que 
la ordinaria, deberá quedar aprobada dentro del mes de 
Enero siguiente. 

Articulo 30. Los descubiertos que definitivamente re- 
sultaren á favor de los Maestros al terminar el periodo de 
ampliación, se cargarán á la cuenta corriente de cada 
Ayuntamiento, y serán ingresados por éstos directamente 
en las Cajas, sean cualesquiera de los fondos que utilicen 
para el pago de sus obligaciones de Primera Enseñanza. 
Al efecto se insertará la relación de descubiertos en el pri- 
mer Boletín Oficial de la Provincia que se publique en el 
mes de Febrero, y el Gobernador obligará á cada uno de 
los Ayuntamientos á incluir en presupuesto adicional el 
importe del débito, cuidando de que se asignen para su 
pago fondos de seguro ingreso. 

Articulo 31. Las Juntas propondrán, y el Goberna- 
dor llevará á efecto, todas las medidas necesarias para la 
extinción de los débitos en el plazo más breve posible. El 
Inspector reclamará de la Junta el cumplimiento de este 
precepto en la primera sesión que esta celebre, después de 
conocidos los descubiertos; y los Secretarios-Interventores 
remitirán á la Dirección general de Instrucción Pública, 
antes de fin de Enero, nota exacta de los mismos, expli- 
cando las causas que lo hayan motivado. 

Artículo 32. Según previene la disposición 8 a . de la 
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R. O. de 15 de Junio último, los Habilitados rendirán cuen- 
tas trimestrales justificadas en Octubre, Enero, Abril y Ju- 
lio de los fondos que les hayan sido entregados en el tri- 
mestre, anterior. Los sobrantes que insultaren en su po- 
der los ingresarán en la Caja; mediante relación duplicada 
por pueblos y conceptos, acompañando á la cuenta la car- 
ta de pago que previene la citada disposición, y conser- 
vando una de estas relaciones, quedando la otra en poder 
del Cajero. Lo prevenido en los dos úlf irnos párrafos de 
la" referida disposición tendrá inmediatamente cumplido 
efecto, recayendo siempre y en cada caso acuerdo dé la 
Junta. 

Artículo 33. Las retenciones que acordaren los Tribu- 
nales las llevarán á efecto los Habilitados, bajo su respon- 
sabilidad, siempre que fueren para entregar á acreedor de- 
terminado. En caso de que se mandase retener alguna 
cantidad á disposición del Tribunal, se custodiará en la 
Caja á la que el Habilitado la devolverá, incluyéndola en la 
relación de que habla el artículo anterior. 

Artículo 34- Los Gobernadores-Presidentes de las res- 
pectivas Juntas podrán delegar en un vocal de las mismas 
las atribuciones y facultades que se les encomiendan en 
esta Instrucción menos la de expedir los libramientos y las 
que supongan ejercicio de jurisdicción en la provincia.» 
(Véase «Retención de haberes.») 

Respecto á la devolución á los Ayuntamientos de las 
cantidades sobrantes se ha de tener en cuenta la Real orden 
de 31 Agosto de 1887, que dice: 

«Los Ayuntamientos que habiendo sufragado los gas- 
tos del personal de Primera Enseñanza de los Municipios 
que representen, y cuyo importe se hallase despositado co- 
mo sobrante en las Cajas especiales destinadas al efecto, 
podrán reclamarlos, siempre que se acrediten estos extre- 
mos en sus respectivos casos: I o . Que la Escuela de que 
se trate estuviese vacante todo el tiempo á que se haga ex- 
tensiva la reclamación; 2". Que en el mismo tiempo no 
haya desempeñado ó dirigido dicha Escuela como interino 
Maestro alguno efe primera enseñanza; 3°. Que se hubiere 
recaudado por las Juntas Provinciales de Instrucción Pú- 
blica las cantidades á que se hace referencia en el artículo 
4 o . de la Ley de 16 de Julio último, que concede derecho a 
jubilación á Maestros, Maestras y Auxiliares en propie- 
dad de todas las Escuelas públicas de Primera Ense- 
ñanza.» 
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Más tarde (lijo la Dirección general de Inslrucc : .úi j) ¡Mica 
por Orden de 12 de Enero de. 189'A\ 

«La Junta provincial de Instrucción pública de Cana- 
lias ha acudido á esta Dirección manifestando que algunos 
pueblos tienen en la Caja especial de primera enseñanza 
sobrantes por Jos ingresos de determinados ejercicios, 
mientras que en otros presupuestos no habían ingresado 
esos mismos pueblos la totalidad de dichas obligaciones, 
y consulta si, mediante una transferencia, seria posible 
aplicar dichos sobrantes á cubrir los descubiertos, de don- 
de necesariamente resultase, cuando menos, la disminu- 
ción de las cantidades pendientes de pago. En su vista, 
la Dirección ha abordado que cuando un Ayuntamiento 
tenga en la Caja especial de primera enseñanza sobrantes 
por los ingresos de un ejercicio y descubiertos de igual 
ó menor cantidad por los ingresos de ejercicios posteriores 
se expida al Municipio libramiento de dichos sobrantes á 
satisfacer, *en vez de su efectivo, en carta de pago como 
ingreso para cubrir el déficit de los presupuestos en que le 
tuviere, empezando por el más antiguo; y que si el sobran- 
te total fuese superior al déficit total, se formalice la trans- 
ferencia de la cantidad necesaria para saldar el descubier- 
to, devolviendo el resto al Municipio.» (Véase la pág. 70.) 

Habilitados. (1) 

Al tratar de la forma actual de pagos hemos consigna- 
do en el artículo 4*. del Real Decreto de 9 de Abril de 1886 
que «el pago de los Maestros y Maestras se hará por me- 
dio de habilitados que elegirán los de cada partido judicial, 
pudiendo asumir uno mismo la representación de todos 
los de la provincia.» Para su elección hay que tener pre- 
sente los artículos 11, 12 y 13 de la Real orden de 15 de Abril 
de 1886, página 227 y que los Maestros jubilados «pueden 
seguir disfrutando delvoto para elección de Habilitado», 
(Véase en la. página 225 la Real orden de 30 de Abril de 1888. 
En 28 de Enero de 1889, dijo la Dirección general: 
«I o . Que al pasar un Maestro de la situación de activo 
á la de jubilado, se entiende que cesa el mandato que tenía 
confiado al Habilitado para que percibiese sus haberes 
como tal Maestro activo, y 2 o . que ésto no obstante, el mis- 



[1J El Gobierno GeDeral en 28 de Febrero de 1 893 resolvió que los habilitados tienen 
obligación de ¡situar los haberes de los Maestros en las respectivas localidades. 
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rno Habilitado puede continuar representándole cuando el 
Maestro, al cambiar de situación, confirme dicho manda- 
to, ó cuando sin confirmarle explícitamente no haga uso 
del derecho que tiene para percibir por sí sus haberes ó 
para nombrar otro apoderado.» 

Después se dicto sobre el particular la Real orden de 16 
Octubre de 1889, que dice: 

"3 a . En los partidos donde ésto aconteciese, si se 
adopta el nuevo sistema, se seguirán las reglas que á con- 
tinuación se expresan: (A) — Los Maestros que deseen co- 
brar por medio de Habilitado, se asociarán y concertarán 
libremente para nombrarle, levantando acta del nombra- 
miento conforme al modelo que va á continuación de esta 
orden. — (B) — Estas actas redactadas en el papel que corres- 
ponda conforme á la Ley del Timbre (de la clase 11 a ) y 
suscritas por todos los poderdantes se remitirán á las Juntas 
Provinciales las que, en su vista tendrán y considerarán co- 
mo tales Habilitados á los que vayan designados en ellas, 
siempre que cada acta esté suscrita por diez ó mas intere- 
sados y que la designación no recaiga en alguna de las 
personas que según la legislación vigente, no pueden de- 
sempeñar el cargo. — (C.) — Las actas suscritas por menos 
de diez poderdantes se considerarán nulas y se avisará á 
los interesados, para que en un breve término manifiesten 
si desean cobrar por sí ó dar sus poderes de diez ó más in- 
teresados. 

4 a . En el caso de fallecimiento, renuncia ó destitu- 
ción legal de algunos de los Habilitados actuales después 
de circulada esta orden, el nuevo nombramiento se hará 
conforme á las reglas de la disposición anterior. 

5 a . Las citadas reglas servirán ya en lo sucesivo y á 
partir del ejercicio de 1890-á-91 para todos los nombra- 
mientos de Habilitados observándose además estas otras: 
(A) — Los nombramientos tendrán lugar en el penúltimo 
mes del ejercicio. — (B)— En el último mes las Juntas Pro- 
vinciales resolverán sobre los incidentes que los nombra- 
mientos pudieran suscitar. — (C) — A todo Maestro que por 
cualquier causa se encontrase sin habilitado legalmente 
nombrado el abrirse el pago de un trimestre se le abona- 
rán sus haberes directamente por la Caja. 

Disposiciones transitorias. 3°. donde no se hubiese 
nombrado nuevo habilitado, ni se hubiera formulado re- 
clamación ninguna para nombrarle, ni se formulase des- 
pués de publicada esta orden, se entenderán prorrogadas 
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citamonte los poJercs ni que en el ejercicio anterior de- 
sempeñaba el cargo, y continuará en posesión de él." 

Mas tarde se dictó sobre este asunto la siguiente Orden 
de la Direeción General. 

Excmo. Sr\: Habiendo consultado la Junta Provincial 
de Instrucción Pública de Burgos, si es obligatorio para los 
Maestros jubilados el' nombramiento de Habilitados y en 
caso de que no lo sea si debe percibir el ("ajero algún pre- 
mio por los haberes que satisfaga directamente á los inte- 
resados, esta Dirección ha resuelto que se observen en el 
asuntó las mismas reglas y prevenciones establecidas para 
el nombramiento de Habilitados de los Maestros en activo 
servicio en el Real Decreto de 16 de Julio último y Real 
Orden de 15 de Octubre próximo pasado entendiéndose 
qne tales disposiciones no tendrán efecto retroactivo con 
relación á los nombramientos que ya se hayan hecho sin 
ajustarse á ellas para el ejercicio de 1890-91 — Dios etc. Ma- 
drid 20 de Junio de 1890.— El D. G; V. S.— Sr. Presidente 
de la Junta Central de derechos pasivos del Magisterio de 
Primera Enseñanza. 

Debe tenerse presente que la Real orden de 30 de Agosto 
de 1882 dice respecto á la renovación de habilitado: 

«Art. 3 o . Los que resultaren elegidos no podrán ser 
sepáralos en todo el año e -onómica á m acusárseles de 
distracción de fondos ante los tribunales ordinarios. El de- 
recho que concede la disposición doce de la .Real orden de 
lo de Junio último á la mayoría de los Maestros de cada 
partido, podrá ejercitarle ante la Junta Provincial en los 
dos meses últimos de cada año económico, á fln de que el 
que resuelte nuevamente elegido empiece sus operaciones 
con el año siguiente." 

Los Maestros que quieran recibir sus haberes por la 
caja especial "podrán hacerlo presentando á la Junta pbr 
escrito en reclamación al comenzar cada año económico, 
en cuyo caso no se le descontará el premio de habilita- 
ción, v sólo satisfarán el medio por ciento por el servicio 
de Caja." y los sellos correspondientes, (véase la pag. 23G). 
Con referencia al premio de habilitación señalado re- 
solvió la Dirección general en 22 de Agosto de 1882 "que si 
bien la disposición citada dice que el premio de Habilitado 
no podrá exceder del uno y medio por ciento, esto no auto- 
riza á las Juntas Provinciales para fijar la cantidad en que 
ha de consistir el mencionado premio^ sino que este debe 

32 
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estipularse entre los Maestros electores y el aspirante á la 
Habilitación, sin que en ningún caso pueda pasar del lími- 
te determinado." 

En 28 de Enero de 1888 resolvió también la misma Di- 
rección: 

"Kn vista de la pretensión de don H. M. é L Habilita- 
do de los .Maestros de los partidos de V. y T. para que se 
declare por esle Centro qué el premio que cobran por su 
cargo dichos funcionarios lo sea por los conceptos de per- 
sonal, material, retribuciones, adultos, gratificación y al- 
quileres y teniendo en cuenta los servicios que les. enco- 
mienda la Real Orden de 15 de Junio de 1882; esta Direc- 
ción General se ha servido disponer que el tanto por 
ciento qu$ perciban los habilitados se cobre de las canti- 
dades que administren, con arreglo á dicha Real Orden, 
deducidos antes los descuentos marcados en el art. 3°. de 
la Ley de 16 de Junio último. ?r (l) 

La Dirccciin General en 21 de Febrero de 1889, dijo tam- 
bién sobre este particular. «I o . que á los Habilitados sa- 
lientes sólo les f,or.esponpe cobrar los libramientos que 
estuvieran expedidos a su nombre cuando aún desempe- 
ñaban el cargo y se hallasen pendientes de realización ex- 
cepto en los casos en que por la naturaleza del hecho que 
hubiera originado el cese, fuera preciso ó conviniera anuar- 
ios y expedirlos nuevamente á nombre del Habilitado en- 
trante; — 2 o . Que no mediando aquella circunstancia los Ha- 
bilitados en ejercicio son los únicos encargados de percibir 
y distribuir cuantas sumas hayan de satisfacer por las Ca- 
jas especiales a los Maestros cíe su partido respectivo, cual- 
quiera que sea el concepto y la época á que correspondan; 
3°. Que si por ser considerables los atrasos pendientes se 
calculase que el Habilitado entrante había de manejar su- 
ncas de importancia, á los poderdantes exclusivamente co- 
rresponde preveer esta contingencia y exigir la fianza que 
estimen proporcionada: — 4°. Que los Habilitados salientes 
tienen el deber de entregar á los entrantes bajo recibí) 
cuantos documentos y antecedentes obren en su podt^r re- 
lativos al pago de persona! y material.» 

En cuanto á la fianza de los Habilitados dijo la Direc- 
ción General en 7 de Diciembre de 1887 y 27 de Febrero de 
1888, que la fianza que están obligados á prestar los Habi- 

(l) Se refiere á lo que si*ruo: 2? Que el premio á que tienen derecho los habilitados de 
os Maestros por su Ferrioio deberán percibirlo de la cantidad líquida que estos reciban, de- 
ucidos los descuentos que se marcan en la repetida Ley (la de D ¿ruchos pasivo^ j Orden de 
a Dirección general de -JO de Noviembre de 1887. 
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libido? ir* la que se les imponga y acepten en el acto de 
su nombramiento y no otra después. Por otra Orden de 20 
de Septiembre de 1888 se permitió á un Habilitado dejar co- 
mo fianza «en la Caja de primera enseñanza los haberes 
de cuatro Maestros, que le exigieron la presentación di» 
fianza, después de conocido el resultado de la elección, has- 
ta que estos dispongan de ellas.» 

No pueden ser Habilitados de los Maestros los Inspec- 
tores de primera enseñanza ni los Secretarios de la Jun- 
tas provinciales de Instrucción pública, por haberse duda- 
ra do incompatibles esos cargos en Orden de la Dirección Ge- 
nero! de 1°. de Enero de 1876. 

También eñ la Real Orden de í 5 Junio de 1885, regla 10, 
dice: «que no pueden ser elegidos para este cargo, en nin- 
gún caso, los Vocales de las Juntas provinciales de Instruc- 
ción pública, ni los Secretarios de las mismas.» 

Es compatible el cargo de Habilitado con la situación 
de Maestro sustituido. Real Decreto-sentencia de 24 de Abril 
de 1877. 

«Los Profesores de Escuelas Normales pueden ser 
nombrados Habilitados de los Maestros de primera ense- 
ñanza.» Asi lo declaró la Dirección General en o de Septiem- 
bre de 1887. 

El empleo de escribiente de la Secretaria de la Junta 
provincia! es compatible con e! de Habilitado de los Maes- 
tros. Orden de la Dirección General de 10 de Enero de 187G } 
antes citada. 

También lo es el de Cajero I a . enseñanza de la provin- 
cia y, por último diremos que, sólo se exceptúan los arriba 
mencionados. 

En cuanto á las obligaciones y responsabilidades de 
los Habilitados téngase en cuenta que en 27 de Enero de 
1886 dijo la Dirección general que «los Habilitados, délos 
Maestros son los que tienen obligación de presentarse á 
recoger sus respectivos libramientos en la época fijada 
sin que en dicha Rea! Orden (la de 8 de Noviembre de 
1882) se acepte la sustitución de apoderado que solicitan los 
interesados.» 

En í de Noviembre de 1887 aprobó la Dirección general 
la suspensión impuesta á un Habilitado por la Junta pro- 
vincia! en virtud de expediente en que se acreditó que no 
había rendido las cuentas reglamentarias en tres trimes- 
tres y en 28 de Febrero de 1888 resolvió la Dirección general 
que ias Juntas provinciales sólo deben poner en conocí- 
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miento de la Superioridad los hechos que se consideren 
faltas graves cometidas por los Habilitados, sin perjuicio 
de los casos que fuesen acusados ante los tribunales ordi- 
narios por distracción de fondos. 

Los Habilitados están exceptuados del pago de contri- 
bución industrial. 

Embargo de sueldos. 

La R. O. de 11 de Agosto de 1882 aclara varias dudas 
sobre este particular. Dice así la citada disposición: «I o . 
Que con arreglo á lo que dispone la ley de Enjuiciamiento 
civil, sólo deberá embargarse a los que perciban sueldo, ó 
pensión de fondos del Estado, provinciales ó- municipales, 
la 4 a . parte del líquido importe de los mismos si no llegase 
á 2,000 pesetas en cada año; la 3 a . desde 2,000 á.4,500 y la 
mitad de 4,500 <n adelanto. 2 o , que la Administración no 
deberá retener bajo ningún concepto, ni en depósito, más 
que la parte proporcional que fija la ley según la cuantía 
del sueldo ó pensión; entregando el resto al concursado, 
sean cualquiera sus circunstancias y las decisiones judi- 
ciales. Y 3.°, que esta resolución sirva de regla general 
para todos los casos análogos.» 

La escala de descuentos de los sueldos que en esta 
Isla se perciben es, según la Ley de Enjuiciamiento civil, 
artículos 1449 y 1450, mandada observar en Ultramar por 
R. O. de 25 de Septiembre de 1885 la siguiente: 

Desde 1 peso á 999 ídem, 4 a . parte. 
Desde 1,000 pesos á 2,250 idem, 3 a . parte. 
•Desde 2,251 pesos en adelante, la mitad. 

La retención de sueldos debe hacerse según lo dispues- 
to en la R. O. de 23 de Noviembre de 1880 que dice: «S. M. 
el Rey (q. D. g.) a quien he dado cuenta de !a referida con-' 
sulta de ese Gobierno General, (el de la isla ele Puerto Rico) 
y en atención á lo propuesto por esla Secretaria, se ha ser- 
vido disponer que del haber líquido de los empleacles, de- 
ducido el descuento del íntegro, se tome la parte corres- 
pondiente para el pago de acredores.» 

Sobre la preferencia de los créditos y decisión de las 
cantidades embargadas legalmente, ha de recurrirse á los 
tribunales ordinarios. 

Actualmente rige la siguiente Ley: «Don Alfonso XIII, 
por la gracia de Dios y la Constitución Rey de España y en 
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su nombre y durante su menor edad la Reina Regente del 
Reino; 

A todos los que la presento vieren y entendieren, sa- 
bed: que las Cortes han decretado y Nos sancionado lo. si- 
guiente: 

Articulo 1°. Los Tribunales que conozcan en deman- 
das por deudas contraidas por los empleados del Estado, 
de la Provincia ó del Municipio, y por los cesantes y jubi- 
lados, solamente podían embargar ó retener la quinta 
parte del sueldo liquido que disfruten. Articulo '2 o . Tam- 
poco podrá exceder de dicha parte líquida la retención 
por deudas en las pensiones que disfruten las viudas y los 
huérfanos de los empleados civiles y militares del Estado, 
de la Provincia ó del Municipio, ni en los créditos, premios 
de constancia, enganche y reenganche de las clases é indi- 
viduos de tropa del Ejército y de la Armada. Artículo 3 o .* 
Las prescripciones de los artículos anteriores y de los dos 
primeros de la Ley de 25 ele Abril último, serán de inme- 
diata aplicación para las deudas que las clases á que se 
refieren tengan contraidas al publicarse esta Ley, excepto 
en los casos judiciales ó extrajudicialcs en que se haya es- 
tipulado para el pago cantidad determinada, siempre que 
ésta no exceda de la cuarta parte del haber liquido. 

En lo sucesivo, y con arreglo á lo anteriormente pre- 
venido, no podrán las clases comprendidas en esta Ley ha- 
cer contratos en que se obliguen al pago de mayor canti- 
dad que la quinta parte del haber líquido que perciban. 

Por lo tanto: Mandamos á todos los Tribunales, Justi- 
cias, Jefes. Gobernadores y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas de cualquier clase y digni- 
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á cinco de junio de mil ochocientos 
noventa v cinco. — Yo la Reina Regente.— El Presidente del 
Consejo de Ministros. Antonio Cánovas del Castillo.» 

Repartimientos municipales. 



Los Maestros Municipales no están exentos del repar- 
timiento que señala el Artículo 132 de la* Ley Municipal, 
según la siguiente disposición: 

• «Excmo. Sr.: Pasado á informe del Excmo. Consejo 
de Administración el expediente promovido á instancia de 
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D. B. P., Maestro Municipal de Cartagena, en solicitud de- 
que se le declare que está exento del pago de! repartimien- 
to que en su Artículo 132, capítulo 3.°, enumera la Ley Mu- 
nicipal entre las fuentes de ingresos que pueden utilizar los 
Ayuntamientos, y en el que ha querido comprenderle e! de 
Cartagena, que es su domicilio, dicho alto cuerpo consulti- 
vo, ha emitido el dictamen con fecha 17' del corriente, en 
los términos siguientes: 

Excmo. Sr.: Con oficio fecha 26 de Diciembre último 
se sirvió V. E. remitir á informe del Consejo una instancia 
suscrita por D. B. P., Maestro Municipal del término de 
Cartagena, en la cual, fundado en las disposiciones de los 
Artículos 20 y 21 de la Instrucción de 24 de Julio de 187G, 
en lo reducido del sueldo que tiene asignado y en el atraso 
con que lo percibe, suplica á V. E. declare que está exento 
del pago del repartimiento que en su Artículo 132, capítulo 
3.°, enumera la Ley Municipal entre las fuentes de ingresos 
que pueden utilizar los Ayuntamientos y en el que ha que- 
rido comprenderle el de Cartagena que es el de su domi- 
cilio. 

El Gobernador Civil de la Provincia consideró al Pro- 
fesor Pérez comprendido en el repartimiento á tenor de los 
Artículos 132 y 135 de la L°y Municipal y así lo manifestó 
al Ayuntamiento y á V. E. al informar la instancia de 
aquel. 

El Negociado correspondiente de ese Gobierno Gene- 
ral opinó en igual sentido, más no así la sección respectiva 
que entiende deben quedar exceptuados del repartimiento 
los Maestros de Instrucción Primaria; en virtud de las dis- 
posiciones del Artículo 4.°, capítulo 2 o . de la Instrucción 
adicional de 5 de Octubre de 1834, del Artículo 21 de la Ins- 
trucción para la Administración y cobranza del impuesto 
sobre sueldos y asignaciones de 24 de Julio de 1870 de la 
vigente Ley de Instrucción Pública no derogada por la Mu- 
nicipal, según R. O. de 4 de Junio de 1872; y finalmente, 
del Artículo 133 de la Ley Municipal, que corroborando los 
preceptos anteriores, declara que en ningún caso puede ser 
objeto de arbitrio el servicio de Instrucción Pública. 

V. E., de conformidad con esa Secretaría y atendien- 
do á la importancia del caso, y á que la resolución que él 
dicte lia de revestir carácter general, ha pedido su parecer 
al Consejo sobre la materia. 

«Estima éste que esa resolución es clara y ocurre sin 
dificultad si se tienen en cuenta los preceptos terminantes 
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y categóricos de la Ley Municipal vigente y la doctrina le- 
gal en cuestiones de interpretación. 

La Ley Municipal en su Articulo 132 enumera entre 
los ingresos con que han de ser cubiertos los gastos muni- 
cipales un repartimiento general entre todos los vecinos y 
hacendados en proporción á los medios ó facultades de 
cada* uno, desarrolla separadamente y en artículos sucesi- 
vos las bases sobre las cuales deben planteare dichos in- 
gresos y recuerda á éste objeto los 145, 136 y 137 inclusi- 
vamente. 

Pues bien, el 135 al relacionar las personas á quienes 
el repartimiento ha de comprender en sus reglas I a . decla- 
ra que ha de alcanzar por todas las utilidades que tengan 
en. el distrito sea cual fuere su naturaleza á los vecinos del 
término municipal, quedando exceptuados tan sólo los 
pobres de solemnidad, los acogidos en los establecicimien- 
tos de beneficencia y las clases de tropas de tierra y mar 
y en la regla 2. a , base 4 a , como queriendo confirmar los 
términos absolutos de la regla anterior, prescribe que á los 
que perciban sueldos, pensiones, censóse intereses de cual- 
quier clase ó procedencia se les valuará como utilidad lí- 
quida imponible el importe de estas sumas. 

Para disipar el mas leve asomo de duda respecto á la 
extensión de estas disposiciones, que bien patente se des- 
prende de su texto el Consejo invocará las respetables de- 
claraciones del Estado, consignada la una en R. O. de 10 
de Marzo de 1878, expedida por el Ministerio de la Gober- 
nación y la otra en R. O. de 14 de. Octubre de 1879, dictada 
por el Ministro de Ultramar. 

En la primera al resolver el Gobierno de S. M. de con- 
formidad con el dictamen del Consejo de Estado, una alza- 
da interpuesta contra providencia del Gobernador de Bar- 
celona relativa al presupuesto municipal de San Feliú de 
Cortinas, declaró que es condición precisa hacer extensivo 
el repartimiento á todas las riquezas y utilidades como son: 
industrias, sueldos, pensiones, intereses de capitales, etcé- 
tera, y que hasta tal punto ha querido la Ley que pese so- 
bre todos los vecinos del pueblo sin más excepciones que 
la de los pobres de solemnidad, la de los acogidos en los 
establecimientos de beneficencia y la de la clase de tropa 
de tierra y mar que expresa, que cuando no sea posible 
conocer la utilidad de algún vecino, se hará la evaluación 
teniendo en cuenta los signos exteriores de la riqueza, ta- 
les como el valor del mueblaje, alquiler de la casa, mime- 
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ro de la criados y otros análogos; y aún añado la R. O. que 
para puo sea válido el repartimiento ha de pesar sobre to- 
das las riquezas y utilidades de los vecinos. 

En la R. O. de 14 de Octubre de 1879 al resolverse 
también de comformidad con el Consejo del Estado, el ex- 
pediente instruido en la Isla de Puerto Rico, cuya Ley Mu- 
nicipal puede decirse que es idéntica á la de Cuba, sobre 
exención de impuestos municipales solicitada por el Admi- 
nistrador de Rentas de la Aduana de Arecibo y demás per- 
sonal de la misma dependencia, después de consignarse- 
que no es prudente establecer nunca privilegios de ningu- 
na especie en materia de tributación, se declara que go- 
zando los empleados de todos los derechos y disfrutando 
de tocias las ventajas que la Administración Municip¿d pro- 
porciona en las diversas localidades á todos los vecinos, 
es natural también que contribuyan y ayuden á sostener 
las cargas de los Ayuntamientos en la medida y la propor- 
ción que la Ley tiene establecida. 

Después de las precedentes citas estima el Consejo que 
huelgan todas las consideraciones que pudieran exponer 
por su parte para apoyar su opinión de que el repartimien- 
to municipal comprende también á los Maestros de Ins- 
trucción Primaria con sujección á las disposiciones de la 
vigente Ley de Ayuntamientos. Tan sólo para que este 
informe no quede deficiente creo oportuno hacer notar á 
V. E.: 

I a . Que la Instrucción adicional de 5 de Octubre de 
1834 y la de 24 de Julio de 1876, son anteriores á la Ley 
Municipal vigente. 

2 o . Que la declaración de la R, O. de 4 de Junio de 
1572 de que esta Ley no deroga la de Instrucción Pública 
ha de entenderse precisamente en cuanto los preceptos de 
una y otra no están en contradición, pues de existir ésta 
como á propósito de la cuestión presente existe, hay que 
aplicar ineludiblemente el principio de interpretación de 
que la Ley posterior deroga la anterior, por que no es po- 
sible la observancia de ambas á la vez doctrina estableci- 
da por el Tribunal Supremo de Justicia en sentencia de 22 
de Mayo de 1873 á propósito de cierto desacuerdo existen- 
te entre la Ley Municipal de la Península de 29 de Agosto 
de 1870 y la Ley orgánica del poder judicial de 15 de Sep- 
tiembre di;l propio año; y 

3 o . Que las disposiciones del Artículo 133 de la Ley 
Municipal de esta Isla se refieren únicamente á impuestos 
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y arbitrios Municipales sobre determinados servicios, 
obras e industrias por lo cual no es posible sin extralimi- 
tación y error aplicarlas al repartimiento genera!, impues- 
to esencialmente diferente del anterior, y que se rige por 
disposiciones especiales, peculiares suyas y acomodadas á 
su naturaleza, cuales son la de los Artículos 135, 13G y 137 
de aquella misma Ley. 

Por todo lo expuesto estima el Consejo que puede 
V. E. servil-so desestimar la instancia del Maestro D. B. P. 
y de conformidad con la providencia del Gobernador Ci- 
vil declararlo comprendido con sujeción á la Ley en el re- 
partimiento Municipal del término de su domicilio. 

Y habiéndose dignado el Excmo. Sr. Gobernador Ge- 
neral en 13 del actual resolver de conformidad el preinser- 
to dictamen de su orden lo transcribo á V. E. para su co- 
nocimiento, e! interesado y demás efectos. (18 de Enero de 
1883. 

Cédulas personales. 

Están sugetos al impuesto de cédulas personales, to- 
dos los espartóles y extrangeros de ambos sexos, mayores 
de 14 anos, domiciliados eií la Isla de Cuba. 

No están obligados á proveerse de cédula los extran- 
geros transeúntes, los funcionarios consulares de los paí- 
ses extrangeros siempre que no ejerzan industria, comer- 
cio, profesión, arte, oficio, etc., etc. 

Es indispensable la exhibición de las cédulas: 

«I o . Para desempeñar toda comisión ó empleo públi- 
co, entendiéndose por tales para los efectos de este im- 
puesto, los que proceden de Real nombramiento, del Go- 
bernador General, de las Corporaciones oficiales y de las 
autoridades de todas clases y categorías. 

2°. Para el ejercicio de los -carpos provinciales y mu- 
nicipales, aunque el nombramiento proceda de elección 
popular: 

3 o . Para e! otorgamiento de contratos, ya se consig- 
nen en documentos públicos, ya en documentos. privados. 

4 o . Para gestionar asuntos y ejercitar acciones ó de- 
rechos, bajo cualquier concepto, ante los Tribunales, Juz- 
gados, Corporaciones, Autoridades y oficinas de todas 
ciases. 

5°. Para la incripción en las matricidas de la Ense- 

33 
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fianza, siempre que se refiera á escolares mayores de ca- 
torce años. 

6 o . Para el ejercicio de cualquiera industria fabril ó 
comercial, arte ú oficio, debiendo requisitarse Jas declara- 
ciones de altas y bajas que se produzcan por los contribu- 
yentes, con el número y clase de cédula respectiva. 

7 o . Para entablar cualquiera clase de reclamaciones 
ó solicitudes, ó practicar algún acto civil ó expresado an- 
teriormente, aún cuando por ellos no se adquieran dere- 
chos ni se contraigan obligaciones. 

8 o . Para acreditar la personalidad cuando fuere pre- 
ciso. 

9 o . Para la realización de .cualquiera' clase de crédi- 
tos, cobrar letras, consignar sumas en Caja de ahorros, 
verificar empeños en los Montes de Piedad y Cajas de 
préstamos, y presentarse á licitar en subastas públicas. 

10°. Para ser Directores, Administradoras, Gerentes, 
Vocales, Consejeros ó empleados de cualquiera clase de 
sociedades ó empresas. 

11°. Para viajar fuera del término de la residencia ha- 
bitual. 

12°. Para dedicarse a la servidumbre doméstica.» 

Las tarifas están reguladas según la contribución que 
se paga, sueldo ó haber que se devenga, alquiler de fincas, 
casa donde se habita, etc., etc., y varían por Jo general en 
cada presupuesto. 

En el de 1894 á 95 se facultó á las Diputaciones pro- 
vinciales y Ayuntamientos para percibir el 100 por 100 del 
valor de cada cédula. 

Personal de las Escuelas Normales. 

Decía el Reglamento de la Normal de Guanabacoa de 1° de Agosto de 1863. 

'•Art. 3V El personal de dicha escuela se cotí pondrá del- Padre Rector del Colegio, del 
Padre Vice-Rector. do siete profesores por lo menos, de nn Anudante de Física. Qnímica 6 
Historia Natural, de un Conserj» y demás depeadionre* que sojuzguen indispensables. 

Art. 4'.' El Gobierno abonará anualmente: 

Primero —La subvención do I* 00 pesos al Padre Rector. 

Spgundo.— La de 1000 posos al Padre Více-Kector. 

Torcero —La de 900 pesos á cada uno de los siete Sacerdotes, considerados como profe- 
sores de dicha escuela 

Cuarto.— La de 600 pesos al Ayudante de Física y Química. 

Quinto. — La de 400 pesos al Conserje, como empleado de la misma. 

Art. 5? La enseñanza será desempeñada por individuos del Colegio, conforme á la dis- 
tribución que hará el Padre Rector." 

El Plan de >880 art,. "¿10. decía: ''Para ser Maestro de Escuela Normal de provincia, pe 
requiere haber probado los estudios necesarios para obtener el título de Macbtro Superior y 
estudiado posteriormente en la Escuela Normal Central el curso propio de los Maestros Nor- 
manes. Este último requisito se dispensará á los que con buena nota lleven consagrados 
ocho años á la enseñanza en EscueU superior. 
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Art. 211. El sueldo do los Directora do Escuela Normal de provincia, serado mil qui- 
nientoa pepos en las do primera clase y do mil doscientos cincuenta en los de segunda y ter- 
cera. El LÚuiero, cUte y sueldo de los profesores de Escuelas, se determinará en el Regla- 
mento. 

Art. 212. En el Mapinterio de las Escofia* Normales, se entrará por oposición y se as- 
cenderá por concurso con sujeción á los términos que establezcan los Reglamentos." 

Dice á estejin el Real Decreto de 19 de Junio de 1890: 

«Art. 3°. Para la difusión de las Enseñanzas propias 
de esta clase de Escuelas, habrá en cada una de la de 
Maestros cinco profesores numerarios; dos Auxiliares, uno 
para la Sección de Ciencias y otro para las de Letras; otro 
idem, Sacerdote encargado de la asignatura de Religión y 
Moral, y otros dos, á cuyo cargo estarán las enseñanza de 
la Música y de la Gimnástica. 

En las Escuelas Normales de Maestras habrá una Di- 
rectora, á cuyo cargo estará la inspección y cuidado de las 
alumnas y el régimen interior del Establecimiento, una 
Profesora encargada de la enseñanza de las labores pro- 
pias del sexo; cuatro Profesores auxiliares, cuyos nombra- 
mientos recaerán en los numerarios de la Normal de Maes- 
tros respectiva, y tres para las asignaturas de Religión y 
Moral, de Música y de Gimnástica, que serán los mismos 
que para la de Maestros. 

Art. 4°. Uno de los cinco Profesores numerarios de 
la de Maestros ejercerá las funciones-de Director jefe, al 
que, como tal, corresponde la administración y gobierno 
del Establecimiento, dirección de las enseñanzas y demás 
cuidados que determinará el Reglamento que, para el ré- 
gimen de estos Centros, se dictará oportunamente. 

A su autoridad estará subordinado todo el personal, 
tanto docente como administrativo. 

Art. 5.° El cargo de Secretario lo desempeñará siem- 
pre el Profesor más joven de los cuatro numerarios restan- 
tes, é igualmente en las Escuelas de Maestras lo ejercerá 
el Auxiliar de menor edad, á excepción de los de Reli^ón, 
Música y Gimnástica, pero sin que pueda recaer en i.n 
mismo Profesor en ambas Normales. 

Articulo 6°. Habrá además en cada Escuela, como 
dependientes, un escribiente auxiliar de ja Secretaria. i,n 
conserje portero y un mozo de aseo; estos dos i-Himos 
carpos serán desempeñados por mujeres en las Norma -es 
de .Maestras y el de escribiente podrá encomendarse a un 
mismo individuo en la Escuela de Maestros y en m de 
Maestras. 

Artículo 7 o . El personal de cada Escuela estará re- 
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tribuido en la forma siguiente: — Normales de Macstws — 
Profesores. — Cinco Profesores numerarios con el sueldo 
anual de 600 pesos y el sobre sueldo de 900 cula uno.— 
Dos Profesores auxiliares, uno para la Sección de Ciencias 
y otro para la de Letras con el hnber anual de 500 pesos 
cida uno. — Un Profesor auxiliar de Religión y Moral con 
una gratificación de 200 pesos. — Uno idem de Música con 
la de 200 pesos. — Uno idem de Gimnástica con la de 200 
pesos. — Gratificación al Director 200 pesos, 

Dependientes. — Un escribiente auxiliar de la Secretaria 
con 200 pesos.— Un conserje portero con 300 pesos. — Un 
mozo de aseo con 200 pesos 

Normales (le Maestras. — Profesores. — Una Directora con 
el sueldo anual de 000 pesos, el sobre sueldo de 900 
y la gratificación de 200 pesos. — Una Profesora de labores 
con el sueldo de 400 pesos y el sobre sueldo de 600 pesos. 
— Cuatro auxiliares con la gratificeeión de 250 pesos cada 
uno. — Un Profesor auxiliar de Religión y Moral con la de 
200 pesos.— Uno idem de Música con la de 200 pesos. — 
Uno idem de Gimnástica con la de 200 pesos, 

Dependientes. — Un escribiente auxiliar de la Secretaría 
con 200 pesos.— Una conserje portera con 200 pesos. — Una 
sirviente con 200 pesos. 

Artículo 8 o . Los cinco Profesores numerarios de las 
Escuelas Normales de Maestros, así^ como la Directora y 
Profesora de las de Maestras; disfrutarán además del haber 
que se les asigna, un aumento de 200 pesos cada cinco 
años, hasta completar el correspondiente á tres quinque- 
nios. 

Artículo 9 o . Será condición indispensable para obte- 
ner el cargo de Profesor numerario ó auxiliar de las sec- 
ciones de Ciencias y Letras en las Escuelas que por este 
Decreto se crean, la "posesión de título de Maestro Normal 
único que concede aptitud legal para optar al Profesorado 
de esta clase de centros. 

Articulo 10 o - Para mejor acierto en la elección del 
personal que ha de ocupar las plazas de Profesores nume- 
rarios que se refiere el Artículo 3 o ., y con el propósito de 
que recaiga en personas de reconocida competencia, se 
abre un concurso, al que podrán acudir los Profesores pro- 
pietarios de los centros análogos de la Península. El pla- 
zo del concurso empezará a contarse desde la publicación 
de este Decreto en la Gaceta de Madrid, y se dará por ce- 
rrado á los sesenta dias. 
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Articulo ll°. Para el caso de que no se presentase 
número suficiente de Profesores propietarios, y deseando 
premiar los servicios prestados por los Profesores interi- 
nos en las Normales de la Península, se concede el dere- 
cho de acudir al citado concurso á todos los que hayan 
desempeñado sus plazas por espacio de ocho años, y á los 
que la hayan desempeñado menos de este tiempo, siempre 
(jue acrediten en forma haber ejercido ocho años la ense- 
ñanza en Escuela Pública. ' 

También podrán presentarse al mismo concurso los 
que no sean ni hayan sido Profesores propietarios, ni inte- 
rinos de las Normales de la Península, siempre que reú- 
nan las siguientes condiciones: 

I a . Tener el título de Maestro Normal. 

2 a . Haber ingresado en el Profesorado por oposición 
obteniendo Escuela Superior. 

3 a . Acreditar ocho años de práctica en la enssñanza, 
todos sin nota desfavorable, pidiendo para ello, el Ministe- 
rio de Ultramar á quien corresponda los antecedentes que 
considere oportunos. 

Artículo 12°. Terminado el plazo para la presentación 
de las solicitudes, serán minuciosamente examinados los 
documentos de todos los aspirantes, y se adjudicarán las 
plazas á los. que presenten mejor expediente, publicándose 
los méritos de los agraciados en la "Gaceta de Madrid." 

Artículo 13°. A las plazas de Directora y Profesora de 
las Normales de Maestras, podrán aspirar, "solicitándolas 
en el mencionado concurso, todas las Profesoras de las Es- 
cuelas Normales de la Península. 

Artículo 14°. Si no se presentase número suficiente 
de aspirantes, tanto para las Escuelas de Maestros como 
de Maestras, ó los que solicitaren plaza no reuniesen mé- 
ritos bastantes para obtenerla, el Ministerio de Ultramar 
acordará para la provisión de las que no fuesen cubiertas, 
ó la convocatoria para otro concurso con nuevas bases, ó 
las anunciará á pública oposición, que habrá de celebrar- 
se eñ esta Corte y ante el Tribunal que previamente se 
nombrará, pudiendo presentarse á estas oposiciones todos 
los que posean el título de que habla el Artículo 9 o . de este 
Decreto. 

Artículo 15°. Los Profesores nombrados, en una ú 
otra forma, no podrán ser separado de sus puestos sin 
causa justificada para ello, y previa la formación de expe- 
diente personal, en el que se oirá al interesado, y entende- 
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rán el Jefe del Distrito Universitario correspondiente, la 
Junta Superior de Instrucción Pública respectiva y el Real 
Consejo de Instrucción Pública. 

Artículo 16° En las vacantes que ocurran, el Gobier- 
no podrá elegir para su provisión el medio de) concurso ó 
de la oposición, según el resultado obtenido en la práctica 
para el mejor acierto en la elección del Profesorado, En 
el caso de que adoptase el último de los citados medios, la 
enseñanza se dividirá en dos grupos, que se denominarán 
de Ciencias y de Letras, con el propósito de que el oposi- 
tor aspire á uno ó á otro, sin que nunca el Profesor de 
Ciencias pueda pasar al grupo de Letras, y vice-versa. La 
Pedagogía á de ser común á ambos. 

Artículo 17° El nombramiento de los Profesores auxi- 
liares se hará por el Gobernador General respectivo pre- 
vio concurso en el que deberá oírse á la Junta Superior de 
Instrucción Pública que corresponda, exepto el encargado 
de la ensaftanza de Religión y Moral, que se hará por la 
misma Superior Autoridad á propuesta del Diocesano. 

Para el nombramiento del Auxiliar que ha de tener a 
su cargo la ensepanza de la Gimnástica, se considerará 
mérito preferente la posesión del título de Licenciado ó 
Doctor en la Facultad de Medicina. 

Si no se presentasen aspirantes á las plazas de Auxi- 
liares de las secciones de Ciencias y Letras con el título 
exigido por el Artículo 9 o , los Gobernadores Generales da- 
rán cuenta al Ministerio de Ultramar, á fin de que éste 
anuncie otro concurso entre los Profesores de la Penínsu- 
la, ó disponga lo que considere oportuno para la más 
pronta y acertada provisión de aquellas plazas. 

Artículo 24°. Los Auxiliares de las Secciones de Cien- 
cias y Letras tendrán derecho á aspirar, por concurso, á la 
mitad de las plazas de Profesores numerarios que resulten 
vacantes, después de haber desempeñado sus cargos sin no- 
ta desfavorable por espacio de ocho anos, siempre que po- 
sean el título de que habla el Artículo 9 o . de este Decreto. 

Artículo 26°. Quedan derogadas todas las disposicio- 
nes que se opongan al cumplimiento de las contenidas en 
este Decreto, y el Ministerio de Ultramar autorizado para 
resolver las dudas que puedan surgir para la aplicación de 
las mismas, así como para dictar las medidas que exige su 
observancia. 

Dado en Palacio á diez y nueve de Junio de mil ocho- 
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cientos noventa. — María Cristina. — El Ministro de Ultra- 
mar, Manuel Becerra. 

Lo que de Real Orden comunico á V. E. para su cono- 
cimiento y demás fines que correspondan, siendo al pro- 
pio tiempo la voluntad de S. M. que* el Real Decreto prein- 
serto se publique integro en la Gaceta de esa Isla, á tenor 
de lo establecido por el de 5 de Octubre de 1888. — Dios 
guarde á V. E. muchos anos.— Madrid 19 de Junio de 1890. 
—Becerra.— Excmo. Sr. Gobernador General de la Isla de 
Cuba.» t 

El Reglamento de las Normales de esta fecha (19 Junio de 
1890) dice: 

Del personal docente. 

«Articulo 9°. Habrá en cada una de estas Escuelas el 
personal facultativo que señala el artículo 3 o . del Real De- 
creto de 19 del actual. 

Artículo 10. De entre los profesores numerarios de 
las Escuelas de Maestros, uno ejercerá las funciones de 
Director Jefe, cuyo nombramiento corresponderá al Minis- 
tro de Ultramar, á propuesta del Gobernador General res- 
pectivo. 

Artículo 11. Otro de los Profesores numerarios de- 
sempeñará en las Escuelas de Maestros las funciones de 
Secretario, cuyo cargo recaerá siempre en el más joven de 
los cuatro numerarios restantes. En las de Maestras de- 
sempeñará aquellas funciones el auxiliar de menor edad, 
á excepción de los de Religión, Música y Gimnástica; pero 
sin que pueda recaer en un mismo Profesor en ambas 
Normales. 

Artículo 12. Otro de los Profesores numerarios, desig- 
nado por el Director ejercerá las funciones de Bibliotecario» 

Artículo 13. Para la provisión de las plazas de Profe- 
sores numerarios de las Escuelas Normales de Ultramar, 
se anunciará un concurso, al que podrán acudir los pro- 
pietarios de las de la Península y todos los que hayan sido 
interinos y reúnan las condiciones determinadas por el ar- 
tículo 11 del Real Decreto de 19 del actual. 

Artículo 14. Para el nombramiento de Directoras y 
Profesoras de las Normales de Maestras podrán acudir al 
concurso todas las de la Península, y como en la de Maes- 
tros, se adjudicarán las plazas á los que reúnan mayores 
méritos. 
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Articulo 15. Se dará la preferencia en el concurso de 
que se habla anteriormente á los propietarios; y cuando 
por falta de número de estos no puedan cubrirse las , pla- 
zas, se acudirá á los interinos, procurando en uno y otro 
caso que recaigan los nombramientos en los que acrediten 
más justos méritos, con lo cual, sobre proporcionar un 
ascenso en su carrera á los primeros y premiar á los se- 
gundos sus servicios á la enseñanza, se obtendrá un per- 
sonal experimentado que garantice los buenos resultados 
de las nuevas Escuelas. 

Artículo 16. Cuando ni en uno ni en otro caso haya 
aspirantes que soliciten las citadas plazas, el Gobierno 
acordará la forma de la elección, ya por medio de con- 
curso con nuevas bases, ya por el de la oposición en la for- 
ma que marca el artículo 14 del expresado Real Decreto- 
Artículo 17. El nombramiento de Profesores anxilia- 
res se hará por el Gobernador General respectivo previo 
concurso, y con arreglo alas prescripciones del articulo 17 
del mismo Real Decreto. 

Del Director ó Directora. 

«Artículo 18. Corresponde á este funcionario, como 
Jefe del Establecimiento: 

I o . Cuanto tenga relación con el Gobierno interior 
del mismo, procurando con el mayor celo que tanto los 
Profesores como los dependientes, cumplan cuanto se les 
preceptúa en este Reglamento, como asimismo todas las 
obligaciones que se les marquen en el que deberán formar 
los Claustros para el régimen interior de cada escuela. 

2 o . Presidir todas las Juntas que el Claustro celebre y 
dirigir sus discusiones. 

3 o . Dirigir la enseñanza con arreglo á los programas 
presentados por los Profesores y aprobados por el Gobcr-, 
nador General, previo informe de la respectiva Junta Su- 
perior de Instrucción Pública. 

4 o . La administración en la parte económica del Es- 
tablecimiento, percibiendo las cantidades que para su sos- 
tenimiento se destinen, distribuyéndolas con arreglo al 
presupuesto aprobado cuyo anteproyecto deberá formar 
en su día. 

5 o . La formación del cuadro de horas de las enseñan- 
zas, la designación del local donde han de darse, oyendo á 
los Profesores, con el fin de que el resultado sea más sa- 
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tisfaetorio, y remitiendo al Gobierno General un ejemplar 
del cuadro formado en cada curso. 

(V\ Dar oportunamente cuenta al Jefe del Distrito 
Universitario de los alumnos matriculados en cada curso, 
y facilitar al mismo,, cuantos datos han de publicarse en 
la Memoria anuario. Hasta que se establezca el distrito 
vn Puerto Rico, el Director de la Escuela Normal de Maes- 
tros de la misma Isla, formará dicha memoria anuario 
que comprenderá también los datos relativos á la de Maes- 
tras, que al efecto deberá facilitarle su Directora. De esta 
memoria se remitirán ejemplares al Gobernador General 
y al Ministro de Ultramar. 

7°. Formar los Tribunales para los exámenes de prue- 
ba de curso v reválida. 

8 o . Los Directores de las Escuelas Nórmalos de Cuba 
se entenderán en todos los asuntos con el Gobierno Gene- 
ral por conducto del Rector del distrito universitario; los 
de Puerto-Rico pueden entenderse directamente con el 
Gobernador General, debiendo hacerlo todos por conduc- 
to de éste, cuando tengan que dirigirse al Gobierno Supre- 
mo, 

9°. El Director de la Escuela Normal de Cuba for- 
mará parte como Vocal nato del Consejo universitario de 
aquej distrito, y tanto aquel, como el de la de Puerto-Rico 
lo serán también de la respectiva Junta Superior de Ins- 
trucción Pública. 

10. Corresponderá á los citados Directores el nom- 
bramiento de los dependientes del Establecimiento, dando 
cuenta al Gobernador General tan pronto como los hayan 
efectuado. 

11. Cuando ocurriere una vacante en el Profesorado 
de una escuela, su Director dispondrá lo necesario para 
que la enseñanza no sufra eJ menor quebranto, dando in- 
mediatamente cuenta á quien corresponda, para que aque- 
lla quede provista con toda la brevedad posible. 

De los profesores . 

Articulo 19. Estos funcionarios estarán bajo las in- 
mediatas órdenes de sus respectivos Directores en todo 
cuanto se relacione con asuntos del establecimiento. 

Artículo 20. Prestarán su concurso para todo aquello 
que lo reclame el Jefe del Establecimiento, procurando 

u 
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constantemente por el mayor engrandecimiento y esplen- 
dor del mismo. 

Articulo 21. En ausencias y enfermedades del Di- 
rector desempeñará su plaza el Profesor más antiguo, y si 
hubiese dos ó más de nombramiento de igual fecha, aquel 
que fuere designado por el Rector del Distrito Universi- 
tario ó por el Gobernador General en su caso. 

Artículo 22. En las Normales de Maestras desempe- 
ñará las funciones de Directora, por ausencias ó enferme- 
dades de ésta, la Profesora de labores. 

Artículo 23. El Profesor ó Profesora que por cual- 
quiera de las causas indicadas desempeñase la plaza de 
Director ó Directora, no tendrá por ello emolumento al- 
guno, y sólo en el caso de vacante percibirá la gratifica- 
ción que para este cargo se asigna el Artículo 7 o . del De- 
creto ya citado por el tiempo que la sirva interinamente. 

Artículo 24. Cada uno de los Profesores pasará en 
la primera quincena del mes de Mayo una lista á la Secre- 
taría de los alumnos oficiales que á su juicio puedan ser 
admitidos á los exámenes ordinarios, según el número de 
faltas. 

Artículo 25. Estos funcionarios se entenderán en to- 
dos los asuntos con el Gobierno General por conducto de 
sus respectivos Directores, y sólo en el caso de queja con- 
tra éstos, lo harán por el del Rector del Distrito, tratándo- 
se de los de Cuba, y directamente respecto de los de Puer- 
to Rico. 

Del Secretario. 

Artículo 28. Serán obligaciones del Secretario. 

I o . Llevar cuantos libros y registros sean precisos 
para la acertada marcha del Establecimiento. 

2 a . La formación de la matricula de cada curso. 

3 a . La custodia de todos los documentos que figuren 
en el archivo de la Escuela. 

4 a . Abrir un registro en el que se consignen, tanto los 
méritos adquiridos por cada uno de los alumnos, como las 
faltas de alguna consideración que los mismos pueden co- 
meter durante el transcurso de su carrera, y en vista de 
cuyos datos se formará su hoja de estudios. 

5 a . Abrir un registro de matrícula para los alumnos 
de las enseñanzas oficial y domestica, y otros para los de 
a libre. • 
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G a . Extender y firmar todas las certificaciones que el 
Director ordene, y en las que éste pondrá su visto bueno. 

< 
Del Bibliotecario. 

Articulo 29. Serán obligaciones de este funcionario: 
% I a . Formar un inventario de las obras existentes en 
las Bibliotecas, clasificar los volúmenes y estampar en ellos 
el sello que use el Establecimiento. 

2 a . Designar, de acuerdo con el Director, las horas 
en que ha de estar abierta esta dependencia y velar por la 
buena conservación de las obras que se encomienden á su 
cuidado. 

■ 

De los Auxiliares. 

Articulo 30. Los Profesores auxiliares, á quienes se 
concede desde luego facultad para dedicarse á la enseñan- 
za privada, tendrán en el Establecimiento las obligaciones 
siguientes: 

I a . Sustituir á los numerarios en sus ausencias y en- 
fermedades en su sección respectiva. 

2 a . Desempeñar las clases y cuanto corresponda á la 
plaza de Profesor numerario, en caso de vacante, hasta 
tanto que aquellas se cubran con arreglo á las disposicio- 
nes legales. 

3 a . Acompañar á los Profesores numerarios cuando 
organicen paseos escolares, siempre' que aquellos recla- 
men su concurso. 

4 a . Auxiliar al Secretario en los trabajos extraordina- 
rios y propios de este cargo, cuando este funcionario lo so- 
licite. En esta tarea alternarán en cada curso los dos au- 
xiliares de Ciencias y de Letras. 

Articulo 31. A los Auxiliares encargados de las ense- 
ñanzas de Religión y Moral, Gimnástica y Música, no po- 
drá encomendárseles otro cometido que el de las asignatu- 
ras de su cargo. 



De los Defendientes. 

Articulo 72. Todos los dependientes de las Escuelas 
Normales estarán sujetos á la autoridad del Director, y prch 
curarán cumplir con el mayor celo y puntualidad las órde- 



—268— ■ 

nos que este y los Profesores del mismo se sirvan comuni- 
carles. 

Art. 73. Las obligaciones propias de cada uno de los 
dependientes la determinará el Reglamento interior de ca- 
da Escuela. 

Art. 74. El Conserje portero y Mozo* de aseo tendrán 
casa habitación en el Establecimiento.» 

Unificación de los Profesores de las Normales de esta Isla 

con Jos de la Península. 

Como se verá por la siguiente Real orden, los Profeso- 
res de esta Isla y Puerto-Rico, pueden pasar ala Península 
y viceversa. 

«Primera Enseñanza. — Dirección general de Instrucción 
púhlica.— En el expediente promovido por D. Narciso Barai- 
bar é Irurita y otros varios Profesores de la Escuela Nor- 
mal de Maestros de Puerto Rico solicitando ser admitidos 
á los concursos de provisión de las vacantes de las de la 
Península, ha emitido el Consejo de Instrucción pública el 
informe siguiente: 

«Don Narciso Baraibar y otros Profesores de la Escue- 
la Normal de Maestros de Puerto Rico piden se les admita 
á concurso de provisión de las vacantes de la Península. 
Se fundan en el Real decreto de 20 de Septiembre de 1878, 
que les concedió tal derecho á los Catedráticos de Univer- 
sidades é Institutos: en el decreto de 19 de Junio de 1890, 
que concedió al Profesorado de las Normales de Ultramar 
tal derecho por el único medio legal posible. Se acompa- 
ñan las respectivas hojas de servicios. 

El Negociado manifiesta que pudiera ser tratado este 
asunto cuando tuviera lugar la reorganización de las Es- 
cuelas Normales; pero que como no hay inconveniente en 
que se dicte una declaración especial como pretenden los 
interesados, se oiga á este Consejo. 

Reconocida como está por varias disposiciones la asi- 
milación de las caire ras profesionales y particularmente 
del Profesorado de las provincias de Ultramar con los de 
la Península, y vista la sentencia del Tribunal Contencioso 
de G de Febrero de 1892, reconociendo á los Catedráticos 
de la Habana iguales derechos para ser trasladados á la 
Universidad de Madrid que á los mismos Catedráticos de 
las Universidades de distrito de la Península, el Consejo 
considera que debe ser consultada favorablemente la soli- 
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citud que lia dado origen al presente expediente, y por 
tanto que debe ser reconocido derecho para ser trasladado 
á las Escuelas Normales de la Península á los Profesores 
numerarios de las Normales de Ultramar, y asi mismo á 
los de la Península su traslación á Ultramar, conforme á 
los procedimientos vigente.» 

Y S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, de conformidad con el anterior dictamen, 
se ha servido resolver como en el mismo se propone. 

De orden del Sr. Ministro lo digo á V. S. para su cono- 
cimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. Madrid 24 de Mayo de 1895. — El Director 
general interino, E. Moreno de Ai/ala. — Sr. Rector de la 
Universidad de ; 

Conviene conocer el siguiente Real decreto: 

Primera Enseñanza, — Exposición. — Señora: Las Escue- 
las Normales de primera enseñanza han atravesado por 
muchas vicisitudes desde el Plan de estudios de 1838. Esas 
vicisitudes trastornan las disposiciones vigentes de manera 
que no se puede restablecer un solo principio de la legisla- 
ción sin herir los intereses creados á la sombra de corrup- 
telas oficiales. 

El principio de la oposición consignado en el art. 204 
de la ley de Instrucción pública ha sido letra muerta. Hace 
muchos años que no se proveen poi; oposición las plazas 
de las Escuelas Normales. 

Es indispensable restablecer el principio de la oposi- 
ción consignado en la ley, mantenerlo en el porvenir con 
toda energía y abandonar el sistema de los nombramien- 
tos interinos que crea derechos aparentes y corta el paso 
al mérito. 

Será imposible con estas precauciones que los abusos 
se repitan. • 

En cuanto á las clases que ahora desempeñan Profe- 
sores interinos, lo menos perturbador y lo más conforme 
con la equidad es que continúen Jas cosas como han resul- 
tado de las circunstancias y aprovechar las ocasiones que 
se presenten para que sin violencia, y sin desposeer á los 
que más ó menos abitrariamente las explican, se transfor- 
men las interinidades en provisiones definitivas con arre- 
glo á la legislación general de Instrucción pública. 

Fundándose en estas consideraciones, el Ministro que 
suscribe tiene el honor de someter á la aprobación de V. 
M. el siguiente proyecto de decreto. 
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Madrid .5 de Julio de 1895.— Señora: A. L. R. P. de 
V. M., Alberto Bosch. 

Real decreto. — A propuesta del Ministro de Fomento; 
en nombre de mi augusto hijo el Rey Don Alfonso XIII, y 
como Reina Regente del Reino. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo I o . Desde la publicación de este decreto, las 
.vacantes que ocurran de Directores, Profesores y Auxilia- 
res de las Escuelas Normales de Maestros y Maestras se 
proveerán inmediatamente y sin excepción alguna por 
oposición ó concurso, según el turno á que corresponda. 

Art. 2.° Mientras se proveen las plazas en la forma 
indicada en el artículo anterior, se encargarán de las va- 
cantes los Maestros normales de los establecimientos en 
que ocurran, por el, orden de categoría y antigüedad y sin 
restricción alguna. Se exceptúan de estas disposiciones 
las enseñanzas especiales. 

Art. 3 o . La Dirección general de Instrucción pública 
redactará y remitirá á la aprobación de la Superioridad el 
reglamento y programa para las oposiciones y establecerá 
el turno de provisión para las vacantes que ocurran. 

Dado en Palacio á 5 de Julio en 1895. — María Cristina. 
— El Ministro de Fomento, Alberto Bosch. 

Distintivo que deben usar los Profesores de las 

Escuelas Normales. 

r 

Dice el Reglamento de 19 de Junio de 1890: 

«Artículo 26. Los Profesores numerarios de estos 

* centros de Enseñanza usarán como distintivo, en todos los 

actos que se relacionen con el Establecimiento, la medalla 

profesional suspendida al cuello por un cordón formado 

con los colores grana, azul celeste y azul turquí. 

Art. 27. Las medallas de que habla el artículo anterior 
serán de plata dorada la del Director y blancas, de aquel 
metal, las de los Profesores.» 

Este distintivo fué mandado usar en la Península por 
R. 0. de 9 de Diciembre de 1887 que dice: «I o . Los directo- 
res de todas las Escuelas usarán medalla de oro igual á la 
de los catedráticos de Facultad; también la usarán las Di- 
rectoras de las Normales de Maestras. 2 o . Igualmente 
usarán medalla de oro los Profesores de la Escuela gene- 
ral preparatoria para Ingenieros y Arquitectos, y la usarán 
de plata, como la de los Profesores del Instituto, el Profe- 
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sorado de las Escuelas de Comerció, de las Normales de 
Maestros y Maestras, de la Modelo de Párvulos, del Cole- 
gio Nacional de Sordo-Mudos, de la Central de Gimnástica 
y de las de Artes y Oflcios. 3 o . Los colores del cordón de 
seda que sujeta la medalla serán los siguientes: turquí y 
morado para Escuela general preparatoria; turqui y verde- 
mar para las de Comercio; rojo y turquí paralas Normales 
y la de modelo de Párvulos; amarillo y negro para el Co- 
legio Nacional de Sordo-mudos; amarillo y rojo para la 
Central de Gimnástica, y rosa y negro para las de Artes y 
Oflcios.» 

En virtud de la Real orden de 14 de marzo de 1894, 
hecha extensiva á esta Isla en 18 de Julio de 1895 pueden 
usar los Profesores Normales la medalla del Profesorado. 
(Véase la página 136.) 

Derechos pasivos del Magisterio de I a . enseñanza. 

Si Plan general de Instrucción pública de 1842 decía en ti orí: SKfc 'Todo Maestro que lle- 
vando 35 Qfit>B de ense Carica sin nota en su conducta no pudiere continuar por bus achaques 
i»n el ejercicio de su profesión, tendrá derecho á la jubilación con el goce del surido fijo inte- 
gro que disfrute. 

En los (tornas ca«os el Gobierno, sin perjuicio de los -derechos adquiridos por los que ac- 
tualmente sirven las escuelas de fundaciones particulares, promoverá Asociaciones de soco- 
rros mutuos ó Cajas de A horros para los Maestros dispensando á estos establecimientos toda 
la protección que sea posible* ' 

El Reglamento orgánico de 1 87 1 decía en. el art 74: ''El Maestro que pozando buena repu- 
tación y sin tener nota alguna desfavorable en su expediente se imposibilitase para la Ense- 
ñanza, y el que en iguales condiciones cumpliere la edad de 65 años, tendrá opción á la jubi- 
lación que de los fondos de las cajas municipales le señale la Junta local de instrucción pú- 
blica de acuerdo con el Ayuntamiento con arreglo á la Ley.'' 

Ni el Plan de 1 863 ni el vigente tratan de este particular más que para los Catedráticos de 
los Establecimientos sostenidos por el Estado. 

Por fin fueron concedidos los derechos pasivos al Ma- 
gisterio de 1\ snseñanza de Cuba y Puerto Rico por el si- 
guiente: 

Real Decreto. — Conformándome con lo propuesto por 
el Ministro de Ultramar, usando de la autorización conce- 
dida por el art. 31 de la vigente ley de Presupuestos de Cu* 
ha, de acuerdo con el Gonsejo de Ministros: 

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey D* Alfonso XIII, 
y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1°. Los Profesores de las Escuelas Normales, 
Inspectores de Instrucción publica, Maestros, Maestras y 
Auxiliares en propiedad de todas las Escuelas públicas de 
primera enseñanza en las islas de Cuba y Puerto Rico, 
tendrán derecho á la jubilación desde l ó . de Enero de 1895> 
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con arreglo á las prescripciones del presente decreto. (1) 
De igual manera las viudas tendrán derecho á pensión, y 
á orfandad los hijos legítimos de aquellos que hubieran si- 
do jubilados ó failecidos en el ejercicio de su profesión, en- 
tendiéndose huérfanos para los efectos de este decreto, los 
hijos de Maestra que hubiere fallecido, aunque viva el pa- 
dre. Este derecho'se reconoce á los hijos varones meno- 
res de dieciseis años y á las hijas solteras. Los actuales 
Maestros, Maestras y Auxiliares que, careciendo de título 
ó certificado de aptitud, contasen quince años de servicio 
en la enseñanza pública á la fecha de este decreto, obten- 
drán los mismos derechos. . En lo sucesivo sólo podrán 
concederse á los que poseen título profesional ó certificado' 
de aptitud, desde el día en que lo acrediten. 

Art. 2 o . Las pensiones se dividen en vitalicias y tem- 
porales. Son pensiones vitalicias las de que habla el ar- 
tículo anterior, y temporales las concedidas á las viudas ó 
huérfanos de los Inspectores, Profesores normales, Maes- 
tros y Auxiliares que fallecieren antes de contar el número 
mínimo de años de servicio necesario para obtener ó haber 
obtenido la jubilación. 

Art. 3°. El Reglamento para la ejecución de este de- 



f 1] Por Ley de 23 de Julio de 1895 se concedió á los Secretarios de las Juntas provin- 
eia^s de Instrucción pública de la Península los derechos de jubilad ó a en la siguiente 
forma: 

'^Artículo 1? Se comprende en la ley de 16 de Julio de 1887 para disfrutar de los dere- 
chos pasivos del Magisterio de primera enseñanza, los actuales Secretarios de las Juntas pro- 
vinciales de Instrucción pública, el de la municipal central de Madrid y los que en lo sucesivo 
desempeñen estos cargos. 

P*ra ser nombrado Secretario de las Juntas de Instrucción púVica será preciso tener el 
título de Maestro Superior ó Normal y haber desempeñado en propiedad, por dos años al me- 
nos, escuelas públicas de la categoría inmediatamente inferior al sueldo de las Secretarías. 

Art. 2V Los funcionarios nombrados en el artículo anterior, ingresarán en la Caja cen- 
tral de derechos pasivos del Magisterio de primera enseñanza el descuento d«l 3 por 100 de 
los haberes que hayan disfrutado desde el l? de Julio de 1887 ó desde la fecha en que toma- 
ron posesión de su cargo, si esta fuese posterior. 

El ingreso se hará en cuatro plazos anuales; pero los* interesados podrán sati^facnr en todo 
tiempo el descuento que le corresponda ó el resto de lo que no hayan satisfecho. Hasta la to- 
tal entrega del descuento establecido en este articulo no se adquiere derecho á los beneficios 
de la" lev; pero si los interesados fallecieren antes ó dejaran por cualquier causa de pe fenecer 
al Montepío del Magisterio, se devolverán á ellos ó á sus herederos las cantidades satisfechas. 

Los descuentos prevenidos en los párrafos segundo, tercero y cuarto d >1 ai tic alo 3 o de la 
ley de 16 de Julio de 1887, se deducirán también en adelante á favor del M ntepío, de los cré- 
ditos correspondientes al personal y material de las Secretarías. 

Art. 3V Servirá para la ejecución de esta ley, en lo que á derf chos pasivos se refiere, el 
reglamento de 25 de Noviembre de 1887, dictado para la de. 16 de Julio del mismo año. 

Art. 4? El sueldo regulador de los Secretarios de las Juntas Provinciales de Instrucción 
pública, será el consignado en el artículo 283 de la le r de 9 de Septiembre de 1887. 

Art 5? So les reconocerán para su clasificación los años de servicio que hubiesen pres- 
tado en las escuelas públicas ó en las Secretarías de las Juntas provinciales, como se recono- 
cerá en los actuales Maestros el tiempo que hubiesen servido en estas Secretarías ó en la Muni- 
cipal central de Madrid, previo el descuento respectivo al período en que hubieran funciona- 
do como Secretarios y siempre que antes de los respectivos cargos hubieran desempeñado es- 
cuela por oposición," 



-273- 

ercto determinará las condiciones necesarias para la de- 
claración de derechos pasivos, con sujeción extricta á las- 
siguientes bases: 

I a . La escala de jubilaciones se establecerá con arre- 
glo á los períodos de veinte, veinticinco, treinta y treinta y 
cinco años de servicios. 

2 a . No habrá jubilación superior á 1.200 pesos, y en 
ningún caso excederá de las cijatro quintas partes del suel- 
do regulador. 

3 a . Las pensiones vitalicias de viudedad y orfandad 
consistirán en dos tercios de la jubilación concedida ó que 
hubiera correspodido aí finado. 

4 a . Las pensiones temporales serán de 10 céntimos al 
ano del sueldo regulador, y su duración, acontar desde el 
fallecimiento del Profesor, se ajustará á la siguiente 

Escala de las pensiones temporales. 

Años de servicio del Maestro. Años de duración de la pensión. 



^BH^Aimtl 



Más de 16 años .... 14 

De 14 á 16 12 

De 12 á 14 11 

De 10 á 12 10 

De 8 á 10 . ; 9 

De 6 á 8 ...... . 8 

De 4 á 6 7 

De 2 á 4 5 

Menos de 2 años . . . Igual tiempo que el servido. 

Art. 4 o . Los fondos para atender al pago de estas ju- 
bilaciones y pensiones, serán: 

I o . Una subvención que el Gobierno consigne cada 
año en los presupuestos generales de las islas de Cuba y 
Puerto Rico, la cual no bajará de 6,000 pesos en el de Cuba 
y 4,000 en el de Puerto Rico. (1) 



«ka. 



(1) Por B. O. efe 21 de Agosto de 1894 se dispuso: 
» "Art. 1? 8e concede un crédito extraordinario de 1358 pesos 60 cts., á la sección 7 * Fo- 
mento, del presupuesto de 1893 á 94 de la l>la de Cuba con destino á satisfacer loa gastos de 
la Junta Central de Derechos pasivos del Magisterio de Primera enseñanza creada por ít. D. 
de 1? de Febrero último. 

Art. 2'.' El expresado crédito se dividirá en dos partes en la proporción siguiente; 240 
pesos para personal de la Secretaría de la referida Junjta, 1118 pesos 60 cts. para gastos de 
material de la misma y subvención al fondo especial de Derechos pasivos del Magisterio de 
Primera enseñanza* 
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2 o . El 10 por 100 de la suma total á que ascienda el 
presupuesto del material de enseñanza de las Escuelas 
Normales y de instrucción primaria en ambas islas. 

3 o . El producto de los haberes personales correspon- 
dientes* á las Escuelas vacantes hasta el nombramiento y 
toma de posesión de los interinos. 

4 o . El importe de la mitad de los sueldos asignados á 
los Maestros que sirvan interinamente Escuelas públicas, 
siempre que su dotación exceda de 300 pesos. 

5°. El importe del descuento de 3 por 100 sobre el 
sueldo de los Profesores de las Escuelas Normales, Inspec- 
tores, Maestros, Maestras y Auxiliares comprendidos en 
el artículo I o . que gozan de los beneficios de este decreto. 

El Gobierno, oyerldo á la Junta que se crea por el art. 
6.°, y en vista de los resultados obtenidos cada cinco anos, 
reducirá el anterior descuento á la suma que considere ne- 
cesaria; pero sólo será responsable del pago de estas aten- 
ciones hasta donde alcancen los fondos designados en el 
presente decreto. 

Art. 5 o . Las Juntas provinciales de Instrucción pública 
de Cuba y Puerto Rico recaudarán desde el próximo ano 
económico de 1894-95 (1) las cantidades que se determinan 
en los párrafos segundo, tercero, cuarto y quinto del art. 
4.°, y las depositarán en cuenta corriente de transferencia 
en el Banco Español ó sus sucursales de la Isla de Cuba, y 
en el Banco Español de Puerto Rico respectivamente. (2) 

Art. 6.° Se crea en Madrid una Junta central de De- 
rechos pasivos del Magisterio de primera enseñanza de las 
islas de Cuba, y Puerto Rico, á la cual corresponderá el 
cobro de la subvención del Estado, la declaración de los 
referidos derechos, la administración de los fondos, su dis- 
tribución y la ordenación y pago de jubilaciones y pensio- 
nes en los puntos que considere necesario ó juzgue conve- 
niente, á petición de los interesados. Nombrará la Junta 
el Ministro de Ultramar, y se compondrá de un Presidente, 
que haya sido Ministro del ramo; de un Vicepresidente, 
que lo será el Subsecretario del propio Ministerio, y de 



( l \ En. 27 de Junio de 1 83 1 ordenó /a Junta Central de Derechos pasivo* que los descuen- 
tos se verifiquen en el momento de cobrar los haberes y material de Julio en adelante y no 
de lo que cobren por atrasos y correspondan á meses anteriores á los señalados. 

('¿j P»r R O de 17 de Marzo de 1 894 se comunicó al Gobierno General ''para su inteli- 
gencia y á fin de que preste su aporo mas decidido á la indicada Junta Central d* es** Corto 
y provinciales de Instrucción pública de. esa Isla, en cuanto le sea preciso y demanden de 
Y. E. para cumplir la importante misión que el Gobierno de S. M. les ha confiado, reco- 
mendando á V. B. cuide de que á dichas Juntas provincial*)* no se le ponga obstáculo alguno, 
ni la dificultad más leve en la prestación de este servicio á ellas sólo encomendado." 
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nueve Vocales: uno Consejero de Instrucción público; otro 
de la Junta de pensiones civiles; otro que sea ó haya sido 
Senador por cualquiera de las dos islas de Cuba y Puerto 
Rico; otro que sea ó haya sido Diputado á Cortes "de igual 
procedencia; otro que sea ó haya sido Catedrático de la Uni- 
versidad de la Habana, ó en defecto suyo, de la Central de 
Madrid; otro Profesor de la Escuela Normal Central de esta 
Corte; dos Maestros de la Escuela Pública ó Inspectores 
del ramo residentes en Madrid, que hayan ejercido el Ma- 
gisterio ó sido Inspectores de Instrucción pública en cual- 
quiera ele las dos islas mencionadas, y en defecto suyo, 
de los establecidos en la corte, y un Vocal Secretario, que 
lo será el Jefe del Negociado de Instrucción pública del Mi- 
nisterio de Ultramar. Serán honoríficos los anteriores car- 
gos y se abonará el tiempo de su desempeño como hecho 
en el servicio del Estado. 

Los individuos de esta Junta que no desempeñen car- 
go público retribuido, percibirán 25 pesetas en concepto de 
dietas de asistencia, cuyo importe* se pagará con cargo al 
Presupuesto del Ministerio de Ultramar, sin que el total 
pueda exceder de 1500 pesos anuales. 

El reglamento fijará la Plantilla del personal auxiliar 
y local para sus oficinas lo facilitará gratuitamente el Mi- 
nisterio de Ultramar. 

Art. 7.° Las jubilaciones y pensiones serán satisfe- 
chas trimestralmente por nóminas, que formarán las Jun- 
tas provinciales de Instrucción pública de ambas islas, cu- 
yas Juntas rendirán cuenta documentada por trimestres 
de los ingresos realizados y de los pagos hechos con apli- 
cación á este servicio. 

Art. 8.° La Junta central examinará estas cuentas y 
publicará en los meses de Enero y Julio de cada año el re- 
sumen general del semestre anterior, y una Memoria del 
resultado de sus gestiones. 

Art. 9.° La Junta central depositará en el Banco de 
Espafia en cuenta corriente de transferencia las cantida- 
des que le sean remitidas por las Juntas provinciales y re- 
sulten excedentes, cubiertas que sean las atenciones á que 
estén destinadas. 

Art. 10. La misma Junta queda autorizada para ad- 
mitir los donativos ó legados en dinero ó efectos públicos 
con destino al fondo que se crea por el art. 4.° 

ArU 11. Ei Ministro de Ultramar queda encargado de 
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publicar los reglamentos y dictar las disposiciones conve- 
nientes para la ejecución de lo mandado en e! presente de- 
creto. 

Dado en Palacio á primero de Febrero de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro. — Mario Cristina. — El Ministro di.» 
Ultramar, Antonio Maura y Montanera 

Keíü-amkxto iwiía la ejecución del Real decreto de 1." 
de Febrero de 1894, concediendo derechos pasivos 
al Magisterio de primera enseñanza de las islas de 
Oka y Puerto Rico. 

TITULO I. — De la Administración. — Capítulo primero. 
— De la Jvnfa central.— Art. 1/' Son atribuciones de la Jun- 
ta central las siguientes: 

1. a Realizar las subvenciones que el Estado conceda, 
en virtud de lo dispuesto en el art. 4.° del Real decreto. 

2. a Cuidar de que las Juntas provinciales de Instruc- 
ción pública de las islasde Cuba y Puerto Rico recauden las 
cantidades que se expresan en los párrafos segundo, ter- 
crro, cuarto y quinto, art. 4.° del Real decreto, y que las 
depositen en la forma establecida por el mismo en su artí- 
culo 5." 

3. a Admitir donativos ó legados en dinero ó en efec- 
tos públicos. 

4 f a Administrar los fondos recaudados por los referi- 
dos conceptos, tanto por la Junta central como por las pro- 
vinciales, distribuirlos y ordenar el pago de las jubilacio- 
nes y pensiones en los puntos que considere necesario. 

5. a Proponer al Gobierno, en vista de los resultados 
obtenidos en cada quinquenio, la reducción del descuento 
que han de sufrir las consignaciones del personal de Ins- 
pectores, Profesores normales y Maestros de las Escuelas 

públicas. 

0. a Declarar derechos pasivos á los individuos á quie- 
nes comprende, el Real decreto, con arreglo á sus prescrip- 
ciones y a las de este Reglamento. 

7. a Acordar lo que estime oportuno para el mejor ser- 
vicio de su Secretaria y Contaduría, y proponer al Gobier- 
no e! nombramiento, suspensión ó separación de los em- 
picados de dichas dependencias. 

Art. 2." Para que la Junta central pueda tomar acuer- 
dos es necesario que concurran á la sesión las dos terce- 
ras partes de los individuos que la componen. 
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El número de votos necesario para que haya acuerdo 
será el de la mitad más uno de los individuos de la Junta 
que concurran á la sesión en que dicho acuerdo haya de 
tomarse. 

Capitulo II. — Del Presidente— Art. 3 o . Corresponde 
al Presidente: 

1°. Convocar las sesiones ordinarias y extraordina- 
rias. 

2 o . Presidir las sesiones y autorizar las actas de las 
mismas con su Visto Bueno. 

3 o . Decidir con su voto en caso de empate, los asun- 
tos que se ventilen. 

4 o . Ejecutar los acuerdos de la Junta y representarla 
en sus relaciones con las autoridades, con los Bancos, de 
España en Madrid y los de las islas de Cuba y Puerto Rico, 
asi como con los particulares. 

5 o . Autorizar con su Visto Bueno las certificaciones 
que la Junta acuerde, concediendo ó negando derechos. 

6 o . Elevar al Gobierno las Memorias semestrales de 
que habla el art. 8 o . del Real Decreto. 

7 o . Ordenar los pagos que procedan. 

8 o . Dar posesión á los empleados de la Junta. 

9 o . Ejercer la inspección sobre éstos y sobre todos 
los servicios á cargo de la Junta central. 

Art. 4 o . El Vicepresidente sustituirá al Presidente y 
ejercerá las mismas funciones atribuidas á éste. 

Art. 5 o . En caso de ausencia ó imposibilidad del 
Presidente y Vicepresidente, sustituirá á éstos¿ con todas 
sus atribuciones, el Vocal de mayor edad. 

Capitulo III.— Del Secretario. — Art. 6.° Son atribucio- 
nes del Secretario: 

1. a Citar la Junta cuando lo ordene el Presidente. 

.2. a Concurrir á las sesiones como Vocal Secretario. 

3. a Tener la dirección inmediata y personal de los 
trabajos de la Secretaría. 

4. a Dar cuenta á la Junta de los asuntos pendientes y 
disponer lo necesario para su pronto despacho. 

5. a Redactar y poner al acuerdo de la Junta las Me- 
morias semestrales. 

6. a Llevar la correspondencia oficial de la Junta y 
certificar la toma de posesión y cese de los empleados de 
la misma. 
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Árt. 7.° El Oficial más caracterizado de la Secretaria 
sustituirá al Secretario en ausencias ó enfermedades. 

Cuando concurra á las sesiones que celebre la Junta 
central, no tendrá en ella voz ni voto, funcionando sólo ce- 
rno Secretario. 

Capitulo IV. — De las oficinas de Ja Junta central.— Artí- 
culo 8.° El personal encargado de los trabajos de la Jun- 
ta central se sujetará á la siguiente plantilla: 

Secretaría.— Un oficial tercero de Administración. 

Uno idem cuarto. 

Dos ídem quintos. 

Contaduría.— \Jn contador, Oficial primero de Admi- 
nistración. 

Un Oficial tercero de ídem. 

Uno idem cuarto. 

Dosiden quintos. 

Además habrá; 

Un Portero conserge de las oficinas. 

Un Ordenanza. 

El Contador habrá de tener el título de Profesor mer- 
cantil. 

Para los puestos de Oficiales tercero y cuarto de la 
Contaduría, serán preferidos los que tengan el expresado 
título, ó, en su defecto, el de Perito mercantil. 

Art. 9°. Estos empleados serán de nombramiento 
del Ministró de Ultramar, y pagados con cargo al presu- 
puesto del citado Ministerio." 

Art. 10. Tanto los empleados de la Secretaría como 
los de la Contaduría, se nombrarán á propuesta de la Jun- 
ta central. 

A la propuesta de la Junta para nombramiento de Ofi- 
cíales quintos, precederá un examen, cuyo programa re- 
dactará la misma Junta. 

Capítulo V. — Del Contador. — -Art. H. Corresponden á 
este los siguientes deberes y atribuciones: 

I o . Examinarlas cuentas parciales que remitan las 
Juntas provinciales, reclamar las que falten y redactar y 
expedir los reparos qué procedan. 

2 o . Formar las cuentas generales que han de acom- 
pañar á la memoria semestral, y remitirla á Secretaría. 

3?. Pasar á Secretaría las cuentas parciales y la gene- 
ral para que la Junta en pleno las falle. 
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» 

i°. Instruir los expedientes de todo género, que se re- 
fieran á contabilidad, remitiéndolos después de ultimados 
n Secretaria, para que recaiga el fallo de la Junta, 

5 o . Llevar la cuenta y razón de los fondos que admi- 
nistre la Junta, empleando el sistema departida doble. 

6° # Ejecutar y hacer ejecutar á sus subordinados las 
operaciones de contabilidad que previene este Reglamento. 

# 

r 

TITULO II. — De la contabilidad. — Capítulo primero.— 
De la contabilidad de la Junta central. — Art. 12. El Contador 
de la Junta central llevará la contabilidad de las operacio- 
nes que se ejecuten, abriendo al efecto para cada una de 
las islas de Cuba y Puerto Rico, los siguientes libros: 

I o . Un borrador de ingresos. 

2 o . Uno idem de pagos, 

3 o . Un libro Diario. 

4°. Uno idem Mayor. 

Estos libros se llevarán por el procedimiento emplea- 
do en la partida doble. 

Art. 13. Además de los libros á que se refiere el an- 
terior* articulo, se llevaran para cada isla los auxilares 
siguiente: 

I o . Un registro de declaraciones de pensiones y jubi- 
laciones, en el que conste él nombre del jubilado ó pensio- 
nista, escuela ó cargo que servía, haber que se le concede, 
dia en que ha de empezar á percibirla, causa por que cesa 
ó debe cesar. 

2 o . Un libro de consignaciones, en el que se anotarán 
por provincias las cantidades que trimestralmente se asig- 
nen á cada una de ellas para el pago de las obligaciones 
que sobre las mismas graviten. 

3 o . Un libro de giros, en el que se anotarán los que 
se hagan en cada provincia, á fin de proveerlas de fondos 
para el pago de sus obligaciones. 

4 o . Uu libro de cuentas con los destinos y escuelas 
vacantes y las de esta clase servidas interinamente. 

Art. 14. El Presidente de la Junta, en cumplimiento de 
los acuerdos de esta, dispondrá que se pase á la Contadu- 
ría, quince días antes de terminar cada trimestre, una dis- 
tribución de fondos, con arreglo á la cual se ha de dispo- 
ner el pago de las obligaciones de la Junta, tomando por 
base las cantidades recaudadas y existentes en los Bancos. 
Para cumplir este precepto, el Contador, con presen- 
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cia de las cuentas parciales, formará la oportuna nota y la 
pasará á la Junta con la antelación necesaria. 

Art. 15. Los talones de cuenta corriente que el Presi- 
dente expida para sacar cantidades del Banco, deberán 
estar autorizados con su firma y con. la del Contador, que 
tomará razón de ellas. 

La Junta dará al Banco oportunamente conocimiento 
de las firmas que han de autorizar los talonea con arreglo 
á lo dispuesto en el artículo anterior. 

Art. 1G El pase de los asientos de los libros auxilia- 
. res de Contaduría al Diario y Mayor, empezará tan pronto 
como se hayan concluido lass operaciones de comproba- 
ción, y deberá quedar terminado en el siguiente día, de 
modo que jamás haya retraso en este servicio. 

Art. 17. El Contador dispondrá las cuentas parciales 
que rindan las provinciales de Instrucción pública; de 
suerte que por sus resultados puedan formarse las genera- 
les del semestre anterior, que han de publicarse con las 
Memorias. 

Los vicios y faltas que se encuentren en el primer exa- 
men de las cuentas parciales serán objeto de reparo; pero 
si éstos se han solventado, no por eso se deberá detener 
la formación y publicación del resumen, en el cual apa- 
rezcan las mecionadas faltas y vicios con la oportuna ano- 
tación: 

Art. 18. El examen y reparo de las cuentas parciales 
que remitan las Juntas provinciales, corresponderá al Con- 
tador de la Junta central, y su fallo á la propia Junta por 
mayoría de votos. 

Art. 19. La cuenta general de cada semestre deberá 
publicarse en Enero y Julio de cada año, con arreglo 
al art. 17 del Reglamento, y constará de las partidas si- 
guientes: 

Cargo ó debe. — I o . Importe de lo cobrado por la sub- 
vención concedida por el Gobierno. 

2 o . ídem del 10 por 100, sobre consignaciones del 
material. 

3 o . ídem del 3 por 100, sobre las asignaciones de los 
Inspectores, Profesores y Maestros. 

4°. Importe de los sueldos de las escuelas vacantes. 

5 o . ídem de la mitad de las servidas interinamente. 

6 o . ídem de los donativos recibidos. 

Data ó haber. — I o . Satisfecho por pensiones. 

2 o . ídem por jubilaciones. 
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Capítulo II. — De la contabilidad de las Juntas provincia- 
les de Instrucción pública. (1) — Art. 20. En cumplimiento de 
lo dispuesto en el art. 5 o . del Real decreto, las Juntas pro- 
vinciales de Instrucción pública de Cuba y Puerto Rico re- 
caudarán las cantidades que han de constituir el fondo des- 
tinado á jubilaciones y pensiones del Magisterio de prime- 
ra enseñanza. 

A este efecto, las referidas Juntas llevarán la contabi- 
lidad de las operaciones que ejecuten, por el sistema de 
partida doble. 

Art. 21. Las Juntas provinciales llevarán para su con- 
tabilidad los libros siguientes: 

I o . Borrador de ingresos. 

2 o . Borrador de pagos* 

3 o . Diario. 

4 o . Mayor. 

5°, Los libros auxiliares que estimen conveniente, de 
los determinados en el art. 13 de este reglamento. (2). 

Art, 22. No se hará giro alguno de una á otra provin- 
cia, á fin de proveerla de fondos para el pago de sus obli- 
gaciones, sin que para ello preceda orden expresa de la 
Junta central. 

Art. 23. Los mandamientos de pago, ó sea los libra- 
mientos para satisfacer en cadg, trimestre las obligaciones 
á cargo de cada Junta provincial, serán expedidos por el 
Presidente é intervenidos por el Secretario, como Con- 
tador. 

Art. 24. Los talones de cuenta corriente que el Presi- 
dente de cada Junta provincial expida para sacar cantida- 
des del Banco ó de sus sucursales, deberán estar autoriza- 
dos también con su firma y con la del Secretario-Contador, 
que tomará razón de ellos. 

La Junta provincial dará al Banco ó sucursales, opor- 
tunamente, conocimiento de las firmas que han de autori- 
zar los talones, con arreglo á lo dispuesto en el párrafo an- 
terior. 



[ ] En 27 de Julio efe 189 1 pidió la Jaula central A las provinciales estados relativos á la 
situación de lna Escuelas de cada provincia en I? de Julio de dicho año. 

En ijrual fecha ordenó dicha Central, que las Juntas provinciales deben remitir ca'la mes 
relación do las escuelas que hayan estado vacantes en el mes anterior y de las que hayan sido 
servidas interinamente. 

Para dirigirse a la Jnnta Central ordenó esta que se ponj?a el sobre B. S.—fixcmo. Sr. 
Ministro de Ultramar— Madrid. [Sello de la Junta provincial.] 

\'l) Véiae la ' Instrucción para el servicio de contabilidad de las Juntas provinciales" de 21 
de Septiembre de 189J, que sigue á este Reglamento. 

36 
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Art. 25. Diariamente se comprobará la exactitud de 
los asientos en los borradores, á fin de pasarlos al día si- 
guiente al Diario Mayor, para que nunca sufra retraso este 
importante servicio. 

Art. 26. Tanto los libros como las cuentas se dispon- 
drán de suerte que vayan arrastrándose los saldos de ope- 
raciones y presenten el total á primera vista, sin necesidad 
de hacer resúmenes. 

Art. 27. . Los Secretarios de las Juntas provinciales 
cuidarán, bajo su responsabilidad, de que se hagan en las 
nóminas los descuentos que procedan, tanto en los sueldos 
consignados para las Escuelas vacantes ó desempeñadas 
interinamente, como en los devengados por los Inspecto- 
res, Maestros, Maestras y Auxiliares que deban sufrirlo, 
así como en el material de enseñanza, con arreglo á lo 
dispuesto en el Real decreto y en este reglamento. 

Los descuentos que hayan de hacerse para los Profe- 
sores de las Escuelas Normales por los mismos conceptos 
que se indican en el párrafo anterior, se verificarán por 
medio de nómina separada, autorizada por el Director de 
la Escuela y firmada por el Secretario de ella. Copia de 
esta nómina debidamente certificada por ei Secretaria de 
la Junta pasará á formar parte de la documentación de la 
cuenta de ingresos, que este ha de rendir, conforme á lo 
dispuesto en este reglamento. 

Art. 28. Los Secretarios de las Juntas provinciales de 
Instrucción pública son los encargados de llevar ^conta- 
bilidad á que se refiere el art. 20 y rendir las cuentas tri- 
mestrales. 

Constituirán el cargo de dichas cuentas las cantidades 
recaudadas, y se justificarán con los correspondientes ta- 
lones de cargo por cada uno de los conceptos de ingreso.. 
Dichos talones se respaldarán expresando las cantidades 
de que procedan los ingresos. 

Constituirá la data el importe de las pensiones y jubi- 
laciones satisfechas en el trimestre. 

Dichas partidas se justificarán: las de pago de jubila- 
ciones y pensiones, con la correspondiente nómina firma- 
da por los interesados ó sus legales representantes. Se ex- 
tenderán nóminas distintas según los conceptos del pago, 
esto es, de jubilaciones, pensiones vitalicias y pensiones 
temporales, á fin de qué en las cuentas respectivas haya 
en los justificantes la debida claridad. 

Dichas cuentas, justificadas en la forma que queda ex- 
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presada, se remitirán á la Junta central dentro do los vein- 
te primeros días del mes siguiente. 

La Junta central las examinará v remitirá dictamen 
dentro precisamente del mes siguiente, después de su reci- 
bo, remitiendo los pliegos de reparos que ocurran para su 
solvencia. Estos pliegos serán devueltos por las Juntas 
provinciales en el improrrogable término de quince dias, 
después de recibirlos, á fin de que todas ellas queden apro- 
badas dentro del semestre siguiente al que la cuenta co- 
rresponda. 

Art. 29. El ingreso en nómina de cualquier jubilado 
ó pensionista tendrá lugar precisamente en la más próxi- 
ma á la fecha del recibo de orden de consignación, expedi- 
da por la Junta central, y como justificante de ella se acom- 
pañará copia del documento por el que se declaró el de- 
recho al interesesado. La fecha desde la cual ha de acre- 
ditarse en la primera nómina la jubilación de que se trata, 
será la del día siguiente de haber cesado en el desempeño 
de la plaza ó Escuela que hubiere tenido á su cargo- el inte- 
resado. El cese por jubilación en la plaza ó Escuela tendrá 
lugar después de recibida por la Junta y comunicada al in- 
teresado la Real orden por la cual se le declare, jubilado. 

La fecha desde la cual ha de acreditarse asimismo en 
la primera nómina la pensión de que se trate, será desde 
el dia siguiente al fallecimiento del causante, justificándose 
este extremo con la fe de defunción respectiva. 

En las rehabilitaciones de la jubilación ó pensión se 
acompañará copia de la orden en que así se disponga. 

Los individuos de Clases pasivas del Magisterio presen- 
tarán trimestralmente su fe de existencia y estado, que se 
unirá á la nómina. 

Art. 3Q. Las cantidades que los individuos de las 
Clases pasivas del Magisterio pudieran dejar devengadas 
á s¡i fallecimiento, se abonarán á los legítimos herederos, 
previa la debida justificación de su calidad de tales. 

Si la cantidad devengada no excediera de 100 pesos, po- 
drá percibirse por los herederos haciendo una información 
administrativa ante el Presidente de la Junta provincial. 

Art. 31. En los casos de traslación de pagos de una 
provincia á otra, no serán dados de alta en nómina, sino 
después de recibir la certificación de cese y liquidación de 
haberes de la provincia en que sean baja. 

Esta certificación se acompañará como justificante á 
la nómina. 
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Art. 32. Si trasladaran su residencia al extranjero, 
lo pondrá en conocimiento de la Junta central y justifica- 
rán su existencia y estado civil por atestado de los agentes 
consulares de España en las poblaciones respectivas. 

Los que residen en las provincias de la Península, Ca- 
narias ó Baleares acreditarán estos extremos ante los Go- 
bernadores de las mismas. 

Si los pensionistas no cumplieran con las formalidades 
exigidas en el presente artículo, se suspenderá el pago de 
sus respectivas pensiones; pero si los subsanasen, serán 
rehabilitados en el disfrute de sus haberes, que percibirán 
desde la fecha en que fué interrumpido su pago, como lo 
soliciten dentro del plazo fijado en el art. 10 de la ley de 
Contabilidad de 25 de Junio de 1870. (1) 

Art. 33. Los Cajeros de las Juntas provinciales harán 
efectivos los descuentos de que habla el art. 3 o . del Real 
decreto, depositando inmediatamente las sumas que los 
repesenten en el Banco Español ó sucursales de éste, de 
las respectivas islas, en la forma determinada en el citado 
Real decreto. » 

TITULO III. — De las jubilaciones y pensiones. — Capitulo 
primero. — De las jubilaciones. — Art. 34. Con arreglo á lo 
dispuesto en art. I o . del Real decreto, tendrán derecho á 
jubilación todos los Inspectores, Profesores de Escuelas 
Normales, Maestros, Maestras y Auxiliares que en las Islas 
de Cuba y Puerto Rico sirvan sus cargos ó desempeñen en 
Escuelas públicas de I a . enseñanza, así como los actuales 
Maestros Maestras y Auxiliares que careciendode titulo ó 
certificado de aptitud, cuenten á la fecha del citado Real 
decreto quince años de servicio en la enseñanza publica. 

Art. 35. Se consideran Escuelas públicas para los 
efectos del Real decreto las que, sosteniéndose en todo ó en 
parte con fondos públicos, Obras pías ú otras fundaciones 
destinadas al efecto, dependen del Ministerio de Ultramar. 

Art. 36. Son Inspectores, Profesores de Escuelas Nor- 
males, Maestros, Maestras y Auxiliares en propiedad de 
sus cargos y Escuelas públicas los que hayan sido nom- 

(\) Artículo 19 do dicha lor; "Todo crédito cnvo reconocimiento y liquidación no s* 
hará solicitado con la premiación de hus documentos justificativos dentro de loa cinco años 
siguientes A la conclusión del servicio do que proceda, quedará prescrito. No s^rá aplicable 
esta disposicióu á los créditos euros reconocimiento y liquidación harán dejado de verificarse 
por calinas independiente» de lo-» interesado», siempre que estos j"stifiquei' haber presentado 
«n tiempo oportuno sus redamaciones v los d< cimientos en que los hayan fundado. Con este 
fin, todo acreedor podrá exigir do la oficina á qno corresponda, un recibo expresivo de la re- 
clamación y documentos presentados y de la frena y nú<nero de su inscripción en el registro 
de la misma oficina. No so enriende abierto ni rehabilitado por este artículo ningún plazo 
que estuviere cerrado ó fenecido on virtud de disposiciones a l tenores." 
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bracios para estos puestos con arreglo á las disposiciones 
vigentes en las provincias de Ultramar. 

Art. 37. Las jubilaciones correspondientes á cada 
uno de los cuatro períodos de tiempo que establece la base 
I a . del art. 3°. del Real decreto, serán respectivamente de 
50, 60, 70 y 80 céntimos del sueldo regulador, sin que en 
ningún caso puedan ascender á 1,200 pesos anuales. 

Art. 38. Se considera como sueldo regulador, páralos 
efectos de la jubilación el mayor que con arreglo al Real 
decreto, hubiera disfrutado el interesado durante dos años. 
' Los aumentos voluntarios que los Ayuntamientos ú 
otras Corporaciones hubieran hecho al sueldo de los Maes- 
tros, no son acumulables al sueldo regulador, ni tampoco 
las retribuciones. 

Art. 39. No podrá ser jubilado ningún Inspector, Pro- 
fesor de Escuela Normal, ni Maestro, Maestra ó Auxiliar 
sin que antes se justifique por medio de expediente que el 
interesado está físicamente imposibilitado para el ejercicio 
de su cargo ó de la enseñanza. 

La edad de sesenta años será motivo suficiente para 
pedir la jubilación. El Gobierno podrá jubilar al Inspector, 
Profesor, Maestro, Maestra ó Auxiliar que hayan cumpli- 
do sesenta y cinco años. 

Art. 40. El Inspector, Profesor normal, Maestro, Maes- 
tra ó Auxiliar que por justas causas y previos los requisi- 
tos legales haya sido separado de su«cargo ó de la enseñan- 
za, pierde todos los derechos pasivos concedidos por el Real 
decreto; pero á su fallecimiento, la viuda é hijos disfruta- 
rán de los derechos pasivos que les correspondieran á la 
fecha de su separación. 

Capítulo IL— Pensiones de viudedad. — Art. 41. Las viu- 
das de los Inspectores, Profesores normales, Maestros y 
Auxiliares, jubilados ó fallecidos en el ejercicio de su car- 
go ó profesión, tendrán derecho á pensión vitalicia ó tem- 
poral de viudedad. 

Este derecho no podrá reconocerse á las viudas que 
hubieran contraído matrimonio después de haber cumpli- 
do su causante la edad de sesenta años.. 

Art. 12. Cuando quedasen hijos de dos ó más matrimo- 
nios, la pensión se dividirá por mitad entre la viuda y en- 
tre los hijos del otro ú otros matrimonios. 

Art. 43. Las viudas disfrutarán de la pensión mien- 
tras no contraigan nuevo matrimonio. 
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Las disposiciones que preceden son comunes á las 
pensiones vitalicias y temporales. 

Art. 44. Las pensiones vitalicias de viudedad consis- 
tirán en los dos tercios de la jubilación que disfrutaba ó 
hubiera correspondido al causante. 

Art. 45. Las pensiones temporales de viudedad serán 
de 10 céntimos al año del sueldo regulador que hubiere 
disfrutado el causante/ y su duración á contar desde el día 
siguiente del fallecimiento de éste, no podrá prorrogarse 
más allá de los períodos que se determinan en la base 4 a ., 
art. 3°. del Real decreto. 

Art. 46. De la parte de la pensión temporal abonada 
á la viuda del Inspector, Profesor, Maestro, Maestra ó Au- 
xiliar fallecido por mayor tiempo que el determinado en la 
Real orden concediéndola pensión, serán „ responsables 
mancorn uñadamente el que ordene el pago y el que lo rea- 
lice. 

Capítulo Ilf.— De las -pensiones de ovfanda/h — Art. 47. 
Tienen derecho á pensión vitalicia ó temporal los hijos le- 
gítimos de los Inspectores, Profesores normales, Maestros, 
Maestras y Auxiliares fallecidos en las condidiones que se 
expresan en el capítulo anterior. 

Este derecho se extiende á los hijos legitimados por 
subsiguiente matrimonio. 

Art. 48. Corresponderá á los hijos el todo de la pen- 
sión cuando su padre falleciere sin dejar viuda. 

Art. 49. Las huérfanas que secasen perderán el dere- 
cho á pensión sin que puedan recuperarlo al enviudar. 

Art. 50. Los huérfanos disfrutarán la pensión vitali- 
cia hasta cumplir la edad de dieciseis años marcados por 
Real decreto. 

Tanto las huérfanas como los huérfanos disfrutarán la 
pensión temporal por el tiempo marcado, á no ser que an- 
tes de cumplirle contraigan las primeras matrimonio ó los 
segundos cumplan la edad de dieciseis años. 

Art. 51. Los huérfanos de Inspector, Profesor nor- 
mal, Maestro, Maestra y Auxiliar, percibirán conjunta- 
mente las pensiones que íes correspondan por su padre y 
por su madre, cuando los dos fueran primeros causantes. 

Art. 52. Cuando sean varios los que disfruten una 
pensión vitalicia ó temporal, la cantidad que dejen de per- 
cibir los unos por haber perdido el derecho, acrecentará 
la de los otros, previa la oportuna declaración. 



—287— 

Para la pensión temporal se entenderá este acrecenta- 
miento por el resto del tiempo que haya de durar la pen- 
sión. 

Art. 53. Las pensiones vitalicias de orfandad consis- 
tirán en los dos tercios de la jubilación que disfrutaba ó 
hubiera correspondido al causante. 

Las pensiones temporales de orfandad serán de 10 
céntimos al ano del sueldo regulador, que le hubiera ser- 
vido al causante para obtener la jubilación. 

Se considerará reproducido para las pensiones vitali- 
cias y temporales de orfandad lo determinado- en los ar- 
tículos 45 y -16 de este reglamento. 

Capítulo IV. — De los descuentos. (1) — Art. 54. Con arre- 
glo á lo dispuesto en el art. 4 o . del Real decreto, los Maes- 
tros, Maestras Maestras y Auxiliares en propiedad de Es- 
cuelas públicas, sufrirán en su sueldo un descuento de 3 
por ciento para constituir el fondo de jubilaciones y pen- 
siones. 

Art. 55. Conforme á la misma prescripción del Real 
decreto, igual descuento de 3 por ciento sus sueldos sufri- 
rán los Inspectores y los Profesores de las Escuelas Nor- 



(I ) Véase las siguientes lleah% ótáenes. 

"Primero. Que el descuento de que se habla en el párrafo cuarto, artículo cuarto, dnl 
Real Decreto de IV de Febrero de I8.«4, ha de entenderse hecho d*d sueldo que disfruten los 
Profesores que sirvan Escuelas públicas ó pinza de Profesores de las mininas, durante el tiem- 
po que medie desde que resulten aquellas vacantes hasta que tomen posesión los que regla- 
mentariamente y con carácter d» unitivo fueren nombrados para hervirlas. — Y segundo. Que 
la recurrente 1)* Mercedes Alcalde, asi como los Profesores de las Escuelas Normales de las 
islas de Cuba y Puerto Rico, cuyos nombramientos hatan sido hechos ó coi firmados de 
Real Orden en virtud de lo que se prescribe ^n el Real Decreto de 19 de Junio de I8W0, 
se hallan excluidos del citado de.»cuei*to, debiendo ser considerados como propietarios para 
los < tectos que se determinan vn la legislación por la cual se rige la declaración de De- 
rechos Parvos del Magisterio de Primera Enseñanza de las if-las de Cuba v Puerto Rico." 

"Excuio. Sr.:— Con fecha 8 del corriente el Ex<nio Sr. Ministro do Ultramar comuni- 
ca a esta Junta la R siguiente: — Excmo. Sr.: — En vista de la consulta que respectado 
vtrios particulares dirige á U Junta de su digna presidencia, con fVcha 7 de Agos»o último, 
la provincial de Instrucción pública de la BUbaiia, y que Y. E. trasmite á este Ministerio; 
resultando que las dudas que s*» les ofrecen son relativa*.: Primero á la aplicación que del 
art. 59 del Reglamento de \'2 de Febrero ha de hacerse en cuanto al descuento del 10 pg 
del material consignado á las Escmlas Normales y la de IV Enseñanza del Presidio do di-- 
cha Capital; Segundo, a la parte del 3 p.^ s-bro su sueldo que ha de descontarse al mis- 
mo profesorado y si so hallan wugetos á igual descuento los profesores de Música. Religión 
y Gimnasia de dichas escuelas; Tercero, al qu« debe verificarse de una plaza de profesor que 
se dice existe vacante en la Normal do Maestros, y Cuarto, por último, al descuento que haa 
de sufrir tanto de su sueldo entero, les que sirvan en calidad de interinos y suspensos, como 
de la mitad que ^os primeros perciban: Considerando que el art. f>9 del Reglamento que so 
cita, sefíún el cual la consignación para matprial de lo* puestos dotados con fondos del Es- 
t> do ó provinciales, se considerarán para los efectos del descuento establecido, como equi- 
valente á la cu-trta parte del haber que disfruten los funcionarios del Kamo de Instrucción 
pública que los desemp fiaban, se ha do considerar subordinado en cuanto afecte á las 
Escuelas Normales y á la d»*l Presidio, á lo prescrito en el párrafo segundo, artículo cuarto 
del R. D. de IV de Febrero; que los profesores de las r^frndas escuelas tienen el haber anual 
que disfrutan, gubdividido en sueldo y sobresueldo,, y los de música, religión y gimnástica 



—288 — 

males que perciban sus haberes de los presupuestos pro- 
vinciales ó de los generales del Estado en las i$las de Cuba 
y Puerto Rico. 

Art. 56 Los Inspectores, Profesores, Maestros, Maes- 
tras y Auxiliares suspensos y sus suplentes, ó que interi- 
namente sirvan sus puestos, sufrirán descuento de 3 por 
100 de la parte del sueldo que y^ada uno de ellos perciba. 

Art. 57. A los Maestros de Escuelas incompletas se 
le descontará el 3 por ciento del sueldo que disfruten 
siempre que estén comprendidos en el art. I o . del Real de- 
creto. 

Art. 58. No sufrirán descuento alguno los aumentos 
de sueldo voluntario, ni las gratificaciones que los Maes- 
tros perciban por dar las enseñanzas de adultos, ni por 
cualquier otro concepto que no see el del sueldo legal. 

Art. 59. La consignación para material de los pues- 
tos dotados con fondos del Estado ó provinciales, se con- 
siderará para los efectos del descuento establecido por el 
Real decreto, como equivalente á la cuarta parte del haber 
que disfruten los funcionarios del ramo de Instrucción pú- 
blica que los desempeñen. 

Art. 60. Los Maestros, Maestras y Auxiliares en pro- 



no gozan sueldo sino gratificación que no está comprendida en las prescripciones del R. D. 
ni del Reglamento; que la plaza de profesor de la Escuela Normal de Maestros que se su- 
pone varante, no lo está por hallarse pendiente de resolución el expediente instruido contra 
el profesor que la desempeñaba, que no ha sido todavía separado ni declarado cesante; y 
por último se halla dispuesto se entienda por maestros interinos para los efectos que se 
determinan en el párrafo cuarto art. cuarto del Real Decreto, aquellos quo sirvan en tal 
concepto escuelas durante el período qae transcurre entre la vacante y el nombramiento 
del profesar que hará do desempeñarlas en p-opiedad; 8. M. el Rey [q. D. g ] y en su 
nombre la Reioa Regente del Reino se ha servido disponer: Primero. Que el descuento 
que sobre la consignación del material se ha de hacer efectivo en las Escuelas Normales 
de esa Capital, lo sea de la cantidad que para este servicio tengan señalada en sus respecti- 
vos presupuestos, á tenor de lo que dispone en el art. cuarto párrafo segundo del Real 
Decreto. Segundo. Que el descuento del 3 p.g sobre sus sueldos que se ha de exigir de 
los profesores normóles antes referidos, lo sea del haber personal que tiene cada uno seña' 
lado, por ser éste el único computable para el señalamiento de . la jubilación, cuando lo 
soliciten ó se les conceda; no estando sujetos a este descuento los profesores de Música, Re- 
ligión y Gimnástica de la misma Escuela. Tercero. Que no se verifique el descuento en 
concepto de vacante, por no estarlo aun. de la plaza de profesor de la Escuela Normal 
de esa Capital y Cuarto. Que á los que desempeñen escuelas en calidad de interinos, sus- 
titutos ó suplentes se les haga el descuento del 3 p g por la parte del haber que perci- 
ban v solamente la mitad del asigaado al nuestro propietario, cuando los interinos reú- 
nen la condición de tales, serón queda antes dicho, siempre que la dotación de la escuela 
que sirven exce la de 300 posos ai año. debiéndosele computar, tanto á los interinos como 
á los sustitutos y suplentes para los efectos de su jubilación, el tiempo que sirvan de la 
manera qne va dich», si poseen el título profesional respectivo; siendo así mismo 1* voluntad 
de S. M. que en cuanto á los demás extremos comprendidos en la consulta de referencia, 
cuya resolución no implica interpretación, aclaración ó ampiiac : ón alguna de la legislación 
que rige en el servicio de que se trata, osa Junta Central puede adoptar la qne le parezca 
más aceptado y conveniente. — Lo que de R. O comunicada por el Excmo. Sr. Ministro 
de Ultramar, traslado á V. E. para su conocimiento, el de esa Junta provincial y demás 
que procedan. — Madrid 19 de Octubre de 18^4.— Víctor Balaguero Excmo. Sr. Presidente 
de la Junta provincial de Instrucción pública de la Hibana." 
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piedad de Escuelas de patronato, que reuniendo las condi- 
ciones exigidas por el Real decreto y este reglamento, 
quieran tener derecho á los beneficios que el mismo Real 
decreto concede á los Maestros de Escuela pública, solici- 
tarán de la Junta provincial de que dependan, que les ad- 
mita á sufrir el oportuno descuento, que ellos mismos in- 
gresarán en la Caja especial de la citada Junta. 

Las Juntas provinciales darán cuenta á la central de 
los casos que ocurran de esta naturaleza. 

Capítulo V. — Del abono de ano de servicio. (1) — Art. 01. 
Serán de abono para los efectos de la jubilación, los años • 
que los Inspectores de Instrucción pública, Profesores de 
Escuelas normales, Maestros, Maestras y Auxiliares, hayan 
estado sirviendo en propiedad sus puestos oficiales ó sus 
Escuelas públicas, con nombramientos hechos con arreglo 
á las prescripciones vigentes en la época de su nombra- 
miento. 

También serán de abono los años que los Maestros, 
Maestras y Auxiliares hubieren servido, careciendo de ti- 
tulo ó certificado de aptitud, siempre que á la fecha del 
Real decreto contasen quince años de servicio. 

Art. 62. También será de abono para la jubilación el 
tiempo que los Maestros, Maestras y Auxiliares hayan es- 
tado sustituidos legalmente. 

Art. 63. Todo el tiempo que los Maestros propietarios 
de una Escuela hubieren estado sirviendo otra corno susti- 
tos, siempre que su nombramiento haya sido hecho con 
arreglo á la ley, se les abonará para los efectos de la. jubi- 
lación. 



Capitulo VI. — De la declaración de jubilaciones y pensio- 
nes. — Art. 64. La concesión de jubilación se solicitará por 
los interesados mediante instancia (2) dirigida al Ministro 
de Ultramar, en la que expresen: 

(•) La Dirección general en 7 de Septbre. de 1*88 deses 4 imó la pretensión de un Muestro 
que pedta se le acumulasen los años de servicio que sirvió en ol Ejército, por que cuando in- 
greso desempeñaba una Escuela interinamente y en ^8 de Agosto de 1890 resolvió igualmen- 
te en otro caso en qu« el Maestro ni tenía Escuela en propiedad ni poseía título profe- 
sional al incorporarse en el Ejercito. ¡"Véase "Ausencias forzosas*,] 

Al tratar de la Asimilación del Profesorado Peninsular ó Insular copiamos Ib Real or- 
den de 'i de Marzo de 1891 por la cual se cuentan á un Maestro los años que sirvió escuela 
<m la Habana. 

Í2J Véase al final los modelos, 

37 



* 

% 

I a . El nombre, apellido paterno y materno», estado, 
pueblo y provincia de su naturaleza y domicilio del recu- 
rrente. 

2°. Fundamento de la pretensión. 

3 o . Número de años de servicio que tenga el recu- 
rrente. 

A esta solicitud se acompañarán los siguientes docu- 
mentos: 

I o . Partida de nacimiento legalizada. 

2 o . Copias en papel del sello correspondiente de los 
nombramientos, ceses y títulos académicos y administra- 
. tivos, ó bien, en caso contrario de los originales, certifica- 
ción de los expresados documentos, expedida por la Auto- 
ridad competente. 

3 o . Hoja de servicios, con la nota y certificado de com- 
probación, puesta por el Secretario de la respectiva Junta 
provincial de Instrucción pública. 

Art. 65. Si la concesión de jubilación que se solicite- 
fuere por causa de imposibilidad física para dedicarse á la 
enseñanza, precederá la instrucción del oportuno expe- 
diente ante el Gobernador de la provincia, en que se acre- 
dite la imposibilidad. 

El interesado recurrirá á dicha Autoridad, expresando 
el cargo que desempeñe ó la Escuela que dirija y domicilio 
suyo, solicitando para los efectos del Real decreto de I o . de 
Febrero de 1894 y del presente reglamento, que se sirva 
ordenar el reconocimiento ó reconocimientos facultativos 
que acrediten su estado de imposibilidad física notoria. 

Art. G6. En vista de la expresada instancia, el Gober- 
nador de la provincia designará por sí dos Profesores fa- 
cultativos para que procedan al reconocimiento del solici- 
tante y certifiquen, bajo juramento, acerca de la imposibi- 
lidad fisica notoria en que este pueda encontrarse- 
Al mismo tiempo el Gobernador, acudiendo al efecto á 
la Autoridad militar correspondiente que resida en la mis- 
ma capital, nombrará un individuo de Sanidad militarlo 
Profesor honorario del propio Cuerpo, para que por sepa- 
rado de los anteriores reconozca también al interesado de 
quien se trate, y certifique igualmente, bajo juramento, de 
la alegada imposibilidad fisica notoria del mismo. 

Si en la capital de la provincia no residiere individuo 
alguno efectivo'ní honorario de! Cuerpo de Sanidad militar 
el Gobernador nombrará, separadamente de los dos de que 
deja hecha mención, un Medico del Hospital civil para que 
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practique el reconocimiento del iliterario, y certifique, asi- 
mismo bajo juramento, de la imposibilidad física notoria di» 
éste. Tanto esta certificación jurada, como las á que» se 
refiere el primer párrafo del presente artículo, ?erán remi- 
tidas por medio de comunicación cerrada y oficial al Go- 
bernador que ordenó* el cumplimiento de este servicio. 

Art. G7. Terminada la instrucción del expediente de 
reconocimiento y unida á él la instancia del interesado, el 
Gobernador de la provincia la remitirá á la Junta provin 
nal de Instrucción pública, expresando al propio tiempo. 
con referencia á los demás datos que estime oportuno pe- 
dir, cuanto juzgue procedente y debido respecto de la im- 
posibilidad física notoria alegarla por el interesado. 

Art. 68. Kn vista de dicho espediente, la Junta pro- 
vincial, en los casos que juzgue conveniente, pedirá las no- 
ticias é informes reservados necesarios y reunirá los com- 
probantes de todo género que- puedan asegurarla de la im- 
posibilidad física del interesado, de su edad y años de ser- 
vicio, asi como de los demás antecedentes y cualidades del 
reglamento, á fin de conocer si es merecedor en todos con- 
ceptos de la gracia quu pretenda. 

Art* 69. Al propio tiempo el interesado, terminada 
que sea la instrucción del expediente de reconocimiento, 
acudirá á la Junta provincial con una instancia dirigida al 
Ministró de Ultramar, solicitando su jubilación por causa 
de imposibilidad física notoria, acompañando á esta ins- 
tancia los documentos de que se habla en el art. 6 i. 

Art. 70. Completada asi la instrucción del expediente 1 
de jubilación por causa de imposibilidad física notoria, la 
referida Junta provincial le cursará con su informe al Mi- 
nisterio de Ultramar para la resolución correspondiente. 

Art. 71. Las solicitudes para la concesión de pensio- 
nes vitalicia ó temporal de viudedad deberán dirigirse tam- 
bién al Ministro de Ultramar y presentarse á la Junta pro- 
vincial respectiva, acompañada de los documentos si- 
guientes: 

1°. Partida de nacimiento del causante 1 , legalizada. 

2 o . Partida de matrimonio, también legalizada. 

3\ Partida de defunción. 

4°. Copias en papel del sello correspondiente de los 
nombramientos, ceses, títulos académicos ó administrati- 
vos, en la misma forma que se requiere para el expediente 
de jubilación. 

5 o . Hoja de servicios del cansante. 



— 292 — 

* 

Art. 72. Si el causante muriere estando ya jubilado, 
-la viuda podra sustituir los documentos que se exigen en 
l(»s párrafos cuarto y quinto del artículo anterior, con co- 
pia de la Real orden comunicándole la jubilación, copia 
también de lti certificación de la Junta, central de derechos 
pasivos del Magisterio, eri la que consta la clasificación y 
declaración de derechos y del haber para la jubilación del 
tallecido. 

Art. 73. Las solicitudes pidiendo pensión vitalicia ó 
temporal de orfandad, se acompañarán de los mismos do- 
cumentos marcados en en art. 71, si se reclamasen des- 
pués del fallecimiento del padre ó de la madre que, siendo 
esta última Maestra, dejaran al huérfano derecho al goce 
de la pensión, y no estuvieran jubilados ya. Si lo estuvie- 
ran y los hijos adquirieran el derecho á la pensión, en este 
caso se acompañan á la instancia los documentos de que 
se habla en el articulo 72. 

En esta última situación se hallarán los huérfanos que 
hereden la pensión de su madre viuda, en cuyas circuns- 
tancias las copias de la Real orden de jubilación y certifica- 
do de clasificación con la declaración 'de derecho y haber 
pasivo, se sustituirán por las que se hubieran expedido á 
favor de laviuda al obtener la pensión por fallecimiento 
de su esposo. 

Art. 74. En todos los casos en que se trate de solicitar 
pensión de orfandad, los recurrentes habrán de acompa- 
ñar á la instancia la partida de nacimiento si fuese varón, 
y la de nacimiento, con la certificación de soltería, si se 
tratase de alguna huérfana ó huérfanas. 

Esta última certificación de soltería se exigirá de las 
huérfanas antes siempre de percibir la pensión. 

Art. 75. Con los expedientes pidiendo la jubilación, y 
por separado de éstos, se acompañará una instancia dirigi- 
da al Presidente de la Junta central, solicitando que el caso 
de serle concedida al recurrente la jubilación, se proceda 
por la expesada Junta á la clasificación y declaración de los 
derechos y del haber que le corresponda percibir por con- 
secuencia de la jubilación pedida. 

Art. 76. Las solicitudes documentadas en la forma 
que expresan los artículos anteriores, se presentarán al Se- 
cretario de la Junta provincial respectiva, el cual dará un 
recibo á cuyo margen anotarán los documentos entrega- 
dos. 

Art. 77. La Junta provincial bajo su responsabilidad, 
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hará la compulsa de los documentos entregados con los 
originales de los mismos poniendo nota de conformidad, 
devolviendo á los interesados previo recidó, los documen- 
tos originales que hubiesen presentado, y reclamándoles 
los que faltaren hasta que encuentre perfectamente clara y 
justificada la pretensión. 

Art. 78. Las Juntas provinciales remitirán á la cen- 
tral los expedientes instruidos con arreglo á lo dispuesto 
en este Reglamento. Formará parte del expediente la ins- 
tancia de que se trata en el art. 75. 

Art. 79. Recibidos los expedientes de jubilación/ viu- 
dedad ü orfandad en la Junta central, el Secretario de la 
misma dará cuenta de ello^ en la primera sesión que se 
celebre después de recibidos. 

El Presidente de la Junta acordará la distribución de 
los citados expedientes entre los Vocales, para que los exa- 
minen y propongan, si procede, la concesión de la gracia 
que en ellos se solicita. 

Art. 80 En el caso de ser favorable el informe del 
Ponente, se propondrá por la Junta -al Ministro de Ultra- 
mar, la concesión de la jubilación ó pensión de que se tra- 
te en cada expediente. 

Acordada la concesión y expedida la Real orden co- 
rrespondiente, la Junta procederá á la clasificación y de- 
claración del haber que al interesado corresponda. 

Art. 81. La Secretaria déla Junta se encargará de 
instruir y extractar los expedientes en que se acuerden es- 
tas resoluciones. 

Art. 82. El pago de las jubilaciones y pensiones que 
se concedan en virtud del Real decreto de I o de Febrero de 
1894, se consignará en la provincia del domicilio de los in- 
teresados, si estos no la designasen al solicitar su clasifi- 
cación. 

Si después trasladaren su residencia á otra provincia, 
se hnrá otro tanto con el pago de su jubilación ó pensión, 
mediante solicitud dirigida al Presidente de la Junta cen- 
tral, acompañada de una copia de la concesión de sus ha- 
beres pasivos. Esta instancia será cursada por conducto 
de la Junta provincial del domicilo del recurrente. 

Art. 83. Las resoluciones de la Junta central son eje- 
cutivas y se comunicarán por Secretaria á las respectivas 
Juntas provinciales. 

Las Juntas provinciales acusarán recibo de estas co- 
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muhicaciones y remitirán originales á la Junta central las 
diligencias de notificación. 

Art. 84. Los interesados podrán alzarse del fallo de 
la Junta central ante el Ministro del ramo. 

Los recursos de alzada contra, las resoluciones de la 
Junta central deberán presentarse á la Junta provincia! res- 
pectiva, en* el preciso e improrrogable término de treinta 
días, contados desde la fecha de ía notificación. 

Contra las resoluciones del Ministerio de Ultramar 
procederá la vía contenciosa en los casos señalados en la 
ley orgánica del Consejo del Estado. 

* 

Capitulo VIL — Disposiciones generales. — Art. 85' La 
Junta central procurará adquirir cuantos datos sean nece- 
sarios para hacer constar ' los cambios que mensualmente 
ocurran en las Escuelas públicas de ambas islas. 

Estos datos pasarán a Contaduría para examinar y 
comprobar las cuentas parciales que envíen las Juntas pro- 
vinciales. 

Art 86. Todos los funcionarios municipales, provin- 
ciales ó del Estado que. intervengan en la cobranza ó admi- 
nistración de las cantidades, rentas, valores, propiedades 
y derechos que constituyen el fondo de jubilaciones y pen- 
siones, quedan sujetos á las responsabilidades que el Real 
decreto de 30 de Septiembre de 1870 é Instrucción de con- 
tabilidad de la misma fecha establecen para los empleados 
públicos de Ultramar que manejen fondos del Estado. 

Art. 87. Contra las Juntas provinciales de Instruc- 
ción pública que se muestren morosas en el cumplimiento 
de los servicios de contabilidad que les encomienda este 
reglamento, la Junta central de derechos pasivos del Ma- 
gisterio empleará los procedimientos de apremio autoriza- 
dos por el Tribunal de Cuentas del Reino. 

Art. 88. La Junta central cuidará del exacto cumpli- 
miento de este reglamento, y propondrá al Ministro de Ul- 
tramar los castigos á que se hagan acreedores, según Real 
decreto de 12 de Septiembre é Instrucción de contabilidad 
para las provincias de Ultramar de 4 de Octubre de 1870, los 
(jue por comisión ú omisión causaren perjuicio á los fon- 
dos destinados al pago de jubilaciones y pensiones del 
Magisterio de primera enseñanza de las islas de Cuba y 
Puerto Rico. 

Disposición transitoria.— Mientras existan en el Magiste- 
rio de ambas islas, Maestros y Maestras sustituidos y sus- 
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titutos, ¡se descontará á u,nos y á otros el 3 por 100 del. suel- 
do que perciban. 

Madrid 22 de Febrero de 1894. — Aprobado pr S. M.— 
Maura. 

Situación de los Maestros sustituidos 

A los sustituidos y sustitutos les conviene conocer la 
siguiente Real Orden. 

«Iltmo. Sr. — La Secretaria General del Gobierno Gene- 
ral, en oficio de fecha 3 del actual, me dice lo que sigue: — 
«Exmo. Sr.: — Por el Ministerio de Ultramar, con fecha 8 
de Octubre último, se comunica al Excmo. Sr. Gobernador- 
General la R. O. que sigue: — Excmo. Sr.: — Doña Saturnina 
Pedreira, doña Glementina Otal y Morales y don Alberto 
Lardier y Palacios, Maestros de I. P. en esta Isla, han acu- 
dido por medio de instancia en solicitud de que se les con- 
serve en la situación de sustituidos sin obligarles á que 
opten por volver al Magisterio activo ó pedir su jubilación 
con motivo de la publicación del R. D. de I o . de Febrero de 
este año, concediendo derechos pasivos al Magisterio de 
I a . Enseñanza de esa Isla y la de Puerto Rico. Como la 
situación en que se encuentran los recurrentes es debida á 
la aplicación que se ha venido haciendo de la Legislación 
de la Península, relativa á la sustitución de los Maestros 
por causa de imposibilidad física, dejando á su elección la 
vuelta del servicio activo cuando recobraren su salud y no 
exista motivo alguno que altere las condiciones según las 
cuales se concedió á los recurrentes, así como á todos los 
demás que se encuentren en su mismo caso las ventajas de 
esta sustitución: S. M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, accediendo" á lo solicitado, se ha 
servido disponer: I o . Que continúen en la sustitución que 
hoy tienen los Profesores de instrucción primaria susti- 
tuidos por causa de imposibilidad física hasta que volunta- 
riamente soliciten volver á encargarse de las Escueles en 
en que estén sustituidos ó pidan se les conceda jubilación. 
2°. Que en su actual situación estos Maestros así como los 
sustituidos suyos se hallan sujetos al descuento del 3 por 
ciento de la parte del haber que perciben á tenor de lo que 
se dispone en el R. D. de I o . de Febrero del corriente año 
antes citado; y 3 o . Que á partir de la fecha de este R. D. las 
sustituciones de esta clase que se hayan concedido, que- 
dan desde luego sin efecto y que en lo sucesivo no se con- 
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cedan, debiendo entenderse esta prescripeióe hecha exten- 
siva al Magisterio de Puerto Rico. — De R. O. lo digoá V. E. 
para su conocimiento, el de los interesados y demás efec- 
tos. — Y puesto el cúmplase por S. E. con fecha 25 del refe- 
rido mes de Octubre, á la anterior resolución, de su orden 
tengo el honor de trascribirlo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes.» — Lo que tengo el honor de 
trasladar á V. S. I. para su conocimiento, el de los interesa- 
dos y demás efectos que procedan. 

Habana 11 de Noviembre de 1894. — El Rector.— Joa- 
quín F. Lastres. — Sr. Presidente de la Junta provincial de 
Instrucción pública de 

Por R. O. de 21 de Septiembre de 1894 se aprobó lo si- 
guiente: 

INSTRUCCIÓN 

para el servicio de contabilidad de las Juntas provinciales d¿ 
Instrucción pública de las islas de Cuba y Puerto Rico. — En 
cumplimiento de lo que se dispone en el Real decreto de I o . de 
Febrero de 1894 y Reglamento de 22 del propio mes y año para 
su ejecución, á que se refi&re la anterior Real orden. 

Las Juntas provinciales de Instrucción pública de las 
islas de Cuba y Puerto Rico, encargadas de la recauda- 
ción, cuenta y administración de los fondos destinados al 
abono de las jubilaciones y pensiones concedidas al Magis- 
terio de primera enseñanza de ambas islas, conforme á lo 
determinado en el Real decreto de I o . de Febrero y regla- 
mento de 22 del propio mes de 1894, se atendrán, para el 
desempeño de este servicio, á las siguientes reglas: 

I a . Las cuentas que han de llevarse, según lo dispues- 
to en los artículos 12 y siguientes del reglamento de 22 de 
Febrero, para la ejecución del Real decreto de I o . del pro- 
pio mes, serán las siguientes: 

Primera. La relativa al descuento del 3 por 100 sobre 
el sueldo de los Profesores. 

Segunda. La correspondiente al 10 por 100 de la su- 
ma total á que ascienda el material de las Escuelas. 

Tercera. La que comprenda: 

I o . La recaudación relativa á las Escuelas vacantes. 

2 o . La mitad del sueldo de los Maestros interinos; y 

3 o . Otros conceptos. 

Cuarta. La cuenta de Caja; y 

Quinta. La del Banco. 
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Descuento de 3 por 100 sobre haberes. — 2 a . La cuenta rela- 
tiva al descuento del 3 por 100 será llevada en el libro Dia- 
rio para cada Ayuntamiento, figurando en lá primera cuen- 
ta que se haya de formalizar, como primera partida en el 
Debe (ó cargo), el importe total del 3 por 100 que resulte de 
la cantidad aue figure por haberes personales del Magiste- 
rio de todas las Escuelas públicas existentes orí cada tér- 
mino municipal. 

3\ Esta* primera partida se consignará en el Diario 
en la siguiente forma: 

Por el 3 por 100 de la cantidad de (total del pre- 
supuesto de personal de todas las Escuelas que sostenga 
cada Municipio), importe anual por haberes ,del personal 
del Magisterio á cargo del Ayuntamiento de sacán- 
dose en guarismo á la casilla correspondiente la suma que resul- 
te por el referido 3 por 100. 

4 a . En el Haber (ó data) se irán consignando las par- 
tidas que en cada trimestre se hagan efectivas, y segjín el 
orden de su ingreso, procedentes del descuento realizado 
en las nóminas respectivas, ó libramientos parciales que 
tengan por objeto el cobro por parte de los Profesores de 
instrucción primaria de los haberes personales que les co- 
rrespondan. 

5 a . Al terminar cada trimestre, y con el fin de fijar 
las cantidades que por uno ú otro concepto hayan de figu- 
rar en las nóminas que han de rendirse y enviarse á la 
Junta central, se hará una liquidación ó "balance parcial 
que dé por resultado la suma ingresada en el Haber y la 
que reste por ingresar de la totalidad del Debe. Esto no se- 
rá obstáculo para que en el trimestre siguiente se continúen 
haciendo los asientos por el mismo orden, comprendiendo 
en la cuenta que rija las operaciones que hayan tenido lu- 
gar en el trimestre, en cada uno de los cuales se seguirá el 
mismo procedimiento hasta finalizar el ano económico. 

6 a . En el balance con que termine el año económico, 
con el cual se cerrará la cuenta anual, se hará una deteni- 
da rectificación de los asientos hechos en los cintro tri- 
mestres, y después de subsanados los errores ó defectos 
que se noten ó hayan notado por consecuencia del examen 
hecho por Junta central de las cuentas que se hayan ido 
rindiendo, ó por otras causas, se consignarán las partidas 
que constituyan el Debe, asi como las del Haber, y la dife- 
rencia que exista entre éste y aquél constituirá lo pendien- 
te de ingreso, si así resultare, y si dichas cantidades apa- 
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rccíesen iguales, resultará perfectamente saldada la cuenta 
anual y se abrirá otra nueva para el siguiente año. 

7 a .. Si resultase de exceso alguna cantidad en la tota- 
lidad del Debe, ésta figurará como primera partida en la 
cuenta del año entrante, consignándosela en la siguiente 
forma: Por lo pendiente de ingreso en el descuento de 3 
por 100 sobre haberes, que resultó como débtito en el ba- 
lance ó liquidación final del año económico anterior 

sacándose el importe á que ascienda el débito á la columna donde 
lia dejigumr en el Debe. 

8 a . La cuenta relativa al descuento del 3 por 100 sobre 
haberes consignada en el Diario se halla sujeta á varias 
rectificacioims. Estas pueden proceder en los casos en 
que sea suprimida ó creada alguna Escuela, de quedar vacan^ 
te durante el trimestre una ó más de ellas, ó sustituidos los 
Maestros propietarios por interinos. 

9 a . Cuando alguna Escuela sea suprimida, sé sustrae- 
rá de la totalidad del Dele la suma á que ascienda en ella 
el 3 por 100, por los días que resten del año á que se con- 
traigan los asientos del Diario, y se consignará, á deducir, 
en eí Haber, como baja procedente de dichos días, figuran- 
do en columna distinta para no confundir con el Haber 
efectivo estas deduciones de un Haber figurado. 

La separación de estas dos columnas servirá: 1.°, para 
no consignar en las cuentas que se rinden más que la can- 
tidad verdaderamente recaudada ó que se debe recaudar; 
2.°, para que no se considere la suma así deducida como 
debido pendiente real y efectivo, y 3.°, para que figure en 
cada liquidación, principalmente al terminar el año econó- 
mico, el débito real y efectivo que resulte pendiente para el 
siguiente año. 

10. Cuando se declaren vacantes alguna ó' varias Es- 
cuelas dentro del término municipal á que se contraiga la 
cuenta abierta, se hará constar la fecha en que fueren de- 
claradas tales y la en que se encargue de ella ó ellas el 
Profesor ó Profesores interinos que han de servirlas. De 
Jos días que resultan estar así vacantes se sustraerá el im- 
porte del descuento que habría debido sufrir el Maestro 
propietario, y la suma á que ¿ascienda se consignará en el 
Haber como Data, en los siguientes términos: Por deducción 
hecha de dias en que ha estado vacante la Escuela ó Es- 
cuelas de 

11. En los casos de llegar á ser desempeñadas por in- 
terinos, se hará lo propio, deduciendo el 3 por 100 corres- 



—299 — 

polidiente á los dias en que dure la interinidad y consig- 
nándolo en el Haber, según queda dicho para el caso de 
vacante. 

12. Como estas deducciones y consignaciones tengan 
por objeto depurar los casos en que únicamente es deudor 
cada Municipio de las cantidades que en realidad procedan 
del descuento de haberes de los Maestros, aparecerá que 
los débitos que resulten pendientes representarán la ver- 
dadera cifra del descuento á realizar, por lo cual se reco- 
mienda que estas operaciones se hagan con la necesaria 
detención, 

13. Por la razón inversa serán consignadas en el Debe 
las sumas que resulten de alza en el 3 por 100 cuando se 
cree ó establezca nuevamente alguna Escuela, ó las vacan- 
tes servidas interinamente dejen de hallarse en esta situa- 
ción por hacerse en la forma reglamentaria la provisión 
definitiva de ellas. 

14. En estos casos serán alta en el Debe, tanto el au- 
mento que produce la creación de la Escuela, como las su- 
mas que resulten como descuento del 3 por 100 por los dias 
que transcurran desde la provisión definitiva hasta fin del 
año económico que abarquen los asientos del Diario. 

15. Todas las cuentas que parcialmente se lleven en 
el Diario á cada Ayuntamiento serán refundidas en una 
sola al ser pasadas al libro Mayor, en el que figurarán en- 
globadas sus partidas, bajo la denominación de % Descuento 
del 3 por 100, consignándose, sin embargo, al hacer los 
asientos, el Ayuntamiento de que procedan las sumas con- 
signadas, tanto en el Debe como en el Haber, 

Descuento del 10 por 100 del material.— 16. Para la 
cuenta correspondiente á la décima parte de la consigna- 
ción para material se seguirán las miomas reglas señala- 
das para la del descuento del 3 por 100 de haberes. Se de- 
signará por el concepto del 10 por 100 por el material. Las 
alteraciones que ha de sufrir en las partidas respectiva- 
mente del Debe y Haber se referirán á las Escuelas de nueva 
creación, cuyo contingente por material figurará como au- 
mento del Debe, por los días del resto del año económico 
en que la nueva Escuela se considere abierta ó servida; y 
á las Escuelas suprimidas, cuyo resto por este ingreso, en- 
los días contados desde la supresión hasta terminar el año 
económico, figurará en el Haber, como disminución de la 
partida total consignada en el Debe. 
* 17. Tanto en el balance de cada trimestre cómo en ei 
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de la Junta provincial, cuyo abono proceda según "regla- 
mento, ó se halle autorizado por la Juríta centra!. Entre? 
ellas figurarán también las cantidades giradas de una á 
otra provincia, á que se refiere el art. 22 del reglamento. 

28.. 'El balance de la cuenta de Caja ha de r dar por re- 
sultado indefectiblemente un exceso en el Debe sobre el Ha- 
ber ó una igualdad perfecta entre ambos. Si sucediese lo 
contrario, es decir, si la totalidad del Haber fuese mayor 
que la del Debe, se han de rectificar todos los asientos de 
las cuentas anteriores que hayan producido ingreso, para 
conocer la suma ó sumas qne falten transferir á la Caja, 
no siendo postble que se haya abonado mayor suma que 
la que se hubiere recaudado. 

29. La cuenta de Caja quedará como las anteriores, su- 
jeta á las rectificaciones á que den lugar el examen de las 
cuentas ó la revisión por parte de la Junta central ó 
de la provincial de los expedientes que hayan dado ó 
den lugar á dictarse alguna orden de pago por obli- 

f aciones contraidas y servicios prestados. En caso de 
uda sobre la manera de verificarse estas rectificaciones, 
si en la orden disponiendo que se hagan no se indicara, la 
Junta provincial respectiva procederá de conformidad con 
lo que la práctica sobre contabilidad por partida doble ten- 
ga en ello establecido. Si la duda fuese de índole especial, 
que no pueda resolverse del modo dicho, se consultará con 
la Junta central, haciendo los asientos provisionalmente 
para que no sufra interrupción la marcha progresiva de la 
Junta, teniendo presente en este último c^so lo que se pre- 
viene en el párrafo segundo del art. 17 del reglamento. 

Cuenta con el Banco. — 30. La cuenta del Banco tiene 
por objeto consignar en el Debe las cantidades ingresadas en 
él en cuenta corriente de transferencia, y el Haber las su- 
mas recibidas del Banco para satisfacer las atenciones á 
cargo de las respectivas Juntas. 

31. Cada entrega hecha en el Banco ó sucursal suya 
dará lugar á la expedición por éste de un resguardo que 
servirá Junta como medio de comprobación de los fondos 
depositados en el expresado establecimiento, ya directa- 
mente, ya por medio de sus respectivas sucursales. 

32. . Para recibir del Banco las sumas, ó parte de ellas, 
en él depositadas, con que satisfacer cada Junta sus atencio- 
nes, se expedirá por el Presidente, en la forma que se de- 
termina por el arti. 24 del reglamento, el correspondiente 
talón, sentándose simultáneamente en el Haber de la cuen- 
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ta de) Banco, con expresión del número con que se sefíale 
cada talón y la suma a que ascienda; de manera que no se 
deje de hacer este asiento en el momento de expedirse y 
autorizarse el talón y antes de su presentación al cobro en 
las Cajas del Banco ó sucursales, 

33. Si hecho lo que se expresa en la regla anterior, y 
por cualquiera eventualidad, prevista ó no, se deyara de 
hacer efectivo de la Caja del Banco el talón ó talones expe- 
didos y sentados ya en el Haber de la cuenta llevada por la 
Junta, se descargará la suma á que ascienda su importe, 
haciendo al efecto en e! Debe de la misma cuenta el asiento, 
como si se hubiera verificado nuevamente el ingreso en el 
Banco, de la cantidad que el talón ó talones no cobrados 
representen, 

34. El balance que en los periodos marcados por el 
reglamento, y en los que determine hacer el Presidente de 
cada Junta provincial, han de dar por resultado conocer 
la suma existente en poder del Banco, deducidas las que 
se hayan cobrado de él en los términos que van anterior- 
mente expresados. 

Libros y cuadernos avxiliares. (1) — 35, Según el párrafo 
quinto, art. 21 del reglamento, es potestativo en cada Junta 
provincial llevar ó no todos ó algunos, según estime con- 
veniente, de los libros auxiliares de que se habla en el art, 
13 del mismo. Esto, sin embargo, cuando el nOmero de 
Escuelas de cada provincia sea bastante para poder temer- 
se complicaciones ó confusión en el orden en que se les re- 
comienda que lleven la contabilidad de los fondos que re- 
caudan y administran, se les encomienda que no dejen de 
llevarlos todos, así como los demás que se dirá, si desean 
que Jas operaciones de contabilidad y la rendición de cuen- 
tas ofrezcan la claridad y las ventajas que son de desear 
en una buena y perfecta administración, 

36, El libro de Declaraciones de jubilaciones y fisiones 
les es de todo punto indispensable llevar á cada Junta pro- 
vincial, tratándose en él de consignar, por medio del co- 
rrespondiente encasillado: 

Primero. La fecha con que se ha hecho por la Junta 
central la declaración de haber, en favor de cada interesa- 
do, por el concepto de jubilación ó de pensión. 

Segundo. La clase de pensión, y cuando se trate de 
ésta, si es temporal ó vitalicia. 



[1J Véase al final los modelos correspondientes. 
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Tercero, El nombre y apellidos del interesado. 

Cuarto. Escuela ó cargo que servía, si fuese jubilado, 
ó el nombre del Profesor que fuera, con su fallecimienta), 
causante de la pensión. 

Quinto. Haber que por uno ú otro concepto so le 
asigna. 

Sexto. Fecha en que haya empezado á disfrutarla y 
percibirla; y * 

Séptimo. Causas y fecha por qué ó en que deba cesar- 
de percibirla. 

37. En el libro de Consignaciones se anotará la canti- 
dad total, con determinación de las parciales que la com- 
pongan, que trimestralmente se asignen á la provincial 
para el pago de las obligaciones que se declare en ellas 
contraídas. Los aumentos que sucesivamente 'vayan pro- 
duciendo las nuevas atenciones consignadas en los trimes- 
tres siguientes se sumarán con lasanteriormente señaladas, 
y juntas constituirán la totalidad de dichas etenciones para 
el presupuesto de cada año económico sucesivo. 

38. Las bajas que se produzcan en estas consignacio- 
nes, por cese de los interesados en el percibo de la jubila- 
ción ó pensión, se deducirán en cada trimestre, expresán- 
dose la fecha en que esta cesación tenga lugar, para con- 
signarlo como baja en las cuentas que cada Junta rinda. 

39. Las jubilaciones ó pensiones que, en virtud de lo 
que se determina por los artículos 32 y 82 del reglamento, 
fueren transferidas por los interesados para su cobro á dis- 
tintos puntos de la provincia en que hubieren obtenido ú 
obtengan la jubilación ó pensión que se les haya concedi- 
do, se consiaerarán en cada provincia, donde se haya he- 
cho la concesión, como carga propia suya, y la consigna- 
ción para estas atenciones figura, como las de los demás 
jubilados, pensionistas, en el libro registro de que se trata. 
Las sumas á que ascienda su importe continuarán abo- 
nándose con cargo á la Caja de la Junta provincial de donde 
proceda la traslación del pago. 

40. El libro de Giros de que habla el párrafo tercero, 
artículo 13 del Reglamento, servirá para anotar las sumas 
aue mutuamente se giren, con arreglo al art. 22, por orden 
ae la Junta central, entre unas y otras provincias, á fin de 
proveerse recíprocamente cada Junta provincial en caso 
de necesidad, de los fondos indispensables para atender 
en los períodos reglamentarios al pago de sus respectivas 
obligaciones. En este libro, no solamente se anotarán los 
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piros hechos a favor de otra Junta, sino también los que 
V« i ngan por objeto dotar á la que lleva los asientos de los 
fondos necesarias para cubrir sus atenciones. 

41. El libro de Cuentas de que trata el párrafo cuarto 
del articulo 13 antes citado, se dividirá en las secciones ó 
cuadernos auxiliares siguientes: 

1°. Tres por ciento del descuento de sueldos. 

2 o . Diez por ciento del material. 

3 o . Escuelas vacantes. 

4 o . Escuelas servidas interinamente. 

42. El cuaderno auxiliar correspondiente al descuen- 
to del 3 por 100 sobre haberes se llevará por Ayuntamien- 
tos y comprenderá un encasillado, con las columnas si- 
guientes: 

1. a Número de orden. 

2. a ^ Denominación. de la Escuela. 

3. a 'Categoría y clase de ésta. 

4. a Nombre del Profesor ó Profesora que la desem- 
peñan. 

5. a Haber anual que tenga señalado en presupuesto. 

6. a Suma á que asciende el 3 por 100 del descuento. 

7. a , 8. a , 9. a y 10. Cuatro columnas correspondientes á 
los cuatro trimestres del ano económico, designadas por 
él primer trimestre, segundo trimestre, tercer trimestre y cuar- 
to trimestre, abarcadas las cuatro por una superior que di- 
ga: Importe del descuento realizado. 

11. Total del descuento ingresado en Caja. 

12. Pendiente de ingreso; y 

13. Observaciones, en cuya columna se consignarán 
las alteraciones que sufra cada Escuela y cada Profesor; 
por ejemplo, supresión, aumento ó rebaja en el haber del 
Maestro, vacante por fallecimiento ó traslación del Profe- 
sor, etc. 

43. Las alteraciones que sufran las Escuelas y los 
Profesores de que se habla en la regla anterior, que pro- 
duzcan alguna modificación en los ingresos, se consigna- 
rán al fin de la relación, si continuaran servidas por el Ma- 
estro propietario, en cuyo caso el ingreso por el trimestre 
ó trimestres que faltaran se consignará en este apéndice y 
dejará de figurar en el encasillado del Profesor que hubie- 
ra cesado, dejando de hacer en éste los asientos desde el 
dia siguiente de ser sustituido ó de declararse la vacante. 

44. Si las alteraciones en el cuaderno del 3 por 100 

39 
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fuesen motivadas por la declaración de vacante ó nombra- 
miento de Profesor interino, se consignará así en la casi- 
lla de observaciones, y el asiento de la Escuela de que se 
trate se transferirá al cuaderno de Escuelas vacantes ó ser- 
vidas interinamente, según corresponda, en los cuales pro- 
ducirá alza en sus ingresos respectivamente. 

45. El cuaderno auxiliar sobre descuento del 3 por 100 
servirá para llevar á cada Profesor la cuenta y razón de 
las cantidades ingresadas individualmente, constituyendo 
para los años sucesivos un medio de comprobación para 
todas las incidencias personales que se susciten é intere- 
sen á la Junta provincial ó al Profesor á que corresponda. 

46. El cuaderno del 3 por 100 se referirá solamente al 
período á que se extienda el ejercicio del hño económico' 
corriente, comprendido en las cuentas que han de rendir- 
se por la Junta provincial, y terminado cada ejercicio 
anual, se conservará archivado para los finés que* van in- 
dicados y demás que procedan, con relación al resultado 
que ofrezca el examen, reparo y fallo de las cuentas que 
rinda á la Central la provincia respectiva. 

47. El cuaderno auxiliar relativo al descuento del 10 
por 100 sobre el material de Escuelas se llevará en igual 
forma que el del 3 por 100, comprendiendo únicamente las 
Escuelas, sin necesidad de que figure en él el nombre de 
los Profesores. Las alteraciones que sufran en su situación 
las referidas Escuelas, que consistirán en la supresión ó 
creación de algunas y en el aumento ó disminución de la 
suma consignada para material, se hará figurar como an- 
tes queda dicho, tanto en la columna de observaciones co- 
mo en el pié ó apéndice, á continuación de los asien- 
tos en el cuaderno consignados. 

48. El cuaderno del 3 por 100, así como el del 10 por . 
100 de que se acaba hacer mención, se redactarán por 
Ayuntamientos, á fin de que sirvan como medio de com- 
probación para las incidencias que resulten en la cuenta 
que por cada uno de los dos conceptos indicados afecten á 
cada Municipio. 

49. El cuaderno auxiliar rejativo á las Escuelas vacan- 
tes abarcará los conceptos siguientes, consignados por me- 
dio del encasillado correspondiente. 

1.° Número de orden. 

2.° Ayuntamiento á que pertenecen las Escuelas. 

3.° Denominación de las Escuelas. 

4.° Su clase y categoría. 
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5.° Nombres do los Maestros que la desempeñaban. 

6.° Haber anual consignado en presupuesto. 

7.° Ingresos realizados: a) en el primer trimestre; •&* 
en el segnndo trimestre; o en el tercer trimestre; d en el 
cuarto trimestre; e) total de lo ingresado en el ano;/; pen- 
diente de ingreso. 

8.° Observaciones, donde se consignarán las fechas 
en que empezaron y cesaron las Escuelas de estar vacan- 
tes y los demás datos que se consideren pertinentes ó ne- 
cesarios. 

50. En el total de la recaudación del ano solamente 
figurarán los ingresos realizados por los trimestres y los 
días que duren las vacantes. 

51. Este cuaderno se conservará archivado (Jespués 
de terminado el ano económico á que corresponda, para 
los efectos que se expresan en las reglas 45 y 46, con rela- 
ción á las Escuelas y Ayuntamientos que las sostengan. 

52. El cuaderno relativo al descuento del cincuenta 
por ciento del haber personal señalado á las Escuelas servidas 
interinamente, comprenderá igual encasillado que el de las 
Escuelas vacantes, con las variaciones siguientes: el nom- 
bré del Profesor que ha de consignarse será el que haya 
sido nombrado para servirla en el concepto de interino, y 
las bajas en la recaudación se referirán á la fecha en 
que sea provista en propiedad la Escuela respectiva. Que- 
da para este cuaderno reproducido lo que en la regla 51 se 
previene para el de las Escuelas vacantes. 

Débito? pendientes. — 53. Siendo una de las circunstancias 
de mayor interés para la contabilidad conocer con exactitud 
no solamente el importe de las cantidades real y efectiva- 
mente ingresadas por los diferentes conceptos de la recau- 
dación que las Juntas provinciales tienen 4 su cargo, sino 
también hacer constar* de una manera clara y evidente lo 
que no se recaude y deba recaudarse del total de las parti- 
das que deben serlo y queden pendientes de ingreso para 
lo sucesivo, se recomienda que, deducidas que sean las su- 
mas procedentes del cambio de situación de las Escuelas 
y de los Profesores que figuran en una de las columnas del 
Haber, refundida en la ley en que se recomienda que estos 
datos, que han de servir de base para conocer los débitos 
que contra cada uno de los Ayuntamientos de la provincia 
respectiva resulten del balance final de cada afio económi- 
co, han de procurarse consignar con la mayor precisión y 
exactitud. 
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5í. A este efecto en cada libro ó cuaderno auxiliar, 
que han de servir de base para conocer* la recaudación ob- 
tenida y la que quede pendiente, habrán de hacerse las 
operaciones que siguen: durante el primer ano que han de 
funcionar las Juntas provinciales, se consignará en la co- 
lumna del primer trimestre lo recaudado efectivamente 
por cuenta del contingente que corresponda á este mismo 
trimestre. En los siguientes se irán arrastrando los restos 
del anterior ó de los anteriores trimestres, rcuniéndolos á 
las sumas que correspondan á cada trimestre respectivo, 
hasta que al hacer la liquidación de lo recaudado efectiva- 
mente en los cuatro trimestres, comparado con la suma 
total que habría de haber sido recaudada, resulte el resto 
pendiente de ingreso al terminar el ailo. 

55. Este resto, pendiente de ingreso al finalizar el 
primer año, figurará, en calidad de atrasos ó delitos pen- 
dientes, en una columna que, con el contingente de la re- 
caudación para el nuevo año económico, ha de figurar in- 
mediatamente después de la en que se consignen las sumas 
totales que para el haber de los Maestros y material de Es- 
cuelas tengan señalado el presupuesto de cada Municipio 
verificándose en esta forma: una columna con lo pendiente 
de ingreso en el año ó años-anteriores (para las cuentas de 
los años sucesivos); otra con lo que corresponda recaudar 
en el año, de cuyo ingreso se trate principalmente, y una 
tercera donde se recapitulen las dos partidas, constitu- 
yendo la totalidad de la recaudación, abarcadas las tres 
columnas con una llave superior, sobre la cual se designa- 
rán, como partidas que constituyen la recaudación, en el Défye 
de cada cuenta respectiva. 

56. En los años sucesivos se hará lo propio, así en los 
cuadernos relativos al 3 y al 10 por 100 como en los de las 
Escuelas vacantes ó servidas interinamente, consignando 
siempre la partida que resulte del año anterior como pen- 
diente de ingreso ó recaudación, en el balance de fin de año. 

57. Cada cinco años, las cantidades que permanezcan 
todo este tiempo sin hftber sido recaudadas, á pesar de las 
gestiones hechas para ello, darán motivo para cada Ayun- 
tamiento á la instrucción de un expediente, en el cual se 
depurarán las causas que hayan impedido al. Municipio 
saldar sus créditos pendientes; y si estas causas fueran 
bastantes, ajuicio de la Junta provincial, para prescindirse 
de su cobranza, la propondrán así á la Junta central para 
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la anulación de estos créditos, ó á la resolución que estime 
más justa y acertada. 

58. Las precedentes realas se seguirán también para 
las operaciones de contabilidad en los demás libros y cua- 
dernos auxiliares relativos á los diferentes conceptos que 
producen ingresos á cargo de cada Junta provincial. 

59. Al iniciar cada cuenta del Diario para cada año 
nuevo económico, se liará figurar como primera partida de 
cargo en el Dele, en la cuenta de cada Ayuntamiento, la 
suma que quede pendiente de ingreso ó recaudación en el 
año anterior y que resulte después de verificada en el libro 
ó cuaderno auxiliar respectivo las operaciones de compro- 
bación y depuración del respectivo crédito, resultante co- 
mo atrasos ó debidos pendientes. . 

De la rendición de cuentas. — 60. Las cuentas cuya ren- 
dición encomienda a las Juntas provinciales el árt. 7 o . del 
Real decreto de I o . de Febrero de 1894 han de ser formadas 
según el 28 del reglamento, por el Secretario de las mis- 
mas, en calidad de Secretario Contador, v autorizadas con 
el Vt°. B°. del Presidente. 

61. Abrazarán cada una el periodo de un trimestre, 
dando principio este servicio con la cuenta correspondien- 
te á los meses de Julio, Agosto y Septiembre del actual 
año de 1894-95. * N 

62. Se acompañará á cada una de dichas cuentas, co- 
mo medios de comprobación, los documentos siguientes: 

I o . Copia exacta del balance de la cuenta de Caja, 
formalizado en el libro Mayor y verificado en el mismo 
día en que se rinda la cuenta; y 

2 o . Copia exacta también del balance verificado en la 
misma forma y en igual fecha, de la cuenta del Banco. 

63. Estas cuentas serán las siguientes: 

I a . Cuenta de recaudación (modelo núm. 1). 
2 a . Cuenta de gastos modelo núm 2). 

64. Constituirán el Cargo de la cuenta de recaudación 
las sumas hechas efectivas por cada Junta provincial du- 
rante el trimestre á que aquélla se contraiga, procedentes 
de los recursos y por los conceptos que se las tienen seña- 
lados, para atender al pago de las jubilaciones y pensiones 
que se concedan. 

65. Unidas á la cuenta de recaudación, en calidad de 
justificantes, figurarán las siguientes relaciones de Cargo, ó 
sea de ingresos. 

I a . x Relación comprensiva de los ingresos realizados 
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por cuenta del 3 por 100 del descuento sobre haberes (mo- 
delo número 3). 

2 a . De los ingresos obtenidos por el 10 por 100 de! 
material de Escuelas (modelo número 4). 

3 a . " De la recaudación hecha efectiva por el concepto 
de Escuelas vacantes (modelo número 5). 

4 a . De los ingresos del 50 por 100 á los Profesores 
que sirvan Escuelas interinamente (modelo núm. 6). 

5 a . De los realizados por los varios conceptos de que se 
habla en la regla 18, de los cuales se haya verificado algu- 
na recaudación. Serán comprobantes de estas relaciones 
los documentos de que trata la regla 62. 

66. Constituirán la Data en la cuenta de recaudación, 
Jas sumas entregadas en el Banco directamente ó por me- 
dio de las sucursales suyas respectivas, procedentes de los 
ingresos realizados y comprendidos en el cargo de la mis- 
ma expresada cuenta. 

66. Servirán de justificantes á la Data en la cuenta de 
recaudación. 

I o . Una relación (modelo núm. 7), donde se compren- 
dan las cantidades ingresadas en el Banco en concepto de 
Depósitos en cuenta corriente de transferencia , durante el tri- 
mestre mismo á que se contraiga la recaudación consigna- 
da en el Cargo. 

2 o . Otra relación (modelo núm. 8), en la que se espe- 
cifiquen las sumas recibidas del mismo Banco, en el con- 
cepto de á deducir, con las cuales haya atendido cada Jun- 
ta al p^go de sus obligaciones durante el trimestre á que 
la cuenta se refiera. 

68. Hecho el resumen entre el Cargo y la Data de la 
cuenta de recaudación, y deducida la suma recida del Ban- 
co para el abono de las atenciones del trimestre, la dife- 
rencia que resulte será la existencia que quede en poder 
del Banco para el trimestre que siga. De este resultado 
será comprobante el balance de las cuentas de Caja y del 
Banco, de se habla en la regla 62. 

69. La cuenta de Gastos abarcará los extremos si- 
guientes: en el Cargo figurarán en primer lugar las existen- 
cias que hubieran resultado en poder del Banco al finali- 
zar el trimestre anterior. Esta partida figurará en blanco 
en la cuenta del primer trimestre del actual ano económi- 
co, pero se cuidará de consignarla indefectiblemente en la 
de los trimestres sucesivos. En segundo lugar figurará 
como justificante del cargo de la referida cuenta de gastos 
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una relación (modelo núm. 9), donde se consiguen las su- 
mas ingresadas en el Banco durante el trimestre de la 
cuenta. 

70. La Data de esta cuenta de gastos se justificará 
por medio de los libramientos expedidos para el abono de 
las sumas devengadas por los servicios y atenciones á car- 
go de cada Junta provincial. A estos libramientos se uni- 
rán las nóminas correspondientes, según la clase del abo- 
no que se haya de hacer, y las nóminas, copias de las Rea- 
les órdenes y órdenes de la Junta central por las cuales se 
concedan la jubilación ó la pensión y se haga la declara- 
ción de derechos, con arreglo á lo cual se ha de hacer el 
pago de las jubilaciones ó pensiones; se agregarán además 
los documentos á que se refieren los artículos 28, 29, 30, 31 
y 32 del reglamento y los demás que á juicio de la Junta 
cuentadante se consideren necesarios para la completa 
justificación del pago que se haya de hacer. 

71. El.total de la Data se restará de la del cargo en la 
cuenta de Gastos, y la diferencia entre ambas partidas será 
la existencia que resulte en el Banco para la cuenta del tri- 
mestre siguiente. 

72. Las dos cuentas referidas, tanto la de Recaudación 
como la de Gastos, se rendirán por duplicado, uno de cuyos 
documentos, en copia de los justificantes que no puedan 
ser expedidos por duplicado, quedará en poder de la Jun- 
ta, y servirá, entre otros casos que pudieran ocurrir, para 
conocer con exactitud y poder solventar con todo acierto 
los reparos á dichas cuentas que se comuniquen por la 
Junta central al verificar su examen. 

73. Serán rendidas una y otra cuenta, con fecha del 
primer día, que no sea festivo, del mes siguiente al en que 
termine el trimestre que las cuentas comprendan, y serán 
remitidas á la Central en el más breve plazo posible, den- 
tro de los veiilte días señalados en el art. 28 de reglamento. 

74. Los ingresos que por el trimestre de la cuenta 
rendida ó anteriores tengan efecto después de la fecha 
de ésta, figurarán en el concepto de cobrados por atrasos 
en el trimestre inmediato. 

75. El pago de las atenciones vencidas en el anterior 
trimestre que se satisfagan con fecha posterior á la cuenta 
rendida, figura entre las obligaciones satisfechas como 
propias del en que se haya de formalizar la nueva cuenta. 

76. Las entregas hechas en el Banco procedentes de 
la recaudación correspondiente al trimestre de la caen- 
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ta rendida, que se verifiquen después de la fecha de ésía, 
tendrá lugar como correspondientes á la cuenta de! trimes- 
tre inmediato. 

77. El pago de las jubilaciones ó pensiones á indivi- 
duos que hayan fijado su domicilio en punto distinto de la 
residencia de la Junta, ya sea dentro de las respectivas is- 
las ó en los inmediatos países de América, se hará por ca- 
da Junta al apoderado ó representante que los interesados 
designen, que será el que cuide de hacerlo llegar á poder 
del perceptor por cuenta de éste. 

78. El abono de las mismas atenciones álos interesa- 
dos que residan temporalmente en la Península, islas Ba- 
leares ó Canarias y cualquiera otro punto de Europa, .se 
centralizará en Madrid, y tendrá lugar por la Contaduría 
de la Junta cenlral, haciéndose á persona. que justifique 
previa y formalmente, por escrito, haber obtenido el po- 
der ó representación del perceptor ó interesado en ello. 

79. El documento por el cual se justifique, el apodera- 
miento ó representación del jubilado ó pensionista, de que 
se habla en las dos reglas anteriores, se presentará inde- 
fectiblemente en la oficina que ha de hacer el abono, para 
ser unido original á la primera cuenta trimestral del año 
económico correspondiente. 

80. La justificación de existencia que ha de preceder 
al cobro de la jubilación ó pensión respectiva se hará en 
la forma que se indica en los artículos 31 y 32 del regla- 
mento, verificándose en la Península, Baleares y Canarias 
ante los Gobernadores de provincias ó sus Delegados. 

81. Únicamente para los que trasladen su domicilio á 
la Península é islas Baleares y Canarias se autorizará tam- 
bién la traslación del pago de sus haberes, en el caso de 
que no les sea posible ó no les convenga hacerlo por apo- 
derado ó representante ante la Junta provincial respectiva. 

82. En este último caso, cada una de las Juntas provin- 
ciales girará á la Junta central de Madrid la suma á que 
ascienda el pago de los haberes de los que se encuentren 
en este caso, y su abono será por medio de una nómina 
suplementaria, en la que serán comprendidos todos los 
perceptores de esta clase, formada por la Contaduría de la 
expresada Junta central, y en ella se harán los pagos á los 
interesados ó sus apoderados y representantes, ateniéndo- 
se á lo establecido en las reglas 77, 78, 79 y 80. 

83. La nómina suplementaria de que se habla en la 
regla anterior quedará archivada en la Contaduría de la 
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Junta central; y con el fin de atender á la justificación del 
abono de sus cantidades en Ja cuenta que cada Junta pro- 
vincial ha de rendir de las de su respectiva clase, el Con- 
tador de la Junta central formará por separado pura cada 
Junta provincial una relación que comprenda el nombre y 
apellidos del perceptor, punto de su residencia, fecha del 
documento por el que acredite su existencia, concepto por 
el cual percibe sus haberes, cantidad ú que estos ascienden 
fecha en que se ha verificado el pago, nombre, apellidos y 
yecindad de la persona apoderada ó representante a que 
se haya hecho el abono. 

84. Las relaciones de que se habla en la regla ante- 
rior, servirán, para cada Junta interesada en ellas, de jus- 
tificante al pago de la jubilación ó pensión de individuo ó 
individuos á quienes se refieran, y de descargo en la parti- 
da girada anteriormente para este fin. 

85. Los giros que verifiquen las Juntas provinciales á 
la Central para los fines de que se habla en las reglas 81 y 
82, podrán comprender las sumas relativas á las jubila- 
ciones ó pensiones que los interesados hayan de cobrar 
por uno ó más trimestres, sin exceder de las que les co- 
rresponda percibir por el año económico corriente, siem- 
pre que asi lo crea ventajoso para la Junta misma y los 
perceptores, en consideración á la exigüidad de la suma 
correspondiente á cada trimestre. En este caso, el exceden- 
te que resulte en poder de la Junta central, abonada que 
sea la jubilación ó pensión en los trimestres de cada año 
económico, la expresada Junta central depositará la totali- 
dad de las sumas excedentes por este concepto en el Ban- 
co de España en Madrid, según se determina en el art. 8 o . 
del Real decreto de I o . de Febrero de 1894. 

86. De ia misnia suerte se precederá por la Junta 
central cuando se trate de sumas de esta clase pendientes 
de abono por faltas de justificación suficiente ó falleci- 
miento de los perceptores residentes en Europa, retenién- 
dolas en el Banco mencionado hasta tanto que se dispon- 
ga su abono á los interesados ó su reintegro á ios fondos 
de la Junta provincial, en cuyos asientos y cuentas deba 
ser dada de baja definitiva la pensión retenida. 

87. El examen, reparo, fenecimiento y fallo condena- 
torio ó absolutario verificados y dictados por la Junta cen- 
tral, en uso de las facultades que le están conferidas por 
el art. 8 o . del Real decreto de I o . de Febrero y último pá- 
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rrafo del 28 del reglamento para su ejecución, seguirán 
ía misma ó análoga tramitación que para idéntico fin, res- 
pecto de las cuentas generales del Estado en las islas de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas, se sigue en la Sala de Ultra- 
mar del Tribunal de cuentas del Remo. 

* 

Madrid 21 de Septiembre de 1894. — Aprobada por S. 
M» — M. Becerra. 






Parte cuarta. 



GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DE LA 
INSTRUCCIÓN PUBLICA, 



Del Ministerio de Ultramar y Gobernador General 

» 

de la Isla de Cuba, 

Art 241. Corresponden al Ministro de Ultramar (1) 
las mismas atribuciones y facultades en los asuntos de Ins J 
tracción pública de la Isla de Cuba, que al Ministro de 
Fomento en los de la Península. (2) 

El Real Consejo de Instrucción pública será oído -eti- 
los casos y en la forma que previene este Plan. 

Art. 242. El Gobernador General, (3) como Delega- 
do del Ministro de Ultramar, es el Jefe Superior del ramo 
de Instrucción pública en la Isla. 

Por su conducto se comunicará las Órdenes del Go- 
bierno Supremo y ejercerá las atribuciones que le enco- 
mienda este Plan y las que ss designen en los Reglamentos» 

Le incumbe especialmente: 

i°. Presidir las sesiones de la Junta Superior de* 
Instrucción pública y de las demás corporaciones del 
ramo, siempre que asista aellas. 

2 o . Consultar al Gobierno Supremo, en todos los 
asuntos relativos á esta parte de la Administración pública 



[I ] £1 Ministro tiene el tratamiento oficial de Excelentísimo Sr. 7 usa las insignias pro* 
pias del cargo que ejerce. 

(2) Dice el art 243 de la ley de 9 de Septiembre de 1857: £1 Gobierno superior de la Ins 
tracción pública en todos sus ramos, dentro del orden civil, corresponde al Ministro de Fo* 
mentó. 

En este concepto le incumbe:— Primero. Aconsejar al Bey en todos los asuntos relativos 
& esta parte de la Administración pública, 7 refrendar las Reales disposiciones. — Segundo. 
Presidir las sesiones del Consejo dé Instrucción pública 7 de las demás Corporaciones del 
ramo siempre que asista á ellas.— Tercero. (Conferir el grado de Doctor.)— Cuarto. Expe- 
dir los títulos profesionales, 

[3] Al Gobernador General le corresponde el tratamiento oficial de Excmo. Sf . 



que no estén previstos en las leyes y cumplir las Reales dis- 
posiciones. 

3°, Expedir los títulos profesionales. 

(Plan dé Estudios de 7 de Diciembre de 1880. ) 

El capítulo 1°. del Reglamento de la Universidad dice: 

«Artículo 1.° Al Gobernador General como Jefe de los 
Establecimientos de enseñanza, corresponde: 

\°. Trasladar las órdenes y Reglamentos que se dic- 
taren por S. M. y dar instrucciones para facilitar su eje- 
cución. 

2 a . Promover la creación y fomento de los estableci- 
mientos que según la ley deben sostener las provincias y 
pueblos. 

3 o . Adoptar las medidas que crea conducentes al fo- 
mento y mejora de la Universidad, si fuesen de sus atribu- 
ciones, ó consultarlos en otro caso, al Gobierno de S. M. 

4 o . Dirigir la instrucción de los expediente que deban 
decidirse por Real orden. 

5 o *. Resolver las consultas que se dirijan, siempre que 
para ello "no haya que alterar Reales disposiciones. 

6 o . Promover á las necesidades de la enseñanza nom- 
brando personas que la desempeñen provisionalmente, 
cuando algunas Cátedras estén vacantes y no haya quien, 
según los reglamentos, deba sustituirlos. 

7 o . Nombrar, suspender y separar á todos los em- 
pleados no facultativos, cuya dotación anual pase de 500 
pesos y no llegue á 1000. 

8°. Conceder licencia por tres meses á los profesores' 
y por cuatro á los Jefes y demás empleados. (Véase «.Li- 
cencias.») 

9 o . Firmar los títulos de Licenciado y Doctor. 

10. Proponer al Gobierno de S. M. las personas que 
hayan de desempeñar los cargos de Vice-Rector, Decanos 
y Secretario de la Universidad.» 

Por Real Decreto de 5 de Octubre de Í888 se mandó que 
las disposiciones de la Superioridad sean publicadas ínte- 
gras en la Gaceta de la Balana. 



-3»7- 

Del Diuectok general de Instrucción pública 

en la Península. 

Las atribuciones del- Directo)* Gwieral de InstruccitÁi publi- 
ca, (1) son, entre otras, las siguientes: Trasladar las órde- 
nes y reglamentos que se dictaren por S. M. y dar instruc- 
ciones para facilitar su ejecución; dirigir la instrucción de 
los expedientes que deban decidirse por Real orden; re- 
solver las consultas de las Autoridades subordinadas á la 
Dirección general, cuando para ello no haya de suplir ó 
alterar Reales disposiciones; proponer al Ministro las me- 
didas que considere provechosas y no estén en sus atribu- 
ciones; presidir los actos oficiales cuando no esté el Minis- 
tro ni el Presidente del Consejo de Instrucción pública; pro- 
veer á las necesidades de la enseñanza; nombrar, suspender 
y separar a los empleados administrativos del ramo cuya 
dotación anual no llegue á 6,000 reales ni baje de 4000, nom- 
brar, suspender y separar asimismo á los dependientes 
cuyo sueldo llegue á 4000 reales en todos los establecimien- 
tos de que los Rectores son Jefes superiores; conceder li- 
cencia á íos Jefes, empleados, y dependientes de su nom- 
bramiento; firmar á nombre del Ministro los títulos de 
licenciado y los demás á que conduzcan las carreras supe- 
riores y profesionales y expedir los de los empleados facul- 
tativos que sean de su nombramiento y los de Maestros de 
primera enseñanza que sean nombrados de Real orden; 
formar la estadística general del Ramo, ejercer las demás 
atribuciones que se le señalen para el gobierno de Instruc- 
ción pública. 

Consejo de Instrucción pública. 

■ 

Este cuerpo, consultivo superior del Ramo, fué orga- 
nizado por la ley de 27 de Julio de 1890 que dice: 

«Articulo I o . El Consejo de Instrucción pública, Cuer- 
po consultivo superior del ramo, se compondrá de un Pre- 
sidente y 53 Vocales, de los cuales 22 serán nombrados 

fl] Al IHrectnr general de Instrucción púbttca le coiTespon de usar, según la R. O de, 
14 de Marzo de 1894 ••una banda con los colores nacionales, llevando pendiente de aquella la 
medalla del Profesorado de oro con esmaltes. El tratamiento oficial es el de Ilustrísima " 
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por S. M., á propuesta del Ministro de Fomento; 6 natos; 
por razón de sus respectivos cargos y 25 electivos, (i) 

Pertenecerán también al Consjo como individuos natos 
del mismo, los Inspectores generales de enseñanza. 

Art. 2 o . Funcionará en pleno ó reprensentado por 
una Comisión permanente pn la forma que previene esta 
ley. 

Art. 3 o . EKMinistro de Fomento tendrá necesidad de 
consultar al Consejo pleno ó á la Sección de este que co- 
rresponda, según lo que fuere objeto de la consulta, en los 
asuntos siguientes: 

Primero. Formación y reforma de planes ó reglamen- 
tos de estudios. 

Segundo. Creación de establecimientos ó de nuevas 
enseñanzas. 

Tercero. Supresión de establecimientos ó enseñanzas 
de cualquier clase ó grado. 

Cuarto. Reglamentos dé exámenes y grados de pro- 
visión de cátedras. 

Y quinto. Expedientes de separación y rehabilitación 
de los Profesores numerarios de las Universidades,- Escue- 
las superiores especiales, Institutos, Escuelas Normales y 
Profesores de primera enseñanza oficial. 

Art. 4 o . Corresponderá también al Consejo pleno, por 
virtud de propuesta de cinco de sus individuos, la iniciati- 
va para someter á la consideración del Gobierno las refor- 
mas de interés general sobre Instrucción pública que esti- 
me convenientes, y para aconsejar que se hagan visitas 
extraordinarias de inspección á los establecimientos de en- 
señanza oficial ó privada, con arreglo á las leyes. 

Art. 5 o . El Ministro de Fomentó consultará á la Co-' 
misión permanente sobre los asuntos que se expresan a 
continuación: 

Primero. Provisión de cátedras por oposición, si hu- 
biese habido protestas ó reclamaciones, ya relativas á los 
ejercicios, ya á cualquier acto de los Tribunales, ó surgie- 
ren dudas sobre la constitución del Tribunal y de sus ac- 
tos, ó de los ejercicios ante el mismo Tribunal practicados. 

Segundo. Premios y castigos á los Profesores, excep-, 
ción hecha de lo previsto en el caso quinto del art. 3°., se- 



(1) Loa miembros del Consejo de Instrucción pública usan en las ceremonias oficiales 
toga con vuelo de encaje y la medalla correspondiente. 
£1 Consejo tiene tratamiento de Excelencia. 



paración de los Catedráticos supernumerarios y de los Pro- 
fesores de primera enseñanza cuando el Consejo universi- 
tario proponga la separación con el carácter de urgente; 
categorías, traslaciones, concursos y jubilaciones de Pro- 
sores de v cualquieraclase de enseñanza oficial. 

Tercero. Acerca de la extensión que deben tener los 
programas y libros señalados de texto por los profesores y 
aprobados por los respectivos Claustros, en armonía con 
la extensión y carácter que les corresponda, según los res- 
pectivos planes de estudios. 

Cuarto. Subvenciones para material de primera en- 
señanza y auxilios á los Ayuntamientos para la construc- 
ción de escuelas. 

Quinto. Subvenciones á establecimientos de enseñan- 
za no oficial. 

Sexto. Autorización á los extranjeros para ejercer las' 
profesiones que requieran título académico. 

Séptimo. Incorporación de los estudios hechos en el 
extranjero. 

Y octava. Sobre cualquiera cuestión de enseñanza en 
que el Ministro lo conceptúe cenveniente. 

Esta Comisión designará, por encargo del Ministro, 
dos individuos de su seno que, en unión de otros cuatro, 
nombrados dos de ellos por la Facultad ó Sección de la 
Facultad respectiva, y dos por la academia correspondien- 
te y presidios por el Presidente del Consejo, propongan 
al Gobierno el nombramiento de Catedráticos en los casos 
previstos por el art. 238 de la ley de Instrucción pública, 
asi como para aquellas enseñanzas de nueva creación que 
el Ministro de Fomento conside oportuno proveer en igual 
forma á propuesta de dicha Comisión. 

Art. 6 o . La comisión permanente preparará é infor- 
mará los expedientes que hayan de someterse á la delibe- 
ración del Consejo pleno, y contestará á las consultas so- 
bre cuestiones de enseñanza que el Gobierno le remita. 

Art. 7 o . El Presidente del Consejo deberá haber sido 
Ministro de la Corona y será nombrado por Real decreto á 

{>ropuesta del de Fomento, y de igual modo lo serán todos 
os Consejeros, haciéndose constar el concepto por virtud 
del cual se les nombre en los Reales decretos respectivos. 
Art. 8 o . Los Consejeros que han de ser nombrados 
á propuesta del Ministro de Fomento pertenecerán ó ha- 
brán pertenecido á algunas de las siguientes categorías: 
Ministro de Fomento. 
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Directores ó Consejeros de Instrucción pública y Rec- 
tores de Universidades. 

Auditores de la Rota y Deán de la catedral de Madrid. 

Individuos numerarios de las seis Academias: Espa- 
ñola, de la Historia, de Bellas Artes, de Ciencias exactas, 
físicas y naturales, de Ciencias morales y políticas, de Me- 
dicina, y los Presidentes de la de Jurisprudencia y Legisla- 
ción, y los presidentes de la Real Sociedad Económica Ma- 
tritense de amigos del pais. 

Catedráticos numerarios y Profesores en propiedad de 
enseñanza oficial, que lleven quince años de antigüedad. 

Personas de acreditada y notoria competencia por 
sus trabajos científicos ó literarios, ó por los servicios 
prestados á la enseñanza. 

El número de Consejeros nombrados por el Ministro 
en este último concepto no podrá exceder de cuatro. 

Art. 9 o . Los Consejeros electivos serán propuestos 
al Ministro del modo siguiente: 

Cuatro por la primera enseñanza. 

Cuatro por la segunda. 

Cuatro por las Universidades, Escuelas de Diplomáti- 
tica y de Veterinaria. 

Cuatro por las Escuelas preparatorias de Ingenieros y 
Arquitectos, de Ingenieros civiles de todas clases, de Artes 
y Oficios, de Comercio, de Gimnástica y preparatoria de 
Capataces de Mieres y Almadén. 

Dos por las Escuelas de Bellas Artes, incluyendQ en 
ellas las de Música y Arquitectura. 

Cinco por los establecimientos de enseñanza de Ultra- 
mar. 

Y dos por los establecimientos de enseñanza no oficial.. 

Art. 10. Para los dos primeros grupos, ó sean los 
de la primera y la segunda enseñanza, se considerará di- 
vidido el territorio en cuatro grandes circunscripciones, 
cuyas capitales serán: Madrid, Barcelona, Sevilla y San- 
tiago. Cada uno de los demás, excepción hecha de Ultra- 
mar, constituirá un ?ólo colegio electoral, cuya capital se- 
rá Madrid. 

Art. 11. Formarán el Cuerpo electoral del primer gru- 
po, ó sea de la enseñanza primaria, los Directores y Pro- 
fesores numerarios de las Escuelas Normales de ambos 
sexos y enseñanzas agregadas á las mismas, y los Maes- 
tros con titulo superior que desempeñen Escuela en pro- 
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piedad sostenidas por el Gobierno, las Diputaciones pro- 
vinciales ó los Ayuntamientos. 

Art. U . Formarán el Cuerpo electoral del primer gru- 
po, ó sea de la enseñanza primaria, los Directores y Pro- 
fesores numerarios de las Escuelas Normales dé ambos 
sexos y enseñanzas agregadas á las mismas, y los Maes- 
tros con título superior que desempeñen Escuelas en pro- 
piedad sostenidas por el Gobierno, las Diputaciones pro- 
vinciales ó los Ayuntamientos. 

Constituirá el Cuerpo electoral del segundo grupo, ó 
sea el de la segunda enseñanza, los 'Directores y Catedráti- 
ticos numerarios de todos los Institutos de segunda ense- 
ñanza del Reino. 

Formarán el del tercero, ó sea el de las Universidades 
con las Escuelas de Diplomática y de Veterinaria, los Rec- 
tores de las Universidades, Decanos, Directores y Catedrá- 
ticos numerarios de las Facultades y de las referidas Es- 
cuelas agregadas á este gruptj. 

El cuarto, ó sea el de las Escuelas preparatorias de In- 
genieros y Arquitectos, de Ingenieros civiles de todas cla- 
ses, de Artes y Oficios, etc., estará constituido por los Di- 
rectores y Profesores de los referidos establecimientos 
comprendidos en él, y lo mismo el grupo quinto que com- 
prende las Escuelas de Bellas Artes, Música y Arquitec- 
tura. 

Para el sexto grupo, el Ministro de Ultramar determi- 
nará todo lo relativo á los electores que hayan de consti- 
tuirlo, y á la forma de la elección. 

Y el séptimo grupo, ó sea el de la enseñanza no oficial, 
?o formarán los Profesores de los establecimientos agrega- 
dos á los oficiales y todos los demás que reúnan las condi- 
ciones que determine el Reglamento. 

Art. 12. La elección en los grupos se hará por medio 
de compromisarios y el voto para la elección de éstos po- 
drá darse por escrito con las formalidades que determine 
el Reglamento. Cada establecimiento, con los electores 
que al mismo deban asociarse, elegirá un compromisario. 

Art. 13. Los cuatro Consejeros elegibles por las Uni- 
versidades serán elegidos cada uno por los compromisa- 
rios de las Facultades y establecimientos agregados en la 
proporción siguiente: por las Facultades de Derecho, uno; 
por las de Medicina, Farmacia y Escuelas de Veterinaria, 
uno; por las de Filosofía y Letras y sus Secciones y Escue- 
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las de Diplomacia, uno; y por las de Ciencias y sus Sec- 
ciones, uno. 

Art. 14. Las categorías para ser elegidos Consejeros 
para cada uno de los cuerpos electorales, serán las mis- 
mas comprendidas en el art. 8 o . 

Art. 15. Para ser elegido es necesario obtener la mi- 
tad más uno de los votos emitidos por los compromisarios. 
No habiendo mayoría absoluta, se procederá á nueva elec- 
ción en el mismo día. 

Si tampoco resultare mayoría absoluta, se procederá 
en el acto á otra elección, en la que sólo podrán figurar co- 
mo candidatos los dos que que hubieran obtenido mayor 
número de votos; y si hubiere más de dos con igual 
votación, se sorteara los que ha de someterse á la elec- 
ción. 

En el caso de nuevo empate entre éstos, decidirá la 
suerte. 

Art. 16. Teniendo en quenta lo prevenido en los ar- 
tículos anteriores, se determinarán en el Reglamento las 
condiciones, trámites y épocas de la elección. 

Art. 17. El cargo de Consejero electivo durará seis 
años, renovándose por mitad cada tres. 

Art. 18. Serán Consejeros natos, además de los gene- 
rales de enseñanza, el Rector de la Universidad Central, el 
Obispo de Madrid-Alcalá, el Director general de Instruc- 
ción pública y el Director general que tenga á su cargo 
este ramo en el Ministerio de Ultramar. 

Art. 19. El Consejo en pleno se reunirá cuantas ve- 
ces lo convoque el Ministro de Fomento, y, por lo menos, 
habrá de reunirse una vez cada año, y sns sesiones dura- 
rán el tiempo que el Ministro conceptúe necesario. 

Art. 20. Para el examen y ponencia de los asuntos, 
el Consejo pleno y la Comisión permanente se dividirá en 
Secciones que elegirán en el primer día de su reunión. 

El Reglamento determinará su número y funciones. 

Art. 21. Los Consejeros de Instrucción pública nom- 
brados por Su Magestad á propuesta del Ministro, y los 
electivos que lo hubieren sido por lo menos dos veces, dis- 
frutarán de la categoría, derechos y preeminencias que íes 
otorguen las disposiciones vigentes. El tiempo de su de- 
sempeño se computará para todos los derechos pasi- 
vos. 

Igualen derechos se reconocen á los que en la actual^ 
dad desempeñen dicho cargo. 



Los Senadores y Diputados que se hallasen compren- 
didos en alguna de las categorías del art. 8°., podrán ser 
elegidos ó nombrados para formar parte del Consejo de 
Instrucción pública, sin incurrir en caso de incompatibili- 
dad ó incapacidad sin necesidad de elección, 

Art. 22. La Comisión permanente se compondrá de 
Consejeros con residencia en Madrid, designados por el 
Ministro de Fomento, y cuyo número no podrá exceder de 
15 ni bajar de 7, 

Serán Presidente y Secretario los que lo fueren del 
Consejo, 

No podrá exceder de la tercera parte del total de Con* 
sejeros de esta comisión los que fuesen catedráticos ó pro- 
fesores en activo servicio. 

La Comisión permanente celebrará por lo menos una 
reunión semanal, y los servicios de sus individuos serán 
remunerados con las distinciones honoríficas que acuerde 
el Gobierno, en tanto que el estado del Tesoro no permita 
otro género de recompensas. 

Art. 23, El ministro de Fomento, con los recui-sos de 
que dispone en los presupuestos, organizara teu Secretaría 
del Consejo, debiendo proveerse en adelante las vacantes 
de entrada por oposición. 

Artículo adicional. El actual Consejo de Instrucción 
pública continuará funcionando hasta el planteamiento de 
esta ley.» 

Como dicha ley no se había cumplimentado se dio en 
27 de Julio de 1895 el siguiente Real Decreto. 

-Exposición.— Señora: No se ha cumplido hasta ahora 
la ley de 27 de Julio de 1890, que reorganiza el Consejo de 
Instrucción pública. 

El Ministerio redactó el reglamento indispensable pa- 
ra que la !<*y se planteara, y lo pasó á informe del Consejo 
el 28 de Enero de 1891. En Abril y Junio de 1885 se llamó 
la atención del referido Consejo acerca de la conveniencia 
de que emitiera su dictamen. 

Aprobado el informe el 2 de Julio actual, ha llegado el 
momento de plantear la ley de 27 de Julio de 1890. 

Y en su virtud, el Ministro que suscribe tiene el honor 
de someter á laaprobabión de V. M., el adjunto 

Real Decreto. — A propuesta del Ministro de Fomento, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, y oído el dictamen 
del Consejo de Instrucción pública; 
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En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, 
y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo I o . El día 30 de Octubre próximo se procede- 
rá á la elección de los Consejeros de Instrucción pública á 
que se refiere la ley. La elección de Compromisarios ten- 
drá lugar el día 6 del mismo mes. 

Art. 2°. Se aprueban l$s adjuntas disposiciones para 
la elección de los individuos que forman parte electiva del 
Consejo de Instrucción pública. 

Bases reglamentarias para la ejecución de la ley • 
de 27 de Julio de 1891 en cuanto se refiere á la elección de 

Consejeros de Instrucción pública. 

Electores y elegibles . — Primera. Son elegibles los que 
pertenezcan á la categorías enumeradas en el art. 14, en 
relación con el 8 o . de la ley. 

Son electores los comprendidos en los párrafos prime- 
ro, segundo, tercero, cuarto y sexto del art. 11 de la ley. 
Los Profesores á que se refiere el párrafo sexto, son todos 
los Profesores privados, tanto de enseñanza incorporada 
como de enseñanza libre que posean el título, ó en su de- 
fecto hayan aprobado los ejercicios del grado en la Facul- 
tad á cuya enseñanza se dediquen. 

Colegios electorales. — Segunda. Son Colegios electora- 
les para la elección de Compromisarios á que hace refe- 
rencia en el art. 12: 

I a . Para la primera enseñanza, cada una de las Es- 
cuelas Normales de Maestros, donde emitirán el sufragio 
los comprendidos en el párrafo primero del art. 11. 

2 o . Para la segunda enseñanza, cada uno de los Ins- 
titutos, con los electores enumerados en el párrafo segundo. 

3 o . Para la enseñanza universitaria, cada una de las 
Facultades de cada Universidad, agregándose á las Facul- 
tades de Medicina las Escuelas de Veterinaria enclavadas 
en los respectivos distritos universitarios, y á la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Central la Escuela de Diplomá- 
tica. En cada uno de estos Colegios votarán los individuos 
á que se hace referencia el párrafo tercero del art. 11; cada 
uno emitirá su sufragio en el Colegio de su Facultad res- 
pectiva ó al que estuviese agregada la Escuela en que pres- 
te sus servicios. 
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4°. Formarán Colegios electorales cada una de las si- 
guientes Escuelas: las de Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos, Minas, Montes, Agrónomos, Industriales, pre- 
paratoria de Capataces de Mieres, idem de Almadén, cada 
una de las de Comercio y Artes y Oficios, la de Música, 
cada una de las de Arquitectura y las de Bellas Artes. 

En cada uno de estos Colegios votarán los Profesores 
á que hace referencia el párrafo cuarto del art. 11. 

5 o . En cada Instituto provincial, además del Colegio á 
que se refiere el párrafo segundo de esta base, habrá otro 
en el que votarán los Profesores de enseñanza privada in- 
cluidos en las listas electorales á que se refiere \abase 6 a . 

Tercera. Cada uno de los Colegios enumerados en la 
base 2 a . elegirá un Compromisario, excepto los incluidos en 
el núm. 5.°, que elegirán uno por cada 20 electores ó frac- 
ción de 20. 

Cuarta. Los Colegios electorales para la elección de 
Consejeros serán los siguientes: 

I o . Para la primera enseñanza habrá cuatro Colegios 
establecidos en las Universidades de Madrid, Barcelona, 
Sevilla y Santiago. Votarán en el Colegio de Madrid los 
Compromisarios de Madrid, Ciudad Real, Guadalajara, 
Cuenca, Segovia, Toledo, Valladolid, Salamanca, Avila, 
Soria, Burgos, Alicante y Albacete. Votarán en el Colegio 
de Barcelona los Compromisarios de las provincias de 
Barcelona, Lérida, Tarragona, Gerona, Zaragoza, Huesca, 
Teruel, Logroño, Navarra, Vizcaya, Álava, Guipúzcoa, 
Castellón, Valencia y Baleares. Votarán en el Colegio de 
Sevilla los Compromisarios de las provincias de Sevilla, 
Cádiz, Jaén, Granada, Córdoba, Almería, Málaga, Huelva, 
Cáceres, Badajoz, Murcia y Canarias. Votarán en el Co- 
legio de Santiago los Compromisarios de las provincias de 
Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra, Oviedo, León, Paten- 
cia, Santander y Zamora. 

2 o . Para la segunda enseñanza habrá otros cuatro 
Colegios establecidos en las Universidades mencionadas 
en el número anterior; en cada uno 'votarán los Compro- 
misarios elegidos en los Institutos de las provincias antes 
enumeradas. ■■ 

3 o . Para la enseñanza universitaria y Escuelas agre- 
gadas habrá cuatro Colegios establecidos en la Universi- 
dad de Madrid: uno para las Facultades de Derecho, uno 
para las de Medicina, Farmacia y Escuelas de Veterinaria, 
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uno para las Facultades de Filosofía y Letras y Escuela de 
Diplomática, y uno para las Facultades de Ciencias. 

En cada uno de éstos Colegios votarán los Compromi- 
sarios elegidos en cada una de las Facultades respectivas 
y Escuelas agregadas. 

4 o . Habrá otros cuatro Colegios establecidos en la 
Universidad Central: uno para las Escuelas de Ingenieros 
de Camino, Minas y preparatorias de Mieres y Almadén; 
uno para las Escuelas de Ingenieros de Montes, Agróno- 
mos é Industriales; uno para las de Artes y Oficios, y uno 
para las de Comercio. 

5 o . Se formarán en la misma Universidad Central otros 
dos Colegios: uno para las Escuelas de Bellas Artes y Mú- 
sica, otro para las de Arquitectura. 

6 o . En la misma Universidad de Madrid habrá otro 
Colegio para la enseñanza privada. Votarán en él los 
Compromisarios elegidos por los Profesores de enseñanza 
incorporada y libre. 

Quinta. En cada uno de los Colegios comprendidos 
en los números 1.°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° de la base anterior, se 
elegirá un Consejero. Se elegirán dos en el Colegio á que 
se refiere el número 6 o . 

Formación de las listas. — Sexta. El día 5 de Agosto, 
los Directores de los Institutos provinciales de segunda en- 
señanza, y en Madrid el del más antiguo (San Isidro), pu- 
blicarán una llamamiento en el Boletín oficial de la provin- 
cia, para que los Profesores privados que se crean con de- 
recho á ser incluidos en las listas de electores remitan el 
nombre y señas de su domicilio, acompañando los justifi- 
cantes que acrediten dicho derecho. 

Séptima. El día 15 de Agosto, los Rectores de las Uni- 
versidades mandarán exponer las listas electorales, en las 
que figurarán, convenientemente clasificados por Estableci- 
mientos, los individuos del distrito incluidos en los cinco 
primeros grupos del art. 11. 

Se hará constar en estas listas el nombre, apellidos, 
cargo y residencia de cada elector. Los Rectores remiti- 
rán á los Jefes de los Establecimientos copia autorizada de 
los electores que correspondan á cada uno. 

El mismo día los Directores de los Institutos de segun- 
da enseñanza, y en Madrid el de San Isidro, expondrán las 
listas de los Profesores de enseñanza privada que hayan 
acreditado su derecho con arreglo á las disposiciones de la 
lase anterior. 
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Las listas estarán expuestas durante quince dias en los 
tablones de edictos de las Universidades y demás Estable- 
cimientos de enseñanza: en cada uno no debe figurar más 
que la que á él se refiera. 

Octava. Las reclamaciones de inclusión y exclusión 
se harán por escrito y ante el Jefe del Establecimiento, en 
los diez primeros dias de Septiembre. 

Dichos Jefes remitirán informadas las reclamaciones 
al Rector del distrito al dia siguiente de terminar el plazo 
antes fijado. El Rector resolverá lo que corresponda sin 
ulterior recurso. 

El 20 de Septiembre se expondrán las listas rectifica- 
das en los tablones de edictos, permaneciendo en ellas has- 
ta que termine la elección de Compromisario. 

Elección de Compromisarios. — Novena. El que haga uso 
del derecho de votar por escrito el Compromisario, deberá 
remitir su voto al Jefe del Establecimiento en que se verifi- 
que la elección, con la antelación necesaria y en la forma 
siguiente: la papeleta con el nombre y apellido del candi- 
dato irá en sobre cerrado; en la parte superior del sobre 
se escribirán las palabras «para Compromisarios», y deba- 
jo el nombre y apellidos, cargo y residencia, firma y rú- 
brica del elector. Este sobre irá incluido dentro de otro 
que se dirigirá al Jefe del Establecimiento. 

Décima. El día señalado para la elección de Compro- 
misarios, á las diez de la mañana, se constituirá la mesa 
bajo la presidencia del Jefe del Establecimiento ó Decano 
de la Facultaclrespectiva, haciendo de escrutadores el más 
anciano y mas joven de los Profesores presentes, y de Se- 
cretario el del Establecimiento ó Facultad, si tiene voto: si 
no lo tuviera designarán aquéllos uno de los presentes que 
lo tenga. 

La mesa para la elección de Compromisarios de Pro- 
fesores privados se constituirá por el de mayor edad, como 
Presidente, con dos escrutadores y un Secretario designa- 
do por los electores presentes. El Presidente reclamará al 
Director del Instituto una copia autorizada de las listas 
electorales rectificadas, los sobres cerrados que contengan 
los votos por escrito y las solicitudes que estos votantes 
dirigieron al reclamar su inclusión en las listas electo- 
rales. 

Undécima. Leído el Real decreto de convocatoria, los 
artículos de la ley de 27 de Julio de 1890, y los del presente 
decreto que tengan relación con este acto, se procederá a 
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la elección de los Compromisarios; cadaelector depositará 
en la urna, por mano del Presidente, una papeleta que con- 
tenga el nombre y apellido del candidato á quien da su 
voto. 

A la una de la tarde, y previa la pregunta repetida tres 
veces por el Secretario de si hay algún elector qne falte 
por votar, el Presidente dará por terminada la votación de 
jos presentes, y se procederá á la de los ausentes que ha- 
yan remitido su voto por escrito. Al efecto, el Presidente, 
después de comprobar con cualquiera de los electores que 
lo deseen, que el sobre no ofrece señales de haber sido 
abierto, y que la firma y rúbrica en él estampadas por el 
elector concuerdan con las de la solicitud á que en el pá- 
rrafo anterior se hace referencia, procederá á abrirlo; leerá 
el nombre, cargo y residencia del votante, y, comprobado 
su derecho, depositará en la urna la cándiaatura, sin en- 
terarse de su contenido. 

A las dos de la tarde, el Presidente declarará cerrada 
la votación,, procediéndose en el acto al escrutinio, para lo 
cual sacará las papeletas una por una, " y después de exa- 
minadas por el mismo y los escrutadores, el Secretario pu- 
blicará el nombre que contenga. Los electores tendrán 
derecho á comprobar y examinar las papeletas. 

Si una papeleta contiene más de un nombre, sólo val- 
drá el primero. Se anularán las papeletas que se hallen 
en blanco ó contengan nombres ininteligibles, pero se ten- 
drán en cuenta para hacer el cómputo de los votos. Las 
papeletas que se despositen en los Colegios de Profesores 
privados, contendrán tantos nombres como compromisa- 
rios les correspondan, no valiendo los que excedan de este 
número. 

El Presidente proclamará la candidatura que haya ob- 
tenido mayor número de votos, decidiendo la suerte en 
caso de empate. 

Duodécima. El acta original de la votación de Com- 
promisarios se archivará en la Secretaría del estableci- 
miento que haya sido Colegio electoral. Se dará una copia 
de la original autorizada por el Presidente de la mesa, y 
firmada por todos sus individuos, al que resultase elegido 
Compromisario. Se remitirán otras dos copias igualmente 
formalizadas, una al Ministro de Fomento y otra al Rector 
de la Universidad correspondiente en donde haya de cele- 
brarse la elección de Consejeros. 

A ésta se agregarán las protestas que, formuladas en 
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cl acto de la votación, hubiesen sido entregadas al Presi- 
dente antes de terminar la sesión. Estas protestas irán 
informadas por el Presidente, y serán resueltas por el Rec- 
tor sin ulterior rccurso. 

Efocción de Consejeros. — Déeimatereera. Se designa* 
rán los locales en que haya de verificarse, la elección de. 
Consejeros, con la debida oportunidad. El plazo entre la 
elección de los compromisarios y la votación de Conseje- 
ros será de quince dias. 

Décimacuarta. Los Compromisarios presentarán sus 
actas dos días antes de la elección de Conse ; eros en el Cola- 
gio electoral (Universidad) ó que correspondan. Se toma- 
rá nota de dichas actas por el Secretario del establecimien- 
to, que hará constar en ellas la fecha de su presentación 
sin cuyo requisito no tendrán validez. En este tiempo,se 
podrán compulsar las actas con las copias, que deberán 
existir en el colegio, según lo prevenido en la base 12. 

Decimoquinta» Las elecciones tendrán lugar todas en 
el mismo dia en diferentes locales de la Universidad, y 
cada Colegio electoral de Consejeros funcionará con entera 
independencia. 

Décimasexta. Constituirán la mesa en cada Colegio 
los cuatro Compromisarios que hayan sido proclamados 
con mayor número de votos, precidiendo el más anciano 
y actuando de Secretario el más joven. 

Décimaséptima, La votación, y cuando á ella se re- 
fiere, se hará con las formalidades prescritas para la elec- 
ción de Compromisarios, no admitiéndose el voto por es- 
crito ni por delegación. 

Décimaoctava. El escrutinio se hará con las forma- 
lidades establecidas para los Compromisarios, precedién- 
dose en la proclamación de Consejeros, según lo determi- 
nado en art 15 de la ley. 

Décimanovena. Las protestas sobre todos los actos 
de la elección habrán de presentarse escritas y serán en- 
tregadas antes de firmarse el acta de la votación, la cual 
quedará ultimada y archivada en el mismo dia en que se 
proclame el Consejero. 

Vigésima. El acto original se archivará en la Secre- 
taria de la Universidad. Se dará una copia de la original 
autorizada por el Presidente de la mesa, y firmada por to- 
dos sus individuos, al que resulte elegido Consejero para 

42 



—3 So- 
que le sirva de credencial, remitiéndose otra copia igual al 
Ministro deFomento. 

Constitución del Consejo. — Vigésimaprimera. Los Con- 
sejeros electas se reunirán en el sitio y hora que se anun- 
ciará oportunamente dentro de los quince días siguientes 
al de la votación: será Presidente el del Consejo de Ins- 
trucción pública y asistirán los Consejeros nombrados por 
el Gobierno. Reunido el Consego procederá inmediata- 
mente, y en sesiones diarias, á revisar las actas de los 
Consejeros electos; sobre su validez fallará sin ulterior re- 
curso. — Madrid 27 de Julio de 1895. — Aprobado por S. M. 
—Alberto Bosch/' 

Junta Superior de Instrucción Pública! 

Artículo 243. La Junta Superior de Instrucción Pú- 
blica de la isla de Cuba se compondrá de un Vicepresi- 
dente y doce vocales más, nombrados por el Gobierno Su- 
premo y á propuesta en terna, del Gobernador General que 
será Presidente nato. 

Art. 244. El nombramiento de vocal de la Junta po- 
drá recaer: 

1*. En los que hayan sido Consejeros de Instrucción 
Pública, si los hubiere en la Isla. ^ 

2". En los que son ó hayan sido Consejeros de Ad- 
ministración, Secretarios del Gobierno General, ó Recto- 
res de Universidad. 

3*. En dignidades eclesiásticas que tengan el grada 
-de Doctor. 

4* En individuos de las Reales Academias. 

5 a . En Inspectores Generales de los Cuerpos faculta- 
tivos del Estado en el Orden Civil. 

6 o . En Catedráticos propietarios de facultad ó Ense- 
ñanza Superior que salieren del Profesorado con buena re- 
putación científica. 

7" En personas que, aunque no pertenezcan á las ca- 
tegorías expresadas, hayan dado por sus escritos ó trabajos 
científicos ó literarios, pruebas de saber, en cualquiera de 
los ramos que comprende la Instrucción Pública, 

Art. 215. Serán vocales natos un Consejero de Ad- 
ministración, el Rector de la Universidad, el Vicario gene- 
ral Eclesiástico y el Contador General de Hacienda. 
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Art 246. El cargo de vocal es honorífico y gratuito 
á excepción del de Ponente. 

Art 247. Los vocales ordinarios se renovarán por 
mitad cada dos años, á excepción de los ponentes; pero po- 
drán ser reelegidos indefinidamente. 

Art. 248, El cargo de Vocal es incompatible con el 
de Catedrático en activo servicio, 

Art. 249, La Junta Superior de Instrucción Pública 
se dividirá en tres secciones, 

i a . De Primera Enseñanza, Bellas Artes, Filosofía y 
Letras y Derecho. 

2 a . De Segunda Enseñanza, de Enseñanzas Superio- 
res preparatorias y Profesionales. 

3 a . De Ciencias. 

Art 250* Los Vocales podrán pertenecer k más de 
una Sección. 

Art. 25 u Habrá en cada una de las Secciones Pri- 
mera y Segunda un Ponente, el cual disfrutará del sueldo 
de tres mil pesos. 

Art 252. El Gobierno Supremo nombrará entre los 
Vocales los Vice-presidentes de sección y los Ponentes, 

Art. 253. Será Secretario de la Junta Superior de 
Instrucción Pública, el Jefe de ia Sección de la Secretaría 
del Gobierno General de la Isla á que corresponda el Ne- 
gociado del Rama 

Art. 254, Será oida la Junta Superior de Instrucción 
Pública; 

i"°. En la formación de los Reglamenios que se expi- 
dan para el cumplimiento de este Plan. 

2°. En la creación ó supresión de cualquier Estable- 
cimiento público de Enseñanza y en las autorizaciones 
para los Establecimientos privados. (1.) 

3* En la creación ó supresión de Cátedras» 

4". En la provisión de plazas de auxiliares facultati- 
vos de la Enseñanza. 

5". En la. aprobación de libros de texto propuesto 

■ ■ ■- - - 

(•) Este último extremo ha sido derogado por K. 0. de 11 do Julio de 1834. JV^ase 
Escuelas Privadas J 
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por residencíete en la Isla para las asignaturas en ellas esta, 
blecidas. 

6". En los expedientes de separación de Maestros de 
Instrucción Primaria. 

7". En los casos que el Gobernador General debe in- 
formar al Gobierno Supremo con arreglo á este Plan. 

8°. En los demás casos que previene el mismo ó ex- 
presen los Reglamentos. , 

Art. 255. La organización de la Junta Superior de 
Instrucción Pública, podrá variarse por una disposición 
especial/' 

La siguiente Real Orden modificó su organización. 

Excmo. Sr.: — La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien mo- 
dificar la organización de la Junta Superior de Instrucción 
Pública de esta Isla, disponiendo que los cargos de ponen- 
tes que con el sueldo de 2,400 escudos y 3,600 de sobresuel- 
do desempeñan dos de sus vocales, queden suprimidos, de- 
jando de figurar en los presupuestos de esta Isla la partida 
de 1,200 escudos asignados á ambos, continuando los que 
sirven dichas plazas con el carácter de vocales. 

Es asimismo la voluntad de S. M. que en lo sucesivo, 
para el servicio de las ponencias, turnen los vocales que 
componen dicha Junta. De Real Orden, etc., Madrid 23 
de Diciembre de 1868. 

El Reglamento de la Junta Superior de Instrucción Pú- 
blica de la Isla de Cuba, fué aprobado por la siguiente Real 
Ovden\ 

Excmo. Sr.: — La Reina (q. D. g.) de conformidad con 
io informado por el Consejo de Estado en Pleno, por el 
Real de Instrucción Pública, con lo dispuesto en R. Orden 
de 23 de, Diciembre y Real Decreto de 14 de Octubre últi- 
mo, ha tenido á bien aprobar el adjunto Reglamento de la 
Junta Superior de Instrucción Pública de esa Isla y man- 
dar al mismo tiempo que remita á V. E. 25 ejemplares pa- 
ra el uso de este Ministerio. — Dé Real Orden, etc., Madrid 
26 de Enero de 1867. 

Reglamento de la Junta Superior de Instrucción 
Pública. — Capítulo I. — De la organización de la Junta Supe- 
rior de Instrucción Publica. — Art. I o . La Junta Superior de 
Instrucción Pública de la Isla de Cuba se compona del Go- 
bernador Superior Civil, que es su Presidente nato, de un 
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Vice-Presidente, cuatro vocales natos, y doce vocales ordi- 
narios y un Secretario. 

Art. 2 o . Es Viee-Presidente de la Junta el Director Ge- 
neral de Administración Civil de la Isla. 

Art. 3 o . Son vocales natos el Consejero de Adminis- 
tración más antiguo, el Rector de la Universidad, el Direc- 
tor del Colegio Seminario de San Carlos y el Vicario Gene- 
ral Eclesiástico. 

Art. 4 o . Los doce vocales restantes son de nombra- 
miento Real, á propuesta en terna del Gobernador Supe- 
rior Civil. 

Art. 5 o . Los vocales ordinarios se renovarán por mi- 
tad cada dos años, pero podrán ser reelegidos indefinida- 
mente. 

-Art. 6 o . La Junta Superior de Instrucción Pública se 
divide en tres secciones. 

I a . — De primera Enseñanza 

2 a . — De segunda Enseñanza y Bellas Artes. 

3 a . — De Facultades y Enseñanzas Superiores, Prepara- 
torias y Profesionales. 

Art. 7 o . Es Secretario de la Junta; el Jefe de Sección 
de la Dirección General de Administración de esta Isla á 
que corresponda el Negociado del Ramo. 

Capítulo II. — De las atribuciones de las Jimias. — Art. 8 o . 
Son atribuciones de la Junta, según el Real Decreto que 
establede el Plan de Instrucción Pública de la Isla de Cuba, 
emitir su dictamen. 

I o . En la formación de los Reglamentos que se expi- 
dan, para el cumplimiento del Plan de Estudios. 

2 o . En la creación ó suprensión de cualquier estable- 
cimiento público de Enseñanza y en las autorizaciones que 
exige el mismo Plan para los Establecimientos privados. 

3 o . En la creación ó suprensión de Cátedras. 

4 o . En la provisión de plazas de Auxiliares facultati- 
vos en la Enseñanza. 

5 o . En la aprobación de libros de texto propuestos 
por residentes en la Isla para las asignaturas en ellas esta- 
blecidas. 

6 o . En los expedientes de separación de los Maestros 
de Instrucción Primaria. 

7 o . En los expedientes que se formen para la autori- 
zación especial de que habla el Art. 168 del Plan de Estu- 
dios en los casos de incorporación. 

8 o . En los que se promuevan con objeto de obtener 
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babilitacóin para ejercer su profesión en la Isla graduados 
extrángeros, con arreglo al Art. 169 del Plan. 

9 o . En los de distribución de los fondos consignados 
anualmente en el presupuesto general de la Isla para au- 
xiliar á los pueblos que no puedan costear por sí todos los 
gastos de la Primera Enseñanza. 

10°. En los que se sigan para fijar el número de Es- 
cuelas Públicas Elementales de niñas y niños que deberá 
haber en cada población y en los partidos rurales, 

11°. En aquellos que se instruyan para determinar 
donde deberán establecerse Escuelas Elementales incom- 
pletas y de temporada, según el Artículo 174'del Plan. 

12°; En los que tengan por objeto establecer Institu- 
tos públicos para la segunda Enseñanza. 

13°. En los expedientes formados para la suspensión 
ó separación de los profesores cuando le corresponda, se- 
gún los Artículos 232 y 233 del Plan de Estudios. 

14°. En los que tengan por objeto fijar los sueldos dé 
los Maestros de Escuelas Públicas Elementales, 

15°. En los que se formen á consecuencia de las que- 
jas de los Prelados Diocesanos sobre libros de Texto y 
explicaciones en que se emitan doctrinas perjudiciales a 
la buena educación religiosa de la juventud. 

16°. En los casos que el Gobernador Superior Civil 
deba informar- al Gobierno Supremo con arreglo al Plan 
de Estudios. % 

17°. En los casos que expresen los Reglamentos á 
que se refiere el párrafo 8 o . del Articulo 298 del Plan de 
Instrucción Pública. 

Art. 9 o . En todos los negocios que sean de las atribu- 
ciones de la Junta, se oirá precisamente la sección respec- 
iiva, y se discutirá sobre ellos en sesión plena lo que co- 
rresponda. 

Se exceptúan los casos expresados en el Art, 20, 

Capítulo IIL — Del Presidente y Vice-Presíderde< — Artícu- 
lo 10°. Son atribuciones del Presidente: 

I o . Disponer las sesiones extraordinarias que deban 
celebrarse; presidirlas con voz y voto y dirigir en ellas la? 
discusiones. 

2 o . Designar las secciones que deban informar en los 
asuntos que el Gobierno remitiese á consulta de la Junta. 

3°. Nombrar comisiones especiales para aquellos ne- 
gocios que por su índole no correspondan á sección deter- 
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minada, ó sea precisa la asistencia de individuos de dos ó 
más de ellas, designando ei Presidente y el Ponente, que 
hará las veces de Secretario. 

4 o . Designar todos los años, con anuencia de la Jun- 
ta, los dos vocales que deban desempeñar la Inspección de 
Estudios. 

5 o . Recibir á los vocales el juramento en el acto de 
tomar posesión en la Junta plena. 

6 o Determinar la sección ó secciones de que deban 
formar parte los vocales natos- durante los bienios, de 
acuerdo con ellos. 

7 o . Designar el vocal ó vocales que hayan de agre- 
garse á una sección en los casos previstos en el Art. 37. 

8 o . Firmar las actas de la Junta después de aproba- 
das por ésta y las comunicaciones ó consultas que se diri- 
gen al Gobierno. 

9 o . El Presidente es el Jefe de la Secretaría y sus de- 
pendencias, y en tal concepto, le incumbe dictar las reglas 
de Orden á que deban sujetarse. 

El Vice-Presidente tiene tbdas las atribuciones del 
Presidente, salvo en el caso en que éste tenga por conve- 
niente usarlas. 

Capítulo IV. — De los Vice- Presidentes de Sección.— Ar- 
ticulo 11. Los Vice-Presidentes de Sección ejercerán cada 
uno en la suya, las funciones atribuidas al Presidente de 
la Junta en los párrafos I o . y 8 o . del Articulo 10. 

Art. 12. A falta del Vice-Presidente, le sustituirá el 
vocal más antiguo, y en igual de circunstancias, el que 
fuere de más edad. 

Capítulo V. — De los Vocales ponentes. — Art. 13. Los 
vocales turnarán en el cargo de ponente, á cuyo fin la Se- 
cretaría llevará registro de los expedientes que ingresen 
y del vocal á quien correspondan desempeñar el cargo de 
ponente. 

Art. 14. Corresponde al vocal ponente. 

Examinar si están suficientemente instruidos los ex- 
pedientes, y en el caso de no estarlo, reclamar por medio 
de la Secretaría General de la Junta los documentos que 
para completar la instrucción fuesen necesarios. . 

Formular un dictamen para la instrucción de la Sec- 
ción ó Comisión respectiva. 



Extender los dictámenes que acordare la Sección ó 
Comisión. x 

Capítulo. V\.—De la Secretaría de la Junta. — Art. 15. 
La Secretaría General dará cuenta á la Junta de las comu- 
nicaciones que se reciban y de los asuntos despachados 
por las Secciones ó Comisiones, que hayan de discutirse 
en Junta plena. 

Autorizará los acuerdos de la Junta en los mismos ex- 
pedientes, á continuación de los dictámenes de las Seccio- 
nes ó Comisiones, y extenderá las actas de las sesiones de 
las Juntas, que firmará con el Presidente. 

Art. 16. Tendrá dos libros, uno de ellos para ex- 
tender )as actas de las sesiones de la Junta después de 
aprobadas; en el otro copiará las resoluciones de la Junta 
los dictámenes que ésta haga suyos, rubricando las copias 
como conformes con sus originales. 

Llevará también un registro donde anote el día que 
reciba los expedientas y demás asuntos que remita el Go- 
bierno, los trámites que él siga, el vocal á quien corres- 
ponde desempeñar el cargo de ponente, y el día en que se 
devol vieren despachos por la Junta ó Sección. 

Todos estos libros tendrán todas las fojas rubricadas 
por el Vice-Presidente en que se manifieste el numero de 
folios útiles. 

Art. 17. Será igualmente de su cargo facilitar á 
las Secciones ó Comisiones los documentos ó noticias que 
pidieren, así como también auxiliarlas para el más pron 
tadespacho de los expedientes. 

Capítulo VIL — Del régimen y goíierno de la Jvmta. — 
Art. 18. En todo asunto en que hubiere de dar dicta- 
men, se oirá á la Sección correspondiente. 

Cuando á juicio del Vice-Presidente, por las urgen- 
cías del caso, ó por ser expediente de pura tramitación se 
pidiere informe á una de las Secciones solamente, y no se 
consultase á la Jnnta Superior en. pleno, deberá á lo me- 
nos, darse cuenta de lo hecho en la primera sesión que ce- 
lebre ésta. 

Art. 19. Todos los expedientes ó consultas que se di- 
rijan á la Juuta Superior de Instrucción Pública, irán pre- 
cisamente á manos del Vice-Presidente, quien lo pasará 
por medio del Secretario á los Vice-Presidentes de las Sec* 
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ciones, los que á su vez lo pasarán á los respectivos po- 
nentes. 

Estos, después de estudiados, darán cuenta á la Sec- 
ción y extenderán el dictamen por acuerdo de la mayoría, 
dirigiéndolos con su firma y el Vto. Bno. del Vicepresi- 
dente de la Sección al de la Junta Superior; para que esa 
les dé el curso que corresponda. 

Capítulo VIH.— De Jas sesiones de la Junta.— Art. 20. La 
Junta se reunirá precisamente una vez al mes, sin perjui- 
cio de que cuando el Presidente ó Vice-Presidente lo esti- 
me necesario además, la convoque, previa citación por ofi- 
cio á cada uno de los Vocales. 

Art. 21. La Junta en pleno no podrá deliberar sin que 
concurran cinco vocales por lo menos. 

Art. 22. Cuando no asistan á la Junta en pleno ni el 
Presidente ni el Vice-Presidente, Jos sustituirán los Vice- 
presidentes de las Secciones; á falta de éstos los vocales 
por antigüedad, y en igualdad de circunstancias, al que, 
fuere de más edad. 

Art. 23. Abierta la sesión y leida y aprobada el acta 
de la anterior, se dará cuenta de las comunicaciones oficia- 
les y se leerán las notas de los expedientes que se hubiesen 
recibido, con expresión de la Sección á que pasan, ponien- 
do después á discusión los demás asuntos, según su urgen- 
cia, ajuicio del Presidente. 

Art. 24. Cuando algún vocal de la Junta, ya sea des- 
pués de haberse dado cuenta por primera vez de un nego- 
cio, ó ya durante su discusión, propusiese que se suspen- 
da ésta con el objeto de enterarse á fondo de la cuestión 
que se discute, se suspenderá la resolución hasta la sesión 
inmediata, á no ser que la Junta lo declare urgente. 

Art. 25. Se dirigirán las discusiones por el orden re- 
gularmente acostumbrado, procurando todo lo posible que 
se use la palabra en pro ó en contra alternativamente; aue 
no se interrumpa al que se halle usando de ella, que la dis- 
cusión verse siempre sobre el asunto en cuestión; que no 
se corte con proposiciones incidentales, á no exigirlo nece- 
sariamente la cuestión misma; que sin prolongarse nunca 
innecesariamente la discusión, pueda cada vocal usar de la 
palabra una sola vez, como no sea para rectificar, á excep- 
ción de los ponentes que podrán hacerlo siempre que sea 
necesario. 

43 
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Nadie usará de la palabra en la discusión sin haberla 
antes pedido y obtenido. 

Arl. 26. La votación se hará levantándose los vocales 
que desaprueben, y permaneciendo sentados las que aprue- 
ben; ó nominalmente si hubiese discusión, y después de 
anunciado el resultado de ella, podrán cualquier de los vo- 
cales pedir que conste en el acto su voto contrario. 

Art. 27. - Los negocios se resolverán á mayoría abso- 
luta de votos. Cuando resultase empate, decidirá el voto 
del Presidente. 

Art. 28. Tendrán los vocales de las Juntas el derecho 
de presentar voto particular, siempre que hayan asistido á 
la discusión y lo manifiesten en el acto, presentando el vo- 
to dentro de los tres días siguientes al acuerdo. 

Art. 29. Se extenderán los acuerdos de Ja Junta á con- 
tinuación de los dictámenes ó informes de las Secciones ó 
Comisiones, que habrán de ponerse en los mismos expe- 
dientes ó documentos á qué hagan referencia. 

Art. 30. Los acuerdos de la Junta llevarán la rúbrica 
del Presidente y media del Secretario. 

Art. 31. Después del Presidente y Vice-Presidente to- 
marán asiento los Vice-Presidentes *de las secciones y los 
vocales, según lo prevenido en el art. 22. 

Capítulo IX. — De las secciones. — Art. 32. Cada Sección 
tiene un Vice-Presidente nombrado por el Gobierno Supre- 
mo. 

Art. 33. Las Secciones se reunirán necesariamente 
una vez al mes, y además siempre que su Vice-Presidente 
las convoque para el despacho de los negocios sobre que 
les pida dictamen la Junta. 

Art. 34. Cuando el Presidente ó Vice Presidente de la 
Junta asistan á las sesiones de cualquiera Sección, tomará 
la presidencia de ella. 

Art. 35. Las Secciones no se considerarán constitui- 
das, y en el caso de informar como tales, sino cuando asis- 
tan á las deliberaciones tres de los individuos que la com- 
ponen, debiendo agregársele algún vocal de las otras de- 
signado por el Presidente, si por cualquier motivo y acci- 
dentalmente no hubiese en la Habana aquel número. 

Art. 36. Los Vice-Presidentes de las Secciones recibi- 
rán de la Secretaría General los expedientes, documentos 
ó comunicaciones sobre que hayan de dar aquellas su dic- 
tamen, y los remitrán al ponente. 
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Art. 37. Las sesiones de Sección principiarán con la 
lectura del acia anterior; acto continuo se dará cuenta de 
las comunicaciones, y en seguida se leerá la nota de los ex- 
pedientes que se hubiesen recibido desde la sesión ante- 
rior, formando siempre aquella nota parte del acta del mis- 
mo di,a. 

Art. 38. Se extenderán los informes en pliego separa- 
do con el sello de la Junta, que se agregará al expediente, 
anotándose al margen el nombre de los vocales que hubie- 
ren asistido á la sesión en que se discutieron; y rubricando 
aquellos informes el Viee-Presidente y el ponente. 

Art. 39. Cuando las Secciones necesitasen algún do- 
cumento para el más acertado despacho de los negocios ó 
bien para ampliar la instrucción de los expedientes, pasa- 
rá el vocal ponente una comunicación al Secretario de la 
Junta, el cuaj cuidará de proporcionar cuanto se necesita- 
re para la mejor expedición de los negocios. 

Capítulo X. — De los tócales y jnramen*o que dcbenpres- 
tyr.— Art. 40. Los vocales, al tomar posesión de sus car- 
gos, jurarán ser fieles á la Reina, desempeñar lealmente 
su cometido, y consultar con arreglo á las leyes, Reales 
Ordenes y demás disposiciones del Gobierno en los nego- 
cios que se sometieren á su informe. 

Art. 41, Los vocales que hubiesen sido nombrados 
por el Presidente para desempeñar la inspección de los es- 
tudios, deberán escribir una memoria del estado en que 
hubiesen encontrado la enseñanza, y reforma que conven- 
ga introducir en ella. 

Art. 42. La Junta tendrá por sello el escudo de la na- 
ción con este inscripción: Junta Superior de Instrucción 
Pública de la Isla de Cuba. 

Madrid, 26 de Enero de 18G7. 

Distritos universitarios. 

Según determina el art. 259 de la ley de, 9 de Septiembre 
de 1857 se divide el territorio español para los efectos de la 
enseñanza pública en tantos distritos cuantas son las Uni- 
versidades del modo siguiente: 

Distrito de Madrid. Comprende las provincias de Ma- 
drid, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia y Toledo. 

Distrito de Barcelona. Comprende las provincias de 
Barcelona, Gerona, Lérida, Tarragona é Islas Baleares. 
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Distrito de Granada. Comprende las provincias de 
Granada, Almeria, Jaén y Málaga. 

Distrito de Oviedo. Comprende las provincias de Ovie- 
do y León. 

Distrito de Salamanca. Comprende las provincias de 
Salamanca, Avila, Cáceres y Zamora. 

Distrito de Santiago. Comprende las provincias de la 
Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra. 

Distrito de Sevilla. Comprende las provincias de Sevi- 
lla, Badajoz, Cádiz, Islas Canarias, Córdova y Huelva. 

Distrito de Valencia. Comprende las provincias de Va- 
lencia, Albacete, Alicante, Castellón y Murcia. 

Distrito de Valladolid. Comprende las provincias de 
Valladolid, Álava, Burgos, Guipuzcua, Palencia, Santander 
y Vizcaya. 

Distrito de Znragoza. Corresponde las provincias de 
Zaragoza, Huesca y Teruel. 

Distrito de la Habana. Comprende las provincias de 
Pinar del Río, Habana, Matanzas, Puerto Príncipe y San- 
tiago de Cuba. 

En cada Distrito Universitario hay un Rector, Jefe in- 
mediato de la Universidad respectiva,*y superior de todos 
los establecimientos de Instrucción pública que haya en 
él. (1) , 

Deberes y atribuciones. 

Con relación á la primera enseftanza tiene los deberes 
y atribuciones siguientes: Cumplir y hacer cumplir las le- 
yes, reglamentos y demás órdenes superiores; promoverla 
creación y fomento de los establecimientos; convocar y 
presidir el Consejo universitario; expedir los títulos de Ba- 
chiller, nombrar suspender y separar por causas justas á 
los empleados de establecimientos de su dependencia que 
tengan sueldo menor de 4000 reales; conceder licencias á los 



(1) Los Rectores usan en las solemnidades académicas la toen profesional con ráelo de 
pn<»aje sobre fondo de color de rosa, sug 'tos con botones de oro, birrete de Doctor con borla 
de seda negra muceta de terciopelo negro, medalla esmaltada pendiente do un cordón y 
pilantes bl ancón. Con el traje ordinario pnerttm upar la medalla y baotóa de cana ó cpLcha 
on corHóti do seda negra é hilo de oro igual h] de la medalla 

En las solemnidades relacionadas «on la instrucción primaria usan la medalla del Msgis 1 
terio público, que será de oro 6 irá pendiente de una banda (1a los rolores nacionales, idénti- 
ca on turma v dimensiones á ios empleados para las encomiendas de las órdenes de Isabel la 
Católica y Carlos 111. 

El tratamiento oficial do los Rectores es de Señoría excepto el de la UnirerBidad Central 
que le corresponde el de llustrisima. El de la Habana, ¡Señoría llostrisima. 
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maestros de su nombramiento, ya para ausentarse de su 
destino, para hacer oposiciones, ó para ampliar sus estu- 
dios; informaren los expedientes de creación y supresión 
de escuelas y cumplir las obligaciones que les señalan, ó 
en adelante les señalen los demás reglamentos por que se 
gobierna la Instrucción pública. 

En caso de ausencia ó enfermedad sustituye al Rector 
el Vice-Reetor en todas sus funciones. 

Hay además en cada distrito un Consejo Universitario 
para aconsejar al Rector en los asuntos graves, que se com- 
pone del Rector, Presidente, de los Decanos de las Facul- 
tades y Directores de las Escuelas superiores, de los Direc- 
tores de las Escuelas Normales y demás Profesionales y 
de los Institutos, y del Secretario general del Distrito. 

Este Cousgo debe ser oido: cuando el Gobierno lo or- 
dene, cuando el Rector lo crea necesario, en los expedien- 
tes que se formen á los Profesores á quienes puede impo- 
ner las penas siguientes: I a . Apercibimiento, 2 a . Privación 
de sueldo hasta un mes. 3 a . Suspensión de empleo hasta 
tres meses. También es convocado para dar dictamen so- 
bre algún asunto literario, para juzgar á algún alumno, 
etc., etc. 

Distrito Universitario dé la Habana. 

Dice la Ley de 9 de Septiembre de 1857. — Arts. 260 y 261: 

En cada Distrito Universitario habrá un Rector, Jefe 
inmediato de la Universidad respectiva y superior de todos 
los establecimientos. 

Los Rectores serán nombrados por el Rey. 

«Por el Ministerio de Ultramar con fecha 7 de Junio 
próximo pasado se comunicó al Exemo. Sr. Gobernador 
General la Real orden siguiente: 

«Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia que ha pre- 
sentado el Senador por la Universidad de la Habana, Don 
José Güell y Renté, acompañada de una certificación del 
acuerdo tomado en 10 de Julio último por el Claustro Ge- 
neral de aquella Escuela, solicitando que se establezca en 
esta Isla el Distrito Universitario; S. M. el Rey (Q. D. G.) 
tomando en consideración las razones expuestas en la ins- 
tancia citada y de conformidad con la parte esencial del 
dictamen emitido por el Consejo de Instrucción Pública, 
ha tenido á bien acordar el establecimiento del Distrito 
Universitario de la Habana para el régimen déla enseñan- 



pública, como se hallan instituidos en la Península á tenor 
di» la Ley de 9 de Septiembre de 1857, Reglamento de 9 de 
Julio de 1859 y demás disposiciones posteriores debiendo 
comprender el indicado Distrito las seis provincias en que 
está dividida esa Isla y entenderse el Rector con ese Go- 
bierno General, como representante del de la Metrópoli y 
sin perjuicio de recurrir á este Ministerio, cuando el caso 
lo requiera, aunque por conducto de la misma Superior 
Autoridad delegada, con sugeción á lo prevenido en el Real 
Decreto de 9 de Julio de 1878. 

Es al propio tiempo la voluntad de S. M. que encargue 
á V. E. manifieste á este Centro los saeldcs que tienen 
asignados los Maestros de Instrucción Pública de esa Isla 
y proponga quienes de éstos han de ser en su concepto 
nombrados por el Rector del Distrito en harmonía con lo 
prescrito por el articulo 182 de la mencioilada Ley, cuyos 
efectos por lo que toca á ese extremo deberán considerarse 
en suspenso hasta que recaiga la resolución definitiva que 
corresponda. 

Y acordado por S. E. en 26 del citado mes de Junio el 
cumplimiento de la preinserta soberana disposición, de su 
orden se publica en la Gaceta Oficial para general conoci- 
miento y más exacta observancia. 

Habana, Julio 7 de 1883.» 

Las atribuciones de los Rectores son los qu*> determina 
el Reglamento administrativo de 20 de Julio de 1859: 

«Articulo 25. El Rector es Jefe de todos los Estableci- 
mientos dependientes de la Dirección General de Instruc- 
ción Pública que existan en el Distrito Universitario. Ex- 
ceptúanse las Academias, la Riblioteca Nacional, el Ar- 
chivo Central y el Museo Nacional de Pintura y Escul- 
tura. 

Art. 26. Los Rectores serán nombrados por Reales 
Decretos, en los cuales se expresará lá circunstancia que 
habilita al nombrado para obtener este cargo, conforme á 
la Ley de Instrucción Pública. 

Art. 27. Corresponde á los Rectores como Jefes de 
los Distritos Universitarios: I o . Cumplir y hacer cumplir 
las Leyes, Reglamentos y demás Ordenes Superiores; 2°. 
Promover la creación v fomento de los establecimientos 
que, según la Ley, deben sostener las provincias y pueblos 
del Distrito; 3 o . Dictar disposiciones para la más fiel ol> 
observancia de lo mandado por la Superioridad, y propo- 
ner al Gobierno cuanto juzguen conducente á la perfección 
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de la cnsefianza y mejor régimen de los Establecimientos; 
4". Convocar y presidir el Consejo Universitario; 5°. Con- 
vocar, cuando lo tengan por conveniente, las Juntas de 
Profesores de los Establecimientos sujetos á su autoridad, 
y presidirlas, asi como todos los actos y solemnidades -lite- 
rarias á que concurran; 6°. Proponer al Gobierno para 
los cargos de los Directores de los Institutos y Escuelas 
Profesionales; 7°. Nombrar, suspender y separar, por jus- 
tas causas, á los empleados de los Establecimientos de su 
dependencia, cuyo sueldo no llegue á 4.000 reales; 8°. Susr 
pender en casos urgentes á los Jefes y Empleados nom- 
brados por la f'uperioridad, dando inmediatamente cuenta 
á la Dirección General de Instrucción Pública; 9°. Suspen- 
der así mismo á los Profesores, convocando dentro del ter- 
cero día el Consejo Universitario cuando deba conocer del 
caso, y poniéndolo siempre en conocimiento del Gobierno; 
10°. Conceder (basta un mes) de licencia á los Empleados 
y dependientes, (y quince días á los Jefes) y Profesores que 
sean de su nombramiento; 1 I o . Expedir ios títulos de Ba- 
chiller, los de las carreras periales y los de los Maestros, 
Empleados y Dependientes que nombre; 12°. Dirigirla 
administración económica y ejercer la Inspección, confor- 
me á lo que se dispone en Jos Títulos 5 o . y 6 o . de este Re- 
glamento; 13°. Cumplir las obligaciones que les señalan, 
ó en adelante le señalaren, los demás Reglamentos porque 
se gobierne la Instrucción Pública. 

Art. 28. No se admitirá en la Dirección General ins- 
tancia alguna de personas dependientes.de la autoridad de 
los Rectores, que no venga por su conducto, *á no ser en 
queja contra ellos. Los Rectores dejarán sin curso las so- 
licitudes en que se pida cosa contraria á las Leyes y Regla- 
mentos, é informarán las que eleven á la Superioridad, 
du ¡dando de que á todo recurso en que un Profesor, Em- 
pleado ó Dependiente pretenda algún ascenso ó distinción, 
acompañe la hoja de servicios, en la cual anotarán con la 
debida reserva la calificación de la aptitud y conducta mo- 
ral y académica del recurrente.» 

Según la Real Orden de 3 de Febrero de 1886, tie- 
nen «el deber de cuidar muy especialmente del orden 
dentro de los Establecimientos de Enseñanza, pidiendo 
auxilio á la Autoridad Civil únicamente los casos que 
la suya propia no sea bastante para restablecerle cuan- 
do sea perturbado, incurriendo, de no hacerlo asi, en la 
responsabilidad correspondiente.» 
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Con respecto a Primera Enseñanza, los Rectores 
nombran los Maestros de 300 pesos de sueldo, á los cuales 
pueden suspender provisionalmente y les conceden licen- 
cias, ya para ausentarse dH punto de su destino, ya para 
ampliar sus estudios ó para hacer oposiciones. Deben re- 
solver lo que estimen oportuno en los nombramientos de 
su competencia; informar cuanto se les ofrezca y parezca 
en los expedientes de reducción y supresión de escuelas, 
según R. O. de 27 de Noviembre de 1877) devolver á las Jun- 
tas las propuestas mal formadas. Por último «como Jefes 
de los respectivos distritos, son las autoridades superiores 
inmediatas á quienes las Juntas Provinciales deben obede- 
cer sin excusa ni pretesto alguno, si bien en los casos en 
que éstas consideren que las resoluciones de jos Rectora- 
dos no se acomodan á las disposiciones vigentes, podrán 
acudir á la Dirección, por conducto de los mismos Recto- 
res, exponiendo lo que juzguen conveniente; pero sin que 
puedan suspender la ejecución de lo resuelto por dicha 
Autoridad.» Así lo dispuso la Real Orden de 22 de Marzo 
de 1889. 

Dice el Reglamento de la Universidad de 7 de Diciembre de 
1880: 

«Art. 2 o . Corresponde al Rector, como Jefe inmediato 
de la Universidad: 

«I o . Cumplir y hacer que se cumplan las leyes, decre- 
tos, reglamentos y demás órdenes superiores que se co- 
muniquen por el Gobierno General. 

4 o . Convocar y presidir el Consejo universitario, el 
Claustro general ordinario y extraordinario y la Junta de 

Decanos. 

* 

5 o . Presidir con voto los Consejos de disciplina á que 
asista y ejecutar sus acuerdos, ó elevarlos á la Superiori- 
dad para su aprobación, si la necesitaren. 

Art. 4 o . El Rector remitirá al Gobierno General en el 
mes de Enero de cada año, una memoria narrativa y es- 
tadística concerniente á la Universidad durante el curso 
académico anterior. Este documento se imprimirá á cos- 
ta de los fondos destinados á gastos de material de la Uni- 
versidad, y se distribuirá el día de la solemne apertura del 
curso inmediato del mismo establecimiento. 

Art. 5 o . El Rector de la Universidad tendrá el trata- 
miento de Señoría Ilustrísimo. 

Art. 6 o . En las solemnidades académicas el traje del 
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Rector será el que se usa en las demás Universidades del 
Reino. 

Art. 7 o . El Rector, cuando cese en el desempeño de 
su cargo, conservará los honores y el uso del traje é insig- 
nias, excepto el bastón; pero si fuese Catedrático y volvie- 
se á ejercer el Magisterio no podrá llevar en los actos aca- 
démicos de la Universidad otras insignias que las corres- 
pondientes al puesto que ocupe en el Profesorado.» 

CONSKJO UXIVEHSITARIO. 

Habrá también en la Universidad un Consejo univer- 
sitario para aconsejar al Rector en los asuntos graves, y 
juzgar á los Profesores y alumnos en los casos que deter- 
minen los Reglamentos. 

(Plan d' Estadios de 7 de Diciembue de 1888. — Art. 2B1. J 

El Reglamento de la Universidad dice: 

«Art. 75. El Rector convocará el Consejo universi- 
tario: 

Primero. Cuando el Gobierno ordene que sea oido. 

Segundo. Cuando en el régimen literario ó adminis- 
trativo ocurra alguna dificultad, para cuya resolución crea 
el Rector conveniente consultarle. 

Tercero. Cuando profesores ó alumnos incurran en 
alguna falta de que el Consejo deba conocer según los Re- 
glamentos. 

Art. 76. Cuando el Consejo se reúna para dar su dic- 
tamen en algún asunto literario ó administrativo, se arre- 
glará en su manera de proceder á lo dispuesto en este Re- 
glamento. 

Cuando sea convocado para juzgar algún alumno, se 
atendrá á lo prescrito en este Reglamento. 

Art. 77. Cuando el Consejo haya de conocer de faltas 
imputadas á algún Profesor, el Rector, antes de reunirlo, 
instruirá el oportuno expediente, y formulará los cargos 
que de él resulten. 

. Art. 78. Reunido el Consejo y leido el expediente de 
que se hace mérito en articulo anterior, el Consejo decidirá 
si están los hechos debidamente esclarecidos; y en caso 
negativo, qué nuevas diligencias se han de practicar para 
conseguirlo, señalando para hacerlas un término tan bre- 
ve como sea posible. 

44 
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Art. 79. Acordado por el Consejo que el expediento 
está bastante instruido, se discutirá el pliego de cargos for- 
mados por el Rector, reformándose si asilo acuerda y se 
comunicará al interesado. 

Art. 80. El Profesor sometido ajuicio, responderá por 
escrito en el término de cinco días, contados desde que lle- 
gue á su conocimiento el pliego de cargos. Si dejare de 
«hacerlo, no mediando causa legítima el Tribunal decidirá 
con arreglo á lo que insulte, sin necesidad de ulterior au- 
diencia. Podrá también el Profesor; al propio tiempo que 
responda á los cargos, aducir las pruebas que estime con- 
ducentes. 

Art. 81. El Consejo, en vista de lo alegado por el Pro- 
fesor y del mérito de las pruebas que aduzca, dictará la re- 
solución debida, que el Rector hará saber al Profesor, 
poniéndolo al pvopio tiempo en conocimiento del Gobierno 
General. 

Art. 82. El Consejo podrá imponer á los Profesores 
las penas siguientes: 

Primero. Apercibimiento. 

Segundo. Privación de sueldo hasta por un mes. 
' Tercero. Suspensión de empleo hasta por tres me- 
ses. 

Art. 83. El conocimiento y las decisiones del Conse- 
Universitario tienen el carácter de actos académicos admi- 
nistrativos y se entenderán sin perjuicio de la jurisdición 
que en su caso corresponda á los Tribunales de Justicia y 
de lo que proceda con arreglo al Código penal ú otras le- 
yes especiales. 

Art. 8i. Cuando un profesor sea absuelto ó penado 
con apercibimiento ó privación de sueldo, se le levantará 
la suspensión si le hubiese sido impuesta por el Sr. Rec- 
tor, Decano de la Facultad ó Director del Establecimiento 
donde ensene; más si estuviere suspenso de Real orden se 
elevará el expediente á la Superioridad para que resuelva 
loque tenga por conveniente, debiendo oirse á la Junta 
Superior de Instrucción Pública, caso de no aprobarse des- 
de luego el fallo del Consejo Universitario. 

Art. 85. Si el mismo Consejo Universitario creyese 
que se debe suspender al Profesor por mayor espacio de 
tiempo que el señalado en el artículo 82, ó que procede de- 
cretar su separación, manifestará al Gobierno lo que á su 
juicio corresponda y el Rector elevará la propuesta con el 
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expediente al Gobierno General para pue resuelva, oída la 
Junta Superior de Instrucción Pública. 

Art. K(5. Si el Profesor quisiera reclamar de la provi- 
doncia del Consejo ó pedir gracia, se atendrá á lo dispues- 
to en esto Reglamento. 

Art. 87. Kl Secretario general de la Universidad 
que según la ley, lo es también del Consejo Universitario, 
redactará con sujeción á los acuerdos, las actas, decisio- 
nes, informes y comunicaciones, y excepto los casos en 
que la Corporación encomiende este trabajo á alguno de 
sus vocales. 

Art. 8cS. Constituirán -el Consejo el Rector Presidente, 
los Decados de las Facultades y Secretario como se á diebo, 
el déla Universidad.» 

Kl Consejo á que este último artículo se refiere es el de 
la Universidad, pues el del Distrito Universitario se com- 
pondrá, según el articulo 269 de le Ley de 9 de Septiembre de 
1857. «Del Rector, Presidente. — De los Decanos de las 
jFacultades y Directores de las Escuelas Superiores — De 
^os Directores de las Escuelas profesionales y de los Insti- 
. utos. Será Secretario del Consejo el del Distrito.» 

De las Juntas de Instrucción Pública. 

Artículo 271. Las Provinciales se denominarán de 
Instrucción publica y las Municipales de Primera Ense- 
ñanza, y todas dependerán del Gobierno Civil de la respec- 
tiva Provincia excepto en lo económico que dependerán de 
la Diputación Provincial. 

Art. 272. Compondrán las Juntas Provinciales, el 
Gobernador Civil, un Eclesiástico delegado del Diocesano, 
un Diputado Provincial de la Comisión permanente, un 
Regidor del Ayuntamiento, el Juez de primera Instancia, 
y donde hubiese más de uno, el que designe el Gobierno 
General; (1) el Director de la Escuela Normal ó en su de- 
fecto un maestro de primera Enseñanza Superior; el Ins- 
pector de primera Enseñanza cuando estos cargos se esta- 
blezcan, el Director del Instituto público donde se haya 
establecido, y tres padres de familia nombrados por el Go- 



(\) El Decano de la Capital. 
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bernador General á propuesta en terna d?l Gobernador 
Civil. 

Art. 273. Será Presidente de la Junta, el Goberna- 
dor Civil y en su ausencia el Diputado Provincial; h:uá 
por ahora las veces de Secretario, sin retribución, el del 
Gobierno Civil. (1) 

Art. 274. El miembro representante de la Comisión 
Provincial y el del Ayuntamiento, serán designados en ter- 
na por las respectivas Corporaciones y nombrados por. el 
Gobierno General. 

Art. 275. Los vocales natos y los que lo sean como 
individuos de Corporaciones, dejarán de pertenecer á la 
Junta cuando cesen en sus cargos. Los de nombramientos 
del Cobierno General cesarán á los tres años de nombrados 
pero podrán ser reelegidos. (2) 

Art. 279. Las Juntas Provinciales de Instrucción 
publica y las locales de primera enseñanza en la Isla, ejer- 
cerán las atribuciones que les señalará el Reglamento. 

(Plan de Estudios de 7 de Diciembre de 1880J 

El Plan do 181Í de'ífl: í'Art. 38. La dirección y régimen do la Instrucción primaria 
en las islas de Cuba y Pucrio-Kico corresponde á la Inspección de Estudios esteblecida 
en la Habana y con Fug*c óu al Superior Gobierno y pi«s dependencias en la Curto. Art 
39. Para auxiliar á aquella eu sus Tmbnjos se establecerá en las cuatro capitales de Pro- 
vincia una Ct)'i<idiÓQ compuesta del Gobernador Superior Político <]»io la presidir* por sí ó 
por aelegneión, d« un individuo del Ayuntamiento; de un eclesiástico condecorad*» elegi- 
do por el Diocesano y de otras dos personas celosas ó instruidas nombradas por ei Gober- 
nador Político. Uno de e*to« deberá pertenecer precisamente á la Sociedad económica en 
los pueblos en que la hubiere." 

El Pío ni de IM»3 consignaba en los siguientes artículo»: 

''Artículo 318. Se establecerá en carta distrito jurisdicción una Junta que se do- 
minará: Junta local ó de Instrucción públicn. Art. 319 Esta Junta se compondrá: IV 
De la Autoridad Superior Gubernativa del distrito, Presidente -i? De un Catedrático do 
Facultad, de Instituto ó de Escuelas Superiores ó Profesionales, sí lo hubiere en activo 
hervido, ó bien que hubiere dejado este con buena notn en su carrera. 3? De un indi- 
viduo de la Junta local do Fomento ó de la Corporación que la sustituya. 4°. De un 
Uegidor. 6? De un eclesiástico, nombrado por el respectivo Diocesano. liV De dos padres 
de familia de reconocido arraigo y probidad. Art. 3¿0. Además de los individuos espre- 
sados habrá otro Vocal que será al mismo tiemp > el Secretario de la Junta. Art. 3¿l. 
El caigo de Vocal de la Junta Local es honor í tico y gratuito. El Secretario tendrá la 
asignación que se estime necesaria para gastos de escritorio, pagada por el presupuesto 
imiuieipal respectivo. Art 32¿. Los Vocales, incluso el Secretario, serán nombrados por 
el Gobernador Superior Civil. Art. 323. Las Juntas Locales de Instrucción pública do 
&us respectivos distritos son delegados del Gobierno para el ejercicio de la inspección y 
tutela que les corresponde en lo concerniente á la I? v 2? Eus«ñanza. Art 3 ¿4. En la 
ei)seüai>z\ pública, ó *>oa la costeada y sostenida con fondos del Estado ó de los míenlos 
ijercerá.i dicha inspección de una manera activa ó iumed ; ata3. Art. 32» Respecto déla 
euHeñ inza costeada por obra* pías ú otras fundaciones análogas, se limitarán á vigilar el 



[I] Véase 'Secretarios". 

(2) P«r el Gobierno General se resolvió su J893 que deten cesar estas vocales cada 
dos años con arreglo á la -Real ordin de 16 de Junio de 1830 dictada para organizar estas 
Juntas. 
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cumplimiento exicto de las disposiciones d«l fundador, y á dar cuentas al Gobernador 
Superior Civil do todo lo que Adviertan digno de enmienda ó reforma, proponiendo las 
m jora s que crean oportunas. A.rt -VI*. En la enseñanza privada propondrán al Gober- 
nador Superior Civil, cuanto crean digno de mejora ó corrección." 

Con respecto á incompatibilidades debe tenerse pre- 
sente la Real orden de 28 de Octubre de 1819 que dice: 

«3 a - Se declara incompatible el cargo de Vocal de las 
Juntas provinciales de Instrucción pública, en concepto de 
j>adre de familia, con los de Diputado provincial y Conce- 
jal- • • •■ 

5 a . Siempre que ocurra un caso de renovación de car- 
gos de Real nombramiento, (aquí del Gobierno General) se 
consignarán en las correspondientes propuestas los apelli- 
dos paterno y materno de las personas que en ellos figuren, 
cuidando losGobernadores y Jefes de las secciones de Fo- 
mento de que un mismo sujeto no sea incluido bajo pre- 
testo alguno en dos propuestas.» 

En 13 de Septiembre de 1881, se resolvió por R. orden: 
I o . El cargo de Vocal de las Juntas provinciales de Ins- 
trucción pública y de las locales de primera enseñanza, en 
el concepto de padres de familia, no puede ser desempeña- 
do por empleados ó funcionarios públicos, tanto en el or- 
den administrativo como en el facultativo, ya dependan 
del Estado, de la Provincia ó del Municipio.» 

Por Real orden de 12 de Agosto de 1888 se dijo: «que las 
palabras funcionarios públicos que en ella se usan, (la Real 
orden anterior) deben entenderse no sólo en el sentido de 
que son empleados todos los que desempeñan cargos cu- 
yas dotaciones figuran en los presupuestos del Estado, de 
la Provincia ó de los Municipios; sí que también lo son los 
que desempeñan un destino público que, aun cuando su 
sueldo no este consignado en presupuesto, se pague por 
medio de derechos obvencionales, como sucede con los 
Escribanos de actuaciones». 

La Orden de la Dirección general de 27 de Octubre de 1881 
dice: «que la profesión de Maestro de escuela particular, 
no sostenida ni en todo ni en parte con fondos públicos, es 
compatible con el cargo de vocal de una Junta provincial 
de Instrucción pública en concepto de padre de familia.» 

Según la Real orden de 24 de Octubre de 1881 es incompa- 
tible eí cargo de Vocal eclesiástico de las Juntas provincia- 
les de Instrucción pública con el de profesor auxiliar de 
Religión y Moral de la Escuela Normal respectiva;"^ 1884, 
por otra Real orden se declaró compatible fundándose en 
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que seria limitar las atribuciones ele los Diocesanos e! que 
no designen libremente los Vocales eclesiásticos; pero por 
Real orden de 30 de Enero de 1886, fué derogada la del 8í y 
puesta en vigor la del 81. Dice así la Real orden de refe- 
rencia: 

«Iltmo. Sr.: Las funciones importantes que han de de- 
sempeñar las Juntas provinciales de Instrucción pública, 
según el art. 228 de la Ley vigente, no consienten que sea 
compatible el cargo de Vocal eclesiástico de ellas con el de 
profesor ó de cualquier otro destino ó empleo del Estado, 
de la provincia ó del municipio que deba estar bajo su ré- 
gimen y administración, como no sean cargos puramente 
eclesiásticos. A evitar principalmente los inconvenientes 
que han surgido de que en las mismas personas estén reu- 
nidos los cargos de Profesor de Religión y Moral de las Es- 
cuelas Normales y de Vocal de estas Juntas, convirtiéndo- 
les en juez y parte de los mismos asuntos, tendia la Real 
orden de 24 de Octubre de 1881, así como las órdenes de la Di- 
rección general de 8 de Diciembre de 1884 y de 2 de Agosto de 
1879, disposiciones que fueron derogadas por la Real orden 
de 21 de Marzo de 1884. Pero ni aquellas disposiciones cer- 
cenan las atribuciones concedidas á los Diocesanos por el 
art. 2 o . del Decreto-ley de 19 de Marzo de 1875, ni se debe 
consentir una interpretación que cambia sustancialmente 
el espíritu que informa á la Ley de .Instrucción sobre los 
fines de estas Juntas. 

Y para restablecer el verdadero sentido de ésta, S. M. 
la Reina (Q. D. G.). Regente del Reino, se ha servido dero- 
gar la Real orden de 21 de Marzo de 1884, declarando en vi- 
gor la de 24 de Octubre de 1881; en su consecuencia, los Vo- 
cales eclesiásticos que se- hallaren en el caso referido de- 
berán cesar en sus funciones de las citadas Juntas provin- 
ciales, dándose conocimiento por los Presidentes de las 
mismas á los Diocesanos respectivos para que designen 
nuevos Vocales, conforme al arf. 2. del Decreto-ley de 19 do 
Marzo de 1875 antes.mencionado.» 

La disposición anterior no se refiere á las Juntas loca- 
les, según la Dirección general declaró en 30 de Octubre de 
1883. 

Los militares que no se hallen en activo servicio pue- 
den ser vocales de las Juntas pues en 27 de Octubre de 1881 
dijo la Dirección general que no están comprendidos en la 
Real Orden de 25 de Junio de 1888. 

Para figurar en las propuestas, dijo la Dirección general 
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en 21 de Febrero de 1886 que «al formar las ternas para el 
nombramiento de vocales de las Juntas provinciales de 
Instrucción pública en concepto de padre de familia, tenga 
muy en cuenta lo dispuesto en la Real Orden de 28 de Octu- 
hre de 1879 y Real Decreto de 19 de Marzo de 187o; • y, ade- 
más, que al remitir dichas ternas á este Centro, manifieste 
los méritos y circunstancias de cada uno de los propues- 
tos, prefiriendo aquellos que más se hubiesen distinguido 
por su celo y servicios especiales en pro de Jos intereses de 
la Instrucción pública.» 

En 16 de Fn'ero de 1888 dijo la Dirección «que ma- 
nifieste V. S. al remitirlas propuestas en terna para el 
nombramiento de vocales de la Junta de Instrucción pú- 
blica, bien sean Concejales, padres de familia ó individuos 
de la Comisión provincial: 1°. en sustitución de quienes se 
proponen; 2 o . fecha en que estos fueran nombrados, y 
3°. por que causa han cesado.» 

Cuando el Vice-Director de un Instituto desempeñe las 
funciones de Director, debe sustituir á este como vocal de 
la Junta provincial. Asi lo declaró la Dirección general y 
esto mismo debe tenerse presente en las Escuelas Nor- 
males. 

SESIONES. 



Art. 7 o . En la primera sesión del mes de Enero de- 
terminan las «Juntas» los días en que se ha de celebrar 
«cada» sesión ordinaria «en» cada uno de los meses res- 
tantes del ano. 

Art. 8 o . Las sesiones ordinarias se celebrarán sin pre- 
via citación. 

Art. 9°. Corresponde al presidente de la «Junta» citar 
para sesión extraordinaria cuando lo juzgue necesario. 

Art. 1 í. Las resoluciones se firmarán por el Presi- 
dente y Secretario. (1) 

Art. 15. Se llevarán actas con relación sucinta de los 
puntos ó materias tratados en la sesióp, el acta se leerá al 
principio de la sesión inmediata, y hallándose conforme 
se rubricará por el Presidente. (Reglamento de 18 de 
Abril de 1839.) 



(I) En la Península firman las comunicaciones los Secretarios después del Presidente* 
pero en e*ta Isla no se usa más que rubricarlas al margen al igual que en las demás oficinas* 
Cuando el Gobernador está ausente de la Capital firma las comunicaciones P. A. el Secre 
o del Gobierno Civil pues el Vocal que presida la Junta no tiene jurisdicción. 
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Dice el Reglamento General administrativo de 20 de Julio 
de Í859: 

Art. 58. Las Juntas colebrarán tres sesiones á lo me- 
nos una cada mes. 

Art. 59. No podrán deliberar las Juntas sin la concu- 
rrencia de la mayoría de sus vocales; los asuntos se divi- 
dirán á pluralidad de votos, siendo decisivo el del Presi- 
dente, en caso.de empate. 

Art. 64. La diputación Provincial proporcionará local 
para que la Junta celebre sus sesiones y oficina para la Se- 
cretaria, en la cual deberá tener también despacho el Ins- 
pector de Primera Enseñanza de la Provincia.» 

Más no está obligado á asistir á él según Orden de 28 
de Septiembre de 1 861 . 

Acerca de la asistencia de los Vocales y del núme- 
ro necesario para tomar acuerdos, se dictó, la siguiente 
Orden de la Dirección General de Instrucción Pública de 12 de 
Noviembre de 1 872 . 

«En vista de lo manifestado por V. S. en 26 de Octubre 
último, esta Dirección General ha acordado hacer presente 
que, previniendo el Articulo 59 del Reglamento general. ad- 
ministrativo que para deliberar las Juntas han de concu- 
rrir la mayoría absoluta de sus Vocales, no cabe más que 
mayoría absoluta para que pueda celebrarse sesión; y que 
respecto á que se autorice para que éstas tengan lugar, v ó 
para que pueda tomarse acuerdo con los que asistan á se- 
gunda citación, no puede accederse mientras el Reglamen- 
to citado esté vigente. Al propio tiempo esta Dirección ha 
acordado manifestar, que cuando un Vocal falte á tres se- 
siones consecutivas, sin motivo legal que lo justifique, 
deben las locales acudir al Gobernador y las provinciales al 
General para que resuelva lo procedente. 

En 17 de Mayo de 1877 se resolvió: 

«Esta Dirección General en vista de la consulta de esa 
Junta ha tenido á bien resolver se atenga V. S. á lo dis- 
puesto en el Articulo 59 del Reglamento administrativo de 
20 de Julio de 1859 en la segtfnda ó ulteriores convocato- 
rias para celebrar sesión esa Junta cuando en la prime- 
ra no se haya reunido suficiente número de Vocales al 
efecto.» 

Sóbrela Presidencia de estas Juntas dijo la Dirección 
General en 28 de Mayo de 1875: «este Centro directivo ha 
resuelto declarar, que cuando el Juez de Primera Instancia 



(1) no pueda sustituir á V. S. en la Presidencia de la Junta 
Provincial de Instrucción Primaria de esta Provincia, lo ve- 
rifique el Vocal más caracterizado de la expresada Corpo- 
ración, con el dictado de Presidente accidental.» 

Aclarando ésta disposición so dictó la Real Orden de 
10 de Marzo de 1882, que dice: 

... .«La duda solo puede existir en el caso á que se 
refiere la citada Orden de la Dirección Genera! respecto al 
Vocal mas caracterizado; y en tal supuesto, el Consejo con 
objeto de evitar susceptibilidades enojosas entre ¡os indi- 
viduos de una misma Corporación, opina que el lugar pre- 
ferente entre los Vocales de la Junta, cuando á sus actos 
no concurra ninguno de los tres designados en el Articulo 
T. del Decreto citado, y cuando fuera de la Junta haya de 
funcionar alguna Comisión de su seno, si resultare empate 
al designar el Vocal más caracterizado, debe entenderse 
por la antigüedad del nombramiento, y en igualdad de fe- 
chas, por la mayor edad.» 

Respecto á la publicidad de las sesiones y de los acuer- 
dos hay que estar á la Real orden de 9 de Febrero de 1872, 
que dice: 

«S. M. el Rey á tenido á bien disponer que sea aplica- 
ble á las Juntas provinciales de primera enseñanza (de Ins- 
trucción pública) lo prescrito sobre publicidad de las se- 
siones en el art. 40 de la vigente Ley provincial (36 de la 
de esta Isla.) 

Dice el articulo citado: «Las sesiones serán públicas y 
de ellas se insertará día por dia un extracto en el Boletín 
Oficial. Pueden celebrarse en secreto cuando la naturale- 
za del asunto lo exija y la diputación lo acuerde, á petición 
del Presidente, del Gobernador ó de cinco Vocales. En 
ningún caso dejarán de ser públicas las sesiones en que se , 
trtate, asi de cuentas, presupuestos y otros objetos relacio- 
nados con ellos, como de las actas de elecciones provin- 
ciales,» 

Atribuciones. 

"Las Juntas provinciales de Instrucción pública y las 
lócales de primera enseñanza en la Isla, ejercerán las atri- 
buciones que les señalará el Reglamento. n 

[Plan de Estudiis de 7 de ^Diciembre de ISSO. — Art. 279 ) 

['] En esta Isla el Diputado provincial según ol art. 273 del Plan de Estudios vi- 
gente. 
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Como no se ha dado el Reglamento á que se hace re- 
ferencia hay que atenerse á lo siguiente: 

«I o . Informar al Gobierno en los casos previstos por la 
Ley y demás en que se les consulte. 

2°. Promover las mejoras y adelantos de los estable- 
cimientos dé Primera y Segunda Enseñanza. 

3 o . Vigilar sobre la buena administración de los fon- 
dos de los mismos establecimientos. 

4 o . Dar cuenta al Rector, y en su Caso al Gobierno, de 
las faltas que adviertan en la enseñanza y régimen de los 
Institutos y Escuelas puestas á su cuidado.» 

(Ley de 9 de Septiembre de 1857, Articulo 286). 

«Cuando los Presidentes de las Juntas ele Instrucción 
Pública asistan á los actos académicos de los Estableci- 
mientos que les estén encomendados, ocuparán la Presi- 
dencia, á no estar presente el Rector del Distrito ó algún 
Inspector general de Instrucción Pública.» {Ley de 9 de 
Septiembre de 1857, Artículo 292.) 

Como aclaración á lo dispuesto en el Articulo 292 de 
la Ley, se dictó la Real orden de 4 de Agosto de 1860, resol- 
viendo que cuando asistan á la apertura del curso los ca- 
tedráticos del Instituto y los Vocales de la Junta Provincial 
se coloquen intercalados los individuos de ambas corpo- 
raciones.» 

El Reglamento general administrativo de 20 de Julio de 
1859, dice sobre las atribuciones de estas Juntas: 

«Artículo 57. Las Juntas Provinciales de Instrucción 
Pública ejercerán las atribuciones que tes concede la Ley, 
con sujeción á los reglamentos de primera y segunda En- 
señanza.» La Dirección Demral de Instrucción Ptíblica en 27 
de Junio dd 1872, dijo: 

«Contestando á su consulta de 19 del actual, esta Di- 
rección General ha dispuesto manifestar á V. S. que la 
Junta no tiene facultades para dejar sin efecto un acuerdo 
de un Ayuntamiento, y sí el Gobernador, á cuyo funciona- 
rio debe acudir la Junta, cuando crea que se perjudican los 
intereses de la enseñanza con los acuerdos de los Munici- 
pios.» 

Puede considerarse vigente; el Reglamento de Instrucción 
Primaria, aprobado por Real orden de 18 de Abril de 1839. 

Ait. 2°. Estas Juntas Provinciales están encargadas 
de la ejecución y puntual cumplimiento de las Leyes, Rea- 
les Decretos y Ordenes relativos á la Instrucción Primaria, 
cuidando de la observancia del Reglamento de Escuelas y 
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demás providencias emanadas del Gobierno de S. M. y de 
lo Dirección Genera! de Instrucción Pública. 

Art. 17. Cuidarán, por tanto, las Juntas Provinciales 
de excitar á los Ayuntamientos para el establecimiento de 
Escuelas donde deba haberlas y para que se aumenten 
donde no hubiere las suficientes. 

Art. 18. Se pondrán también de acuerdo con los res- 
pectivos Ayuntamientos y Juntas locales para la formación 
de distritos de Escuelas donde fueren necesarios ó conve- 
nientes. 

Art. 21. Cuando consideren absolutamente precisa 
la disolución de alguna Junta local, lo propondrán oyendo 
antes al Ayuntamiento, al Gobierno de S. M., para que, si 
lo estima conveniente, pueda disolverla y reemplazarla 
ron otra Junta especial en que ningún individuo de la di- 
suelta, excepto el Alcalde, tendrá derecho á ser compren- 
dido. 

Art. 22. Cuidarán las Juntas Provinciales, con el ma- 
yor celo, de reclamar las fundaciones, legados, donaciones, 
obras pias, etc, destinados en la Provincia á la Primera 
Enseñanza, que se hubieren distraído de su objeto con cual- 
quier motivo, y también solicitarán el cumplimiento de las 
obligaciones ó cargas particulares impuestas á favor de la 
Intrucción Primaria sobre fundaciones eclesiásticas, aun- 
que éstas hayan pasado al Estado, dando parte á la Supe- 1 
rioridad de semejantes reclamaciones. 

Art. 23. Propondrán á la Dirección General de Ins-¿ 
trucción Pública cuantos medios juzguen conducentes á la 
propagación y mejora de la Istruccíón Primaria, y cuya 
aplicación pueda tener lugar con arreglo á las Leyes. 

Art, 24. Procurarán interesar á las personas acomo- 
dadas y de influencia en los pueblos á favor del estableci- 
miento, conservación y mejora de las Escuelas, dándoles á 
conocer las ventajas de la buena educación. 

Art. 25. Se comunicarán con el Gobierno de S. M. 
por el intermedio de la Dirección General de Instrucción 
Pública. 

Art. 26. Consultarán con la misma Dirección las du- 
das que les ocurran en el desempeño de sus funciones, 
manteniendo con esta Corporación una correspondencia 
en todo lo relativo á proporcionar medios de mejorar la 
enseñanza y á fomentar la educación moral del pueblo.» 

La Dirección general en 25 de Jimio de 1870 dijo: 

«En vista de una comunicación de la Junta de Primera 
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: esa provincia consultando si podía por sí 
Ayuntamientos, con motivo de un oficio de 
¡i dicha Corporación de 13 del corriente, te- 
nia el ai-t. 28C> de la Ley de Iusrucción Públi- 
: autoriza á las Juntas referidas para dirigir- 
res y al Gobierno, y el 50 de la Municipal que 
;ual derecho respecto á los Ayuntamientos en 
e Escuelas; considerando que de entenderse 
con el Gobierno bien pueden hacerlo con- los 
>s en los asuntos facultativos y en la inslruc- 
pedientes administrativos, y quede no ser asi 
■regularidad de que las Juntas tenían menos ■ 
representación oficial que el Inspector de Pri- 
iza, subordinado suyo, el que por su Regla- 
iirigirse á los Alcaldes y aun convocar el 
; esta Dirección general ha acordado resol- 
;ncionadas Corporaciones pueden entenderse 
"on los Municipios, en los referidos asuntos 
dministrativos en recta interpretación de las 
legales.» 

o General en 2 <Ie Julio tic 1886 resolvió que 
lies de primera enseñanza y las Provinciales 
; pública, están en el deber de emitir sus res- 
ales en todos los asuntos del ramo que curse 
id. 

tintos apartados de esta obra queda expues- 
:*esa conocer a estas Juntas. 
orden de 22 de Marzo de 1887 se declaró que 
viudales deben obedecer al Rector sin escu- 
alguno. (Véase «Distrito Universitario.») 
cto al distintivo de estas Juntas, se dictó eu 
í 1S87 una Real Orden concediendo autoriza- 
tas provinciales de Instrucción pública para 
medalla que las distinga, siempre que en el 
misma se estampe el escudo nacional, y en 
e la provincia respectiva; que los gastos que 
se satisfagan por dichas Corporaciones, y 
te los modelos de las medallas sean previa- 
idas por la Real Aeadamia de San Fer- 
ia rige esta disposición por haberse hecho 
Real Orden de 18. de Julio d« 1895. (Véase 
2 debe usar el Magisterio de primera ense- 
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Secretarios, Oficiales y Eschibiextes. 

YA Plan de Estudios vigente decia en el art. 273 «hará 
por ahora las veces de Secretario, sin retribución, el del 
Gobierno Civil.» 

Los artículos 282 y 283 de la Ley de 1857 de la Penínsu- 
la dicen: 

«Cada una de estas Juntas tendrá un Secretario retri- 
buido, nombrado por el Gobierno, á propuesta en terna de 
la misma Junta quien la hará entre Maestros con titulo de 
Escuela Superior, y que lleven tres anos de práctica en la 
enseñanza.» 

El sueldo de estos Secretarios será de 9.000 reales en 
las provinciales de primera clase, 8.000 reales en las de se- 
gunda y 7.000 reales en las de tercera. El Secretario de la 
de Madrid, disfrutará 10.000 reales. 

Veamos ahora lo que sobre el particular rige en esta 
Isla. 

En 21 de Abril de 1891 se dio la siguiente Real Orden: 

«Excmo. Sr. Remitido á informe del Consejo de Ins- 
trucción pública el expediente relativo á la conveniencia 
de aplicar á la Isla de Cuba la legislación de la Península 
respecto á los Secretarios de las Juntas provinciales de 
Instrcción pública que propone el Gobierno General de la 
Isla de Cuba, es sin duda alguna muy conveniente, y como 
las atribuciones señaladas á dichas Juntas son las mismas 
que la ley de Instrucción pública encomendó á las.de la 
Península, parece oportnno que se aplique también lo le- 
gislado aquí respecto de las circunstancias necesarias pa- 
ra obtener el indicado cargo de Secretario; pero teniendo 
en cuenta que el despacho de los asuntos que competen á 
dichas Juntas, exige ante todo poseer conocimientos y prác- 
tica de lo que son la enseñanza, la organización escolar y 
las funciones del Magisterio; entiende el Consejo que la 
condición preferente para obtener los cargos de que se tra- 
ta deberá ser la de Maestro con titulo Superior cuando menos, 
y con algunos años de práctica en la enseñanza como dis- 
dispone la Ley de Instrucción pública en su art. 282 (1) y que 



[ ] Por el Ministerio de Ultramar, y con el número 580. Pe comunica al Excmo. Sr. Go- 
bernador General la R. O. Miníente:— Excmo. Sr :— En vista de la carta oficial de efe Gobier- 
no general, núm. 1038, de 17 de Julio último relativa al expediente promovido por D. Rodri- 
go Portuondo y Mirares, solicitando se declare como ha de entenderle la práctica en la ense- 
ñanza que exige la ley para obtener Secretarías de Juntas provinciales de Instrucción pública. 
S. If. el Roy (q. D. g. ) y en su nombre la Reina Regente del Reino ha tenido á bien resolver*, 
que para la provisión de las plazas de Secretarios de Juntas provinciales de Instrucción pu 
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iso de no haber Maestro que reúna estas cii^ 
. podrán ser nombrados los Bachilleres en Ar- 
ormándose S. M. el Rey (u. D. g.) y en su noin- 
a Regente del Reino con el preinserto dictamen, 
lo resolver como en el mismo se propone. De 
t lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
-espondientes siendo al propio tiempo la volun- 
. que esta resolución se publique integra en la 
Madrid y en la de la Habana en observación con 
eptiia el Real Decreto de 5 de Octubre de 1888.» 
le Mayo siguiente puso el Excmo. Sr. Gobernador 
ampiase á anterior Real orden y se publicó en 
■la Habana, él día 2 de Junio de 18tU, pero por 
trasladarla á esta Isla, dejó de consignarse las 
te subrayamos «con Ututo superior cuando menos» 
á la siguiente aclaración: 

Jn de Fomento. — Instrucción pública. Consúlta- 
lo. Sr. Ministro de Ultramar acerea de las con- 
le deben reunir los aspirantes á las plazas de Se- 
i las Juntas provinciales de Instrucción publica 
., en telegrama de esta fecha ha sido resuelta 
ulta, en el sentido de que la condición preferen- 
ener el cargo de que se trata, es la de Maestro 
luperior, cuando menos, y con algunos años de 
i la enseñanza como dispone la Ley de Istruccion 
su art. 282, y que sólo en en el caso de no ba- 
os que reúnan estas circunstancias, podrán ser 
¡ los Bachilleres en Artes. (1) 
se publica en la Gaceta, como aclaración á la 
referente á dichos cargos, inserta en el m'une- 
2 del actual.— Habana, 1G de Junio de 1891. — 
r general,— Pedro Fernández Miró.» 

(Gacela del 19 de Junio, núm. 142.) 

te esté á lo qnp prec entilan Ihb Reatan ordenes da 7 de Abril v l. r i Aa Junio 
obsecuencia, qiie la pr»cti'a en Ib entonan!" que esij[« la lar hit d» par la 
n rl desempeño en prnpiednd Ai- etenclan pública» —Lo qlio da E O. din" á 



iiínMil» por la le dn 33 de Jnlln da 188S, ai Bonofder <lan»rii<*puivni aJoi 
Juntas provinciales do Instrucción pnblica v al de la Municipal de Madrid, 
«"ÍtosJ se ordena en el párrafo B¥ del art I?: "Para bt nombrado Sei-re- 
i de Instrucción pública inri preciso tener el titulo do Maestro Surerior 6 
escDipefiailo en propiedad por dos anos al menos, escuelas públicas de la Ca- 
ín ferlur al pneldo do loe Secretario»." 
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Como resultado ele las anteriores disposiciones se, 
anunciaron á concursos estas plazas con 1200 pesos la de 
la Habana, 1000 las de Matanzas y Santiago de Cuba y 800 
las de Santa Clara, Pinar de! Rio" y Puerto Principe. Des- 
pués se elevó á 1000 pesos la de Santa Clara. 

Tienen derechos los Secretarios como Interventores de 
la Caja de primera enseñanza á una gratificación que 
no puede ser menor de 150 pesos anuales ni pasar de 500 
según lo declaró el Gobierno General en 18 de de Enero y 18 
de Abril de 1893. (Véase Cajas especiales de primera en- 
señanza.) 

Por Real orden de 3 de Junio de 1871, dictada de confor- 
midad con el Consejo de Estado se resolvió que los sueldos 
asignados á los Secretarios son gastos obligatorios en los 
presupuestos- de las respectivas provincias, sin qneen ellos 
se pueda hacer rebaja alguna. 

La Dirección general en 20 de Noviembre de 1812 dijo: 

«Esta Dirección general ha acordado contestar afirma- 
tivamente á su comunicación de 14 de Octubre último con- 
sultando si por la Secretaria puede exigirse los cuatro rea- 
les de derechos que se citan en el Decreto de 14 de Septiem- 
bre último, por cada certificación que la misma expida 
tanto a los que son aprobados para regentear escuelas in- 
completas, como á los que hayan practicado ejercicios de 
oposición.» (1) 

«La certificación que se estampa al pié de las hojas de 
servicio de los interesados, no está comprendida en la or- 
den anterior, y en su consecuencia que el Secretario no tie- 
ne derecho á exigir retribución alguna por extender el 
referido certificado» Orden de la Dirección general de 3 de 
Octubre de 1876. 

La situación de los Secretarios con respecto al Magis- 
terio en general la determina la siguiente Real orden: 

' «Por la Orden del Gobierno Provisional de 7 de Abril de 
1869, se concedió a los Maestros que fueron nombrados 
Inspectores de Primera Enseñanza ó Secretarios de Comi- 
sión superior ó Junta de Instrucción Pública, el derecho de 
obtener por concurso Escuelas de igual dotación á las de 
los referidos destinos; y teniendo en cuenta, que al ampa- 
ro de esta Orden muchos Profesores de Primera Enseñan- 
za han solicitado y obtenido aquellos puestos para conse- 
guir de una sola vez dos y tres ascensos en su carrera 



(i; En esta Isla se a~o¿tumbra á cobrar un peso. 
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n asi las prescripciones vigentes sobre el parti- 
añaladamente la regla 10 de la Orden de i", de A bril 
on perjuicio de los legítimos derechos de bene- 
rofesores que siguen paso á paso la carrera de 
i, lo cual, ademas de quitarles todo estimulo en 
ieño de su cargo, es contrario á los buenos prin- 
equidad y justicia, el Rey (Q. D. G.), deseando 
ar estos con los derechos (le todos los Profesores 
i la Enseñanza Pública, y con lo que determinan 
.dones vigentes sobre ascensos, ha tenido á bien 
reglas siguientes: 

,os Maestros que hubieren sido nombrados Ins- 
le Primera. Enseñanza ó Secretarios de Juntas de 
n Pública podrán aspirar por concurso A Eseue- 
al categoría y sueldo que las que desempeñaban 
rde aquellos nombramientos, siempre que las 
en virtud de oposición, con arreglo á lo dispues- 
ta 10 de la Orden antes citada, y con abono del 
e hubieren servido dichos cargos para los efec- 
t. 177 de la Ley de Instrucción Pública de 9 de Sep- 
1857. 

,os Maestros que, al ser nombrados Inspectores ó 
■s desempeñaban Escuelas de lasque, según la Ley 
■í sin necesidad de oposición, y los que llevasen 
>s cargos ocho años deservicios hasta la fecha de 
disposición, podrán, al cesar en ellos, obtener 
rso Escuelas dotadas con el haber anual de 825 

,os actuales Inspectores de Primera Enseñanza y 
s de Juntas de Instrucción Pública se atendrán á 
determina en las dos reglas anteriores, sino hu- 
ího uso hasta el día referido del beneficio que les 
la citada Orden del Gobierno provisional de 7 de 
869 que queda derogado. 

de S. M. lo digo á V. I. para su inteligencia y 
¡rrespond i entes. —Dios guarde á V. I. muchos 
idrid, 24 de Marzo de 1875. — Orovio. — Sr. Direc- 
il de Instrucción Pública.» 

'. 177 de la Ley de Instrucción Pública de 9 de Sep- 
1857, dice igual que el 188 del Plan vigente y eo- 
nterpretación de los derechos de los Secretarios 
irles los años de servicio se resolvió por Seal Or- 
' Diciembre de 1888. 
Que el art. 177 solo reconoce á los que salieran 
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del Profesorado para pasar a otro destino público al tiem- 
po de servicio que ccntnban al dejar la carrera de la ense- 
ñanza. 

2 o . Que el aliono de tiempo que dicha Real orden con* 
cede para los efectos del artículo 177 no puede tener otra 
aplicación que la de completar, á los que no los contaren, 
los diez aíios que para volver al Profesorado público son 
necesarios con anterioridad á su salida, del mismo. 

3 o . Que si á dicha Real Orden se le diera el alcance 
que el interesado y las autoridades informantes suponen 
equivaldría á derogar por esta un articulo terminante de 
la Ley. 

•4 o . Que en virtud de estas consideraciones no puede, 
reconocerse á 1). E. R. como servicios en escuela pública 
los afios que desempeñó el cargo de Secretario de una 
Junta provincial."' 

Veamos ahora los deberes que impone á los Secreta- 
rios el Reglamento administrativo de 20 de Julio de 1859. 

"Art. 60. El Secretario redactará las actas y demás 
documentos que la Junta acuerde; pero podra la Corpora- 
ción, cuando la índole de un documento lo exija, encomen- 
dar su redacción á cualquiera de los Vocales. 

Art. 61. Firmarán las actas y comunicaciones de la 
Junta, el Presidente, ó quien hiciere sus veces, y el Secre- 
tario. 

Art. G2. Los Secretarios cumplirán además las obli- 
gaciones que les imponga el Reglamento de Primera En- 
señanza." 

El Gobierno General en 13 de Agosto de 189í dispuso que 
los Secretarios de las Juntas provinciales informen en los 
presupuestos de los Ayuntamientos de la Provincia, "cuy** 
informe se concretará á la parte relativa á las atenciones 
de Instrucción primaria, debiendo ser emitida sin dilación 
alguna y en todo caso dentro del tercer día, y así que ocu- 
rriese infracción de algunas de las disposiciones del ramo 
poder exigir la consiguiente responsabilidad." Véase 
"Aumentos voluntarios" 

Según las disposiciones que rigen para el pago de las 
atenciones de primera enseñanza, es el Secretario, Inter- 
ventor de la Caja especial y con arreglo á lo dispuesto en 
el Real decreto de 1°. de Febrero de 1894- y Reglamento de 22 
de los mismos, Contador de la de Derechos pasivos. (Véase 
los enunciados correspondientes,) Deben los Secretarios 

46 
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rno áque coi-responde proveerse cada 
incia y hacer las propuestas en tiempo 

■etario es incompatible con el de Habl- 
aros, pero puede servir en la provincia 
i é intereses. Decreto de 20 de Novtem- 
tresumiesto de 21 de Julio de 1876. 
ficiales fueron creadas en la Península 
i de Noviembre de 1882, articulo 12, que 

la práctica de estas operaciones habrá 
: Juntas un Oficial que tendrá á su car- 
de este servicio, bajo las órdenes del 
ir." 

ites fueron mandadas crear por el art. 
•nmistradm de 20 de Julio de 1859, qu-j 

cias donde el Gobierno lo crea necesa- 
liente para auxiliar los trabajos de Se- 
Ido que se determine en el respectivo 

leral en 31 de Marzo de 1888 se dirigió á 
ara que exitasen el celo de las diputa- 
i fin de que se incluyesen en los presu- 
ficiente para aumentar la plantilla del 
etarías de las Juntas provinciales, con 
iso se cumpla lo dispuesto sobre dere- 

miento administrativo") 
; de las Juntas provinciales de Insfrue- 
responde usar la medalla dei magiste- 
:a, en igual forma que los Inspectores, 
. y Maestros. (Véase la página 135) 

\LES DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

las Municipales (se denominarán) 

i y dependerán del Gobierno Civil de ' 



Juntas locales de primera ensañanza se 
;alde Presidente, de un Regidor, del 
¿s padres de familia. En los pueblos 
podrá aumentarse el numero de voca- 
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les en concepto de padres de familia, á propuesta del Ayun- 
tamiento. 

Art. 277. Los vocales de las Juntas locales que lo 
sean como individuos de los Ayuntamientos, cesarán cuan- 
do dejen de pertenecer á estas Corporaciones. Los de 
nombramiento de Gobernador Civil se renovarán cada dos 
años, pero podrán ser reelegidos, 

Art. 278. Será Secretario de la Junra local de pri- 
mera enseñanza el del Ayuntamiento. 

Art 279. Las Juntas Provinciales de Instrucción pú- 
blica y las locales de primera enseñanza en la Isla, ejerce- 
rán las atribuciones que les señalará el Reglamento. 

( Plan, de Erte.diot de 7 efe Diciembre de 1880.) 

Las antiguas Juntas locales y comisiones auxiliares 
fueron disueltas por las Reales Ordenes de 13 de Junio de 
1880, que dicen: 

«1.° Quedan disueltas las Juntas locales y Comisiones 
auxiliares de Instrucción Pública que existen en esta Isla, 
debiendo ser aquellas reorganizadas y establecidas las 
provinciales en la forma que determinan estas disposicio- 
nes. 

«Las Juntas provinciales de Instrucción Pública y las 
locales de Primera Enseñanza de esta Isla, ejercerán las 
• atribuciones que señalan á las de su clase en la Península 
la Ley de 9 de Septiembre de 1857, el Reglamento General 
para la administración y régimen de la Instrucción Públi- 
ca de 20 de Julio de 1859, y las demás disposiciones vigen- 
tes que no se opongan á las dictadas, ó que en lo sucesivo 
se dicten para la referida Isla.» 

Atribuciones* 

En Septiembre de 1881, dispuso el Gobierno General, que 
á dichas Juntas les corresponde las atribuciones siguien- 
tes:* 

«1. a Informar al Gobierno en los casos previstos por 
la Ley de 19 de Septiembre de 1857, y demás en que se las 
oonsulte. 

2. a Promover las mejoras y adelantos de los Estable- 
cimientos de Primera Enseñanza, 
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Vigilarla buena administración ríe los fondos de 
nos establecimientos. 

,° Dar cuenta á la Junta Provincial de Instrucción 
de las fallas que advieitan en la Enseñanza y régi- 
las Escuelas puestas á su cuidado.» 

Reglamento aiTmki.sirfífko de 20 de Julio (le 185!) 



t. 68. Incumbe a las Juntas Locales: 

Visitar con frecuencia las Escuelas así Públicas 
rivadas y presidir los exámenes anuales de unas y 

Promover la creación de las que falten para que 
era educación esté atendida en el Distrito Munici- 
ío previene la Ley. 

Dar cuenta á la Junta Provincial en los meses de 
.' Julio de cada año, de los trabajos hechos y resul- 
btenidos durante el semestre anterior. 

Desempeñar en los pueblos que no siendo capital 
íncia tengan Instituto, las atribuciones que se indi- 

el artículo 290 cíe la Ley ' de 9 de Septiembre de 

as Juntas Locales de estos pueblos pertenecerán los 
res y patronos de aquellos establecimientos. 
,. 69. Las Juntas nombrarán el Vocal que ha de 
• los exámenes anuales de cada Escuela Pública, y 
; podrá cualquiera de ellos visitar tanto éstas como 
■adas siempre que lo tenga por conveniente. 
;. 70. Las Juntas y sus Vocales se limitarán, en las 
que hagan, á observar los resultados que produce 
non y método que el Maestro tenga establecido; pe- 
odrán disponer de su propia autoridad que se alié- 
ntenla, limitándose en todo caso á dar cuenta á la 
'rovincial de lo que consideren digno de corrección 
na. 

. 71. Sí hubiere algún establecimiento de Ense- 
i cargo del pueblo, además de las Escuelas de Pri- 
lucación, la Junta local ejercerá, respecto de él, las 
iones que se determinen al autorizar su creación. 

. 72. Las Juntas locales celebrarán sesiones á lo 
una vez al mes, y siempre que algún Inspector vi- 
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site las Escuelas, para que tenga cumplimiento lo preve- 
nido en el artículo 14G. , (i) 

Art. 73. En cuanto al orden en la celebración de las 
sesiones se estará á lo dispuesto para las Juntas provin- 
ciales: con la diferencia de que será Secretario el del Ayun- 
tamiento." 

Véase la siguiente disposición: 

*El Exento. Señor Gobernador General en acuerdo del 
dia 2 de Julio (de 1886) se ha servido disponer se prevenga 
á las Juntas Locales de primera Enseñanza y á las Pro- 
vinciales de Instrucción Pública, el deber en que están de 
emitir sus respectivos informes en todos los asuntos del 
ramo que cursen ¿\ la Superioridad.» 

El Presidente de la Local lo es también de los tribuna- 
les de exámenes de ingreso en la segunda enseñanza cuan- 
do en la localidad no hay Instituto. (Véase la pagina 34.) 

Igualmente. sucede en los exámenes para certificados 
de aptitud teniendo presente que todos los vocales de estos 
tribunales tienen voto, pero no los que no sepan escribir. 
Ordenes de la Dirección General del Ramo de 17 de Julio de 
1870 y 16 de Scpticnbre de 1872. (Véase la página 40.) 

Én los diferentes apartados de esta obra están consig- 
nadas las atribuciones de estas Juntas en cada caso parti- 
cular. 

El Rectorado en 20 de Julio de 1887 declaró que «según 
La Real Orden de 18 de Junio de 1880, corresponde dicha 
presidencia (la de las Juntas Locales) al Alcalde Municipal 
ó á quien legalmente actúe como tal autoridad municipal. 

La Presidencia de los exámenes generales de las Es- 
cuelas públicas, corresponde á las Juntas Locales, «pero 
cuando el Presidente de la Provincial asista á la celebra- 
ción de dichos actos académicos, ocupará la presidencia.» 
Asi lo declaró la Dirección General en 18 de Julio de 1871. 

Con respecto á las incompatibilidades para ser Vocal 
de estas Juntas, véase la siguiente disposición: 

«El limo. Sr. Gobernador General con esta fecha se 
ha servido disponer que se observen las prescripciones de 
la Real Orden de 13 de Septiembre de 1871, relativa á la in- 
compatibilidad para ser Vocales de las Juntas Provinciales 



p] La Intendencia general de Hacienda en 30 de Enero de 1894 resolvió "qno las Jun- 
tas ele J? enseñanza deben ser consideradas para el uso del papel 14V en igual grado y condi- 
ciones que las de Beneficencia y Sanidad, a quienes expresamente está, concedido ese privile- 
gio por loa incisos 8? y 9V del art. 60 do la vigente Instrucción para la Renta del sello y tim- 
bro del Estado.» 
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de Instrucción Pública y Locales do Primera Enseñanza, 
en concepto de padres de familia y que con arreglo á lo 
preceptuado en dicha Soberana disposición los Presiden- 
tes de las referidas Juntas Locales de Primera Enseñanza 
íin oaia Pivivin^ifi se ajusten á ellas en la constitución de 
Real orden es como sigue: 
i vista de la consulta elevada á este Mi- 
jernador de la provincia de Ciudad Real, 
■narios públicos del Estado ó de las pro- 
i" Vocales de las Juntas provinciales de 
i en el concepto de padres de familia, te- 
que el Real Decreto de 19 de Marzo de 
• por el de 29 de Diciembre 'de 1870, al 
; de los individuos de dicha Junta han de 
■to mencionado de padres de familia, de- 
ar parte de la Junta por esta sola consi- 
vistos de todo carácter público, y por' 
han de ser personas interesadas en el 
;rucción Pública. 

que si estos vocales padres de familia, 
onarios públicos, la mayoría de las Jun- 
á formarse de empleados, puesto que 
■nador Presidente, son siempre Vocales 
:, y por razón de los cargos entran á 
dichas Corporaciones siete ú ocho fun- 
que la Junta corresponda á capital de 
laya ó no Universidad, por lo cual cons- 
dicado la mayoría, venia á desnaturalizar 
el propósito del decreto de creación de 

< que con arreglo á un criterio análogo 
;ea! orden de 28 de Octubre de 1879, que 
ble el cargo de Vocal de las repetidas 
mo concepto de padres de familia con 
rovincial y Cocejal. 

que las razones consignadas son asimis- 
os individuos de las Juntas Locales de 
za, y tanto en ésta como en las provin- 
¡il fuerza y oportunidad respecto á los 
ipales; S. M. el Rey (q. D. g.) se ha ser- 
guien te: 

de Vocal de las Juntas Provinciales de 
:a y las Locales de Primera Enseñanza, 
drcs de familia, no pueden ser desempe- 
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fiado por empleados ó funcionario públicos, tanto en el 
orden administrativo como en el facultativo, ya dependa 
del Estado, de la provincia ó del municipio. 

2°. Los Vocales que actualmente existen en las Jun- 
tas mencionadas con el carácter de padres de familia que 
se hallan comprendidos en la incompatibilidad que se es- 
tablece en el articulo anterior, cesarán desde luego en el 
ejercicio de sus funciones, y se procederá enseguida á la 
provisión de las vacantes que ocurran por el concepto re- 
ferido en las Juntas provinciales y locales, haciéndose al 
efecto las oportunas propuestas, con sujeción á lo dispues- 
to en el art. 2°. del Real Decreto de 19 de Marzo de 1875, 
y en el 7 o . del Decreto de 5 de Agosto de 187i. 

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento 
y demás efectos. 

Dios guarde á V. S. muchos -años.— Madrid 13 de Sep- 
tiembre de 1881. — Alvareda. 

Sr. Director general de Instrucción Pública" 

De la Inspección. 

Dice el Plan de Estudios vigente: 

Art. 281. Sin perjuicio de las disposiciones determi- 
nadas en el artículo 280 del Plan de Estudios vigente, el 
Gobierno ejercerá su inspección y vigilancia sobre los esta- 
blecimientos de Instrucción, así públicos como privados, 
en la forma que se exprese en este título y se determine en 
lo sucesivo. 

Art. 282. Las Autoiidades administrativas cuidarán, 
bajo su mas extricta responsabilidad, de que ni en los Es- 
tablecimientos públicos de Enseñanza ni en los privados, 
se ponga impedimento alguno á los RR. Prelados Dioce- 
sanos encargados por su Ministerio de velar sobre la pure- 
za de la doctrina, de la fé y de las costumbres y sobre la 
educación religiosa de la juventud. 

Art. 283. Cuando un Prelado Diocesano advierta 
que en los libros de texto ó en las explicaciones de los pro. 
fesores se emiten doctrinas perjudiciales á la buena educa- 
ción religiosa de la juventud, dará cuenta al Gobierno Ge^ 
neral que instruirá el oportuno expediente, oyendo á l a 
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Junta Superior de Instrucción Pública y dando cuenta si 
lo creyere necesario al Gobierno Supremo. 

Art. 284. El Gobierno vigilará por medio de sus ins- 
pectores, la Enseñanza en todos los ramos 

Art. 285. Son Inspectores generales, los vocales po- 
nentes de la Junta Superior de Instrucción Pública. 

Art. 286. Dichos vocales visitarán respectivamente, 
durante el curso, las Escuelas de Instrucción Primaria de 
las Provincias y girarán además cuando el Gobernador ge- 
neral lo determine, visitas especiales, así á dichas Escuelas 
como á los demás establecimientos públicos de la Isla que 
convenga, durante su ausencia, turnarán los vocales de la 
Sección respectiva en la ponencia. 

Art. 287. Se asignará en el presupuesto de la Isla 
para gastos de viajes de estos funcionarios la suma de mil 
pesos de cuya aplicación darán cuenta en la parte que in- 
virtiesen. 

Nada de lo que á la Inspección se refiere se ha practi- 
cado en esta Isla. Por el Real decreto de I o . de Febrero de 1894 
se concede derechos pasivos á los Inspectores de esta Isla 
y eso hacia creer la pronta creación cíe las Inspecciones 
provinciales, pero, por ahora, nada se vislumbra. 

"Las Diputaciones provinciales tienen derecho á girar 
visitas de inspección sobre los establecimientos de ense- 
ñanza de todas clases, así como también para dirigirse di- 
rectamente á los Alcaldes Municipales pidiéndoles cuantos 
datos pueda necesitar para la Inspección de la Enseñanza 
pública" Así lo dispuso el Gobierno General en Junio de, 
1882 y se circuló á los Alcaldes de la provincia de la Haba- 
na en 22 de dicho mes y año. 

Inspección facultativa en la Península. 

Divídese la Inspección facultativa en general y provin- 
cial. Para la general hay dos Inspectores que tienen á su 
cargo, las Escuelas elementales de Bellas Artes, de Indus- 
trias Artísticas, de Comercio y de Artes y Oficios el uno, y 
el otro las Escuelas Normales, Central de Gimnasia, Museo 
Pedagógico, Establecimientos de Sordo-mudosy de Ciegos, 
Escuelas primarias de todas clases y Bibliotecas populares. 
El Inspector general de primera enseñanza es el Jefe in- 
mediato de los de provincia. 
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Inspectores provinciales (1) son los encargados (fr tiste r 
las Escuelas de primera enseñanza de todas las clases esta- 
blecidas en su provincia. Para ser nombrado es necesario 
estar en posesión del titulo de Maestro Normal y haber 
ejercido la primera enseñanza por espacio de cinco años 
en escuela pública ó de diez en escuela privada. 

Apesar de las varias disposiciones que se han dado 
para que los nombramientos de Inspectores provinciales 
de I a . enseñanza sean previa oposición ó concurso, se 
nombran y separan libremente por el Gobierno. 

Incompatibilidades y ascensos. Los Inspectores no pue- 
den ser Habilitados de los Maestros, ni Auxiliares de Es- 
cuela Normal. 

Tampoco puede ejercer sus cargos en las provincias 
de su naturaleza, en los que hayan adquirido vecindad dos 
años antes de sus nombramientos, ni en las que posean 
bienes raices ó ejerzan alguna industria, granjeria ó co- 
mercio. 

Con respecto á los ascensos sólo diremos cjue el art. 2°. 
del Decreto-Ley de 1.° de Diciembre de 1868 dice: 

«El Gobierno tendrá en cuenta para los nombramien- 
tos, premios y ascensos de estos Inspectores, no sólo la 
buena conducta, antigüedad y méritos que habrán hecho 
constar en sus respectivos expedientes, sino los informes 
que, habida consideración al caso y circunstancias, se 
crean oportunos.» Como la Inspección no está organizada 
en la forma que en 1885 se proponía, no caben ascensos . 
dentro de la carrera pues el Estado consigna 3000 pesetas 
para cada uno de los 49 que hay y 1000 pesetas para die- 
tas. No obstante las Diputaciones provinciales pueden por 
cualquier concepto asignarles otras sumas si lo estiman 
conviente. 

Atribuciones de los Inspectores. Formar parte de la Jun- 
ta provincial de- Instrucción pública; informar, en los pre- 



p] Los inspectores provinciales usan: pantalón azul turquí, con galón do plata en el 
costado; casara también azul turquí, con bordado de pinta en «1 cuello, en las carteras y en 
las bocamangas. Este bordado es de palmas que no nueden exceder de 8 líneas por su ma- 
yor ancho. 

Los botónos, que son también de plata, llevan una inscripeión que dice. Instrucción pri~ 
maria. Usan temblé a chaleco blanco sin filete, v corbata del mismo color, sombrero con pro- 
silla y bordados de plata, y medalla con cordón de dicho metal. 

Los Inspectores generales usan igual uniformo c >n la diferencia qu ? los vivos, medalla y 
demos es de oro Tienen el tratamiento do llnstrísima 

Con arreglo a la R. O. de 1 4 de Marzo de \ 891 pueden usar los Secretarios de las Juntas 
provinciales y los Inspectores provinciales la medalla concedida á los Maestros y los Inspec- 
tores Generales la misma que la dicha para los Rectores, 

47 
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ril de las Escudos y en las solicitudes 
i los Maestros á la Junta provincial; 
i'blicas de primera enseñanza y lám- 
ete no las haya para promoverla crea- 
das privadas en Jo .que se refiere á la 
ciones higiénicas; asistir á la sesión 
local con motivo de la visita y á la del 
elebrase por igual causa; vigilar los 
tinento de I a . enseñanza imponga ¡i 
Juntas de Instrucción pública; nitor- 
es que se formen a. los Maestros por 
cumplir y hacer cumplir loqucdeter- 
ics vigentes. 

3 su despacho en la Secretaría déla 
o sin obligación de asistir en las ho- 

)ii'ección general de 12 de Marzo ele 
:n caso de ausencia, enfermedad ó va- 
ispector en todas sus funciones me- 
de oposiciones (1) el Secretario de la 

9 de Julio de 1888 se ordena que sea 
ctor ó un Profesor de la Escuela Nor- 
irección general. 

mi. — El Reglamento de 20 de Julio de 
3 han de inspeccionar cada año el 
■e de Escuelas debiendo el Inspector 

10 menos en las visitas además de las 
i ordene la Autoridad superior. 
ucción pública de cada provincia for- 
, el itinerario de las visitas ordinaria 
ssando la época más a propósito para 
ito, y aprobado que sea por el Rec- 
jectores alterarlo siri autorización del 
r-a darla debe oirá la-Jnnta. 
inunda oportunamente en el Boletín 
rritorio de ia visita y el orden en que 

íi) tener preparada, cuando llegue el 
del estado de la Escuela con arreglo 

eben visitar cuidadosamente lases- 
el estado del toca! y enseres, número 



(le alumnos y su asistencia régimen, método ; 
que tenga adoptados el Maestro, libros de tes 
que haya, dado su sistema. 

•Terminada la visita, el Inspector anotará 
dones y advertencias que juzgue conveniente 1 
libro que á este efecto debe haber en cada eseu 
jera copia de ellas, firmada por el Maestro. 

El Inspector debe enterarse también de 1; 
moralidad de su cargo como de su conducta pri 
pecto de las Escuelas públicas, del estado de 1 
del importe de las retribuciones. 

Después de visitadas todas las escuelas de 
Alcalde reunirá, á invitación del Inspector y cot 
de este, la Junta local de primera enseñanza. I 
expondrá el Inspector el juicio que por la visití 
mado del estado de la Instrucción primaria ei 
y en cada una de las Escuelas,- pedirá las notici 
conveniente; y en vista de las explicaciones que 
propondrá los medios que juzgue más propio: 
mendar las faltas que baya advertido y mejore 
do del ramo. 

Acias y memorias. — De lo que ocurra en la si 
Junta locaí se levantará acta circunstanciada y 
Inspector copia autorizada de ella. Si en virtut 
crido en la sesión de la Local cree oportuno el A 
nir al Ayuntamiento asistirá á la sesión el Insr 
darán también copia dd acta. 

Según el Reglamento de Inspectores de 24 de A 
1885 tenían los Inspectores que remitir cada do; 
Dirección general, por conducto del Rectorado, 1 
de inspección correspondiente á los trabajos de < 
Una comisión especial nombrada por el Consejo 
ción pública examinaba las memorias y concedi 
mío de 2500 pesetas al autor de la mejor. 

Hoy como no está vigente dicho Rcglamei 
el Inspector cada ocho díasála Junta provincial 
ción pública los documentos relativos ó los pu 
visita hubiese terminado, á saber: los motivos 
los Maestros, en los cuales anotará al margen d 
mero su conformidad ó las abreviaciones que ci 
ñas, añadiendo al final el juicio que le mereza 
y moralidad del Maestro, la copia de las preven 
le hubiese hecho y la. certificación del acta de la 



la Junta local, y del Ayuntamiento, si este fe hubiese cele- 
brado. 

Los Secretarios de las Juntas tomarán nota de los da- 
tos y observaciones sobre servicios de competencia de las 
mismas, y remitirán originales al Rector, en el término del 
tercero día las comunicaciones del Inspector v documentos 
que las acompañen. Las Juntas comunicarán al Rector, 
en el término de 15 dias, las disposiciones que hubieren 
acordado á consecuencia del parte del Inspector. 

Los Rectores remitirán á la Dirección general un resu- 
men del resultado de la visita en cada provinceia; adoptan- 
do desde luego los providencias que crea oportunas y es- 
tén en sus atribuciones. 

Visitas extraordinarias. Cuando la autoridad Superior 
lo ordene, verificarán los Inspectores visitas extraordina- 
rias pudiendo disponer que un Inspector la verique en di- 
ferente provincia de la suya. En estas visitas se atendrán 
los Inspectores á las instrucciones que hayan recibido de 
Ui Autoridad competente y á ellos darán cuenta del resul- 
tado. 

De i,a Intervención de las Autoridades administrativas. 

Las Autoridades Administrativas de las provincias, dis- 
tritos ó jurisdicciones, como Delegados del Gobierno, ten- 
drán las atribuciones que les señalen los Reglamentos, pu- 
diendo adoptar en casos urgentes las medidas que sean ne- 
cesarias, dando cuenta á la Junta y á las Autoridades Su- 
idas. 

nes de los Gobernadores de Provincia se 
establecimientos de enseñanza de su terri- 
s de Enseñanza Superior y Profesional. 

Plan ¡le Eetadlm íí c 7 de Dicimbre de I8Í0.— Arti. M80-> 

■lo administrativo de SO de Julio de 1859, dice; 
cumbe á los Gobernadores: 
fev la creación y fomento de las Escuelas, 
)teea pública que, según la Ley, ha de' Ini- 
cia que gobierne, y de cualesquiera otros 
> que convenga erigir, atendidas las cir- 
ios, y vigilar por que en todos se cumplan 
amentos, poniendo en conocimiento del 
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» 

Rector del distrito ó del Gobierno, según los rasos, cuan- 
to adviertan digno de corrección ó reforma; todo como se 
prescribe por el art. 293 de la Ley de 9 de Septiembre de 
1857. (280 del Plan vigente.) 

2 o . Cuidar de que en los presupuestos provinciales y 
municipales se incluyan, como gastos obligatorios, las su- 
mas necesarias paraatender á la Instrucción pública en la 
forma que previene la Ley. (Véase aumentos volunta- 
rios.) 

3 o . Proponer al Gobierno los individuos seglares de 
la Junta provincial de Instrucción pública y nombrar los 
de las locales de primera enseñanza. 

4 o . Convocar y presidir las sesiones de la Junta pro- 
vincial de Instrucción pública, y presidir las de las locales 
cuando asista á ellas. 

5 o . Ejercer las demás atribuciones que les concedan 
los reglamentos de primera y segunda enseñanza. 

Art. 65. Es.obligación de los Alcaldes: 

I o . Promover el establecimiento de las escuelas de 
primera enseñanza que según la Ley deba haber en el dis- 
trito municipal. 

2 o . Procurar la creación de cualesquiera otros esta- 
blecimientos de Iustrucción pública que convenga crear. 

3 o . Velar por que en las escuelas de primera ense- 
ñanza, así públicas como privadas, y en cualesquiera otros 
establecimientos de enseñanza que estén á cargo del pue- 
blo, se cumplan las disposiciones superiores. 

4 o . Cuidar de que en el presupuesto municipal se in- 
cluya la suma necesaria para satisfacer las obligaciones 
del ramo, y de que las cantidades consignadas se entre- 
guen puntualmente á los que deban percibirlas. (Véase lo 
dicho sobre Pagos.) 

5°. (Proponer al Gobernador los individuos seglares de la 
Junta local de primera ejiseJlanza y presidir las sesiones de 
esta Corporación. 

6 o . Ejercer las demás atribuciones que les imponga el 
reglamento de primera enseñanzp.» 

Véase la Real Orden de 18 de Junio de 1848 en el enun- 
ciado «Expediente á las Maestros.» 

Del procedimiento administrativo. 

El Real Decreto de 23 de Septiembre de 1888 dictando dis- 
posiciones sobre procedimiento administrativo al cual deben ate-, 
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nerse las Ojícinas de la Secretaria del Ministerio de Ultramar 
y las de las Provincias de Cuba y Puerto-Rico y Filipinas, dice: 

Capítulo I. — Del registro general y de los registros de 
Negociados. — Articulo I o . Bajó ia dependencia delJefe ó del 
Secretario de todo Centro ó departamento Administrativo 
habrá un Registro general donde se llevarán los libros ne^ 
cesarios para que conste con claridad la entrada de los do- 
cumentos que al mismo se dirijen, asi como los de salida 
y. destino de los que de él emanen. (1) (2) 

Art. 2 o . En el acto de presentarse cualquier documento 
para ser registrado, se pondrá en el mismo el sello del Re- 
gistro con la fecha de su presentación y el número de or- 
den de entrada que le corresponda, haciéndose después 
el oportuno asiento. Toda orden ó comunicación se remi- 
tirá después de firmada al Registro general para el cierre, 
acompañándolo con la minuta para que se estampe en ella 
el sello de salida y hagan las anotaciones correspondientes 
en el Registro deí expediente. 

Art. 3 o . Habrá además en cada Negociado un regis- 
tro particular, en el cual deberá constarla historia comple- 
ta de todos los asuntos. 

Art. 4 o . Después de registrados los documentos de 
entrada, se pasarán al Jefe ó Secretario para que se entere, 
llamando su atención sobre aquellos que deban fijarla in- 
mediatamente por su urgencia ó cualquiera otra circuns- 
tancia. Los documentos quedarán entregados en el mis- 
mo día en el Negociado correspondiente. 

Art. 5 o . Se hará constar en el Registro general el Ne- 

f ociado al cual se remitan los documentos de entrada y el 
e que procedan los de salidas. El pase de los expedien- 
tes de un Negociado á otro se hará constar en los registros 
particulares de éstos y en el Registro general. Sienao res- 
ponsable el Registro general y cada Negociado déla pérdi- 
da ó extravío de los documentos que reciban, deberán 
exigirse, para su justificación, unos á otros los correspon- 
dientes recibos consignados sencillamente en cuadernos ó 
volantes, expresando siempre los números de Registro. . 
Art. 6 o . Todo el que presente en el Registro general 



['] Los Secretarios de las Juntas provinciales de Instrucción pública deben llevar 
tm registro de entrada v salid». 

f¿) El interesado debe presentar la cédala personal ó manifestar en la instancia el 
punto de bu expedición número y fecha. 
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una instancia, solicitud, exposición, comuni 
«ii general cualquier documento abierto, po 
bo en que se expreso el asunto, documentoí 
fian, número de urden de entrada, fechado s 
y hasta la hora en que ésta tenga lugar, si 
Í3) El encargado del Registro hará constar i 
interesado. " Bajo ningún pretesto dejará di 
Registro general documento alguno que se 
darse oportuno recibo. 

Capítulo II. — Del modo de, incoar ¡os CJ-pci 
traucos. Art. 7". Los expedientes udminis 
coarán de oficio ó á petición de parte intere 
se incoen de oficio se abrirán con el decre 
■Jefe que lo ordene. Cuando se incoen á pe 
interesada se abrirá con la instancia ó con 
los motiven, decretando que ha lugar á su 
resolviendo de plano corno proceda. 

Art. 8". Los escritos promoviendo un 
ministrativo estarán firmados por los mism 
ó por sus representantes ó apoderados, ¡ic< 
este caso los documentos públicos que acreí 
sentación ó el mandato ó la carta ú oficio ei 
torice para representante.' Si el interesado 
mar, lo hará otra persona de la misma veci 
go. Dichos escritos se redactarán procure 
ios puntos de hecho y los de derecho, y e: 
claridad en la súplica lo que solicita. Én Ií 
de los documentos que se acompañen, se 
interesado el número de orden y un epigral 
nido. Si el interesado los presentare en otra 
el encargado del Registro general. En el e 
to, el interesado señalará su domicilio y r< 
tual. 

Capítulo III. — De la tramitación de Jo 
Art. 9". Recibido el escrito ó escritos en e 
empleado á quien corresponda cuidará de i 
dentes que hubiere acerca de aquel asunt 
extracto, cuando este fuere necesario, con 
titud y concisión, sin omitir circunstancia ¡ 
y en el plazo improrrogable de veinte días. 



—3/6— 

Art. 10. Si una sola comunicación de entrada contu- 
viera dos ó más expedientes, se harán tantos extractos se- 
parados cuantos fuesen aquellos, cuidando de relacionar- 
los entre sí por medio de notas de referencia. 

Art. 11. Iguale» notas se pondrán siempre que dos ó 
más expedientes tengan tal enlace que la resolución de 
uno de ellos pueda influir en la del otro ú otros. 

Art. 12. La responsabilidad en que incurra el emplea- 
do, por las inexactitudes que cometiere en la formación del 
extracto, no eximirá al Jefe del Negociado de la que á su 
vez pueda conrresponderle por no haberse cerciorado de- 
bidamente de la fidelidad de la ejecución de aquel tra- 
bajo. 

Art.. 13. A continuación del extracto el Jefe del Nego- 
ciado extenderá nota proponiéndola resolución que juz- 
gue procedente, fundándola según corresponda y citando 
las disposiciones que sean aplicables al caso, y dentro del 
plazo improrrogable de 15 dias. Podrá también proponer 
cualquier trámite previo, diligencia de prueba, escrito acla- 
ratorio del interesado, informe ó consulta exponiendo 
su necesidad ó conveniencia para la mejor resolución 
del asunto, caso de no hallarse autorizado para verifi- 
carlo ni ordenarlo por sí mismo*. El informe de los altos 
Cuerpos Consultivos de la Aministración, no será recla- 
mado sino en los casos explícitamente marcados eri los de- 
cretos de su constitución y por el Jefe que haya de resol- 
ver el expediente, antes de dictar la resolución. Los Je- 
fes de Negociado son responsables de los informes y pro- 
puestas que emitan en el cnrso de los expedientes. . 

Art. 14. Si el Jefe del Negociado no despachase di- 
rectamente con quien ha de resolver en definitiva, por exis- 
tir un Jefe intermedio, pondrá este á continuación de la 
nota del Negociado su conformidad, ó la contra-nota que 
considere oportuna, presentando el asunto á la resolución 
definitiva de quien corresponda, ó resolviendo por sí en 
aquello para lo cual estuviere autorizado, sin que en uno y 
otro caso pueda retardar más de ocho días el verificarlo. 
Si por causas superiores á su voluntad lo retardase, pondrá 
nota en el expediente, expresiva de aquélla, para no incu- 
rrir en responsabilidad. 

Art. 15. Será deber del Jefe de cada negociado, cui- 
dar bajo su responsabilidad en el suyo, de que los papeles 
y documentos de cada expediente estén unidos, ordenados 
y numerados convenientemente, teniendo su hoja de índice 
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que se irá llenando á medida que se agreguen dicho pape- 
les y documentos con expresión de las horas que cada uno 
de éstos comprenda. Siempre que salga del Negociado un 
expediente para informe ú otro objeto, se entregará acom- 
pañado de una copia de este índice, ^ue el que la reciba, 
podrá confrontar con la original, que permanecerá en el 
Negociado. 

Art. 16. Emitido un informe ó practicada una diligen- 
cia, se unirán al expediente los documentos recibidos ex- 
tractándolos, si fuera preciso, y continuando su curso 
el procedimiento. 

Art. 17. Los que sean parte en un expediente podrán 
enterarse del estado del trámite en que se encuentre, pero 
no del contenido de los informes, notas y acuerdos, salvo 
en caso de que por quien corresponda se ordene que se le 
pongade manifiesto. En cualquier estado del expediente, 
antes de que recaiga resolución definitiva, podrán presen- 
tar los documentos que estimen útiles á su defensa. 

Art. 18. Todos los extractos, informen, diligencias y 
propuestas llevarán al pié la fecha y la firma del emplea- 
do que hubiere ejecutado el trabajo. 

Art. 19. Las providencias de mera tramitación po- 
drán dictarse por decreto autorizado, con la media firma, 
del que los acuerde. 

Capítulo IV. — Resolución definitiva y notificación al in- 
teresado. — Art. 20. La resolución definitiva se dictará por 
la Autoridad á quien corresponda con arreglo á las leyes y 
reglamentos, redactándose con el razonamiento oportuno,' 
siempre que lo exija la índole del asunto. 

Art, 21. Las providencias que poniendo término en 
cualquiera instancia á un expediente, sean susceptibles de 
recurso alguno, se notificarán al interesado en el término 
de treinta días, entregándole copia literal de ellas, hacién- 
dose constar además el recurso- de que puede utilizar, ef 
término para interponerlo y el Centro por donde se haya 
de presentar la alzada. 

Art. 22. La notificación se hará en el domicilio del 
interesado, ó en su caso, del apoderado habilitado al efec- 
to. Si no fuese hallado en su domicilio, se hará constar 
por cédula expresiva del objeto y circunstancias de la no- 
tificación con arreglo del oficio ó documento que contenga 
integramente la copia de la resolución al pariente más cer- 
cano, y en su defecto al familiar, ó criados mayores de ca- 

48 
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ifios que estuvieren en la habitación de quien deba 
tincado. Si no se encontrare á nadie se repetirá la 
icia al día siguiente con las mismas formalidades, y 
litara infructuosa, se hará la notificación al vecino 
róximo que fuere habido, firmando la cédula la per- 
[ue reciba aquel oficio, ó dos testigos si no supiere; 
: también se expondrá al público copia de la resrn 

en la entrada de la oficina, en la portería del edificio 
I sitio acostumbrado para hacer las publicaciones. 
■t. 23. Se entenderá, sin embargo, hecha la notifi- 

administrativa, cuando conste en el expediente la 
]el interesado, ó éste se muestre enterado de la re- 
)ii en el mismo expediente. 

.pítulo V. — De los recursos y competmeías. —Art. 24. 
lera el recurso de alzada ante la Autoridad superior 
toda resolución de la inferior, salvo los casos en 
ley lo prohibo expresamente, ó deejare que el asun- 
e la resolución sin ulterior recurso de la autoridad 
r, ó establezca cualquiera otro inmediato ó directo, 
t. 25. Los recursos de alzada que en la víaguber- 
conceden jas Leyes y reglamentos de la Península 
iteresados, para ante los Ministros y Directores de 
mío, se entenderán concedidos para ante los Diree- 
enerales de Ultramar. Las resoluciones que en ta- 
ursos dicten los Directores generales de las Provin- 
¡ Ultramar darán lugar inmediatamente al recurso 
cioso-administrativo, si procediese con arreglo á las 
En los demás asuntos que por referirse á lapotes- 
crecional de la administración, no procede el recur- 
;encioso-admin¡strativo, los interesados podrán al- 
ie la resolución del Director ante el Gobernador ge- 
y de la resolución de éste ante el Gobierno Su- 

t. 26. Los recursos de alzada que en la vía' guber- 
conceden las Leyes y reglamentos de la Península 
iteresados, para ante los Gobernadores de provincia, 
nderán concedidas á las de Ultramar para ante los 
>res generales de las mismas. Las resoluciones que 
s recursos dicten ios expresados Directores, darán 
nmediatamente al recurso conleneióso-administrati- 
irocedíese con arreglo á las Leyes. En los demás 
í que por referirse a ia potestad discrecional de la 
stración no procede el recurso conten cioso-admin i s- 
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trativo, los interesados podrán alzarse de la resolución del 
Director ante el Gobernador General y de las resoluciones 
de éste ante el Gobierno Supremo. 

Art. 27. El Gobernado!* General podrá modificar ó re- 
vocar sus providencias, -y la$ de sus antecesores, á no ser 
que hayan sido confirmadas por el Gobierno ó sean decla- 
ratorias ó reconocedoras de derecho ó hayan servido de 
base á algunas sentencias judiciales ó conteneioso-adminis- 
trativas ó hayan resuelto una cuestión de competencia. 

Art 28. Todo recurso de alzada se interpondrá dentro 
del plazo improrrogable de treinta dias, á contar desde él 
¡siguiente de su notificación, presentándose ante las autori- 
dades que hayan dictado el acuerdo contra el cual se re- 
clama. 

Art. 29. Los interesados podrán recurrir en queja 
ante las autoridades superiores respectivas, si por la inte- 
rior no se diera curso á sus reclamaciones ó se sustancia- 
sen con infracción de disposiciones aplicables al caso. 

Art. 30. Procederá el recurso de nulidad contra las 
providencias Armes que se hubiesen dictado fundándolas 
en documentos falsos. El término para entablar este re- 
curso prescribe á los cinco años de dictada la providencia, 
tanto para el particular como para la administración. 
Transcurrido dicho término no procederá el recurso de 
nulidad, pero quedarán á salvo Jas acciones que puedan 
entablarse para perseguir ante la jurisdicción ordinaria el 
delito de falsedad y exigir la indemnización del perjuicio á 
los que aparecieren responsables. 

Art. 31. Las contiendas de competencia entre las au- 
toridades administrativas se resolverán por la Autoridad 
superior común más inmediata á las que contiendan. Si 
la competencia fuere entre el Director de Administración 
civil y el de Hacienda, ó entre una autoridad del orden ci- 
vil y otra del orden militar, el Gobernador General, oyendo 
previamente al Consejo de Administración, informará re- 
mitiendo el expediente para su resolución al Gobierno Su- 
premo, observándose la misma tramitación cuando la com- 
petencia tuviere lugar entre una autoridad civil y otra 
judicial, ó entre ésta y otra militar. 

Capítulo VI.— De los plazos para el procedimiento . — Art. 
32. Siempre que fuere posible, los Jefes señalarán térmi- 
nos para la ejecución de los trabajos ó la práctica de las 
diligencias que exigiera la mayor ilustración de los asun- 
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tos, sin que en 'ningún caso puedan excederse los marca- 
dos en los artículos nueve, trece y veinte y uno de este 
Decreto. 

Art. 33. El empleado qup no ejecutase el trabajo den- 
tro del término prefijado deberá explicar los motivos del 
retraso y quedará sujeto á la corrección á que pueda ha- 
berse hecho acreedor. 

Art. 34. En el despacho de los expedientes se guar- 
dará en cada negociado el orden riguroso de entrada, sal- 
vo que por el Jefe de la dependencia se dé orden concreta 
fundada en la urgencia del servicio en contrario. 

Art. 35. Transcurridos que sean treinta días desde 
aquel en que se haya pedido informe á algún otro Cuerpo 
ó dependencia, sin haberlo evacuado, se dirigirá oficio re- 
cordatorio sin necesidad de nuevo decreto, bajo la respon- 
sabilidad del empleado encargado del asunto, haciéndolo 
asi conslar en el extracto. Este plazo se reducirá al de 
quince días, si solamente se trata de la revisión de un do- 
cumento ó expediente. Si después de un segundo oficio 
recordatorio, no se obtuviese la práctica de las diligencias 
ordenadas, se pasara el expediente al Jefe del Negociado 
para que proponga lo que estime conveniente. En los expe- 
dientes remitidos á informe de Corporaciones que vaquen 
durante algunos meses del año, quedarán en suspenso 
estos términos, mientras duren legalmente las vacaciones. 

Art. 36. Los acuerdos de mera tramitación se ejecu- 
tarán en el preciso término de tres días. 

Art. 37. Cuando por razones de interés público con- 
viniese dejar en suspenso el curso de algún expediente, se 
hará en virtud de acuerdo de la autoridad á quien corres- 
pondiese su resolución definitiva. 

Art. 38. Todos los meses presentarán los Jefes de Ne- 
gociados á su respectivo Jefe, estados demostrativos de la 
situación en que se encuentren los expedientes por el or- 
den de entrada en el Negociado, y con expresión de la fe- 
cha en que ésta hubiere tenido lugar. Cuando hubiere un 
retraso general en el despacho de los expedientes, el Jefe 
señalará el plazo dentro del cual debe desaparecer. 

Art. 39. Todos los años en el mes de Febrero, se pu- 
blicarán en los periódicos oficiales,, estados de los expe- 
dientes que existan en las diversas dependencias adminis- 
trativas, con expresión de la fecha de su entrada y de la si- 
tuación en que se encuentran hasta el treinta y uno de Di- 
ciembre. 
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Art. 40. Los expedientes fenecidos se remitirán al 
archivo á fin de cada mes ó cuando determine el Jefe de la 
.Dependencia. Al efecto se formarán relaciones duplica- 
das, uno de cuyos ejemplares, con el recibo del Archivo, 
se custodiará en el Negociado. 

Art. 41. Se tendrá por abandonada toda reclamación, 
cuyo curso se detenga durante un año por culpa del recla- 
mante, remitiéndose el expediente al Archivo. 

Art'. 42. Se considerarán hábiles todos los dias para 
el cómputo de los plazos y para el efecto de interponer los 
recursos. Los Jefes de las Dependecias dictarán las órde- 
nes oportunas para que en cualquier día se reciban en ellas 
las reclamaciones y recursos. Los términos empezarán á 
correr desde el dia siguiente al en que se hubiere hecho la 
notificación y se contará en ellos el dia del vencimiento. 

Capítulo Vil.— De la infracción de las regios del proce- 
dimiento. — Art. 43. Las infracciones de las reglas del pro- 
cedimiento administrativo se castigarán imponiendo á los 
funcionarios que las cometan, la correspondiente correc- 
ción disciplinaria, pudiendo dar lugar por su gravedad ó 
reincidencia á la separación del servicio, con expresión de 
la causa que la ha motivado. 

Art. 44. En igual responsabilidad incurrirá, sin per- 
juicio de lo que proceda con arreglo al Código Penal: (1) 

Primero. El funcionario que por negligencia ó igno- 
rancia proponga ó acuerdé una una resolución manifiesta- 
mente injusta. 

Segundo. El funcionario que proponga ó acuerde un 
trámite, que innecesario manifiestamente, se encamine á 
demorar la resolución aludiendo las prescripciones regla- 
mentarias. 

Tercero. El funcionario que no guarde la más com- 
pleta reserva en la instrucción y resolución de los expe- 
dientes, revelando á los interesados aquello que estos no 
tengan derecho á conocer. 

(1 ) Dice el código penal 

Art. 396. El funcionario público que recibiere por sí ó por persona intermedia dádiva ó 
presente, ó aceptare ofrecimientos ó promesas por ejecutar un acto relativo al ejercicio d* su 
cargo que conMtituye delito, será castigado con las penas de prendió correccional en el grado 
mfnimun al medio y multa del tanto al triplo del valor de la dádiva, sin perjuicio de la pena 
correspondiente al delito cometido por la dádiva ó promesa, sí lo hubiese ejecutado. 

Art 9 * Lo dispuesto en los artículos precedentes tendrá aplicación á los Jurados. á~- 
bitros, ó arbitradoros, peritos, hombres buenos ó cualesquiera personas que desempeñaren un 
servicio público. 

Art. 40*2. Los que con dádivas, presentes, ofrecí mien ton, ó promesas corrompieran á los 
empleados públicos, serán castigados con las mismas penas que los empleados, mem-s la de 
inhábil tación. 
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Cuarto. El funcionario que recibiese obsequio ó 
aceptase ofrecimiento por insignificante que sea, de los in- 
teresados en los expedientes. 

Quinto. El funcionario que habiendo recibido cartas 
de" recomendación para el despacho.de un expediente en un 
determinado sentido, las contestará prometiendo acceder á 
ellas, 6 manifestara que lo había tenido en cuenta en la tra- 
mitación del asunto. 

Sexto. El funcionario que no pusiese en conocimien- 
to de su Jefe cualquiera proposición que se le hiciera como 
recompensa por la ejecución de un trabajo que tenga á su 
cargo. 

Art. 45. Cuando en virtud de lo expuesto ' en el ar- 
tículo anterior, ó de lo que pudiera resultar del examen de 
un expediente, hubiere indicios para presumir racionalmen- 
te que se ha cometido un hecho punible por un funciona- 
rio ó el interesado en un negocio, se pondrá en conoci- 
miento de la autoridad judicial por el Jefe de la Dependen- 
cia. 

Art. 46. El Jefe de cada dependencia tendrá á dis- 
posición del público, un libro en el que todos podrán ex- 
poner, firmándolas, las quejas que tengan contra los fun- 
cionarios por faltas que estos cometiesen en el cumplimien- 
to de sus deberes. Este libro será guardado por los indi- 
cados Jefes! 

Capítulo VIL — Disposiciones finales. —Art 47. Desde 
í'\ de Enero próximo regirá el presente Decreto, y á lo es- 
tablecido en el mismo, se atendrán las oficinas de esta Se- 
cretaría, y todas las de las Provincias de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas. El Gobierno dictará las disposiciones oportu- 
nas para acomodar las plantillas á las prescripciones de este 
Decreto dentro de los créditos concedidos por las leyes 
económicas vigentes. 

Art. 48; Quedan derogadas las disposiciones ante- 
riores sobre procedimiento administrativo dictadas por De- 
creto. p 

El Gobierno General en 23 de Noviembre de 188? resolvió 
que se recomendará por medio del Boletín Oficial de la provincia á 
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los Maestros Municipales, "que cuando tengan que dirigir instan- 
cias á la Superioridad, lo hagan por el conducto reglamentario." 

Después se recordó lo anteriormente expuesto por la siguiente 
disposición: 

«Distrito Universitario de la Habana, Secretaria General. 
En vista de la frecuencia con que se presentan directamente en el 
Gobierno General, instancias referentes al ramo de Instrucción pú- 
blica, que deben ser presentadas en los Centros ó á la Autoridades 
de que dependen inmediatamente los interesados, para su tramita- 
ción: el Exmo. Sr. Gobernador General, en acuerdo de fecha 30 de 
Octubre último, se ha servido disponer que eu lo sucesivo no se ad- 
mitan en aquel Centro superior las instancias que no vayan cursa- 
das por el conducto debido; dándose publicidad á este acuerdo en 
todo el Distrito Universitario. Y en cumplimiento de lo dispues- 
to y de orden del Excmo. é II tino. Sr. Rector, se publica para gene- 
ral conocimiento. Habana 12 de Noviembre de 1894. — El Secre- 
tario general, Dr. J. Gómez de la Maza/' 

El Gobierno General ha dispuesto también y acordado varias 
veces que todos los asuntos referentes á Instrucción pública deben 
cursarse por conducto del Rectorado. 

Las Secretarías de las Juntas provinciales de Instrucción Pú- 
blica de la Península se rigen por la siguiente Real Orden. 

Ministerio de Fomento.— Negociado Central.— Cir- 
cular. — En cumplimiento-de lo dispuesto en el artículo 10 del 
R. D. de 14 de Agosto último; S. M. el Rey (q. D. g.) y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien dictar las si- 
guientes instrucciones para el despacho de los asuntos relativos al 
Ramo de Instrucción pública: 

I a . Los expedientes y documentos relativos al ramo de Ins- 
trucción pública, que diariamente sé reciban en cada Gobierno de 
Provincia, serán anotadas de entrada en un Registro general por el 
empleado que al efecto designa el art. 3 o . del mencionado R. D. 

2 a . Este empleado tendrá á su disposición un sello en que se 
leerán las palabras Registro General de entrada el nombre del mes 
y la fecha. Con este sello, cuya fecha tendrá cuidado de variar 
todos los los días, marcará todos los documentos que haya de re- 
gistrar, anotando además en la cabeza ó parte superior de los mis- 
mos el libro de registro y folio en que quedan registrados. 

3 a . Cumplida esta formalidad, el mismo empleado remitirá, 
con un índice por duplicado, dichos ducumentos al Secretario de la 
Junta Provincial de Instrucción Pública, consignándolo así en el 
registro. El Secretario firmará el recibí en uno de los ejemplares 
del índice, y lo devolverá al encargado del registro, á fin de que le 
sirva de resguardo. 
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" 4 a . T31 registro y remisión de documentos á que se refieíen las 
dos prevenciones que anteceden, deberán hacerse en el mismo día 
en qne aquellos sean entregados al encargado de ese trabajo. 

5 a . Recibidos los documentos en la Secretaría de la Junta de 
Instrucción Publica, y unido cada uno á sus astecedeutes, si los tie- 
ne, el Secretario en uso de sus atribuciones que en el expresado II. 
D. y en la segunda regla apartado I o . de estas instrucciones se le 
conceden, tramitará el expediente hasta ponerlo en estado de que 
pueda proponerse la resolución que en definitiva competa al Gober- 
nador de la Provincia. 

6 a . En cuanto fueren evccuados todos los trámites, que pre-» 
ceptos taxativos ó conveniencias de mayor exclareci miento del asun-» 
to los demandaren, se procederá á estractarlos con claridad, exac- 
titud y concisión, sin omitir circunstancia alguna esencial. Ex- 
ceptúanse los asuntos que no hayan de tener tramitación, los cua- 
les se resolverán por nota marginal. Los extractos se harán á me- 
dio margen, en papel del llamado de oficios, teniendo cuidado de 
marcar con lápiz de color los documentos extractados y escribir los 
mismos números y con igual color á la izqnierda del extracto co- 
rrespondiente. 

7 a . Si una comunicación de entrada trata de dos ó más asun- 
tos diferentes, se harán tantos extractos separados como sean 
aquellos. 

8 a . Si dos ó más expedientes tienen entre sí tal enlace que la 
resolución de uno de ellos debe influir necesariamente en la del 
otro, se cuidara de relacionarlos entre sí con las llamadas ó referen- 
cias oportunas. 

• 9 a . Cuando para la mayor rapidez ó acierto en el despacho 
de un asunto convenga dividirlo en varios parciales con tramitación 
independiente, se formarán tantos nuevos extractos como sean pre- 
cisos, recordando sus aclaraciones con el primitivo por medio de ad- 
vertencias. 

10. A continuación del extracto, el Secretario de la Junta 6 
quien reglamentariamente le sustituya en casos de ausencia ó en- 
enfermedad, extenderá un informe en que proponga la resolución 
que juzgue procedente fundándola en la doctricna legal que corres- 
ponda y citando las disposiciones que sean aplicables al caso. Este 
informe comenzará con la palabra Nota, y terminará con la frase 
V. 8. Sr. Gobernador resolverá, seguida de la fecha, antefi r ma y 
media firma del funcionario informante. En estas notas, se prohi- 
be toda raspadura, debiendo salvarse antes de la firma cuanto en 
ellas se enmiende, entrerenjrlones ó tache. 

11. Al redactar la nota He que habla la prevención anterior 
se procurará hacerlo de modo tal que la resolución que sobre ella 
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recaiga contenga los extremos precisos para que sin necesidad de 
nuevo acuerdo pueda llevarse á cabal término la ejecución de lo re* 
suelto. 

12. El funcionario que autorice la Nota, ó el que reglamen- 
taiiamente le sustituya, presentará el asunto á la resolución del 
Gobernador. 

13. La resolución del Gobernador se consignará al margen de 
la nota, empleando la fórmula Con la nota* precedida de la fecha 
y seguida de la media firma de dicha Autoridad si esta se confor- 
mara con lo propuesto y consignando en otro caso de su propia ma- 
no y en el mismo lugar la Contranota correspondiente. 

14. Si el asuuto fuese de los que corresponde entender exclu- 
sivamente á la Junta Prouincial de Instrucción Pública, el Secre- 
tario dará cuenta á la misma para su resolución en la forma en que 
hasta ahora viene haciéndose. 

15. Tanto los acuerdos' adoptados por dicha Junta, como los 
que emanen del Gobernador en los expedientes sometidos á su re- 
solución, serán ejecutados por el repetido Secretario, el cual comu- 
nicará los últimos, encabezando los oficias en la forma siguiente: 
El Sr. Gobernador con fecha etc. y terminándolos con la siguiente 
fórmula: De orden del Sr. Gobernador lo comunico etc. 

16. Las comunicaciones dando cuenta de los acuerdos adop- 
tados por los Gobernadores á otros Gobernadoras ó & la Superiori- 
dad, así como á centros que no dependan del Ministerio de Fo- 
mento, se extenderán en papel con el membrete: Gobierno Civil de 

la Provinca de Instrucción Pública, y serán autorizadas con 

firma entera por el Gobernador. 

17. Las providencias ó resoluciones que pongan término á un 
expediente, se notificarán al interesado dentro del plazo máximo de 
quince días, si las disposiciones vigentes no señalan otro más bre- 
ve, yá en la Secretaría de la Junta de Instrucción Pública, si el in- 
teresado así lo desea y lo hubiere manifestado previamente, ya por 
conducto del Alcalde del pueblo en que dicho interesado tenga su 
residencia, á no ser en que esta se ignore, en cuyo caso se publicará 
la providencia ó acuerdo en el Boletín Oficial de la Provincia, remi- 
tiéndola además al Alcalde del pueblo de la última residencia de 
aquel para que la publique por medio de edictos que fijará en las 
puertas de la Casa consistorial. 

18. La notificación deberá contener la providencia ó acuerdo 
íntegros, la expresión de los recursos que en su caso procedan, y 
del término para interponerlos si se citaren ei la misma providen- 
cia. 

19. La diligencia de la notificación se hará constar en el ex- 
pediente de su razón. 
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20.. Cuando por razones- de> interés público' conviniera dejar 
en supenso el curso de un expediente, se hará en virtud de decreto 
motivado del Gobernador, consignado en el propio expediente. 

21. Para él desempeño de sus nuevas funciones los Secretario* 
dé las J un tas provinciales de Instrucción Pública,' ademas de bis 
atribuciones que la legislación vigente les confiere, asumirán. las que 
el R.' D. dt 1°. de Abril de 1887 concedía á los Jefes de las supri- 
midas Secciones de Fomento y en su consecuencia podrán: I o . adop- 
tar las disposiciones y providencias necesarias para la instrucción 
da los expedientes de Instrucción Pública autorizando con su firma 
los decretos y diligencias que la preparación de los asuntos ó la 
ejecución de las resoluciones dictadas por los Gobernadores baga 
precisas. 2 o . Entenderse directamenfe dentro déla Provincia ^oti 
los Jefes de los diversos ramos dependientes del Ministerio de Fo- 
mento, con las Juntas, Sociedades, Comisiones ó Delegaciones en 
que concurra la misma circunstancia, con los Juzgados de Instruc- 
ción y de Primera Instancia, con los Jueces Municipales, con la« 
Delegaciones de Hacienda y sus dependencias, con las Comisiones 
provinciales y con los Alcaldes y Ayuntamientos, y fuera de la Pro- 
vincia,* con el Director general de Instrucción Pública y con la Or- 
denación de Pagos del citado departamento. 

23. Los títulos profesionales que se remitan á los Gobernado- 
res por los Rectores de las Universidades, Directores de Institutos 
y Escuelas Normales, para su entrega á los interesados, quedaran 
en las Secretarías de las Juntas provinciajes de Instrucción Púbii- 
para que tenga lugar dicha entrega con las formalidades estableci- 
das. 

De Real orden comunicada por el Sr. Ministro de Fomento, 
lo digo á V. S. para su conocimiento y demás efectos. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. — Madrid 25 de Septiembre de 1893 —El 
Director, general de Obras públicas, Jefe del Negociado Ceptral, 
B. Quíroga. — Sr. Gobernador Civil de la Provincia de . . m " 

En esta Isla creemos que se aplicará pronto por haberlo pedi- 
do ya varias Juntas provinciales. 



FORMULARIOS . 

INSTANCIAS, 

Toda clase de solicitudes se extienden en panel de 35 ce 
(Timbre 12, art. 59.-1° de la Ley del timbre.) 

Solicitando examen para obteneh ki. ciíimFio 
aititud. (Véase la página 40.) 

D vecino de de anos de 

con cédula personal correspondiente á V. S. 
ne: Que deseando ser examinado con el fin 
tener el certificado de aptitud para dirigir cs< 
de I a . enseñanza incompleta y reuniendo \< 
quisitos de la Ley según sé comprueba con I 
eumentos adjuntos; 
A V. S. suplica tenga á bien designar al recurrente 
y hora en que pueda verificar el examen de 
rencia. 

Gracia que no duda merecer de V. S. cuya 
guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma. 



Es necesario que su acompañe; cédula parsonal, partí 
bautismo y certificados de buena conducta expedidos por el F 
y Alcalde. Una ve» aprobado en el examen debe presentar u 
go de papel de 50 centavos para el certificado. 

Las instancias se dirigen al Presidente de la Junta local 
desea obtener el certificado de aptitud para dirigir escuelas 
término municipal determinado ó al Presidente de la Jun 
vincial de Instrucción pública si se desea ejercer en una pro' 
pero en la Habana, como son las Escuelas Normales las que ( 
tos certificados provinciales, á los directores de ellas deben 
los que deseen obtener el certificado de referencia. 

El modelo de estos certificados mandado usar para las í 
locales, según orden del Gobierno G-eneral de 1? de Septiem 
1890 es el siguiente: 
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D. N¿ de N. Secretario de la Junta local de Primera En- 
seitanfia de. . 

Certifico: que habiendo solicitado D. N. de N. 

natural de provincia de de años 

de edad vecino de. . * . . ser examinado para obte- 
ner certificado de aptitud con que poder dirigir es- 
escuelas incompletas en este Término, se leunió 
la Junta el día con asistcntencia de los Maes- 
tros de Escuelas D. N. de N. y D. N. N. y proce- 
dió al examen, en cuyos ejercicios mereció el in- 
teresado la calificación de. ............. 

Y para que sirva de título al interesado le expido 
la presente que deberá ser visada por el Eximo. 
Sr. Gobernador General en á (la fecha.) 

Firma del Secretario 

Vt°. Bn°. 
El Gobernador General. 



Petición de matrícula en la Escuela Normal (1). 

Sr. Director de la Escuela Normal superior de Macaros 
de la Zf abana (ó Sra. Directora de la de Maestras^) 

D. < < . . v natural de. .... . provincia de 

de. ... - años de edad y de estado á V. S. 

expone: Que deseando sufrir el examen de ingre- 
so para cursar los estudios correspondientes al ti- 
tulo de maestro y reuniendo los requisitos de la 
Ley según los documentos que acompaña. 
A V. S, suplica que previa la presentación dé. los mismos 
y pago de los derechos correspondientes, se digne 
admitirle el examen de ingreso en esa Normal y á 
la matricula de las asignaturas del primer grupo 
una vez aprobado aquel. 

Gracia que espera merecer de V. 8. cuya vida 
guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma. 



[I] Véase fe pág. 44. 



Pretendiendo escuela por oposición. 

ritmo. Sr. Presidente de la Junta Provincial de Instruc- 
ción pública de (Véase la pág. 157.) 

D Maestro de primera enseñanza (elemen- 
tal, superior ó normal,) cuyo titulo está registrado 
al número folio del libro correspon- 
diente de la Secretaria de esa Junta, de años 

de edad, con cédula personal número del 

actual ejercicio que exhibe, director en propiedad 
de la escuela pública (incompleta, elemental ó supe- 

rior) de (si no está en ejercicio acompaña las 

certificaciones de buena conducta y manifiesta que no 
padece defecto físico alguno ó que está dispensado de él 
si lo tuviere) á V. S. I. tiene el honor de exponer: 
Que estando anunciada en el Boletín Oficial la 
convocatoria para proveer por oposición las Es- 
cuelas de y deseando aspirar á las de (se ci- 
tan las que se deseen obtener por orden de preferencia) 
para lo cual reúne los requisitos necesarios, se- 
gún los documentos que acompaña; 
A V. S. I. suplica se digne admitir al recurrente á los ejer- 
cicios de oposición expresados. 

Gracia que espera alcanzar de V. S. I. cuya vida 
guarde Dios muchos anos. 

Fecha y firma. 

Pretendiendo, por concurso, Escuelas Elementales 

completas. 

Iltmo. Sr. Presidente de la Junta provincial de Instrucción 
pública de 

D. . . . . Maestro de la Escuela pública de niños 
de. .... y con cédula personal correspondiente, 
que presenta, á V. S. I. tiene la honra de exponer: 
que estando convocada á concurso de traslado (1) 

la dirección de la Escuela (ó Escuelas) de 

con el haber anual de y teniendo el recu- 
rrente igual sueldo y categoría (2) (ó habiéndolo teni- 



(1 ) Guando el concuño es de ascenso se varían estas palabras. 
' (2) Sueldo inmediato inferior á la vacante, cuando el concurso es de ascenso. Véanse 
los enunciados correspondientes. 
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do), sgún se comprueba en la hoja de servicios ad- 
junta. 
A V. S. I. suplica se digne admitirle al concurso de refe- 
rencia. 
Gracia que espera conseguir de V. S. I. cuya vi- 



da guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma. 

Solicitando por concurso escuelas de I a . enseñanza 

É * 

INCOMPLETA . 

Htmo. Sr. Presidente de la Junta provincial de Instruc- 
ción Pública de 

D vecino de (calle y núm.) con cédula per- 
sonal que exhibe á V. S. I. respetuosamente expo- 
ne: Que habiéndose convocado en el Boletín Ofi- 
cial de la provincia la provisión por concurso úni- 
co déla Dirección de la Escuela de I a . enseñanza 
incompleta para niños (ó de asistencia 'mixta) de. . . . 
(si hay mas de una se solicitan las que se deseen por 
orden de preferencia) y reuniendo el solicitante los 
requisitos que la Ley exige, según los documentos 
que acompaña. 
A V. S. I. suplica tenga á bien admitir al conurrente al 
concurso de referencia. 

Gracia que nó duda alcanzar de V. S. 1. cuya vi- 
da guarde Dios muchos años. 

Fecha v firma. 

V 

Se acompaña titulo profesión ó el certificado correspondiente 
y sé acredite buena conducta moral y religiosa por el Alcalde y ba- 
rraco del domicilio. Si el Maestro está en. ejercicio ¡baste con la 
hoja de servicios cerrada dentro de\ plazo de la convocatoria. (Véa- 
se la pág. 180.) 

•i " ) 

Instancia pidiendo la Dirección interina de una Escuela. 

Tltmo. Sr. Presidente de la Junta Provincial de Instrucción 
publica de 

D maestro de primera enseñanza elemen- 
tal (ó superior, ó Normal ó coh certificado de ap- 
titud) y vecino de. /. . . según cédula personal que 
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presenta, á V. S. I. tiene el honor de exponer:. Que 
deseando dedicarse al magisterio oficial y reunien- 
do las condiciones exigidas por el" Plan de Estu- 
dios según se comprueba por los adjuntos docu- 
mentos. 
A V. S. I. suplica se sirva encargar al recurrente de la Direc- 
ción de la Escuela de (si no hay ninguna ta- 
cante puede solicitarse una cualquiera que vaque) y 
proponerle á la Superioridad para la interinidad 
■ : de la misma. 

Gracia que no duda alcanzar de V. S. I. <5uya vi- 
da guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma. 

Se acompaña título ó certificado y atestados de buana conduc- 
' ta moral y religiosa. Véase la pág. 139. 

Solicitando licencia. 

Cuando se desee solicitar ocho días del licencia ó menos, se re- 
curre al Presidente de la Junta local, cuando más de 8 y menos de 
15 al de la Provincial, cuándo un mes al Rector del Distrito y cuan- 
do más al Gobernador Generd. A los Maestros de Escuelas in- 
completas les concede el Rectorado toda clase de licencias. 

Cuando se obtiene licencia para fuera de la Isla hay que tener 
presente que se tiene que acreditar la fecha del embarque y de- 
sembarque. 

Sin dejar el correspondiente sustituto no se puede obtener li- 
cencia. 

(La instancia se dirige á la Autoridad correspondiente) 

D Maestro de la Escuela de á V. I. (ó 

V. S. I. ó V. E.) expone: Que deseando obtener li- 
, cencía de (tantos meses ó días) para reponer su sa- 
lud resentida desde hace algún tiempo (ó para 
asuntos particulares) y reuniendo las condiciones 
de la Ley por no haber usado de otra durante (tan- 
tos meses ó anos) según la adjunta hoja de servicios. 
A V. . . . recurre en suplica de que se le conceda al recurren- 
te la licencia solicitada y aceptar á D como 

sustituto por reunir los requisitos legales según los 
documentos que se acompañan. 

Gracias qué espera alcanzar de V. . . . cuya vida 
guarde Dios muchos anos. 

Pecina y firma. 
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Las licencias para cursar estudios en la Normal se solk-itun 
del Rectorado ó Gobierno General s^gím la Escuela que se desear 
peñe sea de este ó de aquel el nombramiento. 

SOIICITUD DE PEKMUTA. 

■ 

Las solicitudes de permutas se dirigen al E. S. Gobernador 
General si son de su nombramiento y al I. S. Rector si son incom- 
pletas. (Véase la pág. 187). Cuando ambos Maestros son de una 
provincia basta con firmar los dos la instancia y remitirla, con 
las hojas de servicios, por conducto de una de las Juntas lo- 
cales. Si son de diferente provincia han de informar las Juntas 
provinciales respectivas además de las locales, y más conveniente es 
que cada Maestro presente la suya, con las firmas de los dos per- 
mutantes, á la local del término. Téogase presente que es necesario 
llevar dos años en la misma escuela y tener igual sueldo. Una vez 
firmada y entregada la instancia, han de querer los dos permutantes 
que no se haga para que quede sin efecto. 

Excmo. Sr. Gobernador General de la Isla de Cuba, (o 
Iltmo. Sr. Rector del Distrito.) 

D Maestro en propiedad de la Escuela (su- 
perior, elemental, completa ó incompleta) de y 

D. . . . . que lo es de la de igual clase y sueldo 
de á V. E. (ó á V. >£ I.) tienen el honor de ex- 
poner: Que deseando permutar sus respectivas 
Escuelas por motivo de salud (ó los que fueren) y 
reuniendo los requisitos legales según se com- 
prueba con las hojas de servicios adjuntas. 
A V. E. (ó á V. S. I.) suplican se digne concederles la per- 
muta que solicitan. 

Gracia que no dudan merecer de V. E. (ó de 
V. S. I.) cuya vida guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma de ambos permutantes. . 



No ponemos modelos de hojas de servicio, presupues- 
tos, cuentas inventario, etc., etc., por tenerlos impresos 
todas las librerías. 
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DERECHOS PASIVOS. 



PENSIÓN TEMPORAL O VITALICIA. 



» 



Si un maestro fallece antes de cumplir veinte anos de 
servicio, lienen su viuda ó huérfanos derecho a la pensión 
temporal que determina el art. 3 o . del R. D. 

Para solicitarlo se han de presentar las partidas de na- 
cimiento, matrimonio y defunción del causante, legaliza- 
das,, copias literales de su titulo profesional y de los admi- 
nistrativos, con alguna separación para que el Secretario 
de la Junta provincial ponga al final de cada uno la con- 
formidad, y con las tomas de posesión y ceses, en papel 
de 35 centavos, y hoja de servicios. 

Estos documentos se entregan con los originales en la 
Secretaría de la Junta provincial de Instrucción pública 
para su compulsa, juntamente con la instancia dirigida al 
Excmo. Sr. Ministro de Ultramar, en que se pide la pen- 
sión y otra al Excmo. Sr. Presidente de la Junta Central 
de derechos pasivos para que declare cuál es la que le 
corresponde percibir; ambas en papel de 35 centavos. Si 
se tratase de huérfanos, habrán de presentarse las parti- 
das de nacimiento y si fueran huérfanas certificación de 
soltería. 

Excmo. Sr. Ministro de Ultramar. 

Excmo. Sr. 

Doña (ó los hijos, expresando los dos ape- 

llidos) de estado viuda, de años de edad, na- 

tural de , provincia de , vecina de , 

con cédula personal núm. , expedida en di- 

cho punto, que exhibe y recoge, á V. E. tiene el 
honor de exponer: Que en (la fecha) 

falleció su legitimo esposo D. maestro en pro- 

piedad de la Escuela de dotada con el haber 

anual de pesos, y creyéndose la recurrente 

con derecho á la pensión temporal que determina 
la Regla 4 a . del Artículo 3 o . del Real Decreto de I o » 
de Febrero de 1894, por el tiempo de años 

50 
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por tener su difunto esposo anos de servicio 

en propiedad á su fallecimiento, según se com- 
prueba con los adjuntos documentos: 
A V. E. Suplica tenga á bien conceder á la. exponente la 
pensión temporal que solicita con arreglo á la le- 
gislación vigente. 

Gracia que no duda merecer de V. E. cuya vida 
guarde Dios muchos anos. 
Pueblo y fecha. 

Excmo. Sr. 

Firma y rúbrica. 



Excmo. Sr. Presidente de la Junta Central de Derechos pa- 
sivos del Magisterio de I a . enseñanza de Cuba y Puerto 
Rico. 

Excmo. Sr. 

Doña (ó los huérfanos) viuda y veci- 

na de y provincia de domiciliada en 

calle de núm. á V. E. con el mayor res- 

peto expone: Que habiendo fallecido en (la 

fecha) su legítimo esposo Don maestro 

en propiedad de la Escuela pública de y en- 

tendiendo la solicitante que la asiste derecho á la. 
pensión vitalicia en la forma que determina el 
,art. 3 o . del Real Decreto de I o . de Febrero de 1894. 
A V. E. suplica que una vez concedida dicha gracia se de- 
clare por esa Excma. Junta la pensión que le co- 
rresponde percibir. Gracia que espera alcanzar 
de V. E. cuya vida guarde Dios muchos años. 
Pueblo y fecha. 

Excmo. Sr. 

Firma y rúbrica. 

Si un Maestro fallece después de haber cumplido veinte añoer 
dé servicio, la pensión que la viuda ó huérfanos han de solicitar es 
vitalicia y no temporal y se verifica acompañando iguales docu- 
mentos que en el caso anterior, variando solamente en las instancias 
ja palabra vitalicia en vez de temporal. 
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Jubilación por imposibilidad física. 

El Maestro que tenga veíate ó mas años de servicio en propie- 
dad y 8,e imposibilite para el servicio de )a enseñanza, puede pedir 
Ui jubilación en la forma que determinan los artículos 65, 66, 67, 
68, 69 y 70 del Reglamento. 

Lo- primero que ha de hacer es solicitar del Gobernador Civil 
de la provincia, por medio de instancia en papel de 35 centavos, el 
reconocimiento que determina el artículo 65, en esta forma: 

Iltmo, Sr. Gobernador Civil de la provincia de 

Don (apellido paterno y materno) 

de años de edad, de estado , natural de 

provincia de con cédula personal núm. 

expedida en , maestro de primera enseñan- 

za , y propietario de la Escuela de , do- 

tada con pesos de sueldo anual, á V. E. ex- 

pone: Que hallándose imposibilitado para el 
ejercicio del magisterio, sin poder continuar al 
frente de la Escuela que dirige y deseando ser ju- 
bilado en los términos que establece el artículo 3 o . 
del : Real Decreto de I o . Febrero de 1894 en su ba- 
se I a . 
A V. S. I. suplica se sirva ordenar el reconocimiento facul- 
tativo que determina el artículo 66 del Reglamento, 
á fln da probar su imposibilidad para dedicarse á 
la enseñanza. 

Gracia que no duda alcanzar de V. S. L, cuya vi- 
da guarde Dios muchos años. 

(Pueblo, fecha y firma). 

Una vez declarada la imposibilidad física del interesado y en 
posesión de los certificados que lo acrediten, Fe dirigirá en instan- 
cia al Ministerio de Ultramar acompañando les siguientes docu- 
mentos. 

I o . Partida de bautismo legalizada. 

2 o . Copia, en papel dn 35 centavos, de los nombramientos, 
ceses y títulos administrativos y académicos. 

3 o . Hoja de servicios certificada por el Secretario de la Junta 
provincial de Instrucción pública respeciiva 

La instancia estará concebida en estos términos. 



—3 9 6— 
Excmo. Sr. Ministro de Ultramar: 
Excmo. Sr. 

Don (los dos apellidos) , de anos 

lo edad, de estado , natural de , pro- 

vincia de , Maestro en propiedad de la Es- 

cuela de provincia de con cédula perso- 

lal correspondiente, á V. E. con el mayor respeto 
iene la honra de exponer: Que habiendo com- 
jrobado en el expediente instruido al efecto la im- 
>osibilidad fisica en que se encuentra el recurren- 
e para dedicarse á la enseñanza y reuniendo las 
ondiciones necesarias para ser jubilado por este 
¡oncepto, en cumplimiento de lo dispuesto en el 
trtículo 69 del Reglamento, 

•uplica tenga á bien concederle la jubilación que 
olicita. para lo cual acompaña los documentos 
[iie determina el articulo 64 del mencionado Re- 
glamento y demás que se necesitan. ' 

Gracia que no duda alcanzar de V. E., cuya 
•ida guarde Dios muchos años. 

Fecha, 

Excmo. Sr. 

Firma. 

interior instancia y álos documentos se acompaña otra 
Presidente de la Junta provincial de Instrucción pil- 
que dé curso al espediente y otra al Excmo. Sr. Presi- 

la Junta Central en igual forma que la de la pág. 394. 

. Sr. Presidente de la Junta provincial de Ins- 
lública de 

Don (los dos apellidos) , maestro en 

■ropiedad de la Escuela (elemental, superior ó in- 
ompleta) de á V. E. tiene la honra de expo- 

ier: Que instruido el expediente de imposibilidad 
sica del que suscribe, para dedicarse á la ense- 
anza, con objeto de que se le 'conceda la jubila- 
ion reglamentaria. 

suplica se digne elevar al Excmo. Sr. Ministro de 
Jltramar la adjunta instancia, documentos y ex- 
cediente respectivo, después de informado por esa 
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Corporación, para lo que en justicia tenga á bien 
resolver. 
Gracia que espera de V, S. L, cuya vida guarde 
Dios muchos años. 

Fecha y firma. 

Jubilación por edad. 

El maestro que haya cumplido sesenta años de edad y tenga 
veinte ó más de servicios en la enseñanza, puede pedir la jubilación 
en los siguientes términos, según determina el artículo 64 del Re- 
glamento. 

Instancia al Ministerio de Ultramar. . (Papel de 35 cts.) 

Excmo. Sr. Ministro de Ultramar. 

Excmo. Sr. 

Don (los dos apellidos) de años 

de edad, de estado natural de provincia 

de y maestro propietario de la Escuela 

de provincia de con el sueldo anual 

de pesos, con cédula personal núm. ex- 

pedida en el actual ejercicio en dicho pueblo, á 
V. E. tiene la honra de exponer: Que tenien- 
do más de sesenta años de edad y contando 
(tantos) de servicio en propiedad en la enseñanza 
oficial, según lo comprueban los documentos ad- 
juntos, y deseando ser jubilado en los términos 
que prescribe el artículo 64 del Reglamento por no 
poder asistir su Escuela como fuera de desear, 
debido á la edad y enfermedades que padece. 
A V. E. suplica se le conceda la jubición á que por los años 
de servicio sea acreedor. 

Gracia que espera alcanzar de V. E., cuya vida 
guarde Dios muchos años. 

Fecha. 

Excmo. Sr. 

Firma. 

A la instancia que antecede ha de acompañarse: 
I o . Partida de bautismo legalizada. 

2 o . Copia de los títulos profesionales y administratiuos con 
las tomas de posesión y ceses, en papel de 35 centavos. 



_- 39 S- . 

3°. Hoja de servicios, certificada por el Secretario de la Junta 
provincia] de Ihstrución pública respectiva. 

TodoR los documentos ninncionados se entregan en la Secreta- 
ría de la Junta provincial con dos instancias más, una para el Pre- 
sidente de la misma solicitando dé curso al expediente y otra por 
separado al Presidente de la Junta Central de Derechos pasivos pa- 
ra que clasifique al interesado una vez que tenga la jubilación. 

Hé aquí, los modelos: 

Iltmo. Sr. Presidente de la Junta provincial de Instruc- 
ción pública de 

Don Maestro en propiedad de la Escuela 

de con cédula personal que exhibe á V. E. ? 

con el respeto debido, expone: Que habiendo cum- 
plido la edad que determina el Real Decreto de 
• I o . de Febrero- de 1894, para ser jubilado. 
A V. S. I. Suplica tenga á bien ordenar se curse el ex- 
cediente incoado por el interesedo con este ob- 
jeto, á cuyo fin acompaña la documentación que 
corresponde: 

Gracia que espera alcanzar de V. E, cuya vida 
guarde Dios muchos años. 

Fecha y firma. 

Eterno. Sr. Presidente de la Junta central de Derechos pa- 
sivos del Magisterio de Cuba y Puerto Rico. 

Excmo. Sr. 

Don Maestro en en propídad de la Escue- 

la de provincia de con cédula corres- 

pondiente núm. á V. E. tiene la honra de ex- 

poner: Que habiendo solicitado la jubilación por 
edad y caso de que le sea concedida dicha gracia. 
A V. E. suplica tenga á bien disponer se le clasifique en la 
forma que le corresponda para el percibo de la 
pensión con que por sus servicios en la enseñan- 
za sea acreedor. 

Gracia que no duda alcanzar de V. E., cuya vida 
guarde Dios muchus años. 

Fecha. 

Excmo. Sr. 

Firma- 
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ALCANCE A ESTE «RESUMEN». 

Disposiciones dictadas durante si; impresión 

N°. 1. 26 de Julio de 1895. 

Por Real Orden del Ministerio de Ultramar y con motivo 
de una solicitud para la expedición de duplicado de título de Maes- 
tra elemental por extravio del original, se dijp que es necesario con 
arreglo á la R. O. de I o . de Marzo de Í844 y R. D. de 27 de igual 
mes de 1855, que por el Gobierno de la Isla de Cuba se informe 
acareade la moralidad y buenas costumbres déla interesada, la cual 
habrá de satisfacer cincuenta pesetas para obtener el nuevo diplo- 
ma, y si no hay motivo para sospechar que el primitivo le haya 
sidorecogido por alguna autoridad judicial ú gubernativa.'' (Véa- 
se la página 54.) 

N°. 2. 6 de Septiembre 1895. (Véase la pág. 69.) 
"El Excmo. Sr. Gobernador General se ha servido disponer, de 
conformidad con lo dictaminado por la Junta Superior de Instruc- 
ción Publica, y para evitar ostenten las Escuelas pública-* títulos 
contrarios á la Ley y en contradicción con las disposiciones vigen- 
tes, que borrap la desigualdad de razas para la admisión de niños en 
los planteles de educación pública, la adopción para las Escuelas de 
esta Isla de los escudos que dispone la Orden de la Dirección Gene- 
ral de Instrucción Pública de 10 de Noviembre de 1893; que serán 
los escudos de forma oval, de hierro fuudido, de 60 centímetros por 
46, teniendo en el centro el escudo nacional en colores; al rededor Ins- 
trucción Pública, en la parte superior; Escuela Pública Elemental ó 
Superior de niños ó de niñas, en la inferior, y á los costados del es- 
cudo, el número de la Escuela por el orden correlativo que dentro 
de cada grado desiguen las Juntas Locales, y que para su cumpli- 
miento se atengan las Juntas Provinciales y Locales, Ayuntamien- 
tos, Maestros y Maestras, á las circulares de la Inspección General 
de 24 de Noviembre de 1893 y á la orden de la Dirección Genernl 
del Ramo, de 30 de Noviembre del referido año, y que la adquisi- 
ción de estos escudos habrá he ser á cargo del material de las Es- 
cuelas, en el presupuesto económico venidero." 

JV°. 3. 14 de Septiembre de 1895 (Véase la pág. 113.) 

El Gobierno General en esta fecha resolvió "que todos aque- 
llos casos en que n«> pueda hacerse el servicio regular de las Escue- 
las, ya por haber sido quemadas ó ya por haberse ausentado los ve- 
cinos á consecuencia de la falta de seguridad personal por efecto del 
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guerra, las Juntas provinciales desptiós de oir á las Lo* 
•e las posibilidades de que las escuetas continúen abierta?, 
amadas á resolver según las circunstancias de cada Cas*», si 
* cerrar ó no las escuelas. autorizando al Maestro en el pri- 
para trasladarse al lugar que dichn8 Juntas creyeren mas 
ite, dando cuenta al Rectorado para que este é su vez lo 
¡te Gobierno General de las determinaciones que se loma- 
i en cuanto á los Maestros que por virtud de haberse ce- 
i escuelas, tuvieren que, trasladarse á las cabeceras délos 

Municipales ó Judiciales, las Juntas deben utilizar sus 
en la forma que ciean. más conveniente, puesto que dichos 
siendo propietarios, conservan sus derechos, cesando úni- 
los interinos, debiendo estarse en este particular á lo re- 
r este Gobierno General con fecha 22 del pasado Agosto; 
a ve/, que cesen las causas á que alude este Rectorado, el 
[Jniversilrio y la Junta Provincial de Santa Claia, vuel- 

Meestros á las Escuelas de que son propietarios, puesto 
> se indica con las medidas adoptadas por el tíscmo. señor 
lor General el Jefe de operaciones, en breve plazo termi- 
scasez de fuerzas para que amparen los poblados á que se 

consulta." 

4. 23 de Septiembre de 189ó. 

Tunta Central de derechos pasivos del magisterio de 1* en- 
de Cuba y l'uerto-Kico, ordenó en esta fecha que se'giri-n 
■n á Madrid, con objeto de depositarlas en el Raneo de Es- 
. cantidades que Be hubieren descontado para el fondo de 
nes y pensiones y las que en adelante se descontaren, bas- 
orden. 
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Reglamento 1888— art. 1 68 J83 

R. 0. i" Abril 1891 



PégP. 

R. 0. l?0*tnbro 1891 184 

Concurso único para' la provisión de 
Escuelas incompletas. 

0. 1? Abril 1870 181 

0. delaD. G. I? Julio 1875 

Reglamento de 1888— art. 64 JRO 

Reglamento 1888— art. 65 181 

0. déla D. G. 30 Juliu 1891 180 

G. G. 13 Abril 1894... 

Condiciones de los aspirantes á opon- 
dones' y concursos y documentos que 
deben presentar. 

R . . 10 Agosto 1858— art. 25 157 

0. delaD. G. 14 Marzo 1877 

0. deíaD. G. 9 Julio 1880 159 

R. O. 16 Enero 1882 

R. 0. 2 Marzo J89I 

O. delaD. G. 11 Octubre 1892 162 

R. 0. 17 Octubre 1892 

G. G. 29 Maio 1894 158 

0. de la D. G. V¿ Enero 18*5.. . ..... 159 

R. 0. 6Febrerol895 162 

Condiciones para ejercer el Magisterio 
público. 

P. de Estudios 184?— art. 13 138 

P. de Estudios 1863 

Reglamento 1871 

P. de Estnd os 1*80— art. 191 

R.O. 15 Abril «8^4 

Conducto de fas Instancias. 
G. G. 23 Noviembre 1887 382 

Conferencias pedagógicas. 
R. 0. 5Julio 18S8 22 

Confesión anual. 

(Vóa*e "Instiucción Moral y Reli- 
giosa 1 '). 

Conmutación de Estudios. 

( Véase • 'Simultaneidad de Estudios.") 

Consejo de Instrucción pública. 

Ley27 Julio 1890 317 

R. D. 27 Julio »8H5 323 

Consejo Universitario . 

Pl»n de Estudios 1 880— art . 961 345 

Reglamento de la Universidad 

Convocatorias á oposiciones y concursos. 

0. 80ctubr* 1870 156 

0. de la D. G. 30 Octubre 1876 

0. delaD. G 4 Julio 1882 157 

R.O. 18 Abril 1885 

Reglamento 7 Diciembre I88S— art, 17 

R. 0. 17 Octubre 1889 

Cotejo de letras. 

( V óase ' ' Peritos Calígrafos. n ) 

Creación de Escuelas. 

(Véase u Escuelas que debe haber en 
cada pueblo.") 

Cuentas de los Instituto». 

(Véase Institutos de 2? enseñanza) 
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Págs. 

Cuentas. 

i Véase Material do las, E«cue?asJ 

Cur*o. {Su duración en las Escue- 
las Normales) 
Rglt, do la Universidad 1880. art. 110 51 
Reglamento de los Establecimientos 

do 2? enseñanza— art. J0O 

R. D. 19 Junio J890— art. 23 

Derechas pasivos del Mag>sterio de 
'primera enseñanza. 

P. do Estudie s J 842-art. 23 27 1 

Ley de Contabilidad xo Junio 1870— 

art. 19 284 

Reglamento 1871 — art. 74 27 1 

O. do la D G. 7 Septiembre 188* . . - /. 289 

K. O. 2 Marzo 1891 

O. de la J. C. de D. p. s¿7 de Julio 1891 281 

R. O. 21 Agosto de 189l 273 

Reglamento J V Febrero 1 89 4 276 

K.I). 1? Febrero lfc94 271 

R. 17M*rzol894 274 

O. de la J. O. de D. p. 27 Junio 1894.. 
Instrucción para el servicio de conta- 
bilidad 21 beptiembre 18! '4 296 

R. O. Süctubre 1894 295 

R. O. 190ctubre 1891 2-8 

Ley 23 Julio 1895 272 

Derechos que adquieren los Profesores 
que tienen más de diez años de servicio 
en propiedad 

P. de Estudios 1863— art 240 1 17 

P. de Estudios 1880-art 188 

O. de la U. tí. 10 Diciembre 1880 .... 118 

R. O. 27 Junioi883 117 

O. déla D. G. 17 Junio 1886 

R. O. 29 Abril 1892 118 

Dios decíase y de fiesta entera. 

Reglamento 1838 27 

P. de Estudios 1880— art 10 22 

O.dolG.G. 12MarzoJ880 

K. O. ¿tí Marzo J 885.. 

Dictamen de. Peritos. (Véase • 'Peritos 
Calígrafos,") 

Director general de Instrucción públi- 
ca en la Península (Del) 

Reglamento general 20 Julio 1859 — art 

4.576 317 

R. O, 14 Marzo ¡891 

Distintivo que deben usar los Prosofe- 
res de las escuelas Normales. 

R. 0.9 Diciembre 1887 270 

Reglamento 19 J unió 18y0— art 26 y 27 

R. O. 14 Marzo 1894 271 

R.O. 15 Julio i8^5 

Distintivo que debe vsar el Magisterio 
de i* ens-ñanzn. 

R. O. 13 Agosto 1887 137 

R. O. 14 Marzo 1894 135 

R. O, 18Juíío 895 

Distritos Universitarios 

Ley 9 Septiembre J857 339 



Pág«. 

Distrito Universitario de la 1 ¡alona. 

Ley 9 Septiembre 1857-art. 2C0 y 261 341 

Reglamento s.0 Julio 1859 342 

R. O. 27 Noviembre 1877 344 

Reglamento de la Universidad 7 Di- 
ciembre 1 880 

R. O. 7 Jumo ¡883 341 

R. O. 3 Febrero >886 343 

R. O. 22 Marzo 1889 344 

División de la Primera enseñanza . 

{Véase 'Primera enseñanza.') 

División de las Escuelas. 

P. de Estudios 1880— art. 124 61 

Documentos que deben presentar fos 
aspirantes á oposiciones y concurso* 

(Véase Condiciones.) 

Dotación de las Escuelas. 

(Véase la página 204.) 

Duplicado de titulo. 

(Véase expedición de títulos profe- 
sionales y el Alcance numero l. 

Edificios escolares. 

Reglamento 1 888— art. 3? y 8? 66 

R. O. i i Noviembre 1878 67 

JR. D. 5 Octubre 1883 

Ley electoral 26 J unió 1890 68 

Elección de Escuela por los padres 
de los niños. 

R. O. 3 Julio 1878 18 

Embargo de haberes. 

Ley de Enjuiciainento Civil— art. 1449 

y 1450 252 

R. O. ¿ó Noviembre i8c0 

R O. 17 Agosto 882 

Ley 5 Junio le95 257 

Empates. 

(Véase ''Calificaciones.) 

Enseñanza de adultos. 

P. de Estudios 1880— art. 132 y 133 . . . 16 

Enseñanza de la lectura y escritura. 

Reglamento J8i8 31 

D. L.ey 14 Octubre i 808— art. 4V 

Enseñanza de niños de color. 

P. de Estudios 181 -¿art. 31 13 

P. de Estudios I8t)3y Reglamento 1871 

P. de Estudio* 1 850— art. 135 

O. O. dcltf. »i 1878 y 1891 

Enseñanza de párvulos. 

P. de Estudio* 1880 16 

O. de la D. (i. 20 ¡Septiembre 1873 

Enseñanza de sordomudos y de ciegos. 

P. de Estudios 1863 y 1880 art. 6V ... 15 
Reglamento 187 1 „ 

Enseñanza elemental y superior de ni- 
ñas. 

P. de Estudios 1842— art. 3, 4, 5 y 6.. 14 
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Prfgs. 

Jieglamcnto 1871— art. 25 y 26 *. 15 

P. de Estudios 1880— art. 2, 3, 4 y 5 . 14 

O. delG. G. 1? Mayo 1873 15 

O. delG. G. Diciembre 1887 

Enseñanza gratuita. 

P . de Estudios 1 842— art. 20 y 22 ... . 22 

P . de Estudios 1 863— art. 9? 

Reglamento 1 87 1 —art . 56. 57 y 58 

P . de Estudios 1880— art. 9? 

Enseñanza obligatoria. 

Reglamento 1 838— art. 12 21 

P. de Estudios 1842— art. 34, 35, 36 y 

37 : 18 

P. de Estudios 1863— art. 3, 4, 7 y 8.. 

Reglamento 1871 

O. del G- G. 31 Diciembre 1879 21 

P. de Estudios 1880— art. 7 y 8 18 

R. D. 23 Febrero 1883 21 

Enseñanza pública, privada y domés- 
ti"a. 

P. de Estudios 1880— art. 169 17 

Épocas en que deben celebrarse las opo- 
siciones. 

{Véase oposiciones.) 

Escalafones. 

0. delaD. G. 21 Junio 1877 224 

0. de la D. G. 30 Octubre 1877 223 

O. de la D. G. 9 de Julio 1889 224 

P. de Estudios 1880— art. 205 y 206. .. 219 

R. O. 4AbrU1882 223 

R. D. 27 Abril ?887 220 

0. delaD. G. 30 Abril 1888 225 

O. delaD. G. 29 Julio 1*89 

O. delaD. G. Enero 18*3 

Escribientes de las Juntas provincia- 
les de Instrucción pública. 

(Véase Secretarios ) 

Escodo míe deben tener en el frontispi- 
cio los edificios encolares. ' 

0. de lab. G. 10 Noviembre 1893....- 68 
Inspección de l? enseñanza 24 Noviem- 
bre 1 893. —Circulares 69 

O. de la O. G. 30 Noviembre 1893 ... 70 

0. del G. G. 6 Septiembre 1895 399 

Escuelas de adultos. 

P. de Estudios 1863— art. 178 y 180.. 64 

Reglamento 1871 

P . de Estadios 1 880— an 1 32 y 1 33 

Escuelas de Establecimientos penales. 

Reglamento de Cárceles 23 Diciembre 
1^52-art. 8? 66 

R. D. 25 Jumo 1873 

P ; de Estudios 1880.— art 122 

D. G. de Penales, Reglamento 1° Fe- 
brero 1885 

Ley 16 Julio 1887 

Ley 4 Abril1889— art: 1? 

R. D. 1? Febrero 1894 . 

Escuelas de niñas. (De las) 
Reglamento 1838— art .92 34 



Páge. 

Escuelas de niños de color. 

P. de Estudios 1 842— art . 31 64 

P. de Estudios 1863 y Regto. 1871 

P. de Estudios 1880— art. 135 y 136 .. 

O. del G. G. 26 Noviembre 1878 

0. del G. G. 12 Diciembre 1893 65 

Escuelas de párvulos. 

P. de EstudioB 1 863— art 178 63 

Reglamento 1871— art. 14 

P. de Estudios 1880— art 131 

'Escuelas de patronato. 

P. de Estudios 1880— art 123 58 

R. 0. 15 Diciembre 1857 .• 

Escuetos de primera enseñanza incom- 
pleta. 

P. de Estudios l«80-art 125, 128 y 130 63 
O. delG. G. 27 Marzo 1880 

Escuelas de sordomudos y de ciegos. 

P. de Estudios 1 863— art 1 81 64 

Reglamento 1871 — art 120 , 

P. de Estudios 188ft— art 131 

"Escuelas elementales 

P. de Estudios 1842, 1863 y Reglamen- 
to 1871 61 

P. de Estudios 1880— art 125 y 126 

O. del G. G. 1881 62 

Escuelas Normales de primera ense- 
ñanza. (De los) 

P. del838-ar¿ll y 12 71 

P. de Estudios 1842— art 11 

P. de Estudios «863— art 184, 186, 187 
y 188 72 

Reglamento 1871— art. 24 

P. de Estudios— 1880— art. 137 y 141. 72 

R. O. 17 Junio1890 76 

Reglamento de las Escuelas Normales 

19 Junio 1890— art. 1, 2, 8, 75 y 76.. ?& 

R. D. 19 de Junio 1890 73 

Escuelas prácticas (De las) 

Reglamento de las Normales de Gua- 
nahacoa — 21 de Septiembre 1857 ... 76 

P. de Estudios 1863— art. 185 y 187 . .. 77 

O. delaD. G. 14 Marzo 1872 

P. de Estudios 1 880— art. 138 v 1 40 

R. D. 19 Junio 1890— art. 25, 77, 78, 
79y80.... i 

O. de la D. G. 4 Noviembre 1891 78 

O. del G. G. 17 Marzo 1894.. 

Escuelas públicas de\* enseñanza. 

P. de Estudios 1812— »rt. 19 57 

P. de Estudios 1863 y Rgto. 1871 

P . de Estudios 1 880- art. 1 22 

Escuelas qve debe Jiaber en cada pue- 
blo. 

R. D. 14 Octubre 1868 59 

R. D. 19 Julio 1874 

R. 0. U>Abrill878 

P . de Estudios 1 880— art. 1 26 58 

R. 0. 27 Abril 1882 59 

R. D. 20 Julio 1882 
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R. O. 5 Agosto 1F82 59 

Reglamento 7 Diciembre 1888— art. ti?. 60 
0. delG G. 21 Mayo 1889 69 

Escuelas superiores. 

P. de Estudios 1880— art. 127 - r 62 

Establecimientos privados. (De lo») 

P. do Estudios 1842— art, 4 y 29 87 

P. de Eat-diof» 1863— art. 215 

R<-0. 23 Octubre 1876 

P. de Estudios 1 880- art. 160, 161 y 162 

Reglamento 7 Diciembre 1 880 89 

R. O. II Junio 1884 88 

Estudios de la\* enseñanza. (De los) 

P. de Estudios 18*2— art. 3» .*. . 13 

P de Entudios 1863— art. IV 

P. de Estadios 1880— art. )? 

Estudios hechos en país extrangero. 
(De los) 

D. Ley 6 Febrero 1869.... 44 

*P. -de Estudios 1 880— art 119 y 120 

R. 0. !8Juliol884 

Estudios necesarios para obtener eb ti- 
tulo de Maestro ó Maestra de l? ense- 
ñanza en sus diferentes grados 

Reglamento de la Normal de Guanaba- 
coa 35 

R. D. 15Juniol864 - 38 

P. de Estudio» 1880 35 

Reglamento examenes 12 Diciembre 

J885 35 

Reglamento de las Normales 19 Junio 
1890..... 

Exámenes anuales en las Escuelas pú- 
blicas. 

Reglamento 1838.\ 33 

R. D. 23 Septiembre 1847— art. 10 25 

Ley 1857— art. 29¿ 

Reglamento 1 87 1 —art. 36 y 37 24 

O. d«laD. G. 18 Junio 1871 25 

O.d^laD. G 14 Mayo 1872 

R. 0. 20 de Marzo 1885 24 

G. G.28 Abril 1885 33 

Exámenes de ingreso para la segunda 
enseñanza, 

(Véase ''Del ingreso en la2 n ense- 
ñanza."/ 

Exámenes de prueba de curso en las 
Escuelas Normales. (De los) 

Reglamento 1 9 Junio 18i»0 - 47 

Exámenes de reválida. (De los) 
Reglamento 19 de J unió 1890 48 

Excedencias. 

P. de Estudio» 1863— art. 241 . . 119 

O. 4 Octubre 1869 120 

R. 0.7 Junio 1877 '. 

P. de Estudios 18^0-art. 189 

R. 0. 14 Julio 1883 1*9 

O. de la D. G. 17 Diciembre 1883 t20 

R. O. 31 Diciembre • 888 123 

R. 0. 31 Diciembre 1891 121 



R. O. 18 Julio 1894 124 

0. delG. G. 1895 

Expedición de Ututos profesionales. 

R. D. 27 Mayo 1855 .' 55 

R. 0. 3 Junio 1881 5* 

O d*4G. G. 19 Enero 1889 55 

R. O. I P Febrero 1891 54 

de la D. G. Circular 5 Diciembre 

)«»i 56 

R. 0. 26 Julio ^95 

Expedientes á los Maestros. (Forma- 
ción de) 

R 0. 18 Junio 184* 95 

K. 0. 10 Octubre 1872 

0. de laD. G. 19 Marzo 1873 

0. delaD. G. 12 Abril 1876 

0. delaD. G. 19 Mayo 1890 

Fiestas movibles. 

Reglamento de la Universidad 1880 — 
art. 110 . , 23 

Formación de expedientes á los Maes- 
tros. 

(Véase ''Expedientes á los Maes- 
tros. n ) 

Gobernador General de la Isla de Cu- 
ba. (Del) 

(Véase ''Ministerio de Ultramar.") 

.Habilitados. 

0. delaD G. 19 Enero 1876 251 

0. delaD. G. 10 Enero 1876 

R. D. Sentencia 24 Abril 1877 

R. 0. 15 Junio 1882- -Regla 10 

O. delaD G. 22 Agosto »882 249 

R 0.-30 Agosto 1882 

0. de la D. G. 27 Enero 1886 251 

R. 0. 15 Abril 1886 «47 

0. de la D. G. 5 Septiembre 1887.... 251 

0. de la D G. 4 Noviembre 1887 

O. de la D. G. 30 Noviembre 18s7. .. ' 250 
0. de la D. G. 7 Noviembre 1887.... 

0. delaD G. r¿7 Enero 1888. 

O. de la D. G. 2* Enero 1888 249 

0. delaD G 28 Febrero 1888 251 

R. f 30Abrill888 247 

. de la D. G. 20 Septiembre 1 888 251 

de la D G. 28 Enero 1889 247 

0. de la D. G 21 Febiero 1889 250 

R. 0. 15 Octubre 1889 248 

0. delaD. G. 20 Jumo I8M0 249 

0. del G. G. 28 Febrero 1893 247 

Hojas de servicios y de méritos. 

R. 0. 11 Diciembre 1879 J94 

0. delaD G. 3» Marzo 1887 196 

0. delaD. G. 15 Abril 1887 

Roglamento 1 888 -art. 1 3 y 72 

0. dw la D. G. 19 Marzo 1890 195 

R. 0. l2Mao 1890 197 

0. delaD. G. 9 Agosto 1892 

R. 0. 17 Octubre 1892 196 

0. del G. G. 28 Febrero 1894 197 
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Horas de clase en las Escuelas Nor- 
males. 

Reglamento 19 JuMo 1890— art. 6?... 51 

Horas de clase en las Escuelas públi- 
, cas de I ? enseñanza. 

( Véase » * Días de clase \ ) 

Iaamovilidad del Profesorado. 

P. de Estibios 1842— art. 40 92 

P. de Estudios 1863-art. \32y 233-. 

Reglamento 1871— art. 66 

R. 0.26 Enero I8S0 

P. de Estudios 1880— art. 1*0 y 181 

O. do la D. 0. 12 Marzo 1886 

O, déla D. G. II Octubr« 1886 

O de la D. G. 30 Noviembre 1888 . .. 

ln compa t ibilidades . 

P. de Estudios 1863— art. 237 '. 115 

Reglamento "87t— art. 71 

R. O. 20 Abril 1872 116 

O. de la D. G. 5 Octubre 1875 

R. O. 3 Julio 1880 

O de la D. G. 25 Agosto 1880 115 

P. de Estudios 1880— art. 185. 200 y 

aoi ;. 

R. D,- 2 Agosto 1887— art. 4V 116 

O do la D. G. J7 Agosto 1887 

O. déla D. G. 5 Marzo 188* 115 

O. do la D. G. 6 Febrero 1889..., 

Reglamento del Instituto de Volunta- 
rios 7 Agosto 1892— art. 24 116 

Ingreso en la segunda enseñanza. 

P. de Estudios 1 880— art. 16 ■• 34 

Reglamento de los Establecimientos de 
2? enseñanza T Diciembre 1880 

Inspección. 

P. de Estudios 1830— art. 281, 282. 

283, 284, 285, 286 y 2*7 368 

O. delG. G 2*2 Junio 1882 

R. D.l? Febrero 18^4 

Inspección facultativa en la Penín- 
sula. 

Reglamento 20 J ulio • 8 >9 370 

1). Ley I? Diciembre 1868 369 

Reglamento 24 Noviembre 1885 371 

R. O. 14 Marzo 1894 369 

Instancias. (Conducto de) 

O. del G. G. Noviembre 1877 382 

O. del G. G. 30 Octubre 189 4 383 

Instituios de 2? enseñanza. — Presu- 
puestos y cuentas. 

Reglamento 7 Diciembre 1 880 r 81 

Instrucción Moral y Religiosa. 

Reglamento I83« • 30 

Constitución del Estado 30 Junio 1876 

—art. 11 

R. O. 19 Diciembre 1885 

R. O. )0 Febrero 1890 

R. 0. 2Marzol891 31 






Paz*. 

Intervención de los Autoridades admi- 
nistrativas. (De la) 

R. O 18 Junio 1848 \ 373 

Reglamento 20 Julio 1859— art. 51 37¿ 

P. de Estudios 1 8á0 —art. 280 . : 

Invéntanos. 

(Véase "Material do la* Escuelas".) 

Juntas locales de 1? enseñanza. 

Reglamento administrativo 20 Jnlio 

185» —art. 6* al .73 364 

de la D. G. 17 Julio 1870... 365 

O. delaD G «8 Julio 1871 1 365 

O. do la D. G 16 Septiembre 187.' ' .. 

R. O. i8Junio I8<0 

O. dolG G. 8*pti«mbre 4881 36 1 

R. 0. 13 Septiembre «8^ 366 

0. del G G. 2 Julio 18*6 365 

Rectorado 20 Julio 1887 

Instrucción ptfra la rente del timbre — 
art. 60 , 

Juntas provinciales de Instrucción 

públ-ca, 

Reglamento .18 Abril 1839 351 

P . do Estudios 184 >— art. 38 3 17 

Ley 9 Septiembre 1 857— art. 286 y -J9 i 35 4 

Reglamento 20 J ulio 1 859 352 

R. O. 4 de Agosto 1860 354 

O. de la D. G. 28 Septiembre ?86l . .. 352 
P. do Estudios 1863— art. 3«« al 324.. 348 

0. delaD. G. 25 Junio 1870 355 

R. 0. 9 Febrero 1872 . 353 

0. delaD. G. 27 Junio 1872 

O. de la D. G. 12 Noviembre 18?2 . .. 352 

O. delaD. G. 28 Mavo «*75 

O. delaD. G 17 Mavo 1877 352 

R. O. 28 Octubre 1879..., 348 

R. O. 16Juuio 18*0 

P. de Estudios ISSO^art. 271 al '¿79.. 349 

R. 0. 24 Oetubre 1881 

0. d«laD. G 24 Octubre 1881 

0. déla D. G 27 Octubre .881 350 

R. 0. 10 Marzo 1882 353 

O. do la D G. 30 Octubre 1883 350 

ti. O. 30 Enero 1*8* 

O. de la D. G. 21 Febrero 1886 35t 

0. del G. G. 2 Julio 1886....¿ 355 

R. 0. 2¿Marzo8W '.. 356 

R. 0. 13 Agosto 1*87 

O. d«laD. G. 16 Enero 1848 351 

R. O. 25 Junio 18*8 350 

R. O. 12 Aposto 18S8 * 349 

R. O. 18 Julio 1895 356 

Junta Superior de Instrucción Pú- 
blica. 

R. 0. 26 Enero 1867 .'. 332 

Replamento 26 Enero 1867.* 

P. de Estudios I «80— art. 225 y 243 .. 330 
R. O. II Junio 1884 : 331 

Legalización de la propiedad de las 
Etcuelns. 

R.O. l6Enero!878 149 

0. de la D. G. 23 Marzo 1878 152 
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O. delaD. O. 29 Junio » 8" 8 152 

0. delaD G. II A^osro 1879 

0. delG. G. 30 Mam 18*5 149 

B. 0. 18 Febrero i*86 150 

L-tra inglesa, t Enseñanza de 'a) 

0. del O. G. I? Maro IK7-I 15 

Libro» de text*. i De los) 

P. de Ef"udi«* 880 -ait. lfl al 118.. 52 

B. O. 27 A*oatn 1888 53 

Licencia para dar dates. 

déla l). G 7 Octutar* 1873 117 

0. delaD. G. '¿4 Julio 1876 

P. d Etttudiiw lfeO— art. 1*6 116 

Beglaniento dé la* Normales 23 Junio 

l8W)-»rt. 30 117 

IArtHcm*. 

B. 0. 23 Abril 1804.. ..i 10i 

Reglamento 1871— art. i9 v 70 100 

0. delaD. G. 7 Jnl«o l*7«» 101 

0. delaD G. Ir» Julio 1x70 10 > 

0. déla D. G. 15 Agosto 187» 

0. delG G. I? Ago»tole>2 104 

B. 0.2 Junio 1883 101 

B. 0. 10 Maro «887 105 

O. delG. G. 19 Octubre 18*8.-.* 

O. riela D.G. 2>¿ Octubre 1888 

B. D. CI Octubre 1890 101 

B. 0. 13 Abil 1892 106 

B. ü. VO Maro 189* 

0. déla D. G. .30 Abril 1894 104 

O. delG. G. -22 Octubre 1894 

0. dulG.G. W Febrero 1896 104 

Local para Encuetas. (Del) 

Reglamento 1*38— ant. 3» 26. 

(Véase "Edificios encolares.") 

M«*s*ros de l " enseñanza. 

( Véaae 'M /ondiciones par» ejercer el 
Mugiaterio público.") 

Material de las Escw.las.~~ Presu- ' 
pite* tos. — Curtí tas. — Inven tari*** . 

P. de Es.udios 1812— art. 21 208 

B. 0.5 Diciembre 1864 211 

Reglamento 1871 -art. 6? 208 

B. O 12 Enero 1872 209 

0. de la D. G. 21 Septiembre 1872. .. 21 1 

G. G. ¿7 OcttoVe 1873 208 

B. 0. 20 Abril 187* 211 

0. delG. G. I? Maro 1883 209 

0. de la D. O. 10 Noviembre 1883 ... 2i2 

B. 0. 10 Noviembre 1888 209 

J. local, Habana. 16 Abril 1887 210 

B. 0. I» Marzo 1894 212 

0. del G. G. 6 Septiembre «8 »5 

Matrí* vía en las Escuelas Normales. 

Téjae "Alumnos." 

Menaje de tas Escuelas. 

Beglamento 1838— art, 4 al 1 1 26 

Ministerio de Ultramar y Goberna- 
dor Genera 1 en la Isla de Cuba. {Del) 

I*y 9 Septiembre 1857— art. 243 315' 



Págf 

P. de E-tiid o* '880-art 241 r 242 . .. 315 
Reg amento d« la Universidad — ? Di- 
ciembre 8X1»— art. IV 316 

B. D. 5 Octubre 18*8 

Modo de k»cer los prrsup»estus. 

(Véa«e ••T»auiraeióu.") 

Niños de color. 

Vé*»* ( Bacuel»s de.) 

Normal. ( Titulo de) 

B. I). 15 Junio I8H1 3S 

0. rte la D. G. 12 Enero i89 > 39 

Normales. 

(Véa*e "Eaouelas Nórmale*.") 

Nomltramimta de Maestros para las 
escuelas f úH>cot. 

P. de Estudios 1843— art. 28 138 

P. de Eludios 1863— hit. 245, 248 y 49 

P. Ha Eludios i8H3-art 246 y 247 . . . 141 

H- 0. 7 Febrero I8t>4 141 

0. del* D. G. 8 Mar o 186 1— art. 15.. 139 

O. deTa D. G. i? Abril 1870 148 

Reglamento » 87 1— art. 60 139 

Reglamento W«— art. 9 141 

O. del G. G. 2 Marzo 1877 ;. 140 

ft'. «e Kaiulios 880— art. 194 y 19.».. 141 

B. 0. 16 Julio 18*3 142 

R. 0. 6 Febrero l>84 l»9 

delaD G. 21 Junio I88« 142 

0. delaD G. 28 Marzo 1*87 II* 

O. *elG. G. l5Jmiinl«87 139 

0. del D G 18 8epri<mbre 1890 143 

O. de la D. G. v8 Enero 1891 

0. de la D. G. 30 Septinnib-e 1891 ... 142 

0. déla D. G. 21 Abril 1892 149 

0. delaD. G. 29 Julio 1X9» 140 

0. d-lG. G. 13 Agosto 1891 

.0. del G. G. 19 Noviembre 1894 144 

R. 0.8 Marzo IW5 ; 147 

R. 0. 18 May» 1895 : li8 

Nombramiento y constitución de los 
tribunale* de oposiciones. 

(Véase "Oposiciones.")* 

Número y clase de Escuelas que debe 
hol/er en cada pueblo. 

(Véase "Escuelas.") 

Oficiales de las Juntas pi'ovinctaUs de 
Imdraccón f'úbhca. 

(Véase "8< creíanos.") 

Opusiciuhes. 

Decreí o 1 4 8-ptiembre 1 P70 1 64 

O HelG. G. 9de Julio 1881 163 

0. del G. G. 11 M%rzo 1894 161 

( Véate ' ' Programas generales. ") 

Payo de las atenciones de I ? enstñanza 

P . de Estudios 1 «tf3— art. 207 2?£ 

0. dolí D. G. :<0 Abril .87.-» 230 

Ley Miumcipal 2 Octubre Jfc77— art. 

1 33 .. 23¿ 

P de estudios 1 8'CUÍr"t ' 07.'.'.'..'... 2¿í- 
R. D. 15Juaiol882 237 
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Pan. 

Ley:» ionio .8*» i 237 

R. 0. 15 Junio «8*5 

R. D 9 Abril 8** 926 

«. 0. 15 Abril 1*86 231 

O. del O. O *8Ago»to 1886 232 

O. del G. 6. 1 5 s ptiembre 1886 2-tt 

R. I>. I* Jnnio18«9 231 

R. I>. 16 Julio l8*9-ait. 10 237 

Párvulos. . 

(Véase '"Escuelas de*) 

Párwlm. 

(Véase "Etcuela* de") 

Patronato. ( Escuelas de) 

(Vé*«e -'Recuela* de patronato.") 

Pf.nalid d en que incurre idfunciona- 
rw público que c-erre un Sstablecir 
miento de Enseñanza. 

Constitución de la Monarquía fispa* 

fióla -Hrt. i 2, 30 Junio 1876 ¿o 

Código Penal-art. 217 y «21 

Penas en que incurre el padre que no 
4a cducactán á sus hijos. 

; {Véase enseñanza obligatoria). 

Penas que se pueden imponer d los 
Mncstnts. 

K. 0. 23 Abril 1861 95 

O. deU I*, G. k 9 Octubre 1869 

R. 0. l >t Abril 1«83 5»6 

R. 0. 20 Mareo 1885 94 

O delaD.<5. 4 Enero 1886 95 

O. d«»la D. G. 4 Junio 1848 96 

R. 0. l'Dtoembre 1890 

O.d'laD O 3Junio18«l 

R. D. I? Febrero 189* 95 

Reglamento d* Derechos pasivos 22 
JVbrero «891-art 40 

Per *tos Calígrafos. 

Lev Enju'ciamento Civil 25 Sepiembre 

I8V- art. r05 al 631 200 

R. 0.21 Marzo 1887 

Permutas. 

R 4 Maro 1*75- Reglamento 20... 187 

0. delaD G 6 Noviembre 1882.. 

O. daln D. G. 23 Junio 1886 

delaD G. 7 Pobrero l «89 

del G. G. 7 Septiembre I8m3 

O. do la D. G. 15 Noviembre 1893 ... 188 

Personal de las Escuela* Normales. 

Reglamento de la d* Guanaba coa I? 

A<t"Atn 1864— art 3. 4 y n 258 

P de E «tudios 18*0 -a*t 210 21 l v 2 • 2 259 

R. O. 19Jnnio iftW 

Reglamento de las Normales 19 Junio 

1H90... , 263 

Plazo* para e 1 proced» miento. [ De lus) 

(Vésse ''Procedimiento administra- 
tivo." 

Poblaciones donde han de celebrarse 

las oponriones 

( Véase "Oposiciones/ ) 



Págs. 

Posesión. 

P. de Estudios 1863-art. 234 99 

R 23 Abril I86t 98 

R. 16 Junio 1*66.., 99 

Reglamento 1*7'— urt. 67 98 

O. dolG.G 15 Agosto IN74.: 10» 

0. d*lG. G 6 Abril 1875 p „ 

R. •'I SepMe.iibre 1878 , 99 

P. de Estudios 1880— art «8¿ 98 

0. detall. G. 6 Jimio 18^1 99 

O delaD. G 9 Enero 189' 100 

O. iliHD.G. M Mamo 189 1 10 

Prácticas de tas Normales. 

(Vé«se -Escuelas pra«ttioa«. H ) 

Prewiosá los niños por el resultado 4* 
los exámenes. 

Í Véase ''Exámenes anuales su las 
íhcueiss pública^".) 

Prem os en las Escuelas. 
Reglamento I8« *.. 29 

Presidencia de los Exámenes en las 
Escuelas prácticas de las Normales. 

{Véase »' Exámenes anuales en las 
Esencias públicas".) 

Presidencia de las csoémenuenlas Es- 
cuelas públicas. 

( Véase " Exámenes anuales .*) 

Presupuestos. 

(Véase "Material de tos E'Ouoftas*) 

Pre*vpue*tos de fas Institutos de 2? x 
enseñanza. 

(Véase '•Sustitutos.") 

Primera enjenansa, su división. 

P. de Estudios 1812, 1863 y Rgl. H971. 13 
P. de Estudios 1880— art. IV 

Procedimiento* administrativos. (Del) 

R D. v3 Septiembre 1888 373 

Pn>fe*orado público. 

fTé^se "Requisitos para ejercer é 
Inamnvilidad. n ) 

■ Programas. 

P. de Estadios 1880— «rt. 108 51 

R. 22 Noviembre 1883 52 

Reglamento de las Normales 19 Junio 
1890— art. 18 

Programas generales de oposiciones á 
Escuelas de i? enseñanza. 

O de le D. G. 23 Noviembre 1*76 .... 169 

R 0. 30 Noviembre 188 < 

del G G. 13 Febrero 1894 ....: 

0. delG G. Maro 1894 

d<4 G. G. 11 Mayo 1894 172 

Propuestas 

( Vé» se ''fempates") 

Protestas contra los ejercicios de oposi- 
ción. 

R. 0. 10 Octubre 1881 , 168 
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O. de la D. G. 29 Noviembre 18*6 .... JH8 
0* déla P. G 27 Enero 1 8*7 

Provisión de las ¿¿cuelas públicas. 

F. de Estudios 1880— art. I9«y IW... J53 

O. d*l G. O 8 fcptiembre IW 

0. del G. G. 6 Julio 1883 

* Recomendaciones á los Jueces de exá- 
menes y oposiciones. 

B.0. 21 Ma*o 1889 166 

Recurro* y competencias, 

tVé<«e "Procedimiento administra- 
tivo.") 

Recusaciones de lo» Jueces de los tirir 
híñales de oposico»es. 

a de la D. G. 12 Diciembre 1877 1F6 

defe l>. G ?7 Julio M78 

d«!*l> G 3 Alwil 1880 

E. 2K Septiembre 1881 

B 0. 18 Enero l»83 167 

Q. de U D. G. 14 Febrero l>83 

0. del» P. G. l?0ctubrH 1886 

R. 0. «5 Octubre Ir88 

JUglaroento 7 D'ciembre 1888— art 7? 
O.delaD. G 8 Junio 8" I 166 

Régimen, de la Escuela, 
Reglameuto l*.'* 27 

Rohabi ¡lacio*. 
R. 0. 3 Agosto 1895 97 

Renuncias. 

(Vé<se 'Posesión ") 

Repasas de Doctrina y Moral Cris- 
tiana por los Párrocos. 

0. del» I). G. 20 Maro 1858 24 

P. de Emu-lioM » 880— art I 

0. d»!G. G. IV Julio 1881 

Repartimientos municipales. 

Ley II unicipal— art. » 32 25 i 

0. dflG G. l3Euero I8S< 257 

Reo -(sitos pata ejercer el ¿Profesorado 
público. 

P. de Estudios lS63-art 2 '9 v 230 . .. 91 
P. de Khtudiue 1*80— a t 1#*7 y i7a 1 .1 

Residencia obligatoria. 

í Vén-e "Pose».ión."j 

Retribuciones. 

P. «te Eaui luis '842— art. 17 y 21 215 

R. 0. v9 Noviembre 18 & 2 6 

R. ü. -:5 .íu-.io *59 219 

P. de B*tinh«'B I8Hí— un. 176 y -¿05 .. 216 

de U 1). G 29 Oduhre 869 

Rep)Hiii«*uu> i *7 » —art. 56, 57 y 5» 

R ü i¿ Enero 1872 

d-UIl G. 3 Diciembre 187 i 

P. <ti- Eatudio* 1880-art. I ¿4 y 203. .. 215 

R 0. 5 Ootubre 1883 219 

oe ia i» U 19 Marso »>8» 218 

de laü G. 3 Junio 18 7 

0. <ieW D. G. 2* Febrero ^88 • .. 

dmaD G. 13 Julio 1889 



Tac». 

0. déla D. O. 1» Enero 1891 218 

R.O.V2 Enero 1891 219 

R. O. 7 Noviembre I Km 

Código Ci vil-art. 1967- Regla V a 

¿Secretarios, Oficiaos y Escribientes de 
las Juntas pruvi*cia/e*. 

l# v 1857-art. ?8¿vS.«3 257 

del G. Provisional 7 Abril 186».... 359 . 

O. de la a G. 3 Octubre 1870 

R. 0. HJubio 1871 

0. de la D. G. 20 Noviembre 1872 

R 0.21 Marzo 1875 

P. de Eetudb-a 1880— art 273 3*57 

R. P 5 Octubre 1*8* 358 

R 7 Diciembre 1888 3*0 

R. O V8 Octubre I *90 357 

R. 0. -7A0»il »8»f 2:»7 

O del G G. 16 Junio 1*91 358 

0. del G. G 18 Enero 1*91 359 

O.delG. G. 18 Abril »893 

Ley 23 Julio I89ó 358 

8imv.lt" ne*dad de Estudios. 

% de la D G. 5 Diciembre 1861 43 

P. de Eludios 880— art. 99 y 101 ... .. 
R. 0. 23 Mayo 1887 

Sistema métrico ( Enseñanza del) 

Orden del G G. Diciembre 1887 15 

Sordo- mudos y ciegos. 

(Véaoe ".Eusefianza de— y "Escuelas 
d ) 

Sueldo y c*sa. 

P. de Eatudios 184?— art 17, 18 y 19.. 205 
Reglamento de 1h Normal de Guanaba- 
es 21 Scpt en br~ 18 -7— art 30 y 40 

P de Kitindioa 1863— hit 252 

0. de la D G. 29 Octubre 18*9 206 

O.delaD G. I 3 Junio 1870 

Reglamento 1 87 1 — art. 54 v 55 205 

0. de 1* I) G. 28 F. brero Í8 7 4 i>07 

rielaD G 6Ma o 1 87 208 

O d 1 G G 23 Noviembre 1874 207 

P. de E*tudi<» 1880— art. 202, 203 y 

201 205 

G. G. 4 Febrero 18*7 v ceptieiubre 

1881 v05y207 

0. delG. G. 12 Majo 1894 20f 

Supresión de Escuela*. 

(Véase -'Creación de Escuelas") 

Sustituciones. ' 

R. O. 7 Enero 1870 10W 

0. del» I). G l? Abril »870->rt IV .. liO 

R. O. 12 Julio 1x75 

R 0. * 8 Sepneinbre 1875 III 

R 0.3 Mar/o ^80 10*» 

0. oVIh D. «1. 3 Abril i8-*f 

H. 0. 8 Junio 1880 II i 

0. déla I». G. 15 Abiil 1886 

R. 0. l6Mav»l*6 

R. 0. 8 0ouibre 1894 101 



•4i8— 



Pags. 

Sustituidos. (Situación de los Maes- 
tras) 

B. O. 8 Octubre 1894 295 

Titulo administrativo. 

O. delaD. 6.2 Marzo 1877 193 

.bey de la Renta del Timbre 5 Febrero 

1886 194 

O. d*l G. G. \7 Septiembre 1886 193 

O. del G. G. 18 Octubre 1886 

Toma de posesión. 

[Véase "Posesión."] 

Tramitación y modo de hacer las 'pro- 
puestas. 

O. de la D. G. 1? Abril 1870 190 

B. D. 17Marzol882 192 

O. delaD. G. 12 Abril 1882; 

B. O. 27 Junio 1883 191 

O. delaD. G. 27 Agosto 1884 

O. delaD. G. 12 Majo 1887 190 

O. de la D. G. 26 Noviembre 1889 192 

O. delG. G. 30 Abril 1890 190 

Traslados. 

[Véase "Concurso de] 

Traslados municipales. 

O. delaD. G. 24 Enero 1880 186 



Paga. 

O. delaD. G. 8 Febrero 1882 186 

O. de la D. G. 20 Abril 1883 

O. de la D. G. 25 Febrero 1889 

O. de la D. G. v8 Noviembre 1891 

O. del G. G. 9 Octubre 1893 

Turnos de provisión de las Escuelas. 

B. 0.14 Juüo 1883.... 155 

B. 0. 2 Noviembre 1888 153 

Reglamento 2 Noviembre 1888— art 1 

al 6 154 

O. de la D. G. 4 Marzo 189¿ 155 

O. del G. G. 22 Agosto 1895, 156 

Unificación de los Profesores de las 
Normales de esta Isla con los de la Pe- 
nínsula. 

B. 0.24 Mayo 1895 268 

B. D.5Julio 1895 260 

Vacaciones. 

(Véase ("Días y horas de clase") 

Vacunación. 

[Véase "Admisión de niños" J 

Visitas á las Escuelas por las autori- 
des. 

0. Agosto 1838 29 
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3 2044 051 132 439 
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